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BUSCANDO ALTERNATIVAS 
MÁS ALLÁ DEL DESARROLLO

Miriam Lang1 
y Raphael Hoetmer2

Este libro es el resultado de un esfuerzo colectivo. De hecho, ha sido 
escrito por colaboradores de todo el mundo: mujeres, hombres, 
activistas y académicos de contextos socioculturales y horizontes 
políticos muy diferentes, que dan testimonio de una diversidad aún 
mayor de cambios sociales. Su propósito común es mostrar no solo 
que existen alternativas, a pesar del mantra neoliberal del “fin de 
la historia”, sino también que muchas de estas alternativas se están 

1	 Ver biografía en su capítulo sobre el caso de Nabón, Ecuador, en la página 149.
2	 Nació en los Países Bajos, pero pasó los últimos quince años en América La-

tina, colaborando como investigador, activista y educador popular con comu-
nidades y organizaciones sociales en los países andinos, particularmente en el 
contexto de actividades extractivistas. Raphael integra el Grupo Permanente 
de Trabajo sobre Alternativas al Desarrollo de la Fundación Rosa Luxem-
burg, el Grupo de Trabajo sobre Ecología Política de CLACSO, al tiempo que 
es investigador asociado y coordinador del programa editorial en el colectivo 
Programa Democracia y Transformación Global. Raphael ha publicado va-
rios artículos, informes y documentos de política, y editado cinco volúmenes, 
sobre conflictos sociales, movimientos sociales, derechos humanos, democracia 
y extractivismo en América Latina. Raphael es padre orgulloso de dos valien-
tes niñas pequeñas.
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gestando actualmente, a pesar de que en muchos casos permane-
cen invisibles a nuestros ojos.

Este libro reúne una selección de textos que narran procesos trans-
formadores y emblemáticos en todo el mundo, ya que han sido capa-
ces de cambiar sus realidades sociales situadas de múltiples maneras. 
De forma simultánea, estos procesos han logrado abordar diferentes 
ejes de dominación y anticipar formas de organización social que con-
figuran alternativas a las lógicas mercantilizadoras, patriarcales, colo-
niales y destructivas del capitalismo moderno. Estos procesos, por su-
puesto, han enfrentado una serie de desafíos y contradicciones, tanto 
interna como externamente, que resultaron en un amplio abanico de 
logros transformadores en la práctica. Sin embargo, y tal vez precisa-
mente debido a sus fracasos parciales, todos han producido una varie-
dad de aprendizajes. En este sentido, este libro no tiene la intención 
de idealizar las luchas sociales que presenta. En lugar de eso, busca 
describir sus contextos, condiciones y evolución compleja a través del 
análisis honesto y solidario con aquellos involucrados para contribuir 
a los conocimientos de los movimientos sociales, pueblos y colectivos 
que promueven un cambio emancipatorio en múltiples dimensiones.

Como dice Boaventura de Sousa Santos (2017, 239), a inicios del 
siglo XXI no contamos con ningún modelo convincente de transfor-
mación social progresista. Tanto la revolución como el reformismo, con-
ceptos generales que marcaron dos caminos transformadores distintos 
hacia una sociedad mejor en los siglos XIX y XX, han resultado in-
suficientes, al igual que los instrumentos teóricos y políticos que los 
nutrieron. En este sentido, el contexto político global cambiante en 
el que vivimos actualmente está marcado por el final de ciclos de cor-
to plazo, como el ciclo de gobiernos progresistas en América Latina, 
pero también por el final de un ciclo de largo plazo que comenzó hace 
siglos. El dominio occidental en el sistema geopolítico global se está 
reconfigurando, mientras que el Estado-nación como la principal ins-
titución de nuestras sociedades, asociado con la economía capitalista 
moderna, podría quedar obsoleto.

Nuestro mundo se enfrenta a una crisis multidimensional que sur-
ge de los fundamentos de la civilización en que se basa la modernidad 
capitalista: en su firme creencia de que la ciencia y la tecnología son 
los medios privilegiados para resolver problemas sociales, lo que a su 
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vez resulta en la dominación científica y tecnológica de la naturaleza, 
concebida únicamente como un conjunto de “recursos naturales”; en 
el supuesto de que el bienestar depende de la acumulación de bienes 
materiales; en su definición de la humanidad según la ontología del 
homo oeconomicus, un ser sumamente racional, maximizador de lucro e 
individualista; en la consagración del crecimiento económico ilimita-
do como el eje de la organización social y económica; y en la tenden-
cia a mercantilizar todos los aspectos de la vida. Tales bases no solo 
han producido un conjunto específico de problemas, sino que también 
dan forma a las posibles soluciones que se prevén, pero a menudo és-
tas solo agravan el status quo. Esto explica por qué la crisis actual con 
frecuencia se caracteriza como una crisis civilizatoria. A continuación, 
describiremos algunas de sus características.

Crisis civilizatoria

En primer lugar, nuestro mundo se enfrenta a un nivel sin prece-
dentes de destrucción ecológica acelerada que, en muchos aspectos, está 
relacionada con la civilización capitalista moderna. Esta incluye el 
cambio climático, la destrucción de las fuentes de agua existentes, la 
degradación de los medios de subsistencia, la contaminación, la de-
forestación, la dramática reducción de la biodiversidad, etc. Mien-
tras que el futuro de la humanidad está en riesgo debido a estas 
formas de destrucción ecológica, el extractivismo3 está amenazando 
los medios de subsistencia en todo el mundo, la naturaleza se está 
mercantilizando cada vez más, y, por otro lado, las instituciones y ne-
gociaciones globales están dedicadas a promover pseudo soluciones 
tecnocráticas a estos problemas.

Como consecuencia, los problemas ecológicos se enmarcan cada 
vez más como problemas de seguridad que requieren soluciones mili-
tares. Las continuas guerras, la destrucción ecológica de los medios de 

3	 El extractivismo es definido, por ejemplo, por el Grupo Permanente de Alterna-
tivas al Desarrollo como la extracción a gran escala de materias primas, como 
petróleo y minerales, o productos de monocultivos agrícolas industriales desti-
nados no al consumo local sino a la exportación, lo que implica la integración 
económica de muchos países y la dependencia del mercado mundial capitalista.
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subsistencia y el creciente número de desastres naturales han generado 
la crisis migratoria más importante de la historia, pero una vez más, 
este es un problema que las sociedades occidentales tratan de resolver 
principalmente construyendo muros y aumentando la vigilancia.

En segundo lugar, la tecnologización, automatización y digitalización 
están reconfigurando el mercado laboral, la organización de nues-
tros sistemas políticos y culturales, nuestras subjetividades y, de he-
cho, la mayor parte de la vida humana contemporánea. Nuestro 
mundo está más conectado y tecnologizado que nunca, lo que per-
mite que la toma de decisiones y la comunicación se desarrollen a 
mayor velocidad que antes. La mayor parte de la producción de 
tecnología tiene lugar exclusivamente bajo condiciones corpora-
tivas con ánimo de lucro, y por lo tanto produce tecnologías que 
nosotros, como comunidades de usuarios, controlamos cada vez 
menos. En lugar de atender las necesidades prácticas de la comu-
nidad, las nuevas tecnologías a menudo alimentan necesidades ar-
tificiales, que los medios se encargan de inflar. La inteligencia arti-
ficial y la robótica están reemplazando a los humanos en cada vez 
más áreas y dimensiones de la sociedad, en formas que afianzan 
la explotación y la discriminación en lugar de promover la eman-
cipación. Los niveles sin precedentes de supervisión y seguridad 
están produciendo una sociedad de vigilancia de amplio espectro 
de acuerdo a los intereses de los gobiernos y las corporaciones.

Otro elemento crucial que define el contexto actual es el aumento 
del populismo y el nacionalismo de derecha, en alianza con una contrao-
fensiva conservadora contra los derechos humanos, los derechos de 
las mujeres y grupos LGTB, los derechos indígenas y colectivos, y 
los derechos de la naturaleza en muchas partes del mundo. En los 
últimos años hemos sido testigos de alianzas peligrosas entre secto-
res del gran capital,4 iglesias y grupos de cabildeo conservadores, 
capital ilegal y otros que lanzaron campañas contra el proceso de 

4	 Es cierto que otras empresas han apoyado algunas agendas progresistas, por 
ejemplo sobre la diversidad sexual y los derechos de la mujer. Como reacción 
a la política conservadora de Trump, varias compañías y sus directores ejecu-
tivos también han exigido políticas más progresistas
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paz en Colombia o contra la “ideología de género” en América 
Latina y el sur de Europa. El ascenso de Duterte en Filipinas, Ma-
cri en Argentina, Orban en Hungría, Modi en India o Trump en 
Estados Unidos reflejan todo esto. Claramente, la derecha conser-
vadora global ha aprendido mucho de los movimientos progresis-
tas de las décadas anteriores y, en gran medida, ha cooptado sus 
lenguajes y agendas. Todo esto da como resultado una nueva fase 
de capitalismo altamente agresivo con muy poco respeto por los 
derechos, la democracia y las instituciones políticas existentes.

El poder corporativo y la intensa concentración de riqueza en manos 
de muy pocas personas están en continuo aumento, creando nuevas 
soberanías estatales-corporativas, ya sea en corredores económicos y 
zonas económicas especiales, o mediante una mayor participación cor-
porativa en el gobierno. Las regulaciones nacionales e internacionales 
de las empresas transnacionales continúan beneficiando en gran me-
dida el libre comercio y el capital privado. Las alianzas entre las fuer-
zas del capital formales e informales, o incluso ilegales, determinan 
las diversas manifestaciones del capitalismo actual. La creciente 
competencia por el poder ha provocado un aumento vertiginoso 
en los costos de las campañas electorales, desdibujando la delgada 
línea que separa los gobiernos, la política, el poder corporativo, los 
grupos de cabildeo y las élites económicas. Todo esto amenaza la 
calidad de la democracia, que se ve (y este es otro factor) cada vez 
más condicionada por grupos de medios de comunicación relacio-
nados con los mismos poderes económicos que refuerzan las ideas 
dominantes: propagan el miedo, la inseguridad y la noción de que 
las personas no tienen otra alternativa que la de adoptar el modelo 
de sociedad capitalista contemporánea.

El Sur Global y el Norte Global están vinculados entre sí a través 
de una división neocolonial específica de naturaleza y trabajo. Los 
patrones hegemónicos de producción, distribución y consumo, refor-
zados por imaginarios y subjetividades sociales relacionados, esbozan 
un modo de vida imperialista (Brand & Wissen, 2017) profundamente 
arraigado en las prácticas cotidianas de las mayorías del Norte Glo-
bal y está llegando cada vez más a las clases altas y medias de los 
países del Sur Global. Este modo de vida es imperialista en tanto que, 
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al centrarse en el consumo masivo, asume que el acceso a todos los 
recursos (espacio, materia prima, mano de obra barata y sumideros 
de todo el planeta) es ilimitado, pero solo para una minoría peque-
ña y privilegiada de la sociedad mundial. Este modo de vida solo es 
posible mientras dicho acceso ilimitado esté asegurado por medios 
políticos y legales, o por la fuerza. Las graves consecuencias sociales 
y ecológicas que genera en otros lugares, por ejemplo, en los sitios de 
extracción de recursos, permanecen invisibles para el consumidor, 
que solo se involucra en intercambios limpios y abstractos mediados 
por dinero. El modo de vida imperialista conecta el norte y el sur 
geopolíticos en la medida en que este modo representa su ideal hege-
mónico compartido de una vida buena y exitosa bajo las condiciones 
capitalistas actuales, un ideal estrechamente relacionado con la pro-
mesa del “desarrollo de convergencia”.

Si bien la mayoría de los sistemas de seguridad social todavía 
están organizados institucionalmente en torno al empleo formal, la 
competencia globalizada por la ubicación que generan las cadenas 
de producción transnacionales de hoy en día crea mayoritariamente 
mano de obra flexibilizada, mal remunerada y a menudo insalubre, 
y contribuye a la expansión de formas de trabajo que se asemejan 
a la esclavitud. Las enormes economías informales e ilegales están 
sustituyendo cada vez más los modelos de seguridad social y protec-
ción laboral que fueron el resultado de un largo ciclo de luchas en el 
siglo XX. Esta intensificación de la explotación laboral ha llevado 
a una crisis del trabajo doméstico, ya que las capacidades sociales 
de reproducción son finitas (como lo son las capacidades ecológicas 
de regeneración). Si bien el trabajo en el hogar se sigue dando por 
supuesto, en la mayoría de los casos no remunerado y realizado 
principalmente por mujeres, vemos que su carga se ha desplazado 
cada vez más a las mujeres del Sur Global a través de cadenas glo-
bales de servicio doméstico, en una renovada división internacional 
del trabajo. 

¿Por qué más allá del desarrollo?

Desde la Segunda Guerra Mundial, la narrativa del desarrollo ha sido 
un instrumento muy efectivo en la expansión de las relaciones sociales 
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y económicas capitalistas en el mundo poscolonial. En nombre del 
desarrollo y la modernización, se han etiquetado como pobres, atra-
sados y obsoletos a muchos otros modos de ser y entender el mundo. 
Aunque el discurso del desarrollo parece ser una versión más amistosa 
que las pretensiones “civilizadoras” coloniales anteriores, este discurso 
convirtió a dos tercios de la población mundial (que vivían con sus 
propias culturas y concepciones de dignidad, y sus propias cosmovi-
siones) en personas necesitadas de asistencia. El nuevo mapa mundial 
de los países “desarrollados” y “subdesarrollados” que surgió cuando 
el Producto Interno Bruto (PIB) se convirtió en la medida universal 
del bienestar humano los llevó a pasar de protagonistas de su propia 
historia a convertirse en imitadores de la historia de otros. A partir 
de entonces, su desempeño fue evaluado por instituciones y expertos 
internacionales de acuerdo con los criterios establecidos por la mo-
dernidad capitalista occidental (Esteva, 1996; Escobar, 1995; Esteva, 
Babones y Babcicky, 2013).

Al mismo tiempo, a través de las diferentes fases de la economía 
capitalista que llegan hasta el presente, los distintos roles desempe-
ñados por el Sur y el Norte Globales dentro de la economía mun-
dial han asegurado que “actualizarse” era un objetivo imposible de 
alcanzar, precisamente porque el papel geopolítico de las regiones 
“subdesarrolladas” es el de absorber las externalidades generadas 
por el modo de vida imperialista y proporcionarle recursos frescos.

Por lo tanto, buscar alternativas más allá del desarrollo significa buscar 
alternativas más allá de esta civilización moldeada por la modernidad 
capitalista, más allá de esta civilización tan centrada en el crecimiento 
económico, en las relaciones sociales instrumentales y destructivas con 
la naturaleza, y en una concepción racional, maximizadora de lucro 
e individualista de la humanidad, la cual nos ha llevado a esta crisis. 
También significa dar espacio a otras formas de entender la dignidad 
más allá del lenguaje de los derechos humanos, que se configuró en 
un contexto muy específico después de la Segunda Guerra Mundial y 
representa solo una de las posibles expresiones de dignidad, que en la 
práctica excluye a la mayoría de la población mundial (de Sousa San-
tos, 2017, 253); aún, sin duda, el marco de los derechos humanos debe 
ser defendido contra el surgimiento de los populistas de derecha y sus 
aspiraciones de gobernar por medio del poder informal.
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Como respuesta a esta situación, este libro pretende aportar 
una serie de elementos a los urgentes y necesarios cuestionamien-
tos colectivos, teniendo en cuenta los nuevos paradigmas teóricos 
y políticos de la transformación social. Su punto de partida es que 
una crisis multidimensional requiere respuestas multidimensionales. 
La transformación social actual debe abordar simultáneamente las 
complejas relaciones existentes entre clase, raza, colonialidad, gé-
nero y naturaleza, ya que son precisamente sus enredos e interde-
pendencias históricos los que configuran las bases civilizatorias del 
sistema que enfrentamos. Aunque los debates presentados aquí tie-
nen mucho en común con una perspectiva socioecológica, creemos 
que es necesario resaltar los temas de género, raza y colonialidad 
como dimensiones necesarias de la transformación social, que no 
son menos importantes que las relaciones entre clases o la sociedad 
y la Naturaleza. Aunque el término “socioecológico” no excluye ne-
cesariamente estas dimensiones, tampoco las incluye explícitamente.

Un Grupo de Trabajo Global

La oficina de Bruselas de la Fundación Rosa Luxemburg estable-
ció su Grupo de Trabajo Global Más Allá del Desarrollo (Global 
Working Group Beyond Development) en 2016. Su primera reunión 
se celebró en Bruselas en enero de 2016, con un enfoque en la ex-
tracción de recursos y sus impactos socio-ecológicos en diferentes 
partes del mundo. El grupo se propuso esbozar un contexto para sus 
debates que fuera intencionalmente global y que, como tal, buscara 
abordar el tema de la matriz colonial del poder (Quijano, 2000 y 
Agamben, 2009) que, a pesar de la disolución formal de los imperios 
coloniales, sigue sugiriendo efectivamente que todas las soluciones a 
los problemas del mundo tienen que provenir de los países metropo-
litanos, como lo han hecho durante siglos. En este sentido, el Grupo 
de Trabajo Global intenta superar la invisibilización sistemática de 
los procesos sociales de transformación, resiliencia o innovación que, 
vistos desde la perspectiva metropolitana hegemónica, tienen lugar 
en “otros lugares” y que se consideran irrelevantes, ya sea porque no 
contribuyen a la acumulación capitalista, o porque surgen de con-
textos que se consideran “subdesarrollados” y atrasados.
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Por lo tanto, como una de sus premisas, el Grupo de Trabajo Glo-
bal busca construir un espacio donde el Norte Global pueda aprender 
del Sur, y viceversa; donde el conocimiento científico es considerado 
muy valioso, pero también reconocido como incompleto, y no como 
la única forma de conocimiento que existe. Abre un espacio para 
escuchar otros conocimientos que surgen de la experiencia, de la 
organización, de movimientos sociales o comunidades, de formas de 
conocimiento a menudo menospreciadas considerándolas “locales”, 
“parciales” o “no rigurosas”, mientras que el conocimiento científico 
occidental moderno pretende ser universal y objetivo, eludiendo sus 
propios límites y perspectivas particulares. En este sentido, el gru-
po intenta superar lo que de Sousa Santos llama la epistemología de 
la ceguera que nos inhibe de ver cosas que podrían ser importantes 
porque simplemente no tenemos los lentes adecuados para verlas, y 
construir una ecología de conocimientos, un diálogo plural entre diferen-
tes sistemas de conocimiento y entre diferentes epistemologías, sin 
jerarquías preestablecidas (de Sousa Santos, 2017). Como resultado, 
el Grupo reúne corrientes muy distintas de pensamiento crítico de 
áreas tan diversas como la ecología, el ecofeminismo, el marxismo, el 
pensamiento decolonial, los movimientos sociales y los conocimien-
tos académicos, de base y de origen indígena.

Creemos que las respuestas a los enormes desafíos de nuestro 
tiempo solo se pueden encontrar colectivamente, de la misma ma-
nera que la producción del conocimiento, e incluso del pensamiento 
como tal, es el resultado de la comunicación y el intercambio con 
otros, y que estos actos necesariamente deben tomar como su punto 
de partida el ver al Otro y buscar en varios “lugares distintos”. Este 
libro no es solo un esfuerzo colectivo porque haya sido escrito por 
muchos y porque cada texto haya sido comentado por al menos dos 
miembros más del Grupo de Trabajo Global, o porque todo nues-
tro Grupo de Trabajo hayan escrito colectivamente el capítulo final 
para reflejar debates continuos; también da voz a aquellos colectivos 
que están en las mismas luchas descritas en los diferentes capítulos; 
da voz a personas de todo el mundo al hacer visibles sus estrategias, 
prácticas y motivos situados.

Este texto es el resultado de la segunda reunión de este Grupo 
de Trabajo Global, que tuvo lugar en Ecuador, América Latina, del 
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11 al 18 de mayo de 2017. Esta inició con una visita de campo de 
tres días al cantón Nabón en la parte sur del país. Los seis estudios 
de caso que comprende el libro han sido elaborados sobre la base de 
un marco analítico común basado en experiencias emblemáticas en 
la construcción de alternativas. El propósito de compartir un marco 
común fue establecer las bases comparativas necesarias para promo-
ver un debate transversal en todo el Grupo que se basara en los seis 
procesos sin desdibujar sus particularidades y que, sin embargo, ayu-
de a nutrir nuestra búsqueda colectiva de alternativas. El resultado 
de este debate se presenta en el capítulo final, que se ha escrito colec-
tivamente según las notas tomadas durante los debates en Ecuador.

Los estudios de caso recopilados aquí fueron seleccionados de 
acuerdo con dos criterios principales: todos ellos han generado prác-
ticas con respecto a la reproducción material y simbólica de modos 
de vida radicalmente alternativas a los patrones de civilización ca-
pitalista/moderna/occidental, y que han alcanzado una dimensión 
más que local, o que han servido como piedras angulares para otros 
actores en sus respectivas regiones y contextos.

Seis estudios del Sur y el Norte Global

Los seis procesos que se compilaron finalmente comprenden cuatro 
del Sur Global y dos de países metropolitanos.

En el primer capítulo, Isaac Osuoka de Nigeria analiza la resis-
tencia de las comunidades étnicas a la explotación petrolera en el 
Delta del Níger, la cual ha resonado en todo el mundo, utilizando un 
enfoque amplio, crítico e histórico.

Luego, Edgardo Lander de Venezuela analiza quince años de 
Revolución Bolivariana en su país, más tarde también etiquetada 
como Socialismo del Siglo XXI, que ha inspirado procesos en toda 
América Latina y más allá, y ofrece múltiples oportunidades de 
aprendizaje, a pesar de la situación sumamente crítica que se ha 
generado bajo Nicolás Maduro en tiempos más recientes.

En el tercer capítulo, Miriam Lang nos lleva a Ecuador, otro 
país latinoamericano, donde el Buen Vivir (un concepto basado 
en la cosmovisión indígena que contrasta profundamente con las 
nociones capitalistas de bienestar) fue constitucionalizado en 2008. 



19Introducción

Este estudio de caso se centra en el cantón rural de Nabón (el des-
tino de la visita de campo del grupo en 2017), donde las prácticas, 
tradiciones y políticas locales han convergido en contra de muchas 
posibilidades para hacer de esta visión una realidad en progreso.

En el capítulo cuatro, Neema Pathak Brome retrata un peque-
ño pueblo en el estado de Maharashtra en la India, que promueve 
una forma de pueblo-república autosuficiente y autónoma alineada 
con la visión de Mahatma Gandhi de pueblo swaraj. El pueblo de 
Mendha-Lekha se propuso transformarse profundamente, en primer 
lugar, no solo para inspirar a muchos otros pueblos, sino también 
para transformar las políticas estatales centrales, la legislación y las 
instituciones, especialmente en lo que respecta a la gestión forestal.

Con respecto a las actuales vías de transformación en el Norte 
Global, el libro analiza a los dos países europeos más afectados por 
la reciente crisis de la deuda: Grecia y España. Mientras Giorgos 
Velegrakis y Aliki Kosyfologou analizan dos ejemplos de procomu-
nes urbanos creados por movimientos sociales en el contexto de la 
gran cantidad de inmigrantes que Grecia ha recibido en los últimos 
años, Mauro Castro describe cómo la rebelión de los Indignados en 
España ha dado lugar a un nuevo impulso de apropiarse de las es-
tructuras estatales locales. Castro muestra cómo Barcelona en Comú 
busca reformar las relaciones políticas entre el gobierno de la ciudad 
y los propios ciudadanos; su visión del municipalismo sitúa a los go-
biernos de las ciudades como actores centrales de la transformación 
social más allá de lo local.

Un marco común multidimensional

El marco analítico que todos estos estudios construyen se centra en 
ocho dimensiones de la transformación; estas enmarcan el enfoque 
multidimensional acordado por el Grupo de Trabajo Global. Cada 
una de estas dimensiones se basa en un extenso período de debates 
y experiencias que no vamos a volver a detallar aquí. Tanto el tra-
bajo anterior del Grupo Permanente de Trabajo sobre Alternativas 
al Desarrollo (http://www.rosalux.org.ec/grupo/), que fue fundado 
en 2011 por la oficina de Quito de la Fundación Rosa Luxemburg, 
como la red Vikalp Sangam (confluencia de alternativas) en India, que 

http://www.rosalux.org.ec/grupo/
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busca combinar sostenibilidad ambiental con democracia radical y 
democracia económica (http://www.vikalpsangam.org/), han servi-
do como base para establecer este marco.

La primera dimensión implica la desmercantilización, o el llegar a una 
puesta en común, de algunos aspectos de la vida, lo que significa liberarlos 
del predominio de las lógicas de beneficio económico mercantili-
zadas para centrarlas en la capacidad de controlar y reproducir la 
vida tanto en sus dimensiones materiales como simbólicas. Esto, por 
ejemplo, se ha logrado parcialmente en Barcelona, donde el nuevo 
gobierno de la ciudad no solo ha limitado la mercantilización y la 
financiarización de las tierras urbanas y la vivienda frente al turismo 
masivo, sino que también remunicipalizó ciertos servicios y lugares 
que estaban privatizados o tercerizados. De esta forma, ha abierto 
posibilidades para asegurar su gestión colectiva, cooperativa o co-
munitaria. En Mendha-Lekha, el pueblo indio en el que se centra 
el cuarto capítulo y que se ha opuesto a la tendencia global hacia 
la privatización de los recursos de propiedad común y el acapara-
miento de tierras, el suelo, el agua y los bosques, se han declarado 
recursos de propiedad común que se gestiona colectivamente para 
el beneficio de todos.

La segunda dimensión analiza la transformación de las relaciones so-
ciales instrumentales y predatorias con la Naturaleza, que han sido consti-
tutivas de la modernidad capitalista y se han intensificado durante 
la globalización neoliberal. Esta dimensión se puede ver en el tra-
bajo, por ejemplo, en Nabón, Ecuador, donde a raíz de la llamada 
revolución verde, las prácticas agroecológicas ayudaron a restaurar la 
fertilidad del suelo y la soberanía alimentaria. En Mendha-Lekha, la 
conservación de los bosques comunitarios ha proporcionado seguri-
dad ecológica. En Nigeria, la resistencia de la comunidad contra la 
extracción de petróleo hizo visibles los enormes costos ambientales 
de la extracción de combustibles fósiles y se relacionó con los llama-
dos a favor de la justicia ambiental. Y presentando un caso de Vene-
zuela, Edgardo Lander describe cómo el afianzamiento del modelo 
rentista petrolero es una continuación del asalto a la Naturaleza.

La tercera dimensión se refiere a la superación de las relaciones pa-
triarcales de género, es decir, la división sexual de todas las formas de 

http://www.vikalpsangam.org/
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trabajo, incluidas las labores domésticas, el trabajo de subsistencia, 
el trabajo informal, el trabajo comunitario, así como las dimensio-
nes de representación y toma de decisiones, etc., en relación con 
las formas específicas de patriarcado que operan en el contexto en 
cuestión. Con respecto a las relaciones patriarcales de género, la 
organización horizontal y rotativa del Hotel City Plaza y el Centro 
Médico de Solidaridad Social de Tesalónica en Grecia han desafia-
do la división sexual del trabajo establecida; en Nabón, Ecuador, las 
mujeres en el nivel más alto del gobierno local han iniciado proce-
sos de despatriarcalización, tanto estructural como simbólicamente.

La cuarta dimensión mide la introducción de relaciones sociales más 
equitativas, incluida la capacidad de (re)distribuir, sancionar cultural-
mente la acumulación y las desigualdades, desestabilizar la acumu-
lación de capital y las estrategias correspondientes de regulación y 
gobernanza, y deslegitimar las antiguas fuerzas hegemónicas. En la 
Venezuela de Hugo Chávez, los niveles de pobreza y pobreza extre-
ma se han reducido significativamente; además, varias políticas so-
ciales han mejorado la nutrición y la vivienda, y millones de adultos 
mayores han sido incluidos en los planes públicos de pensiones. En 
Nigeria, tanto la resistencia de la comunidad ogoni como la ijaw y 
las movilizaciones anticapitalistas con base en las zonas urbanas han 
contribuido a la desestabilización de la acumulación de capital y las 
estrategias del Estado para imponer la hegemonía.

La quinta dimensión, que trata de superar las relaciones interétnicas 
discriminatorias/racistas, es un objetivo que se persigue en Nabón, 
Ecuador. Aquí no solo ha disminuido el evidente racismo de los 
mestizos hacia la población indígena, sino que los pueblos mestizos 
ahora también están implementando mecanismos de democracia 
por asamblea que han adoptado de las comunidades indígenas; en 
Grecia, las dos iniciativas descritas en el capítulo siete constituyen 
importantes proyectos emblemáticos contra el racismo y el auge de 
los movimientos derechistas en el contexto de la inmigración masiva. 
También han concebido formas de convivencia que reúnen a dife-
rentes grupos étnicos.

La sexta dimensión, la generación de una base específica de conocimien-
to y experiencia (que no se limita al conocimiento experto “objetivo” 
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occidental, basado en la ciencia) adaptada para iniciar e impulsar la 
transformación social, se refleja mejor en los dos estudios que se en-
focan en el análisis a nivel local en Nabón y Mendha-Lekha, donde 
se han hecho esfuerzos concretos por generar dicha base de conoci-
miento para fortalecer el autogobierno de la comunidad.

La capacidad de construir comunidades políticas de cambio donde las re-
laciones de poder internas existentes se analizan y se abordan colec-
tivamente (la séptima dimensión) se manifiesta en los seis casos de 
estudio presentados en este libro. Aquí es importante señalar que 
entendemos la comunidad de una manera no esencialista, dinámica 
y plural, y por lo tanto consideramos que el término incluye todas 
las formas de comunidad, ya sean rurales o urbanas, territorialmente 
vinculadas o virtuales.

La octava dimensión, finalmente, se refiere al fortalecimiento de la 
democracia en términos de toma de decisiones y los procesos de di-
rección que guían la transformación, que pueden incluir formas de 
democracia tanto tradicionales como bien conocidas, así como nue-
vas y experimentales. Nosotros no entendemos la democracia aquí 
como un conjunto dado de instituciones y prácticas, sino como un 
proceso colectivo de democratización abierto y continuo, que po-
dría entenderse como un proceso de compartir y expandir el poder. 
Esta es una dimensión adicional presente en todos los estudios de 
caso, desde los parlamentos móviles en Nigeria, a la Gram Sabha en 
Mendha-Lekha, los múltiples experimentos con democracia directa 
o de vecindario lanzados en el contexto del municipalismo en Barce-
lona. También en Venezuela, los límites de la democracia represen-
tativa se han extendido tanto en los imaginarios populares como en 
la práctica, aunque mantienen una tensión con las tendencias hacia 
la centralización y el liderazgo carismático unipersonal.

Más allá de estas dimensiones fundamentales de transformación 
social, los estudios exploran un conjunto de preguntas compartidas 
que orientan la forma en que estos describen las experiencias respec-
tivas. Estas preguntas fueron formuladas con el propósito de mejo-
rar la posibilidad de aprender de los estudios de caso, lo que esperamos 
inspirará a otros procesos de cambio en otros lugares. Por lo tanto, 
una de estas preguntas tiene como objetivo identificar las fuentes 
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específicas de fortaleza en una experiencia determinada, es decir, los 
elementos culturales, espirituales, políticos, epistémicos u otros que 
han surgido como hitos, así como la capacidad y los mecanismos 
de un movimiento para aprender de su propias fallas o errores, que 
consideramos una cualidad fundamental para avanzar en la trans-
formación social. Indagar sobre los factores determinantes que ayu-
dan a lograr una cierta perdurabilidad del cambio nos lleva en la misma 
dirección, al igual que aprender sobre el papel que los paradigmas 
alternativos o cosmovisiones como Ubuntu, Swaraj o Buen Vivir 
han jugado para los diversos movimientos.

Otra pregunta indaga la relación entre la resistencia y la cons-
trucción alternativa dentro de un proceso específico, o las dimen-
siones de la construcción alternativa que ya están incluidas en los 
procesos de resistencia. Los procesos sociales de resistencia y de cam-
bio a menudo son desafiados por actores poderosos que intentan 
deslegitimar la crítica inherente, acusando a quienes protestan de no 
poder proporcionar soluciones viables. Sin embargo, las prácticas de 
resistencia a menudo anticipan relaciones sociales alternativas, y a 
veces económicas.

Además, los estudios toman en cuenta la relación entre las expe-
riencias transformativas y las instituciones existentes, por un lado, y las 
propias prácticas de los integrantes, por el otro. La noción de “prácti-
cas instituyentes” se configuró recientemente en el contexto de los di-
versos movimientos Okupa en todo el mundo entre 2010 y 2013, pero 
también en el contexto de los debates sobre los procomunes anticapi-
talistas. ¿Cómo se relacionan entre sí las instituciones y los movimien-
tos, y cómo puede hacerse productiva esta relación en el sentido de 
una política emancipatoria, sin establecer límites demasiado rigurosos 
entre estos dos polos? Esta es una pregunta central estrechamente re-
lacionada con el desafío de hacer que la transformación sea duradera 
(Nowotny & Raunig, 2016) (Lang & Brand, 2015).

Michel Bauwens de la Fundación P2P tiene la siguiente con-
cepción de lo que él llama praxis instituyentes: Instituir no significa 
institucionalizar en el sentido de hacer algo oficial, de consagrar 
o reconocer a posteriori lo que ya existe desde hace algún tiempo 
(por ejemplo, en forma de hábito o costumbre), ni significa crear 
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de la nada. Significa, más bien, crear algo nuevo con lo que ya 
existe y empezar a partir de eso, como tal en condiciones trans-
mitidas independientemente de nuestra actividad. Un procomún 
es instituido por una praxis específica que llamamos “praxis ins-
tituyente”. No existe un método general para la institución de un 
común. Cada praxis debe ser entendida y llevada a cabo in situ o 
in loco. Es por eso que debemos hablar de “praxis instituyentes” en 
plural (Bauwens, 2015).

Otro conjunto importante de preguntas se relacionaba con los 
actores de la transformación, su papel correspondiente y su relación 
con los demás. ¿De qué manera las experiencias de construcción al-
ternativa se relacionan con el Estado? ¿En qué medida las regulacio-
nes estatales o las acciones del Estado las han posibilitado, protegido 
o puesto en peligro? ¿En qué medida la intervención y represión 
del Estado han sido decisivas para los procesos? ¿Se utilizaron diná-
micas electorales y, si fue así, en qué escala y con qué resultado del 
proceso? ¿Qué rol jugaron los actores externos, como las ONG o 
las agencias humanitarias, y de qué manera estos procesos sociales 
de cambio se conectaron con discursos o conceptos de la izquierda 
política, o forjaron alianzas con actores de la misma? ¿Cuál fue, en 
general, el papel que jugó la izquierda en esos procesos, y por me-
dio de qué escuela o corriente a través de la pluralidad existente de 
voces de izquierda? ¿Y qué luz arrojaron las experiencias sobre las 
relaciones internacionales o globales, o sobre las interdependencias 
con otros procesos transformadores en otros lugares?

También se alentó a los autores a examinar los patrones tec-
nológicos que subyacen a estos procesos emblemáticos de trans-
formación y a tomar en cuenta que las tecnologías disponibles 
pueden, por ejemplo, hacer que los procesos sociales sean más o 
menos democráticos, sostenibles, o dependientes de las corpora-
ciones (Illich, 1973; Vetter, 2017). Aunque las referencias a este 
tema aún son escasas en el libro y los debates del Grupo sobre 
los patrones tecnológicos deben intensificarse, el capítulo seis de 
Barcelona en Comú ofrece interesantes perspectivas sobre cómo 
las plataformas digitales pueden ser utilizadas para compartir y 
profundizar la democracia.
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Finalmente, hubo una serie de preguntas que giraban en tor-
no a los valores y nociones vinculados al concepto de “calidad de 
vida” sobre el que se construyeron las experiencias analizadas. Una 
amplia gama de puntos de vista sobre lo que significa una buena 
vida, que difieren de los indicadores dominantes de pobreza, a me-
nudo son invisibilizados por los discursos dominantes sobre el cre-
cimiento económico y la erradicación de la pobreza. Algunos de 
ellos están relacionados con el logro de la autonomía y la autosufi-
ciencia, por ejemplo. ¿Qué nociones de una buena vida estuvieron 
al frente de cada proceso y qué se logró en estas dimensiones?

Por supuesto, no todos los estudios incluidos en este libro abor-
dan todas estas preguntas de la misma manera. Dependiendo de 
cada caso, algunas dimensiones del marco analítico resultaron ser 
más fértiles que otras, lo que ha moldeado cada estudio de una ma-
nera diferente. Además, el tiempo nos impidió analizar todos estos 
temas en profundidad. Finalmente, nuestros debates se centraron 
en cuatro grandes temáticas: las posibilidades de profundizar la 
democracia, el papel de la izquierda y el Estado en la transforma-
ción multidimensional y los caminos hacia nuevas formas de inter-
nacionalismo, solidaridad o relaciones interpersonales que puedan 
responder a los desafíos de nuestro tiempo.

Lo que este marco analítico compartido logró, sin embargo, es 
ayudar a construir un terreno común para los debates del Grupo 
de Trabajo Global sobre transformación multidimensional, pese 
a las muy diferentes perspectivas de sus miembros. Este terreno 
común nos permitió participar en un intento de producir conoci-
miento colectivo, que compartimos, como se mencionó anterior-
mente, en el último capítulo de este libro, titulado “Más allá del 
desarrollo: Detener las máquinas de destrucción socioecológica y 
construir mundos alternativos”. 
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Introducción

La implementación de los programas de ajuste estructural (PAE) 
inspirados por el Banco Mundial y el FMI en la segunda mitad de 
la década de los años ochenta exacerbó los problemas económicos 
en Nigeria, el mayor exportador de petróleo de África. El desem-
pleo masivo y la creciente desesperanza bajo los regímenes mili-
tares dejaron al descubierto las fisuras sociales y abrieron nuevas 
posibilidades de movilizaciones anti-hegemónicas. Para finales de 
la década, se había formado un nuevo movimiento pujante a favor 
de la democracia. Este movimiento tuvo como punto de apoyo el 
movimiento estudiantil que había organizado protestas contra los 
PAE desde 1986. La red del movimiento estudiantil incluyó a pro-
fesores universitarios radicales, nuevas organizaciones de derechos 
humanos y sectores de trabajadores organizados. Trabajando de 
manera conjunta, las organizaciones encabezaron oleadas de pro-
testas masivas contra los regímenes militares en los años noventa. 
Durante el mismo período, surgió un tipo diferente de moviliza-
ción en las comunidades del Delta del Níger en torno a los sitios 
de producción de petróleo y gas. Comenzando con el Movimiento 
para la Supervivencia del Pueblo Ogoni (MOSOP ) y más tarde el 
Consejo de la Juventud Ijaw (IYC), los movimientos comunitarios 
se involucraron en luchas encaminadas a reestructurar el Estado 
colonial para restaurar la autodeterminación en las comunidades. 
En 1990, el MOSOP proclamó la Declaración de los Derechos Ogoni 
que exigía, entre otras cosas, la autonomía política como medio 
para lograr la justicia ambiental. La proclamación desencadenó 
acciones masivas que provocaron una situación de doble poder, 
con el MOSOP promoviendo una agenda social alternativa radi-
cal que se oponía a las políticas del Estado y su capital aliado. Las 
protestas masivas y otras acciones directas de los Ogoni llevaron a 
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la suspensión de la producción de petróleo y gas en el área cuando 
Shell se retiró en 1993.

A medida que la lucha Ogoni se extendió por toda la región, las 
comunidades Ijaw también comenzaron a organizarse y obstaculi-
zar las actividades de explotación petrolera.

Imagen aérea del Delta del Níger contaminado. 
Foto: Milieudefensie CC BY-NC-SA 2.0

El blanco inmediato para los movimientos comunitarios del Del-
ta del Níger que se formaron en la década de los noventa eran las 
compañías petroleras que habían contaminado el medio ambiente 
y comprometido medios de subsistencia locales. La explotación del 
petróleo en el Delta del Níger ha causado una contaminación masiva 
desde que comenzó la producción en 1956, cuando Nigeria todavía 
estaba bajo el dominio colonial británico. Desde entonces, la produc-
ción de petróleo crudo y gas ha tenido un impacto perjudicial en los 
medios de subsistencia de la comunidad. A lo largo de las décadas, 
la explotación del petróleo ha generado inmensas ganancias para las 
corporaciones transnacionales, y en la actualidad representa más del 
95% de las ganancias en divisas y más del 80% de los ingresos del 
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gobierno. En la década de los noventa, Nigeria tenía una posición 
sólida entre los diez principales países exportadores a nivel mundial, 
produciendo más de dos millones de barriles de petróleo crudo por 
día. La infraestructura petrolera se había convertido en una caracte-
rística principal de la geografía del área del Delta del Níger. Sin em-
bargo, las comunidades locales no veían ningún beneficio tangible. 
Peor aún, la contaminación ambiental estuvo acompañada de abusos 
contra los derechos humanos, ya que el Estado dio prioridad a la pro-
tección de sus activos petroleros. Los miembros de las comunidades 
en el Delta del Níger llegaron a ver al sector petrolero como repre-
sentante del Estado. Si bien sus protestas apuntaban a las compañías 
petroleras, los movimientos comunitarios buscaban crear una políti-
ca alternativa para transformar el Estado colonial en lugar de solo 
buscar avenencia. Los movimientos movilizaron a las comunidades 
forjando una nueva concepción de la justicia ambiental, el control de 
los recursos y la autodeterminación de la nacionalidad étnica dentro 
de Nigeria (Ikelegbe, 2005; Osaghae, 2001, 1995).

Este capítulo examina los movimientos comunitarios del Delta del 
Níger en Nigeria desde la década de los noventa y resalta las poten-
cialidades y limitaciones del uso de identidades etno-comunales para 
organizar movilizaciones alternativas contra el ajuste neoliberal, la 
extracción destructiva y otras prácticas antagónicas del Estado y el 
capital transnacional. Al hacerlo, saldré ligeramente de la narrativa 
predominante de la petro-política. En cambio, este estudio se basa 
en el reconocimiento de que la génesis del conflicto entre el Estado y 
su capital transnacional aliado, por un lado, y las comunidades, por 
el otro, se remonta a la era pre-petrolera cuando las corporaciones 
coloniales usurparon por la fuerza la soberanía de las comunidades 
en la creación del Estado nigeriano. Por lo tanto, la próxima sección 
comienza con un breve análisis que muestra cómo el impacto del co-
lonialismo proporciona un marco para comprender las tensiones so-
ciales contemporáneas. Un enfoque en la estructura y el carácter del 
propio Estado colonial dejará en claro por qué y cómo los miembros 
de las comunidades buscan recrear soberanías locales. La hegemonía 
del Estado sobre la comunidad ha sido históricamente intensificada 
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por promesas de Desarrollo.1 El Estado colonial intentó legitimar sus 
reclamos de soberanía sobre las comunidades presentándose como 
el patrón del Desarrollo. En este caso, los discursos de Desarrollo 
se pueden ver como herramientas de control. Como parte de este 
esquema, se promueve a una élite de la comunidad, comenzando 
con los “gobernantes tradicionales”, cuyo papel se estableció como 
parte del régimen de gobierno indirecto bajo el colonialismo, y los 
“jefes por orden”, para que “representen” a la comunidad para exi-
gir servicios del Estado. Es a través de estas élites comunitarias que el 
Estado ejerce control sobre las comunidades. La élite asegura que los 
miembros de la comunidad se alineen y actúen de maneras acepta-
bles para el Estado. Como los miembros de la élite de la comunidad 
son privilegiados por el Estado a través de nombramientos políticos, 
contratos y participaciones electorales, cualquier discurso alterna-
tivo y movilización que desafíe al Estado también representa una 
amenaza para las élites de la comunidad.

En la sección tres, presento los casos de las comunidades Ogoni 
e Ijaw de Nigeria, quienes estuvieron entre los primeros en protestar 
contra la destrucción ambiental y la marginación política. Si bien 
su indignación contra la industria del petróleo desató los aconteci-
mientos de la década de los noventa, las luchas contra el Estado y 
las corporaciones transnacionales aliadas hacen visibles las formas 
en que las comunidades buscan “reestructurar” el Estado colonial. 
Estas luchas también desafían la autoridad de las élites étnicas tradi-
cionales. Dentro de las comunidades del Delta del Níger, surgieron 
nuevas estructuras de movilización para desalojar aquellas tradicio-
nalmente patrocinadas por el Estado, lo que dio lugar a competen-
cias internas por la hegemonía sobre la comunidad, que continúan 
hasta nuestros días. Estos casos destacan cómo la construcción de 

1	 Gillian Hart (2001) distingue el desarrollo del Desarrollo. Deletreado con una 
“d” minúscula, el concepto involucra los procesos contradictorios y desiguales 
que impulsan los cambios en las sociedades. Escrito con una “D” mayúscula, 
el término es una referencia más o menos precisa a la industria global de la 
asistencia. En mi caso, la “D” mayúscula también describe proyectos estatales 
y de la industria petrolera que envuelven la construcción de servicios sociales.
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comunidades políticas es un proceso dinámico en el que los inten-
tos de construir comunidades, formas de vida y enfoques de (re)
producción alternativos se enfrentan a la continua resistencia de los 
poderes locales vinculados al Estado y de una “sociedad civil” atada 
a las ortodoxias occidentales. La sección cuatro describe la relación 
entre los movimientos del Delta del Níger y los movimientos tradi-
cionales de izquierda y prodemocracia de los años noventa. Si bien 
existió contacto entre los movimientos, la izquierda tradicional no 
reconoció la importancia de las movilizaciones comunitarias. Por 
lo tanto, las movilizaciones anticapitalistas basadas en las ciudades 
se desconectaron de las protestas de la comunidad a pesar de que 
ambas eran relevantes para la desestabilización de la acumulación 
de capital y las estrategias del Estado para imponer la hegemonía. 
En última instancia, las intervenciones del Estado dieron forma a 
la manera en que las luchas del Delta del Níger se desenvolvieron y 
se llevaron a cabo en alianza con los grupos tradicionales de élite. 
Después de una década de acciones masivas, hacia el cambio de 
siglo los movimientos comunitarios se integraron cada vez más en 
el esquema del Estado debido principalmente a las acciones con-
trarrevolucionarias emprendidas por las élites de las comunidades.

Colonialismo, el Estado y las comunidades

Más allá del régimen militar: tecnología del “crudo”, 
dominación y resistencia

Los movimientos comunitarios del Delta del Níger son, de alguna 
manera, respuestas a la forma en que las tecnologías energéticas do-
minantes se han desarrollado bajo el colonialismo. La alianza de 
la industria del petróleo con el Estado colonial produce formas de 
organización social a través de las cuales se impone la dominación, 
el control y la aprobación. Por ejemplo, la explotación a gran escala 
de combustibles fósiles, ya sea en forma de petróleo crudo o car-
bón, ha sido una respuesta a las exigencias de la sociedad industrial. 
Por lo tanto, la explotación de combustibles fósiles requiere gran-
des inversiones que solo pueden realizar las grandes corporaciones 
e instituciones financieras que despliegan capital acumulado. Dicho 
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capital se ha acumulado históricamente mediante el despojo de las 
poblaciones humanas y la naturaleza (la última, de sus posibilida-
des de regeneración). Dado que las ganancias se asociaron a los au-
mentos en el uso de combustibles fósiles, con el tiempo las empresas 
involucradas en su producción comenzaron a alentar los patrones 
y valores generales de consumo para aumentar la dependencia de 
dichos combustibles. Para alimentar la obsesión por los vehículos 
motorizados y un estilo de vida centrado en el comportamiento 
consumista promovido por las corporaciones capitalistas, las expe-
diciones occidentales en busca de recursos naturales han llevado a 
la esclavización y la colonización de los pueblos. Como primeras 
expresiones del gobierno corporativo, las corporaciones europeas 
y sus agentes armados ocuparon territorios en África y en otros lu-
gares. Las corporaciones colonizadoras establecieron estructuras 
similares a las estatales, incluida la infraestructura social para facili-
tar la explotación de minerales y otras materias primas. Cuando el 
petróleo reemplazó al carbón como el principal combustible impul-
sador de la industria de la era colonial, el Estado priorizó su alianza 
con las compañías de petróleo y gas por sobre la protección de sus 
comunidades, cuya supervivencia depende de su acceso a la tierra. 
A través de un decreto, el Estado reclamó la propiedad y el control 
de las tierras de las comunidades, entregándolas a las corporacio-
nes. La mayoría de las comunidades históricamente desfavorecidas 
por estos patrones de uso de la tierra no se han beneficiado de la 
extracción. Por lo tanto, los movimientos de la comunidad del Del-
ta del Níger, desde la década de los noventa, continúan las luchas 
anteriores de las comunidades por reclamar tierras y utilizarlas para 
su supervivencia.

Nigeria fue creada y gobernada por una corporación británica, 
la Royal Niger Company (RNC), originalmente la United Africa 
Company (UAC). Tras la abolición formal de la trata transatlán-
tica de esclavos, los comerciantes británicos que negociaban con 
otros productos, como el aceite de palma, compitieron con otros 
europeos por el control de las geografías africanas. La feroz com-
petencia que caracterizó el “Reparto de África” fue resuelta por 
las principales potencias de Europa en la Conferencia de Berlín 
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de 1884-85, donde se sentaron alrededor de un mapa de África 
y dividieron el continente entre ellos. Los límites se basaron en 
los intereses económicos europeos, reflejando las demandas de las 
corporaciones. Entre los miembros de la delegación británica se 
encontraba George Goldie, uno de los comerciantes más podero-
sos del país y fundador de la UAC (Ikime, 1977; Flint, 1960). Si 
bien los límites de los nuevos territorios que se demarcaron en la 
Conferencia de Berlín satisficieron el poder corporativo europeo, 
para las comunidades africanas esos límites fueron arbitrarios, y no 
tuvieron en cuenta ni los parentescos ni la historia.

Cuando se celebró la Conferencia de Berlín, las corporaciones 
británicas ya estaban expandiendo sus pretensiones territoriales 
sobre el área que ahora es Nigeria, para ello hicieron uso de una 
mezcla de brutales ataques militares contra las comunidades in-
dígenas y expediciones diplomáticas de doble cara (Ikime, 1977). 
En 1885, los británicos anexaron el área del Delta del Níger, y la 
integraron a su Protectorado de Ríos de Aceite, un nombre que 
reflejaba la importancia del área para el comercio de aceite de pal-
ma.2 Otra causa más que impulsaba la colonización fue la compe-
tencia proveniente de los comerciantes franceses, y los alemanes, 
que estaban ocupados izando sus banderas en Camerún, al este 
del Níger, y en Togolandia, al oeste. No pasó mucho tiempo antes 
de que el gobierno británico otorgara a uno de sus comerciantes 
más poderosos, George Goldie, el derecho de izar la bandera bri-
tánica en las áreas donde dominaba su compañía. A partir de ese 
momento, la compañía de Goldie se convirtió en el representante 
oficial de la Corona en el “área del Níger”. Allí, la compañía se 
convirtió efectivamente en el Estado, asumiendo su nuevo nom-
bre oficial, Royal Niger Company, en 1886 (Flint, 1960). En un 
caso literal de gobierno corporativo, la compañía unió los pode-
res ejecutivo, legislativo y judicial de la nueva colonia. El equipo 
de Goldie procedió hacia el interior desde la costa atlántica del 

2	 Los británicos cambiaron el nombre del área a Protectorado de la Costa del 
Níger en 1893.
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Golfo de Guinea con cañoneras, mientras obligó a las comunida-
des locales a aceptar su dominio sobre toda el área en nombre del 
“libre comercio”, y matando a cualquiera que se resistiera a ellos. 
El Estado fue creado al quitar la soberanía de las comunidades. Fun-
damentalmente, la experiencia de las comunidades de perder su so-
beranía se vio influida por el colonialismo, ya que el gobierno cor-
porativo colonial les usurpó su poder por la fuerza, para asegurar la 
producción directa. Incluso antes del gobierno colonial formal, bajo 
los regímenes brutales de la trata transatlántica de esclavos y la empre-
sa colonial, las entidades comunitarias forjaron alianzas para desafiar 
a los primeros cazadores de esclavos, y luego a la subsiguiente fuerza 
colonial invasora. Tales reconfiguraciones de “comunidad” continua-
ron bajo el dominio colonial y luego, cuando las entidades comuni-
tarias se resistieron o hicieron reclamos contra el Estado. En esencia, 
incluso antes de que la sociedad civil del Estado (y su estratificación 
social) tomara forma, la esfera etno-comunitaria ya estaba bien es-
tablecida como la antítesis del complejo formado por el Estado y las 
corporaciones transnacionales.

Nigeria todavía estaba bajo dominio colonial cuando se descubrió 
petróleo en cantidades comerciales en 1956 en el Delta del Níger. 
Desde entonces, las víctimas inmediatas han sido los habitantes de 
comunidades cuyos medios de vida se ven severamente afectados por 
la contaminación. Como la producción y exportación de crudo era 
anterior a la independencia política, el carácter particular de la explo-
tación petrolera, dirigida únicamente al mercado de exportación, ase-
guró que las rentas del petróleo conformaran la economía política del 
nuevo Estado, que continuó operando como una empresa conjunta 
con las corporaciones petroleras. La desposesión de las comunidades 
del Delta del Níger se vio agravada por el hecho de que “el pueblo” 
en este caso forma parte de minorías étnicas con un acceso histórica-
mente marginal al poder del Estado. Las Administraciones Nativas 
Coloniales y la construcción de un sistema federal en vísperas de la 
independencia favorecieron a los grupos étnicos más grandes. Mu-
chos grupos minoritarios, incluidos los ogoni y los ijaw, continuaron 
luchando contra la dominación interna incluso después de la indepen-
dencia (Naanen, 1995).
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Régimen colonial y sociedad de parentesco

Cuando se examina la sociedad civil en “África” a través de una len-
te occidental, existen incongruencias aparentes, ya que la sociedad 
parece estar muy fragmentada. De hecho, uno de los impactos más 
profundos de la formación de los Estados coloniales ha sido la crea-
ción de esferas sociales duales. La imposición del Estado colonial 
a través del dominio comercial británico consolidó y extendió la 
sociedad de parentesco en la esfera estatal, para enfrentar al Esta-
do y, en otras ocasiones, para buscar avenencia. Para hacer frente 
al salvajismo del régimen colonial inicial, los lazos de los clanes se 
consolidaron (Ikime, 1977, Tamuno, 2011). Los clanes y las etnias 
se concretizaron como fuerzas sociales y se fusionaron en diferentes 
comunidades para enfrentar a un Estado impuesto. 

Antes del régimen colonial, el pueblo era la institución por medio 
de la que se ejercía la soberanía política en la mayoría de las áreas 
del Bajo Níger. En algunas áreas, los pueblos se aglomeraron en 
clanes de ascendencia común y otros lazos históricos (Green, 1964; 
Dike, 1956). Si bien hubo reinos indígenas en otros lugares (como 
los Bini al oeste del Delta del Níger), en las comunidades que ahora 
se identifican como parte de los ogoni e ijaw la soberanía política 
residía en el pueblo. El orden dentro del pueblo estaba sujeto a un 
sistema de parentesco que establecía una forma de ciudadanía. En 
este caso, el pueblo estaba definido (y todavía hoy se define) como 
una confederación de familias extendidas, o complejos, que existían 
dentro de un territorio contiguo. Para ser parte, uno tenía que ser un 
miembro aceptado de un complejo. La pertenencia también asegu-
raba la conexión espiritual y material de los miembros con la tierra, 
ya que las personas eran hijos o hijas de “la tierra”, cuyas comuni-
dades servían como guardianes. Aquellos que no eran miembros de 
una familia eran ajenos a la comunidad y estaban desconectados 
de la humanidad y la naturaleza. Al describir a los bantúes, Placide 
Tempels observó cómo “los seres creados preservan un vínculo uno 
con otro, una relación ontológica íntima, comparable con el vínculo 
causal que une a la criatura con el Creador. Para los bantúes, hay 
una interacción de ser con ser, es decir, de fuerza con fuerza “(citado 
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por Kaphagawani, 2006, 337). Un sistema de parentesco vincula al 
individuo con el orden comunitario al ser miembro de una familia. 
Es por eso que la exclusión de una comunidad es uno de los castigos 
más severos para los perpetradores de crímenes graves. Para aquellos 
cuya pertenencia no se cuestiona, la fuerza de los lazos de parentesco 
significa que el individuo sigue siendo miembro de la comunidad 
incluso cuando decide residir fuera de los límites de la comunidad.

Dentro de la comunidad, la administración diaria del pueblo era 
participativa e involucraba a miembros organizados en torno a grados 
de edad, cooperativas agrícolas y otras instituciones culturales. En caso 
de guerras con otras comunidades, fue a través del sistema de edades 
que se organizaron los ejércitos comunitarios y las medidas defensivas 
contra los cazadores de esclavos. En tiempos de paz, el gobierno co-
munal se enfocaba en la familia para mantener la (re)producción. Las 
familias proporcionaban seguridad social a sus miembros, asegurán-
dose de que se brindara todo, o tanto como sea posible, en períodos de 
hambruna o en tiempos de dificultades económicas.

A medida que el Estado colonial impuso su dominio, un nuevo 
régimen político y mercantil produjo condiciones para la interac-
ción social dentro de la maquinaria administrativa del Estado, en 
los almacenes/bodegas y en toda la infraestructura del gobierno 
colonial. A medida que las personas fueron reclutadas como traba-
jadores en la empresa europea, fueron introducidos en una esfera 
cívica colonial. Esta nueva sociedad civil era un espacio limitado 
creado por el sistema colonial, con algunos “derechos” y un “Es-
tado de derecho” que permitía a los trabajadores interactuar entre 
ellos y con sus empleadores. A través de tales interacciones, los gru-
pos asignaron representantes para la negociación colectiva formal 
e informal, así como para los intercambios sociales. Para muchos 
trabajadores, sin embargo, esta nueva sociedad civil no satisfizo su 
anhelo de relaciones de parentesco. Los trabajadores de las comu-
nidades ahora tenían que operar dentro de la nueva sociedad civil, 
así como dentro de la esfera pública étnica a la que permanecían 
conectados. Desde entonces, la sociedad civil del Estado y las esfe-
ras públicas étnicas han tenido que coexistir en lo que se ha descri-
to como los “dos públicos” (Ekeh, 1990) o el “Estado bifurcado” 
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(Mamdani, 2002). Por supuesto, se han intentado eliminar las dife-
rencias culturales e integrar a todas las comunidades étnicas en una 
sola esfera cívica, y estas se han formado en torno a una “ideología 
del desarrollo” (Ake, 2001).

El desarrollo como “contrato social” colonial

Como se muestra arriba, el Estado nigeriano no ha existido siempre. 
Ese Estado fue más bien creado hace poco más de un siglo en un 
momento particular de la historia en que las corporaciones, respal-
dadas por la corona británica, intentaron imponer su poder a las co-
munidades previamente existentes. El Estado hasta ahora ha logra-
do ejercer su poder mientras continúa su batalla por la hegemonía 
sobre todas las comunidades y los intereses geopolíticos dentro de 
sus fronteras. Como lo explicó Gramsci, la hegemonía no se limita 
al dominio; el Estado tiene que “ganar el consentimiento activo de 
aquellos a quienes gobierna” (Gramsci, 1971, 244). A diferencia de 
lo que sucede en la metrópolis, el Estado colonial negó sus derechos 
de ciudadanía a los sujetos colonizados, y en su lugar les ofreció De-
sarrollo. A diferencia de los derechos que se conceden a ciudadanos 
dentro de una sola esfera cívica, se ofreció el Desarrollo colonial a 
las comunidades que se habían aglomerado en Autoridades Nati-
vas. Como explicaré a continuación con referencia a los ogoni (sec-
ción tres), la forma en que se impusieron estas Autoridades Nativas 
contribuyó a crear identidades etnonacionales que necesariamente 
no existían antes: el colonialismo de esta manera forzó a la gente a 
adoptar nuevas identidades étnicas, a veces reconfiguradas o am-
pliadas por las Autoridades Nativas coloniales, como condición para 
beneficiarse del Desarrollo. El Desarrollo llegó a formar un contrato 
social colonial. Pero el Estado demostró ser incapaz incluso de cum-
plir con esa promesa mínima, lo que provocó una creciente resisten-
cia y una oposición “nacionalista” a la empresa colonial.

Después de la Primera Guerra Mundial, los colonialistas volvie-
ron a recurrir al discurso sobre la pobreza y la seguridad para justifi-
car su dominio continuo sobre los territorios colonizados y su adhe-
sión imperialista a los nuevos Estados independientes. Ahora que la 
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pobreza es vista como una amenaza para sus intereses estratégicos, 
comenzaron a enfocarse en el objetivo de erradicar la pobreza del 
Tercer Mundo a través del Desarrollo Internacional (Kiely, 1999; 
Escobar, 1995, 1999; Mamji y O’Coill, 2002; INCITE! Women of  
Color against Violence (Mujeres de color contra la violencia), 2007; 
Duffield, 2001, 2007). A través del prisma del Desarrollo, “se conoce, 
especifica e interviene en los países pobres” (Escobar, 1999: 384) para 
que puedan participar por siempre en una carrera para alcanzar a Oc-
cidente (Amin, 2009). Por lo tanto, el discurso del Desarrollo promue-
ve los procesos e “intervenciones” a través de los cuales las institucio-
nes públicas y privadas brindan servicios e iniciativas específicas para 
satisfacer las necesidades de las comunidades en diferentes aspectos de 
la vida social, como educación y salud. Parte del objetivo del discurso 
del Desarrollo es aumentar tanto la demanda como las expectativas 
entre los “beneficiarios” del proyecto, aun cuando las iniciativas sirvan 
en la práctica a las empresas y al Estado. Con frecuencia, los proyectos 
viales y ferroviarios necesarios para la explotación de minerales y otros 
recursos primarios durante el período colonial se promovieron como 
proyectos de Desarrollo. Este patrón continuó durante y después de 
la independencia, con todo el complejo de petróleo y gas, que incluyó 
carreteras, oleoductos y terminales de exportación que hicieron que el 
petróleo nigeriano fuera accesible para el mercado de exportación en 
Europa y América del Norte, y más recientemente China, presentados 
como infraestructura para el Desarrollo.

En los años que siguieron a la “independencia” de Gran Bretaña 
en 1960, Nigeria se vio envuelta en crisis políticas cuando las élites 
locales que tomaron el poder se dividieron en líneas etnonacionales. 
Como es común en otros Estados poscoloniales en África, a menudo 
se promovió la identidad pan-nacional con la promesa de Desarrollo 
para todos. Sin embargo, la forma en que las potencias coloniales 
trazaron las fronteras estatales y las décadas de gobierno indirecto 
reforzaron y crearon una competencia étnica por los beneficios del 
Estado para el Desarrollo, ya que las asignaciones estatales bajo el 
dominio colonial eran inadecuadas para satisfacer las demandas. El 
embrollo político subsiguiente en los nuevos Estados independientes 
creó las condiciones para que se dieran golpes militares, algunos de 
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los cuales fueron patrocinados directamente por los antiguos Estados 
colonizadores. Para 1990, el régimen militar se había convertido en 
una característica establecida de la vida pública de Nigeria. Ya que 
el Estado estaba explotando los recursos petroleros del país mano 
a mano con las empresas transnacionales, la élite militar no solo 
respaldaba el capital internacional, sino que a menudo también se 
beneficiaba directamente de los ingresos. Si bien la explotación de 
la naturaleza benefició al capital transnacional y a los gobernantes 
locales, en la práctica desposeyó a la gente.

Al tratar con las personas, el discurso del Desarrollo ha servi-
do como un mecanismo de consentimiento y control. En este caso, 
siempre y cuando las discusiones y respuestas de la comunidad estén 
centradas en el Desarrollo, se valida el papel del Estado. Como su 
“contenido ético” (Gramsci 1971, 20), el Estado construye su hege-
monía a través de tres niveles de gobierno: federal, estatal y local. 
Después de la independencia en 1960, el número de unidades fede-
rativas aumentó de tres regiones a 36 estados, ya que los regímenes 
militares trazaron nuevas fronteras en respuesta a los disturbios loca-
les. Los regímenes militares también crearon un total de 774 Áreas 
de Gobierno Local. Es a través de estas estructuras que el Estado 
implementa y asigna el Desarrollo, y reproduce a la élite.

Las élites de la comunidad a menudo fortalecen su control sobre 
la comunidad presentándose a sí mismas como las mejores para re-
presentar la comunidad en sus demandas de Desarrollo provenien-
te del Estado y para competir con otras comunidades étnicas. La 
alianza entre el Estado y la élite de la comunidad también sirve para 
mantener a raya la posible disidencia. En el caso del Delta del Ní-
ger, donde las compañías petroleras también otorgan contratos para 
“Proyectos de Desarrollo Comunitario”, las élites son los beneficia-
rios de dichos contratos. Aquí, como en todas partes, las élites, que 
están materialmente conectadas con el aparato estatal, a menudo 
buscan proteger el status quo. Como miembros de comunidades ét-
nicas, buscan mantener sus cargos como representantes de la comu-
nidad en el Estado. Piden que se creen nuevos gobiernos locales para 
sus comunidades y piden a las compañías petroleras que otorguen 
más contratos de Desarrollo Comunitario.
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Mujeres en el mercado, estado de Ríos. Foto: Delondiny CC BY-SA 4.0

El territorio Ogoni ha sido trazado en el estado de Ríos, y los 
pueblos Ogoni se han distribuido en tres áreas de gobierno local. 
Las comunidades Ijaw, por el contrario, se extienden en seis estados 
(Akwa Ibom, Bayelsa, Delta, Edo, Ondo y Ríos) y cerca de dos doce-
nas de áreas de gobierno local.

Los movimientos comunitarios que surgieron en la década de los 
noventa vieron estos niveles de gobierno como estructuras de opresión. 
Exigieron la reestructuración del Estado y la introducción de un siste-
ma de administración democrática que permitiera a las comunidades 
determinar la forma en que estaban organizadas dentro de los estados 
y las áreas de gobierno local, y la autonomía de esas unidades para 
dar a los esfuerzos de desarrollo una dirección que beneficie al pueblo. 
Propusieron acuerdos alternativos que restablecerían espacios para el 
autogobierno. Sin embargo, la élite en la mayoría de los casos buscó 
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socavar las agendas alternativas de la comunidad. Los miembros de la 
élite ogoni tradicional, incluidos algunos fundadores del MOSOP, se 
alinearon con el Estado y las compañías petroleras para oponerse a los 
elementos radicales que buscan inculcar un espíritu cívico alternativo 
en todo el Estado nigeriano.

Comunidad y resistencia en el Delta del Níger

El movimiento para la supervivencia del pueblo Ogoni 
(MOSOP)

A fines de la década del sesenta, el hombre que más tarde se conver-
tiría en el líder de la resistencia Ogoni, Ken Saro-Wiwa, identificó 
124 pueblos ogoni. Hasta antes de que las fuerzas británicas coloni-
zadoras crearon la Autoridad Nativa Ogoni en 1917, las aldeas eran 
autónomas e identificadas como pertenecientes a los seis clanes de 
Babbe, Eleme, Gokana, Nyo-Khana, Ken-Khana y Tai. Cada uno 
de los clanes hablaba dialectos mutuamente inteligibles de lo que 
ahora se conoce como la lengua ogoni (Saro-Wiwa, 1968). Además 
del lenguaje común, el liderazgo político se estructuró a nivel de 
pueblos (Okonta, 2008). Ninguno de los dialectos tenía un nombre 
para la amalgama de comunidades, hasta que se creó la Autoridad 
Nativa Ogoni, inicialmente como parte de la División Opobo de 
la Provincia de Calabar. En 1946, la División Ogoni fue creada e 
incluida en la Provincia de Ríos.

El destino político del pueblo ogoni estaría determinado, sobre 
todo, por la forma en que los límites coloniales configuraron los lími-
tes posteriores de los estados y gobiernos locales que se crearon como 
unidades federales y administrativas bajo el gobierno militar poste-
rior a la independencia. A partir del período anterior a la indepen-
dencia, se introdujo un sistema federal de gobierno que distinguía 
solo a los tres grupos étnicos más grandes del país. Los Hausa, los 
Yoruba y los Igbo eran dominantes en las regiones del norte, oeste y 
este, respectivamente. Cada una de las regiones tenía grupos étnicos 
minoritarios que se sentían excluidos del poder. Los ogoni fueron 
incluidos en la Región Oriental, donde se sentían marginados. Tales 
sentimientos de exclusión solo aumentaron cuando el petróleo fue 
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descubierto y explotado en el territorio desde 1958 en adelante. Ya 
que el gobierno central y la Región Oriental compartían los ingresos 
petroleros, a los ogoni les preocupaba que el dinero del petróleo se 
usara en su desventaja para desarrollar capitales regionales y fede-
rales lejanos.

En 1967, cuando el país se vio envuelto en violencia étnica y guerra 
civil tras los golpes de Estado de 1966, el régimen militar aumentó el 
número de unidades federativas dividiendo las tres regiones en doce 
estados (con estados adicionales creados por regímenes posteriores).3 
Cuando los oficiales militares de Igbo buscaron escindirse de Nige-
ria en la Región Oriental (llamada República de Biafra), el gobierno 
militar federal, como maniobra de guerra, dividió la Región Oriental 
en tres. Dos de los estados comprendían principalmente grupos mi-
noritarios. Los ogoni e ijaw fueron incluidos en el estado de Ríos.4 
Mientras tanto, debido a que las grandes regiones estaban divididas 
en estados, las nuevas unidades federativas fueron despojadas de sus 
poderes que se centralizaron en la capital federal (Nwajiaku, 2005; 
Suberu, 2001). La centralización del poder en un gobierno central 
dominado por los soldados Hausa y Fulani condujo a alusiones a una 
“Hegemonía del Norte” o régimen de una “Oligarquía Hausa-Fula-
ni” (Badmus, 2006; Ibrahim, 1999; Soyinka, 1994). Dentro del estado 
de Ríos, los ijaw eran dominantes, y grupos étnicos como los ogoni se 
sentían marginados. Más tarde, estos grupos comenzaron a presionar 
por sus propios estados (Nwajiaku, 2005; Ukiwo, 2007).

Los sentimientos de exclusión se manifestaron en el Delta del Ní-
ger, rico en petróleo, donde la contaminación exacerbó el empobre-
cimiento. El primer caso importante de resistencia comunitaria en la 
década de los noventa se registró en Umuechem, una comunidad de 
Etche en el estado de Ríos. En 1990, los miembros de la comunidad 
hicieron protestas pacíficas contra Shell Petroleum Development 
Company, filial nigeriana de Royal Dutch Shell, para llamar la aten-
ción de la compañía sobre reclamos de compensaciones pendientes 

3	 Nigeria tiene actualmente 36 estados.
4	 Mientras que la mayoría de Ijaw fueron incluídos en el estado de Ríos, otras 

comunidades Ijaw se incluyeron en el estado de Bendel y en otros estados.
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por la contaminación de granjas y arroyos. Los miembros de la co-
munidad también exigieron “proyectos de desarrollo”, bloqueando 
la vía de acceso a las instalaciones de Shell en sus tierras. La respues-
ta de la empresa transnacional fue llamar al gobierno militar, que 
envió la policía móvil para dispersar a los manifestantes. La policía 
móvil fue a la ciudad y quemó todas las construcciones, asesinó a 
todas las personas y animales domésticos que encontraron a su paso, 
incluido el “gobernante tradicional” de la comunidad, quien fue ase-
sinado en su casa junto con toda su familia (Okonta y Douglas, 2002; 
Manby, 1999). En lugar de disuadir las protestas de la comunidad, 
la Masacre de Umuechem envalentonó a los líderes del Movimiento 
para la Supervivencia del Pueblo Ogoni (MOSOP), que se formó 
ese mismo año.

En 1990, los ogoni, bajo el liderazgo del MOSOP, emitieron la 
Declaración de los Derechos Ogoni, en la que señalaban que “la búsqueda 
de petróleo ha causado una grave escasez de tierras y alimentos en el 
pueblo ogoni, una de las áreas más densamente pobladas de África” 
(...); que las negligentes leyes de contaminación ambiental y las técni-
cas de inspección por debajo del estándar de las autoridades federales 
han llevado a la completa degradación del medio ambiente ogoni, 
convirtiendo a nuestra patria en un desastre ecológico”. Si bien las 
compañías petroleras eran un tema principal de la narrativa ogoni, sus 
reclamos estaban dirigidos al Estado. La Declaración de los Derechos Ogoni 
expresaba el llamado del pueblo a la “autonomía política” o “autode-
terminación”, que garantizaría el desarrollo de las comunidades.

En el caso de las comunidades ogoni y otras del Delta del Níger, 
los llamamientos a la autonomía política y la autodeterminación no 
implicaban separarse del Estado nigeriano, sino que preveían un Es-
tado ogoni que se convertiría en una de las unidades federativas de 
Nigeria, o cualquier otro acuerdo político que permitiera a los ogoni 
“participar en los asuntos de la República como una unidad distinta 
y separada con el nombre que se le llame, siempre que esta Autono-
mía garantice lo siguiente:

•	 Control político de los asuntos relacionados con los ogoni por 
parte de su gente.
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•	 El derecho al control y uso de una buena proporción de los 
recursos económicos de los ogoni para su propio desarrollo.

•	 Representación adecuada y directa de pleno derecho en todas 
las instituciones nacionales nigerianas.

•	 El uso y desarrollo de las lenguas ogoni en el territorio ogoni.
•	 El desarrollo completo de la cultura ogoni.
•	 El derecho a la libertad de religión.
•	 El derecho a proteger el medio ambiente y la ecología ogoni de 

una mayor degradación”.
 (Saro-Wiwa, 1992)

Una característica principal de la lucha ogoni fue la naturaleza 
representativa de la organización bajo el MOSOP. El MOSOP fue 
creado originalmente como una organización sociocultural por la 
élite ogoni. Debido principalmente al esfuerzo de Ken Saro-Wiwa, 
el MOSOP se transformó en una organización marco. Como tal, los 
miembros del MOSOP incluían organizaciones que representaban 
a mujeres, estudiantes y jóvenes, líderes tradicionales y culturales, y 
agrupaciones religiosas. La mayoría de los ogoni se unieron al MO-
SOP a través de sus organizaciones principales. El MOSOP estimu-
ló un sentido de propiedad pan-comunitaria de la organización al 
animar a todos los ogoni a contribuir con una cuota simbólica para 
el funcionamiento de la organización y la lucha. Este sentido de pro-
piedad comunitaria se reflejó más tarde en la participación masiva 
en las actividades de campaña de la organización. Además de la 
proclamación de la Declaración de los Derechos Ogoni en una manifesta-
ción masiva de los ogoni, hubo marchas de protesta y campañas de 
acción directa que dieron lugar al cierre de varios pozos petroleros 
operados por Shell.

Las campañas del MOSOP dieron como resultado una do-
ble situación de poder, en la que el liderazgo de la organización 
compitiendo con el Estado y sus compañías aliadas y la élite de la 
comunidad. Mientras que el Estado y Shell buscaban proteger la 
infraestructura petrolera y legitimar sus operaciones a través de la 
táctica distractora de “desarrollo comunitario”, el MOSOP movili-
zó efectivamente a los miembros de la comunidad para deslegitimar 
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la producción petrolera. A pesar de la militarización de las comu-
nidades ogoni y numerosos abusos contra los derechos humanos 
cometidos por la fuerza operativa militar desplegada en el área, los 
jóvenes ogoni no retrocedieron. Como resultado de estas luchas, la 
producción de petróleo crudo y gas natural cesó en el área en 1993 
cuando Shell abandonó todos los pozos de petróleo, estaciones de 
control e instalaciones principales dentro del área ogoni. Sin embar-
go, los oleoductos de la compañía todavía cruzaban a través de Ogo-
niland y seguían contaminando el medio ambiente después de 2003.

A medida que se intensificó el enfrentamiento entre los ogoni y 
el Estado, algunos miembros de la élite tradicional se desasociaron 
del MOSOP y emitieron pronunciamientos públicos críticos sobre 
la organización y Ken Saro-Wiwa. En 2004, las continuas tensio-
nes entre las comunidades ogoni provocaron la matanza de cuatro 
de los miembros más prominentes de la élite ogoni, entre ellos po-
líticos y contratistas del gobierno que formaban parte del lideraz-
go inicial del MOSOP, pero que se opusieron a las movilizaciones 
cada vez más radicales de la organización. Tras el homicidio de 
los Cuatro Ogoni (Saale, 2017; Isumonah, 2004), Ken Saro-Wiwa 
y otros ocho miembros de la dirección del MOSOP fueron arres-
tados y acusados de asesinato en un tribunal militar. En un juicio 
apresurado en 1995, del cual el abogado de Saro-Wiwa se retiró 
como resultado de irregularidades percibidas, Saro-Wiwa y ocho 
líderes del MOSOP fueron condenados a muerte (Vukor-Quars-
hie, 1997). Ledum Mitee, Vicepresidente del MOSOP, fue libe-
rado (Isumonah, 2004). A pesar de la indignación internacional 
y los llamamientos de líderes mundiales como Nelson Mandela, 
Saro-Wiwa y los otros ocho líderes ogoni fueron ejecutados diez 
días después, antes de que pudieran apelar la sentencia.

Incluso antes de este asesinato, la lucha ogoni proporcionó 
imágenes que muestran los costos ambientales reales de la explo-
tación de combustibles fósiles. Las imágenes de las comunidades 
africanas pobres librando luchas contra una gran corporación pe-
trolera transnacional a través de concentraciones masivas y otras 
formas de movilización cultural ayudaron a movilizar a los acti-
vistas medioambientales occidentales. A nivel mundial, este fue un 
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período en el que los activistas ambientales se centraron mucho en 
resaltar los vínculos entre el consumo de combustibles fósiles y la 
crisis climática global. La lucha ogoni se convirtió en un importante 
punto de referencia para la campaña de boicot de Shell en Euro-
pa occidental y América del Norte. El MOSOP fue, en esta etapa, 
respaldado por organizaciones internacionales como Greenpeace e in-
cluso The Body Shop, una cadena de tiendas de cosméticos naturales. 
Sin embargo, algunos han afirmado que los mensajes enviados por 
las organizaciones ambientalistas occidentales esencialmente no re-
flejaban los reclamos del MOSOP, que eran más políticos y mejor 
entendidos en su contexto particular nigeriano (Okonta, 2008). Ar-
gumentan que si bien el líder del MOSOP, Ken Saro-Wiwa, logró 
hacer visible la lucha ogoni a nivel internacional bajo el mensaje 
de la agenda verde, la fijación de los ecologistas en las grandes pe-
troleras puede, de hecho, haber marginado el mensaje político del 
MOSOP y privilegiado su limitado enfoque en la contaminación 
del petróleo, excluyendo así los temas cruciales de la autodetermi-
nación política y el “control de los recursos”. En los años posterio-
res al asesinato de Ken Saro-Wiwa, el MOSOP se fue profesionali-
zando cada vez más para convertirse en una ONG. Sus campañas 
tendieron a excluir reclamos radicales, como la autonomía política, 
como se incluye en la Declaración de los Derechos Ogoni. Después del 
“asesinato judicial” (Pegg, 2000) de los Nueve Ogoni, una gran 
cantidad de líderes restantes se exiliaron y dispersaron por África, 
Europa y América del Norte. Debido a que el liderazgo del MO-
SOP estaba en el extranjero, se produjo una amarga batalla de 
liderazgo entre Ladum Mitee y Owens Wiwa, el hermano menor 
de Ken Saro-Wiwa. A medida que los activistas locales comenza-
ron a tomar partido, la faccionalización del MOSOP en el exterior 
afectó negativamente la movilización dentro de las comunidades. 
En el exterior, las facciones compitieron por el apoyo de los donan-
tes, y el desacuerdo terminó solo después del restablecimiento del 
gobierno militar en Nigeria en 1999, cuando algunos de los líderes 
del MOSOP comenzaron a regresar al país.

Después del restablecimiento del régimen militar, las principales 
facciones del MOSOP priorizaron las campañas medioambientales. 
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Si bien se organizaban mítines en el Día Ogoni anual y en otras oca-
siones simbólicas, el MOSOP se volvió cada vez más dependiente de 
los donantes occidentales para financiar proyectos específicos. Tras 
los llamamientos del MOSOP, el segundo gobierno federal post-mi-
litar en 2007 invitó al Programa de las Naciones Unidas para el Me-
dio Ambiente (PNUMA) a llevar a cabo una evaluación de los sitios 
contaminados en Ogoniland. El informe posterior del PNUMA, pu-
blicado en 2011, reveló que la contaminación “ha penetrado más 
y más profundo de lo que muchos suponían” (PNUMA, 2011). El 
PNUMA descubrió que las fuentes de agua de la comunidad ogoni 
estaban contaminadas con benceno cancerígeno, con niveles 900 ve-
ces superiores a lo establecido en las directrices de la Organización 
Mundial de la Salud. El llamado del PNUMA a la limpieza inme-
diata de los sitios contaminados se ha recibido con respuestas lentas 
por parte del gobierno federal y de Shell.

Reunión pública del PNUMA en Ogoniland. Foto: ©UNEP Staffmember
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Sin embargo, la publicación del informe puso el centro de la 
atención sobre Shell y Ogoniland, lo que puede haber influido en 
la decisión de la compañía de llegar a un acuerdo extrajudicial con 
miembros de Bodo, una comunidad ogoni (Hennchen, 2015) tras 
pagos anteriores a familias de los Nueve Ogoni en 2009 (Pilking-
ton, 2009). Estos acuerdos limitados entre Shell y los demandantes 
marcaron victorias para las familias de las víctimas de la violen-
cia que había desestabilizado el área en la década de los noventa, 
y para algunas de las comunidades expuestas a la contaminación 
después de 1993. Sin embargo, muchas más comunidades ogoni 
carecen de los recursos financieros necesarios para demandar a 
Shell en América del Norte y Europa.

Hasta ahora, la gente ha resistido los esfuerzos de Shell y el go-
bierno nigeriano para reactivar la producción de petróleo en Ogo-
niland. Algunos miembros de la élite ogoni, en contra de la opinión 
popular de las comunidades, están tratando de negociar términos 
más favorables bajo los cuales estarían dispuestos a tolerar las ac-
tividades de extracción de petróleo en el área. Sin embargo, entre 
los líderes ogoni, sigue habiendo un pequeño grupo que está ha-
ciendo campaña para mantener el petróleo en el suelo. Todos ellos 
están de acuerdo en que el problema más acuciante es limpiar los 
sitios contaminados en Ogoniland con base en las recomendacio-
nes contenidas en el Informe del PNUMA de 2011.

La Declaración de Kaiama y el Consejo de la Juventud Ijaw 
(IYC)

El activismo de los ogoni despertó a otras comunidades a lo largo 
del Delta del Níger, lo que llevó a los jóvenes activistas ijaw a crear 
el Consejo de la Juventud Ijaw (IYC) en 1998 y a la adopción de la 
Declaración Kaiama, que tuvo el mismo impulso que la Declaración 
de los Derechos Ogoni. 

La Declaración de Kaiama, que fue acogida al final de una Con-
ferencia de Jóvenes All-Ijaw en Kaiama, en el estado de Bayelsa, 
señaló que:



55Nigeria

Fue a través de la colonización británica que la NACIÓN IJAW fue 
sometida por la fuerza al Estado nigeriano. Pero los intereses eco-
nómicos de los imperialistas impidieron que la nacionalidad étnica 
ijaw evolucionara como una nación soberana distinta y separada, y 
que disfrutara de una AUTONOMÍA política, económica, social y 
cultural no diluida... La calidad de vida del pueblo ijaw se está de-
teriorando como resultado de la total negligencia, supresión y mar-
ginación de los Ijaws por parte de la alianza entre el Estado nigeria-
no y las compañías petroleras transnacionales. La degradación del 
medio ambiente de Ijawland por las actuaciones de las compañías 
petroleras transnacionales y el Estado nigeriano se debe principal-
mente a que se ha privado a la Nación Ijaw de sus derechos natura-
les de propiedad y control de su tierras y recursos a través de leyes 
antidemocráticas del Estado nigeriano como el Decreto de uso de 
la tierra de 1978, los Decretos sobre el Petróleo de 1969 y 1991, el 
Decreto de Tierras No. 52 de 1993 (Decreto de tierras de Osborne), 
el Decreto sobre la Autoridad de los canales nacionales interiores 
No. 13 de 1997, etc.

La Declaración de Kaiama también afirmaba que “todas las tie-
rras y los recursos naturales (incluidos los recursos minerales) en el 
territorio ijaw pertenecen a las comunidades ijaw y son la base de 
nuestra supervivencia”. Los jóvenes ijaw desafiaron “todos los de-
cretos antidemocráticos que roban a nuestros pueblos/comunidades 
el derecho a la propiedad y el control de nuestras vidas y recursos, 
que se promulgaron sin nuestra participación y consentimiento” 
(Declaración de Kaiama, 1998). Exigieron la “retirada inmediata de 
Ijawland de todas las fuerzas militares de ocupación y represión por 
parte del Estado nigeriano. Cualquier compañía petrolera que em-
plee los servicios de las fuerzas armadas del Estado nigeriano para 
‘proteger’ sus operaciones será considerada como un enemigo del 
pueblo ijaw”.

La Declaración de Kaiama provocó una ola de movilizaciones 
en las comunidades ijaw a lo largo del Delta del Níger a pesar de 
las amenazas de represión militar. El IYC organizó Parlamentos 
Móviles que se trasladaban de pueblo en pueblo cada quince días 
para promover la idea de la autodeterminación ijaw. A pesar de los 
intensos debates, estos parlamentos móviles a menudo llegaron a 



56 Alternativas en un mundo de crisis

decisiones consensuadas. Desde el principio, el IYC nombró como 
órgano subordinado a un “liderazgo colectivo” de siete miembros. 
Una de las primeras decisiones de uno de los Parlamentos Móviles 
en diciembre de 1998 fue la conmemoración de un día de Ogele, 
una procesión cultural pacífica pero guerrera con tambores y cantos. 
Esto se organizaría en varias comunidades ijaw el 30 de diciembre 
de 1998 para pedir a “todas las compañías petroleras que detengan 
todas las actividades de exploración y explotación (...) a la espera de 
la resolución del problema de propiedad y control de recursos en el 
área ijaw del Delta del Níger “(Declaración de Kaiama, 1998).

Entre los preparativos del Ogele se destacaba el Egbesu, una prácti-
ca religiosa que había sido revivida algunos años antes de la Declara-
ción de Kaiama. Sus adeptos ven a Egbesu como una deidad guerrara, 
cuyos sacerdotes participan en el reclutamiento y la disciplina de los 
soldados de la comunidad cuando las comunidades son amenazadas 
por fuerzas externas. Por ejemplo, la institución Egbesu fue central 
en las movilizaciones contra la incursión colonial temprana en 1895 
cuando las comunidades costeras ijaw de Akassa (Nembe) libraron 
una guerra contra la empresa British Royal Niger Company por el 
control del comercio de aceite de palma. Egbesu volvió a ser popular 
entre los jóvenes ijaw desempleados durante la intensa represión de 
los regímenes militares de la década del noventa.

Puede ser a causa del papel prominente de los adeptos de Egbesu en 
las movilizaciones del IYC en 1998 que el gobierno militar nigeriano 
percibió el llamado al Ogele como una declaración de guerra. La junta 
respondió enviando soldados y a la policía móvil a las comunidades 
ijaw del estado de Bayelsa, quienes cometieron abusos contra los dere-
chos humanos (Human Rights Watch, 1999). El Consejo Ijaw para los 
Derechos Humanos afirmó que los soldados mataron a los participan-
tes del Ogele y otros miembros de las comunidades ijaw (Environmental 
Rights Action, 1999). Sin embargo, la participación masiva en el Ogele 
promovió un nuevo sentido de nacionalidad de los ijaw y marcó la 
intención del pueblo de resistir ante la alianza entre el Estado y la cor-
poración Shell. El Ogele estuvo seguido por un programa continuo de 
acciones directas llamado Operación Cambio Climático, que implicó 
el bloqueo de carreteras y la ocupación de instalaciones petroleras, así 
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como la exigencia de la gente a las compañías de cerrar pozos petrole-
ros y detener la quema de gas.

Al igual que con los ogoni, la lucha ijaw fue apoyada por ONG 
occidentales. A principios de 1999, más de doscientas organizacio-
nes internacionales, en su mayoría de Europa y América del Norte, 
respaldaron una carta abierta a todas las principales empresas trans-
nacionales de producción de petróleo y gas que operaban en Nigeria 
en las que se les pedía suspender sus operaciones en el país. La carta 
reconocía los reclamos del IYC y subrayaba que “los ijaw, al igual 
que los ogoni antes que ellos, exigían sus derechos a tener aire, agua y 
tierra limpios al ejercer sus derechos a protestar y concentrarse pací-
ficamente. Las operaciones petroleras, respaldadas por el aparato de 
seguridad del Estado, han negado a las comunidades del Delta estos 
derechos “(Níger Delta Alert, 1999, 1).

El éxito inmediato de las movilizaciones posteriores a la Declaración 
de Kaiama de los ijaw enmascaró las competencias internas por la he-
gemonía dentro del movimiento. Al igual que el movimiento ogoni, el 
IYC aglomeró a diferentes organizaciones que tenían distintas ex-
pectativas con respecto a la lucha. Inicialmente, la competencia in-
terna se manejó mediante la selección de un Liderazgo Colegiado en 
el primer Parlamento Móvil del IYC en diciembre de 1998. Ninguno 
de los siete miembros (cada uno de ellos representaba tendencias 
diferentes) era superior al otro.5 Además de lidiar con las diferencias 
internas, los jóvenes también contendían con miembros de la élite 
ijaw, conocidos como los ancianos. Algunos de los ancianos ijaw más 
prominentes eran abiertamente hostiles con la Declaración de Kaia-
ma y el IYC desde el principio. En primer lugar, se sentían menos-
preciados por el hecho de que los jóvenes intentaran establecer una 
agenda para los ijaw sin buscar su permiso. Algunos organizado-
res de la Conferencia de Jóvenes All-Ijaw no tenían mucho respeto 
por los ancianos, a quienes se les consideraba demasiado cómplices 
del Estado nigeriano (Ogon, 2012). Después de la Declaración de 

5	 El IYC eligió un Consejo Ejecutivo más tradicional completo con Presidente, 
Secretario General y otros funcionarios en 2001.



58 Alternativas en un mundo de crisis

Kaiama, los ancianos recurrieron a medidas destinadas a reprimir 
la resistencia emergente de los jóvenes. Sin embargo, cabe señalar 
que, mientras que los ancianos ijaw políticamente más influyentes 
intentaron destruir o apropiarse del IYC, la mayoría de los hombres 
y mujeres mayores de las comunidades ijaw acogieron al IYC y apo-
yaron sus campañas (Nathaniel, 2012). 

Competencia por la hegemonía y transición 
a la democracia

Movimientos de la comunidad y la izquierda política

Una de las principales decepciones de la década de los noventa fue 
la desconexión de las organizaciones de izquierda tradicionales, 
que operaban a través del movimiento prodemocrático y las orga-
nizaciones comunitarias de resistencia como el MOSOP e IYC. Si 
bien todos estos movimientos buscaban la transformación social y su 
objetivo era reestructurar el Estado colonial, no existía un discurso 
y una visión contrahegemónica integral para fomentar la moviliza-
ción conjunta. La fijación de la izquierda en la clase trabajadora 
no incluyó un análisis adecuado de la conexión de la gente con las 
comunidades étnicas. Además, la izquierda no parecía entender la 
asociación entre el Estado, que usa al público étnico y las élites étni-
cas para afianzar su régimen a través de la promesa del Desarrollo, y 
las élites, que dependen del patrocinio del Estado para asegurar sus 
beneficios económicos.

En Nigeria, al igual que en otros países del Golfo de Guinea que 
exportan petróleo, después de la independencia, la acumulación de 
capital solía estar directamente relacionada con ciertas personas y 
grupos estrechamente relacionados con el poder del Estado. Esto se 
encuentra directamente vinculado con la forma en que otras indus-
trias, incluida la agroindustria, fueron sofocadas por las presiones del 
rentismo, que se expandió bajo las imposiciones del ajuste estructu-
ral. Bajo esas condiciones, las luchas políticas de la izquierda a me-
nudo se enmarcaban como luchas antiimperialistas, y también como 
luchas a favor de la democracia, especialmente desde fines de la dé-
cada de los ochenta en adelante. Al trabajar por medio de la mano 
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de obra organizada y el movimiento estudiantil, la izquierda nige-
riana organizó movilizaciones masivas contra las políticas de ajuste 
estructural desde fines de la década de los ochenta en adelante. Estas 
movilizaciones culminaron en el movimiento prodemocracia, que 
surgió al mismo tiempo. Para comienzos de la década de los noven-
ta, nuevas ONG de derechos humanos se aliaron con la izquierda en 
la lucha contra los militares. El movimiento a favor de la democracia 
incluyó coaliciones de la sociedad civil como la Campaña por la De-
mocracia (CD), Acción Unida por la Democracia (UAD), Alternati-
va Democrática y el Partido de la Conciencia Nacional (NCP). Cada 
una de estas coaliciones, dominantes en diferentes momentos, fue-
ron dirigidas por miembros de ONG de derechos humanos, aboga-
dos radicales, el movimiento estudiantil y segmentos de trabajadores 
organizados. El movimiento prodemocrático representó un esfuerzo 
consciente por parte de la izquierda nigeriana para intervenir en 
política, no solo al eliminar a los dictadores militares, sino también 
al introducir una base de poder alternativa para competir con la élite 
política nigeriana. Los grupos prodemocráticos movilizaron princi-
palmente a estudiantes universitarios, pero también a personas des-
empleadas, pobres y desposeídas socialmente en los centros urbanos, 
sobre todo en la ciudad más grande de Nigeria, Lagos. Sin embargo, 
no había ninguna organización con apoyo masivo o una base de 
miembros sostenible. La gente simplemente respondía a movilizacio-
nes particulares y se dispersaba después.

Incluso cuando el movimiento prodemocracia estaba en camino 
de convertirse en la fuerza principal de la sociedad civil nigeriana en 
la década de los noventa, la izquierda no tenía una posición clara so-
bre las movilizaciones étnicas que se estaban dando en ese momento. 
Algunos de los líderes de los movimientos de resistencia del Delta 
del Níger, como Ken Saro-Wiwa, se unieron a las coaliciones prode-
mocráticas. Sin embargo, muchos miembros de comunidades étnicas 
en el Delta del Níger, incluidos los ogoni e ijaw, no respondieron a 
las campañas de los grupos prodemocráticos. En parte, la razón de 
esta desconexión fue que la exigencia de democracia en sí misma 
no abordaba las preocupaciones reales de los miembros de estas co-
munidades. La ortodoxia anticapitalista no logró resonar dentro de 
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las esferas públicas étnicas, en particular porque las organizaciones 
socialistas tradicionales desaprobaban severamente todas las identi-
ficaciones étnicas en sus intentos de amalgamar la clase trabajadora. 
El marxismo ortodoxo, representado en general por los partidos de 
izquierda y un movimiento obrero cada vez más burocratizado, fue 
incapaz de enfrentar los desafíos producidos por un Estado cada vez 
más neoliberalizado. Uno de los efectos más profundos del neolibe-
ralismo promovido a través del ajuste estructural fue el de marcar el 
comienzo del proceso de desproletarización, que debilitó a la clase 
trabajadora como fuerza política. En Nigeria, para inicios de la déca-
da de los noventa, los sectores industriales colapsaban. La producción 
a gran escala se limitó principalmente a la extracción de recursos 
naturales, en especial de petróleo. Muchos trabajadores perdieron sus 
trabajos y regresaron a sus pueblos y comunidades étnicas en busca 
de refugio. Los estudiantes universitarios se graduaron y regresaron a 
sus hogares sin trabajo. Fue la atmósfera creada por el ajuste estructu-
ral la que desencadenó una nueva ola de movilizaciones étnicas como 
se refleja en los casos de los ogoni e ijaw.

Ya que la izquierda tradicional y la élite política dominante no lo-
graban producir una contra-articulación a las políticas económicas 
dominantes y organizar acciones políticas para incluir a las comuni-
dades étnicas marginadas, grupos como el MOSOP y el IYC surgie-
ron con sus propias narrativas. En todo el mundo, los movimientos 
sociales de base surgieron para hacer declaraciones políticas audaces 
(Robinson, 2008; Ceceña, 2008). Como lo dice Ana Esther Ceceña: 
“Los colectivos urbanos y rurales, las personas forzadas al empleo 
precario, desplazados, trabajadores informales, colectivos nómadas, 
hombres y mujeres de todos los orígenes” estaban creando nuevas 
comunidades en torno a temas como el acceso a la tierra, el agua 
y el empleo, y en oposición colectiva al Banco Mundial, el FMI y 
la negación estatal del derecho a la autodeterminación” (Ceceña, 
2008, 237). Fueron los impactos del ajuste estructural los que estimu-
laron los levantamientos indígenas en América Latina. Las revueltas 
que fueron engendradas por estos movimientos “a menudo comien-
zan en comunidades firmemente arraigadas en un lugar particular” 
(ibíd., 238), como los levantamientos de las comunidades ogoni e 
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ijaw, las luchas por el agua en Cochabamba, Bolivia, los campesinos 
sin tierra en Brasil y Bolivia, etc. En estos casos, los dualismos socia-
les existentes o “dos públicos” (o “sociedad dual”, ver Barret et al., 
2008) alimentaron las crisis a medida que las poblaciones indígenas 
y las comunidades locales buscaban afirmarse contra la fuerza de la 
intervención estatal.

Poder para la gente versus representación de la élite

Como ejemplifican el MOSOP e IYC, los conflictos entre los jóve-
nes y las élites apuntan a disputas más profundas entre quienes se 
resisten y quienes apoyan la hegemonía del Estado. Como se expli-
có anteriormente, el Estado colonial presentó el Desarrollo a las co-
munidades como un mecanismo para buscar el consentimiento en 
el trato con los sujetos a través de las Autoridades Nativas y otras 
estructuras administrativas. Desde el inicio del régimen colonial, los 
“gobernantes tradicionales”, los jefes por orden y otros miembros de 
las élites de la comunidad fueron cooptados o establecidos por el Es-
tado para representar al pueblo. La costumbre de la representación 
étnica de las élites continuó después de la independencia, y la política 
sirvió para reproducir el régimen hegemónico mediante elecciones 
o nombramientos por regímenes militares. Hasta que el MOSOP se 
estableció en la década de los noventa, la política y los procesos de 
representación política en el Delta del Níger estaban determinados 
casi exclusivamente por los políticos tradicionales y las élites de los 
diversos grupos étnicos y nacionalidades. Cuando era necesario, estos 
elementos funcionaban juntos por medio de diferentes plataformas 
de élite, a través de las cuales solicitaron proyectos de Desarrollo para 
aumentar el alcance de (su) participación en la estrategia del Esta-
do. Aparte de los períodos en los que estas élites fueron vistas como 
electoralistas para apoyar a candidatos específicos, no se movilizaron 
para acciones masivas. Más bien, halagaban al gobierno de turno 
escribiendo cartas o buscando oportunidades para hacer llamadas 
de cortesía a los altos funcionarios del gobierno, y pedir así proyectos 
de Desarrollo. Por lo tanto, las élites se acostumbraron a actuar en 
nombre del pueblo. Sin embargo, desde la década de los noventa en 
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adelante, el MOSOP y el IYC (re)definieron el carácter y el propósito 
de la movilización y representación de la comunidad.

Los ejemplos del MOSOP y el IYC muestran el importante papel 
que jugó la juventud étnica en la resistencia del Delta del Níger contra 
el Estado y las grandes corporaciones petroleras. En ambos casos, la 
asociación con el movimiento juvenil tuvo poco que ver con la edad. 
Muchos miembros activos de grupos juveniles que participaron en la 
lucha ijaw y otros movimientos comunitarios en la década de los no-
venta tenían más de cuarenta años. Aunque el IYC luego definió a los 
jóvenes como personas menores de cuarenta años, en realidad muchas 
personas mayores siguieron activas, ya que se consideraban “jóvenes 
de corazón”, como explicó un abuelo involucrado en la escena juvenil 
ijaw (Nathaniel, 2012). Lo que es más fundamental para la compren-
sión del movimiento juvenil aquí es cómo se posicionaron contra el 
poder del Estado. Los jóvenes son aquellos que se sienten marginados, 
pobres y que a menudo están desempleados o en empleos precarios. 
En general, los jóvenes no estaban satisfechos con la orientación que 
proporcionaban los ancianos de la comunidad cultural y política. Las 
luchas de la comunidad del Delta del Níger fueron una revuelta “juve-
nil” contra el Estado y sus agentes locales e internacionales. En lugar 
de ser instituciones exclusivas de representación de élite, el Congre-
so del MOSOP y los Parlamentos Móviles establecidos por el IYC 
fueron herramientas para fortalecer la democracia interna dentro de 
las comunidades y crear más estructuras representativas para la re-
presentación de la comunidad. Sin embargo, estas estructuras y las 
esferas públicas de las comunidades siguen siendo espacios en disputa 
en los que las élites y las fuerzas subalternas compiten para defender 
la hegemonía del Estado o para contrarrestarla. En su desafío a la he-
gemonía estatal, los movimientos comunitarios de la década de los no-
venta promovieron la idea del “control de los recursos”, la cual hacía 
parte de un discurso que desafiaba al Estado como un aparato político 
impuesto por el colonialismo. En lugar de eso, los movimientos se cen-
traron en los derechos a la tierra y el “derecho a la autodeterminación 
política, económica, cultural y ambiental de todas las comunidades 
(...) [y] el derecho de las nacionalidades a ser reconocidas y respetadas 
como comunidades, y a que se les otorgue el derecho de autonomía 
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política (...) para organizar y administrar sus recursos para asegurar su 
desarrollo social” (Acción Social, 2007).

Los movimientos del Delta del Níger, como el movimiento prode-
mocracia, pidieron una reestructuración del Estado a través de una 
Conferencia Nacional que redactaría una nueva constitución para el 
país. Los regímenes militares rechazaron esas demandas, y respalda-
dos por los Estados Unidos y la Unión Europea, insistieron en cele-
brar elecciones en 1999 sobre la base de una constitución redactada 
por los militares y adoptada por decreto sin involucrar a los ciudada-
nos de Nigeria. Desde entonces, la transición a la llamada democra-
cia se ha consolidado mediante elecciones generales posteriores, que 
se llevaron a cabo en 2003, 2007, 2011 y 2015. Estas cinco eleccio-
nes produjeron cuatro presidentes diferentes, dos de los cuales son ex 
dictadores militares, mientras que otro tiene lazos familiares directos 
con ex dictadores militares.6 En el Delta del Níger, los movimientos 
comunitarios de resistencia también se debilitaron tras las elecciones 
de 1999, ya que ni la MOSOP ni el IYC apoyaron a los candidatos. 
El IYC de hecho movilizó a los ijaw contra la participación en las 
elecciones de 1999, y en su lugar pidió una Conferencia Nacional 
para preceder las elecciones. Sin embargo, los políticos tradicionales 
de ambas nacionalidades participaron activamente en las elecciones 
como candidatos y partidarios de los tres partidos políticos que el 
régimen militar permitió para las elecciones de 1999. De estos, el 
Partido Democrático Popular (PDP), que era el partido favorecido 
por el régimen, dominó en el área del Delta del Níger.

Los periodos electoralistas, cuando el dinero saqueado de las arcas 
del Estado se entrega a los políticos locales, brinda oportunidades para 
que las élites étnicas ejerzan su influencia. Como tal, la presión política 
partidista, respaldada por el dinero, ayudó a socavar los movimientos 
comunitarios. Los políticos en los estados de Bayelsa y Ríos reclutaron 
a muchos miembros del IYC y gradualmente lograron erosionar el 

6	 Dos de los presidentes electos en Nigeria desde 1999, Olusegun Obasan-
jo y Muhamadu Buhari, fueron ex dictadores militares. Un tercero, Musa 
Yar’Adua, es hermano menor de Shehu Yar’Adua,quien fue general militar y 
segundo al mando en el régimen del general Obasanjo.



64 Alternativas en un mundo de crisis

carácter político radical de la organización. Algunos políticos ogoni 
e ijaw, que nunca antes se habían asociado con los movimientos 
comunitarios surgieron como representantes elegidos, y de repente 
se volvieron muy influyentes y se empeñaron en cambiar el enfoque 
de la narrativa de estos movimientos: de lucha por la autodetermi-
nación a exigir proyectos de Desarrollo. En el caso de los ijaw, el 
IYC fue debilitado aún más por los políticos emergentes ijaw que 
lograron secuestrar el liderazgo de la organización después de las 
elecciones de 2001. Al mismo tiempo, los políticos reclutaron a 
activistas ijaw como delincuentes políticos en el período previo a 
las elecciones de 2003. En 2010, el IYC apoyó abrumadoramente 
al vicepresidente Goodluck Jonathan, un ijaw, para asumir el car-
go de presidente tras la muerte del presidente Umaru Yar’Adua. 
En el año siguiente, los funcionarios de IYC apoyaron la nueva 
candidatura de Jonathan, cuyas ambiciones políticas estaban casi 
totalmente alineadas con los intereses de los ijaw.

Por su parte, la élite ogoni aspiraba elegir a uno de los suyos 
como gobernador del estado de Ríos. Para el 2013, el MOSOP se 
propuso como objetivo principal establecer a un ogoni como Go-
bernador del estado de Ríos en las Elecciones Generales de 2015, y 
realizó una ardua campaña para ganarse el apoyo de la élite política 
de otros grupos étnicos en el estado de Ríos. Luego de un congreso 
en 2013, un comunicado del MOSOP declaró que “el congreso 
condenaba la marginación de los ogoni ocasionando nuestra nega-
ción de representación justa a nivel nacional y estatal. La margina-
ción ha privado de manera lamentable a nuestro puesto en el nivel 
más alto del gobierno en el estado de Ríos (...) El Congreso resolvió 
que, en 2015, los ogoni no aceptarán nada menos que la posición 
de gobernador del estado de Ríos” (MOSOP, 2013). Sin embargo, 
los ogoni no pudieron asegurar el puesto en las elecciones de 2015. 
Ninguno de los dos partidos principales, ni el Partido Democrático 
de los Pueblos (PDP) ni el Congreso de todos los Pueblos (APC), 
estaban dispuestos a acoger a un candidato ogoni. 

Sin embargo, desde 1999, cuando se restablecieron las políti-
cas electorales, las élites étnicas privatizaron las movilizaciones y 
los discursos alternativos de los movimientos comunitarios, y los 
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convirtieron en proyectos para promover los intereses políticos de 
quienes estaban conectados con el Estado. Es más significativo, sin 
embargo, el hecho de que las élites lograran recalibrar la narrativa 
de los movimientos, de modo que ahora enmarcan la obtención de 
puestos políticos y proyectos de desarrollo como la forma más efec-
tiva de servir a los intereses de la comunidad. De esta manera, la 
restauración de la política como es habitual, a través de elecciones 
periódicas, socava las movilizaciones alternativas que promueven 
el poder popular.

La junta militar permitió que solo tres partidos políticos parti-
ciparan en las elecciones generales de 1999. Inicialmente, la junta 
adujo que sólo los dos únicos partidos, el Partido Democrático de 
los Pueblos (PDP) y el Congreso de todos los Pueblos (APC), ambos 
respaldados por antiguos dictadores militares, generales retirados y 
sus aliados políticos, habían cumplido con los requisitos necesarios. 
También se le permitió participar en las elecciones a un tercer par-
tido, la Alianza para la Democracia (AD), que representaba a la 
élite Yoruba. La repercusión de permitir que solo tres partidos po-
líticos participaran en las elecciones de 1999 fue que la transición 
a la democracia en Nigeria excluyó muchas ideologías políticas, 
incluidas las principales coaliciones pro-democracia como Cam-
paña por la Democracia (CD), Acción Unida por la Democracia 
(UAD), Alternativa Democrática y el Partido Conciencia Nacional 
(NCP). Su exclusión llevó a activistas pro-democracia a monitorear 
las elecciones, un rol asignado por donantes occidentales como la 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. 
Sin embargo, como instituciones de monitoreo, las plataformas 
previamente respaldadas por la izquierda se han despolitizado 
cada vez más, y las elecciones son amañadas masivamente a favor 
de partidos alineados con la élite gobernante.

El NCP desafió el poder de la comisión electoral para evitar que 
los partidos políticos se registren. En 2002, el Tribunal Supremo falló 
a favor del NCP y ordenó a la comisión electoral que abriera la partici-
pación electoral para todos los partidos políticos antes de las elecciones 
de 2003. Para ese momento, sin embargo, las organizaciones prode-
mocráticas se habían debilitado, mientras que los partidos cercanos 
a las élites habían podido consolidar su poder.
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Conclusión

Nigeria ha asumido su propio modelo postcolonial, y el Estado refleja 
un carácter que es exclusivamente “nigeriano” debido a las especifi-
cidades sociohistóricas y espaciales del Estado. Sin embargo, este ca-
rácter está fundamentado por varios factores que incluyen los legados 
históricos del colonialismo, que impusieron su hegemonía en las co-
munidades preexistentes. En muchas instancias ha recurrido a la fuer-
za bruta para obligar a nuevos sujetos a transferir lealtades al nuevo 
Estado. Entonces, la materialidad del Estado ha encontrado expresión 
en una serie de instrumentos de coacción y burocracia. Estudiar la 
forma en que la élite del país, desde la víspera de la independencia, 
acogió la promesa colonial del Desarrollo para establecer y legitimar 
el poder nos proporciona una idea sobre el carácter del Estado.

Niño parado en la orilla de un río contaminado por petróleo de Shell, Ogoniland. 
Foto: Marten van Dijl -Milieudefensie CC BY-NC-SA 2.0
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Este contexto es importante para un análisis de cómo las movili-
zaciones del Delta del Níger amenazaron a los poderes existentes y al 
capital aliado. Sus casos demuestran cómo los movimientos sociales 
pueden fortalecerse mediante símbolos culturales y modos vinculados 
de organización, así como los límites de esas herramientas. En la dé-
cada de los noventa, estas luchas, junto con las luchas prodemocracia 
lideradas por la izquierda, contribuyeron al colapso de un régimen 
militar y la eventual reintroducción del régimen civil en Nigeria. La 
lucha ogoni se convirtió en un importante punto de referencia para 
la campaña de boicot de Shell en Europa occidental y América del 
Norte. Hubo muchos paralelismos entre las luchas del Delta del Níger, 
el movimiento prodemocrático nigeriano y el movimiento ecologista 
mundial. Todos ellos identificaron las dictaduras militares y las com-
pañías petroleras transnacionales como obstáculos para construir una 
sociedad mejor. Pero tenían concepciones divergentes sobre las carac-
terísticas de una sociedad alternativa. Cada uno de los movimientos 
expresaba tendencias que reflejaban las corrientes dominantes dentro 
de ellos. En última instancia, el movimiento prodemocrático quería 
el fin de la dictadura militar y el establecimiento de una democra-
cia multipartidista que diera un gobierno a las masas. El Estado y el 
capital internacional respondieron con la celebración de elecciones 
que efectivamente socavaron los objetivos pro-democracia. En el caso 
del movimiento ambiental, el Informe del PNUMA sobre Ogoniland 
brindó la oportunidad de exigir la limpieza de los sitios contaminados. 
En cuanto a la demanda fundamental de la comunidad de reestruc-
turar el Estado colonial, no se ha logrado nada. En lugar de eso, se 
evidencia una privatización de la resistencia popular cuando organi-
zaciones como el MOSOP o IYC son secuestradas por sus élites étni-
cas para integrarlas en los procesos de acumulación del Estado, tanto 
a través del poder político como de la forma en que se solicitan los 
proyectos de Desarrollo y se los implementa a través de la adjudica-
ción de contratos. Por lo tanto, los casos muestran cómo la hegemonía 
del Estado y la acumulación de capital están arraigadas a través de la 
relación íntima entre el Estado, el capital y las élites étnicas.

Si bien las organizaciones tradicionales de izquierda, las orga-
nizaciones de justicia ambiental y las organizaciones de resistencia 



68 Alternativas en un mundo de crisis

comunitaria en Nigeria buscan la transformación social, lo que falta es 
un discurso y una visión contrahegemónica integrales. Fundamental-
mente, un nuevo discurso de izquierda debería identificar cómo cerrar 
esta desconexión a través de movilizaciones comunitarias. Primero, 
necesitamos entender las causas de esta desconexión. Estas se pue-
den remontar hasta la grieta en la sociedad que creó el gobierno 
colonial. El colonialismo introdujo una nueva ciudadanía vincula-
da al Estado a ser ejercida por la sociedad civil, la cual, se esperaba 
que se movilizaría. Pero con la independencia, esta esfera política 
de la ciudadanía no estaba preparada para contender con una esfe-
ra resurgente de parentesco, que surgió inicialmente para proteger 
a la gente de la violencia del Estado.

Mao Tse-Tung señaló que “hay muchas contradicciones en el 
proceso de desarrollo de una cosa compleja, y una de ellas es nece-
sariamente la principal contradicción cuya existencia y desarrollo 
determina o influye en la existencia y el desarrollo de las otras contra-
dicciones” (Tse-Tung, 1937). En mi opinión, en el caso de Nigeria, la 
principal contradicción es la existente entre el Estado y la comunidad. 
Es esta contradicción principal la que determina en primer lugar las 
acciones de los grupos de poder dentro de la sociedad civil, y el modo 
de gobierno y cooptación del Estado. Estoy de acuerdo con Mamdani 
en que es el modo (o “forma”) de régimen lo que configura la resisten-
cia (Mamdani, 1996).

Cada vez que las relaciones sociales producen contradicciones, la 
hegemonía de la fuerza dominante se pone en tela de juicio. Tradicio-
nalmente, la fuerza bruta ha sido el principal instrumento del Estado 
para tratar con comunidades indignadas. Sin embargo, la promesa 
de Desarrollo, que incluye la posibilidad de ascenso social para los 
miembros de la comunidad en el sistema estatal, ha servido como un 
mecanismo abrumadoramente exitoso para lograr el consentimiento 
de la comunidad con respecto a las políticas estatales. En particular, la 
comunidad en sí se ve implicada en el empoderamiento del Estado a 
través del apoyo que da a sus miembros para participar en los negocios 
del Estado de una forma u otra. Pero el aspecto fundamental es el res-
paldo de los miembros de la comunidad para participar en el régimen 
estatal a través de nombramientos militares y políticos, elecciones y, de 
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hecho, a través de cualquier otro medio que se considere aceptable. 
La expectativa es que tales individuos facilitarán el cumplimiento de 
las promesas de Desarrollo del Estado. Sin embargo, debe señalarse 
que el apoyo a la élite étnica dentro de la sociedad de parentesco no es 
automático. Esto se debe a que la sociedad de parentesco es un campo 
de batalla en el que las fuerzas de resistencia de la comunidad luchan 
contra las élites cuyo dominio tradicional sobre esta esfera depende 
principalmente del apoyo que reciben del Estado. Vemos que esto se 
manifiesta en las comunidades ogoni e ijaw, donde las élites que están 
más directamente vinculadas al Estado han luchado por el control 
del MOSOP y el IYC, respectivamente. En ambos casos, la fuerza 
dominante en la batalla para extender el parentesco en la esfera estatal 
determinó el grado de representación de esa comunidad en la esfera 
civil o política del Estado. Lo que se necesita para cerrar el abismo 
ideológico entre los activistas tradicionales de la izquierda y la comu-
nidad es un discurso contrahegemónico basado en la comprensión de 
las realidades poscoloniales de Nigeria.
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Luchas para superar el capitalismo en el siglo XXI1

La Revolución Bolivariana en Venezuela fue el primer intento en 
el mundo de llevar a cabo una transformación socialista en el siglo 
XXI. Como consecuencia, los debates sobre la experiencia vene-
zolana se han referido no sólo a los procesos políticos en Venezue-
la desde 1999, cuando Hugo Chávez asumió la presidencia, sino 
también en términos mucho más amplios, a las posibilidades, los 
potenciales y los límites del socialismo en este siglo. Este texto se 
enfoca específicamente en la experiencia de Venezuela, pero lo hará 
dentro del contexto de los debates latinoamericanos sobre el llamado 
desplazamiento hacia la izquierda con el surgimiento de gobiernos 
“progresistas” en la mayor parte de América del Sur, así como los 
actuales debates globales sobre alternativas al capitalismo.

Los desafíos que enfrentamos hoy en el esfuerzo por superar el 
capitalismo son mayores y mucho más complejos de lo que se ima-
ginaba en los siglos XIX y XX. Hoy enfrentamos no solo la crisis 
del capitalismo, sino también la crisis terminal del patrón civilizato-
rio de la modernidad colonial que se ha impuesto en todo el planeta 
durante los últimos cinco siglos. Este patrón civilizatorio está ame-
nazando la supervivencia humana y no humana. Para pensar/ac-
tuar/crear alternativas a esta civilización en crisis es esencial abor-
darla en su extraordinaria complejidad. No solo enfrentamos una 
sociedad de explotación/dominación de clase, sino también una 
sociedad colonial, antropocéntrica, racista, patriarcal, homofóbica, 
una sociedad que, a pesar de los discursos liberales sobre multicultu-
ralismo, solo puede concebir como posible, como “moderna”, una 
forma particular de vida, y defiende la hegemonía de sus patrones 

1	 Me gustaría comenzar agradeciendo a Miriam Lang, Ivonne Yánez y 
Ada-Charlotte Regelmann por sus valiosas observaciones sobre las primeras 
versiones de este texto.
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eurocéntricos de conocimiento “científicos” y “modernos” como los 
únicos. Un sistema con profundas y crecientes desigualdades que ha 
naturalizado un estado de guerra permanente. 

Los instrumentos teóricos y de política que parecían adecuados 
en los dos siglos previos en la lucha por superar el capitalismo son 
hoy herramientas extremadamente romas, parciales y reduccionis-
tas. Los asuntos y ejes de confrontación que fueron privilegiados por 
las luchas anticapitalistas de los siglos pasados no son suficientes para 
enfrentar los desafíos que enfrentamos hoy, de hecho éstos continúan 
invisibilizando la importancia de otras dimensiones básicas de la do-
minación de las cuales no da cuenta la economía, el análisis de clase 
ni la geopolítica.

La experiencia del socialismo en el siglo XX, más allá de sus con-
quistas sociales, sus confrontaciones con el imperialismo y su papel 
central en la derrota de la Alemania nazi, fracasó como alternativa 
civilizatoria al capitalismo y a la modernidad colonial. En térmi-
nos muy esquemáticos, las principales dimensiones de este fracaso se 
pueden resumir de la siguiente manera:

•	 Las visiones antropocéntricas y eurocéntricas de la modernidad, 
encarnada por el capitalismo, no fueron cuestionadas. Por el 
contrario, el economicismo imperante y la noción de progreso 
se radicalizaron. La superación de las sociedades capitalistas en 
términos de producción se convirtió en un punto de referencia 
del avance hacia el comunismo. (Toneladas de cemento, tonela-
das de acero). Esto condujo a una profundización del moderno 
ataque antropocéntrico y patriarcal a la naturaleza que amenaza 
las condiciones de las que depende la reproducción de la vida.

•	 Una fe acrítica en la ciencia y la tecnología capitalistas, en las 
llamadas fuerzas productivas del capitalismo que supuesta-
mente proporcionarían la base material para la construcción 
de una sociedad socialista.2 

2	 Las excepciones más importantes fueron la biología proletaria de Lysenko en la 
URSS y el cuestionamiento radical llevado a cabo durante la Revolución Cul-
tural China.
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•	 La crítica de la democracia liberal como democracia burguesa 
llevó a la anulación de cualquier forma de democracia, lo que 
condujo a la creación de Estados autoritarios donde los disi-
dentes eran considerados enemigos del pueblo.

•	 El centrarse en el Estado y el partido como los agentes de cam-
bio condujo a una total falta de autonomía de muchos otros 
ámbitos de la sociedad, empobreciendo radicalmente su teji-
do multiforme, reprimió memorias alternativas, y bloqueó los 
procesos de experimentación social sin los cuales no es posible 
construir otro mundo.

•	 No se reconoció el valor extraordinario de la pluralidad cultu-
ral del planeta, lo que llevó a una radicalización de la mono-
cultura colonial de la modernidad, ahora en nombre de una 
cultura proletaria universal. La diversidad se limitó al folclore.

•	 La falta de incorporación efectiva de las múltiples dimensiones 
de la vida social más allá de la economía (pluralidad cultural, pa-
triarcado, racismo, sexualidades, subjetividades, relaciones con 
la “naturaleza” y otros patrones de conocimiento) como esen-
ciales para la posibilidad de una transformación social radical.

Las experiencias socialistas del siglo XX terminaron en tran-
siciones abruptas o graduales hacia el capitalismo, a menudo for-
mas salvajes de capitalismo donde prevalecieron mafias corruptas 
y multinacionales.

Después de la caída del Muro de Berlín y el colapso del bloque 
soviético, la idea del socialismo como alternativa al capitalismo 
perdió gran parte de su atractivo no solo en Europa sino en gran 
parte del resto del mundo. Aunque la idea del socialismo no desa-
pareció del léxico político, se volvió bastante marginada. Esto no 
fue de ninguna manera el final de las luchas anticapitalistas, pero la 
mayoría tomó otros cursos, otros temas, otras gramáticas políticas, 
otros imaginarios, otras utopías y otras dinámicas organizativas. 
Las expresiones más vigorosas de esta nueva fase post-socialista de 
luchas anticapitalistas fueron procesos como el Foro Social Mun-
dial, con sus múltiples y heterogéneos temas y expresiones de lucha 
por otro mundo posible.
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En contraste con las luchas anticapitalistas previas, los partidos 
políticos fueron esencialmente marginados y la idea de captura del 
Estado no tenía un lugar destacado en la agenda.

Con los llamados gobiernos progresistas en América Latina, es-
pecialmente con la Revolución Bolivariana, la noción de socialismo 
cobró nueva vida. Estos procesos políticos parecen considerar y pro-
poner alternativas a la mayoría de las limitaciones y críticas que se 
habían debatido en relación con la experiencia socialista del siglo 
XX, bajo la forma del llamado “Socialismo del siglo XXI”. Los si-
guientes aspectos han sido particularmente importantes:

•	 La dinámica política que conduce a estos nuevos gobiernos no 
fue liderada por partidos políticos sino por una amplia y diversa 
gama de movimientos sociales, pueblos y comunidades.

•	 Se llevaron a cabo debates críticos sobre el desarrollo y so-
bre otros modos de interacción humana con la naturaleza o 
la Madre Tierra.3 En Ecuador y Bolivia, los derechos de la 
naturaleza fueron reconocidos por primera vez en términos 
constitucionales o legales.

•	 La interculturalidad y plurinacionalidad, el reconocimiento 
y celebración de la rica diversidad de pueblos, comunidades, 
tradiciones, saberes y memorias presentes en estas socieda-
des, a pesar de cinco siglos de Estados monoculturales colo-
niales y republicanos.

•	 En Venezuela, Ecuador y Bolivia las Constituciones incorpo-
raron nociones de democracia participativa y/o comunitaria. 
Es significativo que estas modalidades de democracia no se 
conciban como alternativas (o sustitutos) a la democracia re-
presentativa, sino como formas de profundizar y radicalizar 
la democracia.

3	 La Madre Tierra es un término utilizado por pueblos indígenas en todas las 
Américas. Sin embargo, desde algunas perspectivas feministas, esta es una ca-
racterización patriarcal de la naturaleza como el lugar donde se crea y repro-
duce la vida y la cultura, y se concibe como una protectora maternal, virginal 
e inmaculada, similar a la forma en que el patriarcado entiende a las mujeres.
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En cualquier intento de evaluar la experiencia de estos llama-
dos gobiernos progresistas desde la perspectiva de su potencial de 
transformación anticapitalista y en su contribución a construir al-
ternativas a la actual crisis civilizatoria, es esencial ir más allá del 
eje único, a partir del cual una gran parte de la tradición de la 
izquierda ha centrado su análisis. A saber: en relaciones de clase 
(¿en qué medida se ha alterado la correlación de fuerzas a favor de 
los sectores populares? ¿Ha habido una redistribución de poder y 
riqueza?) y en geopolítica (principalmente posiciones relativas al 
imperialismo). Los gobiernos cuyo discurso apela al antiimperia-
lismo “popular” han sido considerados como “progresistas” o “de 
izquierda”, casi independientemente de sus políticas en otras áreas 
de las estructuras de dominación. Vale la pena volver a enfatizar: 
las relaciones de poder, la exclusión y la dominación en las socie-
dades contemporáneas son más complejas y multidimensionales.

Estas difícilmente pueden entenderse dentro de las concepcio-
nes reduccionistas que anteriormente se consideraban suficientes 
para dar cuenta de los principales problemas implicados en las 
luchas transformadoras contra todas las formas de dominación. 
En la actualidad no existe un solo eje, ni ninguna contradicción 
principal que sea capaz de capturar la complejidad de los desafíos 
planteados por la actual crisis civilizatoria.

Estas preocupaciones guiarán el análisis de la experiencia ve-
nezolana de estos años. Esto se llevará a cabo en la siguiente se-
cuencia: Primero, el texto trata sobre los antecedentes históricos 
que hicieron posible la revolución bolivariana. En segundo lugar, 
se discutirán las características básicas del proyecto bolivariano ini-
cial, seguido de los hitos más destacados y logros más significativos 
de este proceso político. Todo esto sentará las bases para el análisis 
crítico/analítico de la experiencia bolivariana (“Tensiones, contra-
dicciones y limitaciones del proceso bolivariano como experiencia 
transformadora”). El texto finaliza con una reflexión sobre lo que 
se puede aprender de esta transformación social, así como algunas 
conclusiones políticas generales.
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La crisis terminal del régimen petrolero rentista

El sistema político que reemplazó a la dictadura militar de Marcos 
Pérez Jiménez en 1958 se caracterizó, durante sus dos primeras dé-
cadas, por un crecimiento económico sostenido, una mejora relativa 
del nivel de vida de los sectores populares de la sociedad y un grado 
significativo de legitimidad.4 Sin embargo, a fines de la década de 
1970, el país entró en una prolongada crisis económica, política y 
cultural. Esto marcó el comienzo de la crisis terminal del Estado (y 
la sociedad) rentista petrolero que había prevalecido durante la ma-
yor parte del siglo. En términos inmediatos, esto se expresó en una 
reducción sostenida del ingreso petrolero per cápita que limitaba 
la capacidad del Estado para satisfacer las demandas de la pobla-
ción. Los dos principales partidos, Acción Democrática y COPEI, 
se habían transformado en maquinarias electorales clientelares y 
corruptas que se distanciaban cada vez más de sus bases de apoyo 
anteriores. También hubo un desplazamiento significativo y sosteni-
do de lo que había sido el imaginario socialdemócrata hegemónico, 
con el surgimiento de una fuerte ofensiva ideológica anti-estatista 
y anti-política. Esto excluía cada vez más a los sectores populares, 
incluso del discurso político (Lander, 1995a). Estas tendencias tu-
vieron un punto de inflexión al comienzo del segundo gobierno de 
Carlos Andrés Pérez (1989), cuando se anunció la implementación 
del paquete de políticas de ajuste estructural del Consenso de Was-
hington. Estas políticas de ajuste fueron requeridas por el FMI para 
que el país pudiera obtener nuevos préstamos en condiciones de se-
veras restricciones presupuestarias y dificultades para el pago de su 
deuda externa. Estos ajustes neoliberales ya se habían dado en la 
mayor parte de América Latina, pero se habían pospuesto en Ve-
nezuela gracias a sus altos ingresos petroleros. El 27 de febrero de 
1989, mientras la delegación venezolana, que iba a firmar la Carta 
de Intención que acordaba las políticas de ajuste con el FMI, estaba 
en Washington, tiene lugar el primer día del Caracazo: saqueos y 
protestas populares masivas que se dieron en los principales centros 

4	 Esto a pesar de la lucha guerrillera que tuvo lugar en el país durante la década 
de 1960, inspirada en la Revolución cubana.
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urbanos durante varios días en una escala desconocida en la historia 
venezolana. Después de un desconcierto inicial, el gobierno respon-
dió con una represión brutal que causó cientos de muertes.

El impacto de estas políticas de ajuste fue devastador para los 
trabajadores y el mundo popular en general. Hubo una fuerte re-
ducción en los salarios reales y en la participación de la remunera-
ción laboral en el ingreso nacional. Los costos laborales en la indus-
tria se redujeron sustancialmente. De acuerdo con la metodología 
que mide la pobreza en términos de ingresos monetarios, hubo un 
aumento significativo en los niveles de pobreza y pobreza extrema. 
Hubo un salto cualitativo en la desigualdad. Todo esto se tradujo 
en un deterioro de las condiciones de vida, limitando el acceso al 
empleo y a la alimentación para una proporción significativa de la 
población venezolana (Lander, 1995b). El resultado fue el quiebre 
definitivo de toda ilusión de legitimidad del sistema político. El ma-
lestar y el distanciamiento con relación al sistema político se genera-
lizaron, particularmente en los sectores subalternos de la sociedad, 
pero no había una alternativa política visible en el horizonte. En 
general, la izquierda estaba débil. Había sido derrotada en la lu-
cha armada de la década de los sesenta y no presentaba un desafío 
electoral creíble para los partidos políticos que, aunque debilitados, 
seguían siendo dominantes.

Unos años más tarde, como expresión de que este descontento 
se había extendido a las fuerzas armadas, el 4 de febrero de 1992 se 
produjo un intento de golpe de Estado dirigido por Hugo Chávez. 
Un segundo intento ocurrió en noviembre del mismo año. Chá-
vez, un oficial de carrera del ejército, había creado el movimiento 
clandestino Movimiento Bolivariano Revolucionario 200 a princi-
pios de los años ochenta. Este movimiento militar clandestino se 
había radicalizado por el contacto con algunos líderes de pequeños 
partidos de la izquierda radical. La mayoría de la población reac-
cionó a estos eventos de manera tranquila y a la expectativa. No 
hubo reacciones populares significativas a estos intentos de golpe 
por parte de militares desconocidos para la mayoría de la pobla-
ción. Esto confirmó la profundidad de la crisis de legitimidad. Casi 
instantáneamente, Chávez se convirtió en un importante punto de 
referencia simbólico.
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Esta crisis continuó por algunos años más. En 1993 Carlos An-
drés Pérez fue destituido de la presidencia por acusaciones de co-
rrupción, y en las elecciones presidenciales que siguieron, por prime-
ra vez desde 1958, el nuevo presidente no fue nominado por Acción 
Democrática o COPEI. Rafael Caldera, quien había sido el funda-
dor y el principal líder de este último partido, creó un nuevo parti-
do y, en alianza con algunas pequeñas organizaciones de izquierda, 
ganó las elecciones con un programa anti-neoliberal. Caldera, des-
pués de sobrevivir a la crisis financiera más profunda en la historia 
del país durante sus primeros años en el cargo y luego de un largo 
período de indecisión, negoció un acuerdo con el FMI bajo el nom-
bre de la “Agenda Venezuela” e implementó los lineamientos básicos 
de la agenda neoliberal que tanto había cuestionado.

Fueron particularmente graves las consecuencias de la reforma 
de la Ley del Trabajo que redujo drásticamente las prestaciones so-
ciales para los trabajadores y las políticas de apertura e internaciona-
lización de la industria petrolera nacional. En síntesis, estas políticas 
contribuyeron a la profundización de la desconfianza generalizada 
en el sistema político. A fines de los noventa, la sociedad venezolana 
estaba profundamente dividida económica, política y culturalmente, 
y enfrentaba una severa crisis económica que causó un deterioro 
prolongado de las condiciones de vida de la mayoría de la población. 
Su sistema político estaba profundamente deslegitimado.

Cuando Chávez ganó las elecciones en diciembre de 1998, lo 
hizo dándole voz y un sentido de esperanza y dirección a ese descon-
tento generalizado.

El proyecto inicial del chavismo

Chávez fue elegido como presidente en 1998 en un contexto interna-
cional particularmente desfavorable. En ese momento, los movimien-
tos y partidos anticapitalistas habían sufrido derrotas políticas, teóri-
cas e ideológicas severas en todo el mundo. El bloque soviético estaba 
a punto de colapsar y Estados Unidos se había posicionado como 
la única superpotencia en un mundo unipolar. El período también 
se caracterizó por la hegemonía del neoliberalismo y de la ideología 
del “fin de la Historia”. Casi todos los países latinoamericanos tenían 
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gobiernos de derecha que habían implementado las políticas de ajus-
te estructural del Consenso de Washington y estaban involucrados 
en la agenda global y continental de “libre comercio”. El socialismo 
prácticamente había desaparecido del debate político. China, el prin-
cipal país “socialista”, estaba tomando rápidamente medidas en una 
dirección capitalista y se estaba convirtiendo en el eje más dinámico 
del proceso global de acumulación de capital. Las expresiones de una 
nueva fase de las luchas de los pueblos en el continente: el levanta-
miento indígena de Ecuador de 1990 y el levantamiento Zapatista 
de 1994 aún estaban por venir. Como se dijo antes, en Venezuela la 
izquierda era débil, al igual que las organizaciones y los movimientos 
sociales populares.

Las transformaciones que Chávez imaginó eran imprecisas y ca-
rentes de precedentes cuando llegó a la presidencia. Además de la 
limitada experiencia política de Chávez, esencialmente restringida a 
actividades dentro de las fuerzas armadas, en ese contexto histórico 
y regional particular, era difícil imaginar si una alternativa viable 
al orden neoliberal podía considerarse como socialista o como una 
transformación menos radical en la línea de un Estado de Bienestar 
socialdemócrata. Chávez dijo en esa época que los dos grandes sis-
temas políticos del siglo XX, el capitalismo liberal y el socialismo, 
habían fracasado.5 Abogó por la construcción de una sociedad al-
ternativa profundamente enraizada en las culturas y tradiciones de 
lucha de los pueblos latinoamericanos. Más que un modelo o un 
programa, lo que se planteó fue un conjunto de orientaciones de va-
lores y políticas para guiar la construcción de la nueva sociedad: las 
prioridades eran los sectores “populares”, la soberanía nacional, la 
igualdad, la inclusión, la solidaridad, superando las limitaciones de 
la democracia representativa, la unión de los pueblos del continente 
y la lucha por un mundo multipolar en oposición al mundo modela-
do por la hegemonía imperial de los Estados Unidos. Todo esto fue 
concebido como una continuación de las batallas de la gesta por la 

5	 Un libro de entrevistas con Chávez realizadas por el historiador venezolano 
Agustín Blanco Muñoz (1998) es la presentación más completa del pensamien-
to político de Chávez justo antes de convertirse en presidente.



92 Alternativas en un mundo de crisis

independencia en las primeras décadas del siglo XIX y se identifi-
có estrechamente con la figura de Simón Bolívar. La categoría que 
combinaba lo nacional y lo popular, “el pueblo”, fue la palabra clave 
de este discurso.

Los principales hitos del proceso bolivariano

La elección de una Asamblea Constituyente para elaborar una 
nueva constitución fue la propuesta más importante a corto plazo 
presentada por Chávez como candidato. Esta se convirtió en una 
prioridad del nuevo gobierno, y el día de su toma de posesión como 
presidente, Chávez convocó un referéndum nacional para decidir 
si esta Asamblea Constituyente debería ser elegida. La propuesta 
tuvo una aprobación abrumadora en el referéndum. En un segun-
do referéndum, la nueva Constitución redactada por la Asamblea 
Constituyente fue aprobada por el 72 % de los votantes. Esta nueva 
Constitución fue concebida como el principal instrumento político y 
legal para la agenda transformadora del nuevo gobierno.

Según su preámbulo, los objetivos de esta Constitución son:

...el fin supremo de refundar la República para establecer una socie-
dad democrática, participativa y protagónica, multiétnica y pluri-
cultural en un Estado de justicia, federal y descentralizado que con-
solide los valores de libertad, independencia, paz, solidaridad, bien 
común, integridad territorial, convivencia y Estado de derecho para 
esta y futuras generaciones; garantizar el derecho a la vida, al traba-
jo, a la cultura, a la educación, a la justicia social y a la igualdad sin 
discriminación ni subordinación; promueva la cooperación pacífica 
entre las naciones e impulse y consolide la integración latinoame-
ricana de acuerdo con el principio de no intervención y autodeter-
minación de los pueblos, la garantía universal e indivisible de los 
derechos humanos, la democratización de la sociedad internacional, 
el desarme nuclear, el equilibrio ecológico y los bienes ambientales 
como patrimonio común e inalienable de la humanidad.

El modelo económico se define sobre la base de que el Estado des-
empeña un papel importante. A la vez que garantiza la propiedad 
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privada y las iniciativas privadas, el Estado se reserva para sí la in-
dustria del petróleo y otras actividades industriales, agrícolas y de 
servicios consideradas de carácter estratégico. Desde un punto de 
vista político, los cambios más significativos fueron la introducción 
de una multiplicidad de mecanismos y modalidades de participa-
ción.6 Estos fueron concebidos como instrumentos para profundi-
zar y radicalizar la democracia tanto en el campo político como 
en el económico, sin reemplazar la democracia representativa. Se 
mantuvieron las divisiones político-territoriales existentes de esta-
dos, municipios y parroquias, así como la separación de poderes 
característica de la tradición liberal.

A diferencia de lo que sucedía en el resto del continente, los de-
rechos económicos, sociales y culturales no solo se ratificaron, sino 
que se expandieron significativamente en la nueva Constitución. 
El acceso a la educación gratuita y universal, los servicios de salud 
y la seguridad social se establecieron como responsabilidades es-
tatales. Se reconoció una amplia gama de derechos de los pueblos 
indígenas, incluidos sus derechos territoriales. Como expresión del 
papel decisivo de Hugo Chávez en este proceso, el nombre del país 
se cambió a República Bolivariana de Venezuela, el período pre-
sidencial se extendió a seis años y se introdujo la reelección presi-
dencial inmediata.

Un importante momento de ruptura llevado a cabo por el go-
bierno de Chávez se produjo dos años después de la adopción de 
la Constitución cuando, sobre la base de los poderes especiales 

6	 De acuerdo al Artículo 70 de la Constitución: “La participación y protagonismo 
del pueblo en el ejercicio de su soberanía en lo político puede manifestarse por: 
la elección de cargos públicos, el referéndum, la consulta popular, la revoca-
toria del mandato, las iniciativas legislativas, constitucionales y constituyentes, 
el cabildo abierto y la asamblea de ciudadanos y ciudadanas cuyas decisiones 
serán vinculantes, entre otros; y en lo social y económico: las instancias de aten-
ción ciudadana, la autogestión, cogestión, cooperativas en todas sus formas, 
incluidas las de carácter financiero, cajas de ahorro, empresas comunitarias y 
otras formas de asociación guiadas por los valores de la cooperación mutua y la 
solidaridad. La ley establecerá las condiciones para el funcionamiento efectivo 
de los medios de participación previstos en el presente artículo”.



94 Alternativas en un mundo de crisis

otorgados por la Asamblea Nacional a través de una Ley Habi-
litante, el presidente decretó 49 nuevas leyes en 2001. El objetivo 
declarado de estas leyes era la democratización de la propiedad y la 
producción; una reorientación de los instrumentos financieros del 
sector público para promover las pequeñas y medianas empresas; 
la creación de un sistema de microcrédito; el fomento de formas 
alternativas de propiedad y la creación de cooperativas. Hubo tres 
leyes que fueron particularmente polémicas: sobre la erradicación 
del latifundio, contra la pesca de arrastre y el mayor control estatal 
sobre la industria petrolera.

Este conjunto de leyes fue visto por la comunidad empresarial y la 
oposición política como un atentado a la propiedad privada, y mu-
chos argumentaron que estas leyes confirmaban el carácter político 
estatista o comunista del proyecto de gobierno. Un paro empresarial 
nacional en protesta por estas leyes, en diciembre de 2001, marcó el 
comienzo de una fase de intensa confrontación entre el gobierno y 
una oposición dispuesta a utilizar todos los medios a su alcance para 
derrocarlo. En abril de 2002, un golpe de Estado derrocó al gobierno 
durante un par de días. Este golpe, respaldado por el gobierno de Es-
tados Unidos, finalmente fracasó debido a la extraordinaria moviliza-
ción popular y la división dentro de las fuerzas armadas. Estuvieron 
directamente involucrados en el golpe los partidos de oposición, los 
principales gremios empresariales, la jerarquía de la Iglesia Católica 
y un sector de las fuerzas armadas. Los medios de comunicación pri-
vados desempeñaron un papel protagónico.

Entre los meses finales de 2002 y principios de 2003, se llevó a 
cabo un paro/sabotaje petrolero y un lockout empresarial con el 
propósito expreso de derrocar al gobierno. Sin gasolina y medios 
de transporte limitados para personas y bienes, y sin gas para el 
consumo doméstico, el país estuvo semi paralizado por más de dos 
meses. El producto interno bruto colapsó en un 17% ese año. Sin 
embargo, también fue un período de intensa organización y movi-
lización espontánea.

El gobierno solo logró sobrevivir a este nuevo intento de derroca-
miento como resultado de niveles muy altos de participación activa 
entre los sectores populares. En 2004 se llevó a cabo un referéndum 
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revocatorio presidencial. Chávez salió de ese referéndum con mayor 
legitimidad. Fue ratificado en el cargo con el apoyo del 59,1% de 
los votantes. En enero de 2005 se produjo un hito de consecuencias 
extraordinarias cuando, en el Foro Social Mundial de Porto Alegre, 
Chávez declaró que el proceso bolivariano era socialista.7 

En 2013, el país entró en una profunda crisis política, económi-
ca y ética. Casi simultáneamente, los dos pilares principales de los 
cuales el proceso bolivariano se había vuelto altamente dependiente, 
el liderazgo carismático de Chávez y los altos precios del petróleo, 
dejaron de estar presentes. Chávez falleció en marzo de 2013. Los 

7	 Este tema crítico se analizará hacia el final del capítulo.

Abril de 2013, plaza Diego Ibarra. Foto: Luigino Bracci CC BY 2.0	
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precios mundiales del mercado del petróleo comenzaron a caer a 
mediados de 2014. En las elecciones presidenciales celebradas poco 
después del fallecimiento de Chávez, Nicolás Maduro fue elegido 
con un margen de apenas el 1,5% sobre Henrique Capriles, el can-
didato de la oposición. En diciembre de 2015 la oposición ganó 
abrumadoramente las elecciones parlamentarias, logrando una ma-
yoría de dos tercios en la Asamblea Nacional.

Entre 2014 y 2016 hubo una sostenida baja del PIB del país. La 
inflación se disparó para convertirse en la más alta del planeta. La 
escasez de alimentos y medicinas, la disminución de los salarios, la 
creciente inseguridad y el deterioro de los servicios públicos condu-
jeron a un acelerado retroceso en la mejoría del nivel de vida de la 
población que se había logrado en la década anterior. Los niveles 
masivos de corrupción se hicieron más visibles. Todo esto llevó a un 
creciente rechazo al gobierno de Maduro. Ante el debilitamiento del 
apoyo popular y los avances electorales de la oposición, el gobierno 
se enfrentó, en términos esquemáticos, a dos opciones básicas. La 
primera consistía en reconocer la necesidad de un profundo análisis 
autocrítico de las políticas gubernamentales con el fin de detectar las 
causas de su falta de popularidad. Esto habría resaltado inevitable-
mente cuestiones como la corrupción desenfrenada y la ineficien-
cia, la imposibilidad de continuar con el tipo de cambio altamente 
subsidiado e insostenible que estaba distorsionando la economía, así 
como la necesidad de volver a colaborar con organizaciones popula-
res para enfrentar la crisis económica. 

Sin embargo, el gobierno de Maduro claramente decidió por 
otra opción. Parece haber asumido que, si quería permanecer en el 
poder, no podría seguir actuando dentro de los límites establecidos 
por la Constitución y no podría depender de resultados electorales 
favorables. Por lo tanto, en lugar de enfrentar las causas que esta-
ban creando esos altos niveles de descontento, tomó una ruta cada 
vez más autoritaria: la violación sistemática de la Constitución; se 
declaró que la Asamblea Nacional estaba en rebelión contra el or-
den constitucional, y desde entonces, a todos los efectos prácticos, 
ha sido ignorada, y sus poderes constitucionales han sido asumidos 
por el Ejecutivo y el Tribunal Supremo de Justicia. Se canceló un 
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referéndum revocatorio presidencial constitucionalmente garanti-
zado y las elecciones de gobernadores, que deberían haberse cele-
brado en diciembre de 2016, se pospusieron indefinidamente. La 
represión policial militar ha aumentado dramáticamente. El presi-
dente Maduro ha gobernado desde febrero de 2016 por medio de 
un Estado de Excepción y Emergencia Económica en términos que clara-
mente violan la Constitución. Por lo tanto, gobierna por decreto, y 
muchos derechos constitucionales pueden ser suspendidos.

Estas tendencias que contribuyen a asociar a la izquierda o los 
proyectos transformadores con dinámicas autoritarias pueden tener 
severas consecuencias a largo plazo mucho más allá de Venezuela, 
contribuyendo a socavar el apoyo a proyectos anticapitalistas en todo 
el mundo, lo que es particularmente grave dadas las expectativas 
generalizadas que había generado el proceso bolivariano.

Principales logros del proceso bolivariano

No es el objetivo de este trabajo proporcionar un análisis o balan-
ce exhaustivo del proceso bolivariano. Sin embargo, una revisión, 
aunque somera, de algunos de los logros de este proceso es esen-
cial para una comprensión inicial de las contradicciones que han 
caracterizado esta experiencia. En la primera década del gobierno 
bolivariano hubo altos niveles de politización, cambios significati-
vos en la cultura política popular y su estructura organizativa, así 
como mejoras significativas en el nivel de vida de los sectores popu-
lares previamente excluidos de la población. Se generó un amplio 
sentido de dignidad e inclusión y de la capacidad de incidir sobre 
la propia vida y el destino del país.

A través de múltiples políticas sociales (las misiones) dirigidas a 
diferentes sectores de la población, los niveles de pobreza y pobreza 
extrema se redujeron significativamente. Según la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas 
(CEPAL), el país se convirtió, junto con Uruguay, en uno de los dos 
países menos desiguales de América Latina (CEPAL, 2013: p. 79). 
La población logró mejores niveles de nutrición (Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 2013), 
aunque esto no fue consecuencia de que el país haya alcanzado la 
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soberanía alimentaria, sino de su capacidad de importar alimentos. 
Se establecieron programas efectivos de alfabetización. Con el apo-
yo cubano, la misión Barrio Adentro proporcionó servicios de atención 
primaria de salud a sectores urbanos y rurales de la población pre-
viamente excluidos en todo el país. Hubo una ampliación masiva del 
régimen de pensiones públicas, que incorporó a millones de perso-
nas de la tercera edad. También hubo una expansión extraordinaria 
de la matrícula gratuita en la universidad pública. Se estableció un 
ambicioso programa de vivienda popular. Los niveles de desempleo 
disminuyeron significativamente y el empleo informal disminuyó del 
51% en el primer semestre de 1999 al 41% en el primer semestre de 
2014 (Instituto Nacional de Estadísticas, s.f.). Se ha estimado que los 
recursos monetarios dedicados a las inversiones sociales entre 1999 
y 2013 ascendieron a un total de aproximadamente 650 mil millo-
nes de dólares estadounidenses (Giordani, 2014). Según el PNUD, el 
Índice de Desarrollo Humano del país aumentó de 0,662 en 2000 
a 0,748 en 2012, pasando de un desarrollo humano “medio” a un 
nivel “alto” (Instituto Nacional de Estadísticas, 2014).

Otro factor importante fue el impacto de la experiencia vene-
zolana (particularmente el proceso constituyente) en los llamados 
desplazamientos progresistas o de izquierda ocurridos en América 
Latina en la primera década de este siglo. El gobierno de Chávez 
tomó la iniciativa de promover varias organizaciones regionales de 
integración y solidaridad (UNASUR, CELAC, Petrocaribe y ALBA) 
que contribuyeron al fortalecimiento de la autonomía regional, li-
mitando así la dependencia histórica que la región había tenido de 
los Estados Unidos. Venezuela jugó un papel crítico en la derrota 
del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), lo que habría 
significado el establecimiento de una constitución neoliberal para 
todo el continente. Cuando Venezuela comenzó a confrontar este 
proyecto imperial, todos los gobiernos de las Américas,8 a pesar de 
diferencias sobre muchos aspectos particulares del acuerdo, estaban 
de acuerdo con la conveniencia de firmar este tratado.

8	 Con la excepción de Cuba, que no participaba en estas negociaciones.
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Como resultado de estas políticas, el gobierno bolivariano se en-
frentó, desde el principio, a continuos ataques del gobierno de los 
Estados Unidos. Los intentos de Estados Unidos de socavar o de-
rrocar al gobierno venezolano han tomado muchas formas, como 
el respaldo financiero y político a la oposición de derecha, el apoyo 
al golpe de Estado de 2002 y los intentos sistemáticos por aislar al 
país. Más recientemente, justo antes de dejar el cargo, Barak Obama 
renovó una Orden Ejecutiva que había firmado previamente decla-
rando que Venezuela representaba una “amenaza inusual y extraor-
dinaria a la seguridad nacional y la política exterior de los Estados 
Unidos” (The White House, 2017).

En una declaración de postura presentada al Comité de las Fuer-
zas Armadas del Senado de los Estados Unidos en abril de 2017, el 
Almirante Kurt W. Tidd, jefe del Comando Sur de los Estados Uni-
dos, afirmó que:

... Venezuela enfrenta una inestabilidad significativa en el próximo 
año debido a la escasez generalizada de alimentos y medicamentos; 
continua incertidumbre política; y una situación económica que se 
deteriora. La creciente crisis humanitaria en Venezuela podría exigir 
una respuesta regional. (United States Southern Command, 2017) 

En agosto de 2017, Donald Trump amenazó a Venezuela con una 
intervención militar de los Estados Unidos:

Tenemos muchas opciones para Venezuela y, por cierto, no voy a des-
cartar una opción militar. Tenemos muchas opciones para Venezuela, 
este es nuestro vecino (...) Estamos en todo el mundo y tenemos tro-
pas en todo el mundo en lugares que están muy lejos. Venezuela no 
está muy lejos y la gente está sufriendo y muriendo. Tenemos muchas 
opciones para Venezuela, incluyendo una posible opción militar si es 
necesario. (Jacobs, 2017)

Tensiones, contradicciones y limitaciones del proceso 
bolivariano

La profunda crisis política, económica y ética que comenzó en 2013 
fue, como se dijo anteriormente, precipitada por el fallecimiento de 
Chávez y el colapso de los precios del petróleo. Sin embargo, para 
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aproximarse a una evaluación más integral de la experiencia boliva-
riana desde 1998 hasta el presente, y obtener aprendizajes de esta 
rica experiencia histórica que generó tantas expectativas dentro y 
fuera de Venezuela, y explorar por qué fracasó fundamentalmente 
como una alternativa al capitalismo y a la civilización en crisis, es 
esencial profundizar en otros asuntos estructurales y políticos más 
básicos. Algunos de estos son de carácter histórico-estructural perte-
necientes a la realidad de un país con una economía, sistema político 
y patrones culturales hegemónicos que durante más de un siglo se 
han sustentado en una expansiva renta petrolera controlada por el 
Estado. Otros, de índole más política e ideológica, están ligados a 
los contenidos y orientaciones básicas (cambiantes) del proyecto bo-
livariano. Estos son factores que han tenido un impacto crucial en la 
conformación de este proceso.

Profundización del modelo petrolero rentista: el continuado 
asalto a la naturaleza

Como ha sido el caso en la experiencia de todos los países con los 
denominados gobiernos progresistas en América del Sur, durante 
el proceso bolivariano el modelo de desarrollo extractivo predato-
rio no fue cuestionado más allá de la esfera discursiva. Dado el au-
mento de la demanda y los precios de los commodities en la primera 
década del siglo, para el gobierno venezolano, como para otros go-
biernos de la región, la expansión del modelo colonial de inserción 
en la división internacional del trabajo y la naturaleza representó 
la opción más fácil e inmediata para obtener los recursos necesa-
rios para llevar a cabo políticas sociales redistributivas y para pre-
servar el apoyo electoral que le daría permanencia al gobierno a lo 
largo del tiempo. Al priorizar las ventajas políticas a corto plazo, el 
gobierno consolidó el modelo primario de exportación heredado.

La extraordinaria expansión del gasto social fue posible gracias 
a una radical reorientación en el uso de la renta petrolera del país, 
sin siquiera el más mínimo ajuste de la estructura productiva. Mu-
chas iniciativas y modalidades de solidaridad latinoamericana como 
Petrocaribe fueron posibles gracias a estos abundantes ingresos. A lo 
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largo de los años del gobierno bolivariano, la dependencia de las ex-
portaciones de petróleo aumentó. La participación del petróleo en el 
valor total de las exportaciones aumentó del 68,7 % en 1998 al 96% 
para el momento del inicio de la crisis actual en 2013 (Banco Central 
de Venezuela, s.f. (b)).9 En términos absolutos, ha habido una reduc-
ción en el valor de las exportaciones no petroleras y las exportacio-
nes privadas (Banco Central de Venezuela, s.f. (b)). La contribución 
del sector industrial al PIB disminuyó del 17% en 2000 al 13% en 
2013 (Banco Central de Venezuela, s.f. (c)).

Con el fin declarado de limitar la fuga de capitales y frenar 
la inflación, el gobierno mantuvo un mecanismo de control de 
cambios con una moneda extraordinariamente sobrevaluada; esto 
acentuó la denominada enfermedad holandesa que ha caracterizado a 
la economía venezolana durante muchas décadas. Para la mayoría 
de los sectores de la economía es más barato importar que pro-
ducir a nivel nacional. Además del petróleo, pocos bienes pueden 
producirse a precios competitivos. La política social y sucesivas al-
zas salariales aumentaron notablemente el poder adquisitivo de la 
población, sin que este incremento de la demanda estuviese acom-
pañado por un aumento proporcional de la producción nacional. 
Esto generó brechas que debían cubrirse mediante el aumento de 
las importaciones y estas solo podían financiarse con los ingresos 
de las exportaciones de petróleo.

En la década de los setenta, en otro ciclo de abundancia debi-
do a los altos precios del petróleo durante el primer gobierno de 
Carlos Andrés Pérez, se consolidó como sentido común la noción 
de que Venezuela era un país rico. El discurso oficial de aquellos 
años lo denominaba la Gran Venezuela. El discurso popular se refería 
a Venezuela Saudita. Este imaginario de gran abundancia se repitió 
durante el gobierno de Hugo Chávez, esta vez bajo el nombre de 
Venezuela Gran Potencia Petrolera.

Con respecto al cambio climático y las responsabilidades del 
país con las mayores reservas de petróleo del planeta, la distancia 

9	 Esto fue solo parcialmente debido al aumento en los precios del petróleo.
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entre el discurso y las políticas realmente llevadas a cabo no podría ser 
mayor. En las negociaciones durante la Convención de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático, los representantes de Venezuela pre-
sentaron discursos radicales responsabilizando al capitalismo y a 
los países industrializados del Norte por los altos niveles de consu-
mo de combustibles fósiles que amenazan la vida en el planeta. Sin 
embargo, la política del gobierno ha sido maximizar la extracción 
de petróleo. El ejemplo más claro de esta profunda contradicción 
se encuentra en el llamado Plan de la Patria, el último programa 
gubernamental presentado por Chávez para las elecciones presi-
denciales de 2012. Este programa, aprobado posteriormente por la 
Asamblea Nacional como el plan de desarrollo del país, está orga-
nizado en torno a cinco objetivos principales. El objetivo número 
cinco es preservar la vida en el planeta y salvar a la especie huma-
na. Sin embargo, el objetivo número tres es consolidar el papel de 
Venezuela como Potencia Energética Global. Con ese fin, de acuer-
do con este plan, la producción de petróleo debía duplicarse de 
tres millones a seis millones de barriles por día entre 2013 y 2019 
(Asamblea Nacional, 2013). Afortunadamente, principalmente de-
bido a la ineficiencia, la falta de inversión y la corrupción en la 
compañía petrolera estatal PDVSA, estos esfuerzos han fracasado. 
La producción de petróleo en abril de 2017 superaba por muy 
poco los dos millones de barriles por día.

La venta de gasolina y otros combustibles fósiles a precios muy 
subsidiados (es uno de los pocos bienes cuyo precio no se ha visto 
afectado por la inflación) no solo fomenta el consumo derrochador 
masivo, sino que también ha bloqueado cualquier posibilidad de 
desarrollar energías alternativas.

Ante el colapso de los precios del petróleo, la respuesta del go-
bierno no ha sido abrir un debate nacional sobre alternativas a las 
políticas de desarrollo rentistas extractivas para cumplir, por ejem-
plo, con el mandato constitucional en relación con la seguridad 
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alimentaria.10 En un intento de hacer frente al severo déficit nu-
tricional y la crisis de salud que enfrenta la población, y la falta 
de reservas extranjeras suficientes para financiar las importaciones 
requeridas, se opta por profundizar aún más el modelo extracti-
vo depredador, ahora a través de la minería. El 24 de febrero de 
2016, el presidente Nicolás Maduro emitió un decreto por el que 
se crea la Zona de Desarrollo Estratégico Nacional Arco Minero del 
Orinoco mediante la cual se dedica 112 mil kilómetros cuadrados, 
un 12% del territorio nacional a la minería, y simultáneamente se 
invita a 150 corporaciones mineras transnacionales de todo el mun-
do a participar en su explotación.11 A las fuerzas armadas se les ha 
asignado un papel central en este proyecto, tanto en la prevención 
como en la represión de cualquier forma de resistencia u oposición 
a este megaproyecto, como en la operación de empresas mineras de 
propiedad militar recientemente creadas. 

10	 Artículo 305: “El Estado promoverá la agricultura sustentable como base es-
tratégica para el desarrollo rural general y, en consecuencia, garantizará la 
seguridad alimentaria de la población, entendida como la disponibilidad su-
ficiente y estable de alimentos en el ámbito nacional y el acceso oportuno e 
ininterrumpido a los mismos para el público consumidor. Debe lograrse la 
seguridad alimentaria desarrollando y privilegiando la producción agropecua-
ria interna, entendiéndose como tal la proveniente de las actividades agrícola, 
pecuaria, pesquera y acuícola. La producción de alimentos es de interés nacio-
nal y fundamental al desarrollo económico y social de la Nación. A tales fines, 
el Estado dictará las medidas de orden financiero, comercial, transferencia 
tecnológica, tenencia de la tierra, infraestructura, capacitación de mano de 
obra y otras que fueran necesarias para alcanzar niveles estratégicos de autoa-
bastecimiento. Además, promoverá las acciones en el marco de la economía 
nacional e internacional para compensar las desventajas propias de la activi-
dad agrícola.”

11	 El Arco Minero del Orinoco operará como una Zona Económica Especial, que, 
como ha sido el caso en China y Vietnam, busca atraer inversión extranjera 
a través de incentivos financieros y fiscales, y la no aplicación de algunas leyes 
ambientales y laborales nacionales.
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Este es un territorio habitado por varios pueblos indígenas, un 
territorio que forma parte de la selva amazónica que desempeña 
un papel vital en la regulación de los regímenes climáticos del pla-
neta, un área de extraordinaria biodiversidad, y contiene las prin-
cipales fuentes hídricas de Venezuela. Las represas hidroeléctricas 
que suministran el 70% de la electricidad consumida en el país se 
encuentran dentro de los límites del Arco Minero. Todo esto se ve 
amenazado por los proyectos de explotación minera a cielo abierto 
a gran escala contemplados para esta área. Esta decisión, en la que 
está en juego el futuro del país, fue tomada por el presidente de la 
República, en ausencia total de debate público, sin consultar a la 
Asamblea Nacional, y en violación tanto de la Constitución como 
de varias leyes concernientes a los derechos de los pueblos indígenas, 
así como los derechos ambientales y laborales.

Este ha venido experimentando un proceso de devastación so-
cio-ambiental a gran escala como resultado de la extracción ilegal 
de oro, que se ha expandido significativamente en las últimas dos 
décadas. Hay decenas de miles de mineros con frecuencia contro-
lados por mafias armadas donde impera la violencia. Además de la 

Derrame de petróleo, Venezuela. Foto: NASA’s Marshall Space Flight Center 
CC BY-NC 2.0
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destrucción ambiental severa, existe una propagación de tráfico de 
drogas y prostitución. Prevalecen condiciones laborales miserables e 
insalubres. Todo esto sucede no solo con la complicidad, sino tam-
bién con la participación directa de algunas de las autoridades regio-
nales y cuerpos de seguridad militar supuestamente responsables de 
prevenir estas actividades ilegales. Con la apertura de este territorio 
a la mega minería a cielo abierto, esta catástrofe en curso no puede 
sino profundizarse. Esto constituye, en síntesis, una profundización 
estructural de la lógica de mercantilización de la naturaleza que ha 
sido hegemónica en la sociedad venezolana durante un siglo. Una 
vez más, se ha otorgado prioridad a la maximización del ingreso 
estatal a corto plazo a través de actividades extractivas. Las políticas 
públicas más importantes han sido de carácter distributivo y no han 
cuestionado la base estructural de la economía venezolana. Como 
consecuencia, a pesar de muchos discursos que han afirmado lo con-
trario, por ejemplo, sobre la importancia de los diálogos de saberes, el 
contenido fundamental de los patrones tecnológicos heredados no 
ha sido cuestionado en términos prácticos.

La transformación tecnológica más significativa de la última dé-
cada y media no es exclusiva de Venezuela, sobre todo la acelera-
da expansión del uso de teléfonos celulares y redes sociales. Estas 
desempeñaron un papel crítico en la organización de la resistencia 
popular contra el golpe de la derecha opositora de abril de 2002, y 
quince años después han jugado un papel igualmente importante 
en la organización/coordinación de las protestas masivas contra el 
gobierno de Maduro.

La centralidad del Estado

En los principales debates políticos al interior del proceso bolivariano 
ha habido una severa falta de reflexión teórica que incorpore una 
evaluación crítica de las experiencias socialistas del siglo pasado con 
respecto a cómo podría ser una sociedad post-capitalista en este si-
glo, o cómo deberían ser las relaciones entre el Estado, el mercado 
y la sociedad organizada. También ha faltado un estudio informa-
do y reflexivo y un debate sobre las potencialidades y limitaciones 



106 Alternativas en un mundo de crisis

post-capitalistas de las actuales transformaciones en marcha en Chi-
na, Vietnam y Cuba. Esto, por supuesto, no es un problema espe-
cíficamente venezolano: es una expresión de la situación actual de 
la izquierda en todo el planeta. En todo el mundo, la izquierda ha 
demostrado su impotencia y su incapacidad para responder de ma-
nera creíble a la actual crisis global del capitalismo y la forma en que 
los representantes del capital global han aprovechado esta crisis para 
promover mayores restricciones a la democracia y una concentra-
ción aún mayor de poder y riqueza.

A falta de debates más sistemáticos y estratégicos sobre las al-
ternativas post-capitalistas, predominaron dos tipos de propuestas. 
La primera y la más extendida consistió en la identificación auto-
mática del socialismo con el estatismo (propiedad estatal y/o con-
trol estatal).12 Cada vez que una empresa privada fue estatizada, 
inmediatamente se la ha denominado como “empresa socialista”. 
La segunda es la identificación del post-capitalismo con el Estado 
comunal, un tema que se tratará más adelante en este artículo. En 
el proyecto político bolivariano, el Estado ha sido concebido como 
el principal agente o sujeto de transformación social. Los legados 
históricos e institucionales de una lógica centrada en el Estado que 
han caracterizado a la mayor parte de América Latina a lo largo 
de su historia han sido los pilares de este proceso. En Venezuela, 
el petróleo ha acentuado esta lógica a extremos excepcionales. El 
conjunto de la sociedad se ha organizado en torno al Estado. El sis-
tema político y los partidos han girado en torno a las luchas por la 
apropiación de partes de la renta petrolera por diferentes sectores 
de la sociedad. La acumulación privada de capital y el surgimiento 
de sectores empresariales se han visto directamente alimentados 
por el financiamiento público, los subsidios, las protecciones aran-
celarias y la privatización corrupta de la esfera pública. En los años 
del proceso bolivariano, esta lógica centrada en el Estado se hizo 
más profunda. 

12	 Entre el primer semestre de 1999 y el primer semestre de 2014, la participación 
del sector público en el empleo total aumentó de 15,5 % a 20,7 % (Instituto 
Nacional de Estadísticas, s.f.).
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La Constitución de 1999 amplía la esfera de acción del Estado, 
principalmente a través del Ejecutivo, en el campo productivo y como 
garante de los derechos sociales y económicos de la población, espe-
cialmente de los sectores más necesitados. Esta ampliación de las áreas 
de competencia del Estado también incluye, entre otras cosas, el con-
trol de los procesos electorales sindicales y estudiantiles, las elecciones 
de las autoridades de las universidades autónomas y el poder de de-
cidir qué partidos políticos pueden ser reconocidos.13 En la medida 
en que la renta petrolera fue asumida como la herramienta para pro-
mover los cambios deseados, ha habido una mayor centralización del 
control de estos ingresos por parte del Poder Ejecutivo.

Además de las tres ramas tradicionales del gobierno (Ejecutivo, 
Judicial y Legislativo), la Constitución de 1999 creó dos poderes autó-
nomos adicionales: el Poder Electoral y el Poder Ciudadano. Esto, sin 
embargo, no alteró la preponderancia general del poder ejecutivo que 
históricamente ha caracterizado el sistema político del país. Durante 
el proceso bolivariano, las otras ramas del gobierno han estado com-
pletamente subordinadas al Ejecutivo. Cuando la oposición ganó la 
mayoría en la Asamblea Nacional, la Asamblea fue declarada en des-
acato y despojada de todas sus funciones. En varias ocasiones, cuando 
los partidos de oposición ganaron algunas elecciones municipales o de 
gobernadores, el Ejecutivo creó nuevas estructuras paralelas ad hoc 
para socavar y sub-financiar a estos gobiernos opositores.14 

13	 Las elecciones de uno de los sindicatos más grandes del país, en la planta siderúr-
gica SIDOR, fueron pospuestas indefinidamente porque el gobierno está cons-
ciente de que las perdería si se llevaran a cabo. El Consejo Nacional Electoral 
se negó a registrar a la organización política de izquierda Marea Socialista como 
partido político, afirmando absurdamente que su nombre sonaba más como un 
lema que como un nombre para un partido político.

14	 Cuando el candidato opositor Antonio Ledezma ganó las elecciones para con-
vertirse en el Alcalde Metropolitano de Caracas en 2008, la Asamblea Nacional 
aprobó una ley que crea el Distrito Capital, directamente dependiente del Ejecu-
tivo. Muchas de las atribuciones y fuentes de financiamiento de la Alcaldía Me-
tropolitana se transfirieron a esta nueva estructura controlada por el gobierno. 
Cuando uno de los principales líderes de la oposición, Henrique Capriles, fue re-
electo como gobernador del estado de Miranda en 2012, la Asamblea Nacional 
creó CorpoMiranda, una institución paralela controlada por el gobierno central 
con un presupuesto que eventualmente fue mayor que el de la gobernación.
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La identificación del socialismo con el control del Estado ha teni-
do consecuencias devastadoras para el aparato productivo del país, 
ya que ha creado condiciones que impiden la operación efectiva de 
los sectores público y privado. El Estado ha carecido de la capacidad 
para administrar la amplia gama de empresas que ha estatizado. La 
mayoría de las empresas industriales y agrícolas que han sido esta-
tizadas pasan a gestionarse de manera ineficiente y tienen menor 
producción. Esto ha sido el resultado del burocratismo, los conflictos 
laborales, la venta de productos a precios que no cubren los costos 
de producción, así como la corrupción.15 También ha habido una 
falta de nueva inversión, no solo en el mantenimiento sino también 
en la modernización tecnológica de las plantas. En algunos casos, 
como en la producción de acero y aluminio, las plantas estatales 
exhiben niveles extraordinarios de deterioro y obsolescencia.16 En 
consecuencia, una alta proporción de estas empresas está generando 
pérdidas operativas y solo sobrevive gracias a la inyección de recur-
sos provenientes de la renta petrolera. 

Esta lógica Estado-centrista estuvo, desde el principio, acompa-
ñada por el reconocimiento de la necesidad de modificar profunda-
mente el Estado “heredado” o capitalista para llevar a cabo el pro-
ceso de transformación. La noción de la transición se enmarcó en 
términos del viejo Estado que se niega a morir y del nuevo Estado 
que aún no termina de nacer. La forma en que se ha tratado este 
desafío ha variado a lo largo del proceso bolivariano. Cuando se crea-

15	 Cuando anunció su decisión de intervenir en el área de la empresa petrolera 
estatal que estaba a cargo de la distribución de combustible, el presidente Ni-
colás Maduro afirmó que: “Hay indicios muy serios de vinculación de grupos 
mafiosos con algunas instancias de empresas del Estado, los vamos a perseguir 
y los vamos a castigar con el doble de la severidad con que se castiga normal-
mente”. (Aporrea, 2014)

16	 De acuerdo con los últimos datos oficiales proporcionados por el Banco Cen-
tral de Venezuela, la producción física de acero primario en 2011 fue solo 
del 74% del nivel de producción de 1997. En el caso del aluminio, hubo una 
disminución aún más significativa. El nivel de producción en 2011 fue solo del 
52,3% de los niveles de producción en 1997 (Banco Central de Venezuela, s.f. 
(a)). En los años siguientes estas mermas de la producción se acentuaron.
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ron los primeros programas sociales a gran escala o misiones (la misión 
de salud primaria respaldada por Cuba, Barrio Adentro, las primeras 
misiones educativas, etc.), se reconoció la necesidad de superar los 
obstáculos burocráticos para que el gobierno se acercara a la gente. 
Por lo tanto, se crearon estructuras paralelas y más informales para 
implementar los programas sociales más críticos. Esto también fue 
una respuesta al hecho de que muchos de estos programas fueron 
retrasados o incluso saboteados por funcionarios que se oponían al 
gobierno. Estas fueron pensadas como estructuras de transición o 
incluso de emergencia, no necesariamente como el modelo del nue-
vo Estado en términos estratégicos. Estas estructuras aumentaron el 
aparato burocrático y empleo público y contribuyeron a convertir el 
Estado en una estructura aún más engorrosa y menos transparente. 
Con el tiempo, la concepción estratégica del Estado alternativo se ha 
enmarcado en términos de un Estado Comunal. Esto ha sido con-
cebido como un Estado descentralizado, controlado directamente 
por la población a nivel comunitario, es decir, como parte de una 
transición hacia formas de autogobierno democrático desde abajo. 

Sin embargo, esto ha sido fuente de grandes tensiones y contra-
dicciones ya que estas modalidades de autogobierno democrático y 
comunal son difícilmente compatibles con el control vertical desde 
arriba y el vanguardismo de las concepciones y prácticas que han 
prevalecido en el proceso bolivariano.

Tensiones en organizaciones populares promovidas 
por el Estado

Venezuela antes del proceso bolivariano se caracterizaba como una 
sociedad con un tejido social débil debido principalmente a la fuerte 
presencia del Estado y la presencia abrumadora de los partidos políti-
cos en todas las esferas de la sociedad. Los partidos políticos operaron 
como los principales agentes para canalizar las aspiraciones y deman-
das de la sociedad. Fueron los principales actores en las organizacio-
nes sindicales y gremiales, así como en organizaciones estudiantiles, 
barriales y culturales. Había espacio limitado para la existencia de 
organizaciones sociales autónomas fuera de la red Estado/partido.
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Con el comienzo del gobierno de Chávez, el país vio la apari-
ción de procesos participativos y organizativos altamente dinámicos 
que involucraron a millones de personas: Mesas Técnicas de Agua 
y Consejos Comunitarios de Agua, Comités de Salud, Comités de 
Tierras Urbanas y, más tarde, Consejos Comunales y Comunas. 
Esta dinámica organizativa fue el resultado tanto de la politización 
radical que estaba ocurriendo en la sociedad venezolana como de 
políticas públicas orientadas a promover estos procesos. Algunas de 
las políticas sociales (misiones) se conceptualizaron de tal manera 
que las organizaciones populares de base fueran necesariamente 
parte de su implementación. Todo esto marca un profundo con-
traste con las experiencias de Ecuador y Bolivia, donde las políticas 
gubernamentales condujeron a la división y al debilitamiento de las 
organizaciones populares preexistentes.

Las políticas públicas de fomento a gran escala y el financiamiento 
de organizaciones de base, especialmente los Consejos Comunales y 
las Comunas, han producido resultados contradictorios. Por un lado, 
logró niveles extraordinarios de organización popular, sin preceden-
tes en la historia venezolana. Se transfirieron enormes cantidades 
de recursos públicos a las comunidades para abordar sus problemas 
más inmediatos: reparaciones de aceras, escaleras, viviendas, centros 
culturales y deportivos, reparaciones de escuelas y, en algunos casos, 
actividades productivas. Esto creó una dinámica mediante la cual se 
fortaleció la identidad propia y el tejido social de las comunidades lo-
cales. La participación social y política aumentó significativamente.

Sin embargo, al mismo tiempo, se reafirmó la lógica histórica de 
un modelo rentista centralizado y estatista, ya que la mayoría de estas 
nuevas organizaciones tendían a depender directamente de la trans-
ferencia de recursos de alguna institución estatal. La consecuencia 
de esta dependencia fue una limitación del potencial para la conso-
lidación y autonomía de estas organizaciones locales basadas en la 
comunidad como alternativas a las estructuras estatales, y como espa-
cio fértil para otras posibilidades culturales y políticas. Las múltiples 
formas de organización social no pueden ejercer control e influencia 
sobre la orientación de la política pública a menos que tengan un gra-
do significativo de autonomía. Si su funcionamiento depende en gran 
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medida de la transferencia de recursos de las instituciones estatales, el 
papel democratizador de estas organizaciones sociales es muy limita-
do. La profundización de la cultura rentista y el patrón de economía 
extractivista operaron en contra de la autosuficiencia y fomentó una 
concepción consumista de la calidad de vida. Además, la corrupción 
asociada con las pugnas en la distribución de la renta petrolera del 
país encontró su camino hacia la base de la sociedad.

Las contradicciones entre las demandas y las experiencias de 
autonomía y autogobierno frente a los controles estatales o parti-
distas desde arriba aumentaron aún más cuando, en 2005, Chávez 
anunció que la revolución bolivariana era una revolución socialista. 
A partir de ese momento, el control vertical del Estado/partido au-
mentó significativamente. En términos legales e institucionales, se 
aprobó todo un conjunto de nuevas leyes diseñadas para promover 
lo que se denominó el Poder Popular. En 2009, el gobierno incluso 
creó un Ministerio del Poder Popular para las Comunas.

Sin embargo, lejos de promover el poder popular, otorgar a la 
gente más autonomía y la capacidad de ejercer control sobre las ins-
tituciones estatales, estas leyes parecen haber sido explícitamente di-
señadas para aumentar el control estatal sobre estas organizaciones 
populares. En lugar de aumentar la transparencia según lo previsto 
en la Ley Orgánica de Contraloría Social, todos los niveles de la 
administración pública se volvieron cada vez más opacos. Las leyes 
de los Consejos Comunales y de las Comunas especifican con gran 
detalle el propósito de estas organizaciones, cómo deberían estruc-
turarse, las atribuciones específicas de cada parte de las organizacio-
nes, etc. Estas normas legales detalladas sugieren que estas organi-
zaciones se conciben como parte de la estructura del Estado. Esta 
ambigüedad está reflejada en el Plan de Desarrollo Económico y Social 
de la Nación 2007-2013 que se refiere al Poder Popular tanto como si 
fuera otra rama del Estado que tiene que relacionarse con las otras 
ramas del Estado, y como algo que es externo al Estado y que tiene 
que mantener un equilibrio con el Estado.

Como consecuencia, se produjo una reducción en la rica diver-
sidad de formas organizativas que se habían desarrollado en años 
anteriores, en la medida en que fueron moldeadas para ajustarse a las 
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nuevas modalidades organizativas estandarizadas iguales para todos. 
Esto terminó de consolidar la primacía de la mirada normalizadora 
del Estado sobre la multiplicidad de experimentos sociales desde aba-
jo. De manera similar, dado el predominio de la lógica redistributiva 
sobre la lógica productiva que caracterizó a las políticas del gobierno 
bolivariano desde el principio, el clientelismo ha prevalecido en las 
relaciones del Estado con las organizaciones populares. En la transfe-
rencia de recursos estatales a las comunidades, se ha puesto énfasis en 
resolver los problemas inmediatos de la población, más que en cam-
bios estructurales. Esto ha significado que, especialmente en las áreas 
urbanas, las cuestiones relacionadas con otros modos de producción 
y consumo, alternativas a la civilización hegemónica en crisis, en ge-
neral no han sido parte de la experiencia. Ni el modelo de desarrollo 
petrolero ni su lógica rentista han sido cuestionados porque es preci-
samente el ingreso de este modelo lo que ha hecho posible este tipo de 
relación entre el Estado y las organizaciones populares.

A pesar de la participación de millones de personas en estas di-
námicas organizativas ricas y múltiples, este tejido social, dada su 
dependencia de los recursos estatales, resultó ser bastante frágil. En 
un proceso político que durante años reivindicó el valor de la solida-
ridad y promovió este rico tejido de múltiples formas de organiza-
ción popular, habría sido de esperar que la respuesta a la severa crisis 
económica que comenzó en 2013 fuera de solidaridad, de creación 
colectiva ante los retos de la nueva situación. En general, sin em-
bargo, este solo ha sido el caso minoritariamente. La reacción más 
extendida a la crisis se ha caracterizado más por el pragmatismo, el 
individualismo y la competencia. Las significativas transformacio-
nes en la cultura política popular de años anteriores, el sentido de 
dignidad, las subjetividades caracterizadas por la autoconfianza y 
el entusiasmo como resultado de sentirse parte del proceso de cons-
trucción de un futuro mejor; con la crisis, entraron en una dinámica 
regresiva que ha resultado en la erosión del tejido social de solidari-
dad y de valores éticos que había prevalecido previamente. La ma-
yoría de las organizaciones de base establecidas durante estos años 
se han debilitado tanto por la falta de recursos estatales de los que 
se han hecho dependientes como por la pérdida de confianza en el 
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gobierno y en el futuro del país. En un caso extremo, algunos de los 
grupos denominados colectivos que se crearon en Caracas en defensa 
del proceso bolivariano se han convertido en grupos criminales ar-
mados que controlan territorios y están involucrados en el tráfico de 
drogas, armas y alimentos.

Sin embargo, a pesar de estas múltiples dificultades y obstáculos, 
en estos tiempos de crisis profunda, todavía hay muchas experiencias 
de base que fueron nutridas por la politización y el activismo de la 
sociedad venezolana en los últimos años y han sobrevivido como 
organizaciones autónomas y creativas para llevar a cabo procesos 
comunitarios de una extraordinaria riqueza. Incluso si solo repre-
sentan una minoría de la vasta experiencia organizativa de estos 
años, son ejemplos vivos de lo que es posible hoy en la lucha por otro 
futuro mejor. Muchas otras organizaciones populares todavía están 
analizando cómo continuar operando en este nuevo contexto. 

Después de casi dos décadas del proceso bolivariano, la organi-
zación social popular autónoma más importante y vigorosa del país 
sigue siendo CECOSESOLA, una red de cooperativas cuyo centro 
de operaciones se ubica en la ciudad de Barquisimeto. Esta es una 
extensa red de cooperativas, unidades de producción agrícola, servi-
cios de salud y funerarios, y, especialmente, estructuras de distribu-
ción de alimentos que conectan a productores y consumidores. In-
volucra a decenas de miles de personas como socios o beneficiarios. 
Durante décadas de un proceso continuo de autorreflexión, debates 
y experimentación, CECOSESOLA ha establecido modalidades 
organizativas de naturaleza democrática genuinamente horizontal, 
con una división del trabajo muy limitada. Todos los miembros es-
tán involucrados en una amplia gama de responsabilidades. Todas 
las decisiones se toman en asamblea (Colectivo de autoras y autores 
de Cecosesola, 2015). Existe un profundo contraste entre esta forma 
horizontal de organización, construida durante más de cinco déca-
das de experimentación, y muchas de las organizaciones verticales 
creadas por decreto del gobierno bolivariano.

El contraste entre estos dos tipos de experiencias demuestra que 
las organizaciones populares democráticas no pueden ser declaradas 
como tales desde arriba. Su creación y consolidación requiere tiempo, 
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autonomía y más horizontalidad de lo que ha sido el caso en la mayor 
parte de las organizaciones promovidas por el gobierno venezolano.

A pesar de las referencias genéricas permanentes a los “trabaja-
dores” en el discurso bolivariano, ni los trabajadores ni los sindicatos 
han jugado un papel central en las organizaciones populares de estos 
años. Esto, como se ha señalado anteriormente, se debe principal-
mente al hecho de que el proceso bolivariano se ha caracterizado 
más por sus políticas distributivas que por cualquier transformación 
productiva significativa. Las organizaciones territoriales de base han 
sido mucho más importantes que las organizaciones basadas en los 
centros de trabajo. El papel de los sindicatos ha sido bastante mar-
ginal y su participación en la negociación de salarios y condiciones 
laborales ha sido limitada. Se han otorgado aumentos salariales en 
la mayoría de los casos por medio de decretos presidenciales unila-
terales. En su conjunto, los sindicatos no solo se han debilitado seve-
ramente, sino que en algunos casos han llegado a operar más como 
mafias armadas corruptas que como organizaciones que defiendan 
los intereses de los trabajadores. Este ha sido particularmente el caso 
en algunos sindicatos de la construcción y la minería.

El desdibujamiento de las fronteras entre lo público/estatal 
y lo político/partidista 

Estrechamente asociado con el papel central del Estado en el proceso 
bolivariano, tanto en términos económicos como políticos, está lo que 
ha sido el desdibujamiento sistemático de las fronteras entre la esfera 
pública/estatal y la esfera partidista/política. El uso de recursos pú-
blicos para fines políticos partidistas no es nuevo en la historia política 
venezolana. Sin embargo, esta práctica adquiere nuevas característi-
cas cuando está respaldada por una justificación ideológica explícita o 
implícita que establece que, como se trata de una Revolución, el uso 
de cualquier medio para derrotar al enemigo está éticamente justi-
ficado. Esto tiene graves implicaciones en dos temas estrechamente 
interrelacionados: la democracia y la corrupción.

Esta extendida fusión entre lo público/estatal y lo político/parti-
dista se convirtió en un obstáculo severo a la posibilidad de construir 
una democracia plural, como fue establecido por la Constitución de 
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1999. Desde su creación, el Partido Socialista Unido de Venezuela 
(PSUV) ha utilizado recursos estatales para propaganda, moviliza-
ciones y reuniones, a pesar de una prohibición constitucional explí-
cita. Altos funcionarios han declarado reiteradamente que los em-
pleados públicos que no participen en actividades promovidas por el 
PSUV o que apoyen a la oposición mediante la firma de alguna de 
sus iniciativas perderían sus empleos. Expresiones de estas tensiones 
son las disputas dentro del movimiento sindical identificado con el 
proceso bolivariano, entre quienes defienden la autonomía de los 
sindicatos, tanto en relación con el gobierno y los partidos, y aquellos 
que, por otro lado, argumentan que dado que este es un gobierno 
popular que representa los intereses de los trabajadores, no hay ne-
cesidad de autonomía.

Durante la última década, las organizaciones de base más impor-
tantes que han sido impulsadas por el gobierno han sido los Consejos 
Comunales, concebidos como las organizaciones básicas para la de-
mocracia participativa que, con el tiempo, junto con las Comunas, 
irían reemplazando las estructuras existentes del Estado (estados, mu-
nicipios y parroquias). A lo largo de los años, han tenido lugar debates 
y confrontaciones prácticas muy significativas sobre cómo deben con-
cebirse estas estructuras privilegiadas de participación democrática. 
¿Se trata de espacios plurales abiertos a toda la sociedad? ¿Son espa-
cios públicos dentro de los cuales pueden darse confrontaciones entre 
diferentes proyectos y perspectivas sociales y políticas o, por el contra-
rio, se conciben como espacios políticos chavistas, “revolucionarios” 
o “socialistas”? Mientras que se han creado Consejos Comunales en 
muchas áreas residenciales donde predominan las fuerzas políticas de 
oposición, hay sectores importantes dentro del gobierno y del PSUV 
que han argumentado que estos deben ser espacios exclusivos de “la 
revolución”. Este es un tema fundamental con importantes implica-
ciones para el futuro de la democracia en el país. Si estos, los bloques 
de construcción básicos a partir de los cuales se suponía que surgirían 
las estructuras del nuevo Estado comunal, se definen de manera sec-
taria y excluyente, si estos se restringen a aquellos que comparten la 
agenda política actual del gobierno, esto dejaría fuera a una propor-
ción significativa de la población venezolana que no se ha identifica-
do con el gobierno o con el socialismo. Esta perspectiva negaría la 
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posibilidad de que los Consejos Comunales puedan ser parte de un 
proceso de construcción de una sociedad democrática donde todos los 
ciudadanos puedan participar.

Un ejemplo reciente de esta fusión entre el ámbito político/par-
tidista (que representa a una parte de la sociedad) y lo público/es-
tatal (que se supone que representa a toda la sociedad) han sido los 
Comités Locales de Abastecimiento y Producción (CLAP), creados 
como mecanismo para distribuir bienes básicos (especialmente ali-
mentos) cuando prevalece una grave escasez. Aunque se trata de 
un programa público, financiado con recursos estatales, se compone 
principalmente de estructuras del PSUV, como las Unidades de Ba-
talla Bolívar-Chávez (UBCH) y el Frente Francisco de Miranda (Mi-
nisterio del Poder Popular para la Mujer y la Igualdad de Género, 

Mural de Chávez. Foto: David Hernández CC BY-SA 2.0
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2016). Bajo estas condiciones, no es sorprendente que haya habido 
reiteradas denuncias de discriminación política en este programa de 
distribución de alimentos.

Las consecuencias de esta fusión entre partido y Estado desde el 
punto de vista de la corrupción son igualmente severas. Cuando la 
barrera entre la esfera pública/estatal y lo político/partidista se di-
fumina en el uso de los recursos públicos, termina por desdibujarse 
igualmente la frontera entre lo público y lo privado. Como resultado 
de esto, hay una mayor falta de transparencia en la administración 
pública, que a su vez establece las bases institucionales para unos 
niveles extraordinariamente altos de corrupción.17 

El papel de un líder carismático

El poderoso liderazgo de Hugo Chávez fue, en términos contradic-
torios, una fortaleza básica del proceso bolivariano y una fuente de 

17	 La corrupción a gran escala ha sido uno de los problemas más graves del pro-
ceso bolivariano. Ha habido una severa falta de transparencia en los gastos del 
gobierno. Los procedimientos previos de rendición de cuentas pública se han 
desmantelado, al menos en parte, o se han utilizado casi exclusivamente para 
atacar a la oposición. La principal fuente de corrupción se ha asociado con la 
creación de departamentos para el control y la asignación de divisas con el fin 
de limitar la fuga de capitales del país. Dado que la demanda siempre ha sido 
mucho más alta que la oferta provista por el gobierno, han surgido mercados 
de cambio paralelos especulativos (ilegales). Esto ha producido un deterioro 
sostenido del valor del bolívar frente al dólar estadounidense. En agosto de 
2017, mientras el tipo de cambio oficial fijo para las importaciones de alimen-
tos básicos y medicinas era de 10 bolívares por dólar estadounidense, el tipo de 
cambio paralelo fluctuaba entre 10.000 y 18.000 bolívares por dólar estadou-
nidense. Las oficinas a cargo de decidir qué solicitudes de divisas subsidiadas 
serían satisfechas han tenido un tremendo poder discrecional. Como resulta-
do, se crearon nuevos millonarios. Según la ex presidenta del Banco Central 
de Venezuela, Aimeé Betancourt, solo en el año 2013 el gobierno suministró 
unos 20.000 millones de dólares estadounidenses en divisas subsidiadas a las 
llamadas empresas de maletín para importaciones que nunca tuvieron lugar, 
una demanda artificial no relacionada con actividades productivas (Aporrea, 
2013). Esto representa niveles enormes de corrupción pública/privada que, 
según algunas estimaciones, asciende a 300 mil millones de dólares en los últi-
mos diez años.
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severas limitaciones. Sin el carisma, la capacidad de liderazgo y los 
extraordinarios dones comunicativos y de pedagogía popular que 
tenía Chávez, difícilmente habría sido posible darse el quiebre de 
la jaula de hierro, el letargo de una sociedad que, como se señaló 
anteriormente, se caracterizó por crecientes desigualdades y exclu-
siones, y por un sistema político que se había deslegitimado. Los 
sectores populares de la sociedad carecían de perspectivas de un 
futuro mejor. Él le dio voz y un sentido de dirección a ese enorme 
descontento y promovió procesos de participación y organización 
popular en todo el país. De esta manera, Chávez actuó como un 
poderoso agente o catalizador del cambio social. Sin embargo, el 
grado de dependencia del proceso bolivariano en una persona, el 
culto a la personalidad y el alto nivel de concentración de poder en 
sus manos, constituyeron una limitación severa a la dinámica de la 
profundización de la democracia. Este tipo de liderazgo apabullan-
te bloquea el surgimiento de liderazgos alternativos y, por lo tan-
to, es una fuente extraordinaria de fragilidad para todo el proceso 
político. La ausencia del líder indispensable, como lo demostró el 
fallecimiento de Chávez, podía causar una profunda crisis.

La consolidación en el tiempo del liderazgo incuestionado de 
una persona impide la creación de una cultura democrática de de-
bates entre diferentes perspectivas. Personas cercanas al presidente 
Chávez han descrito cómo esto condujo a un clima de incondicio-
nalidad que limitaba la posibilidad de debates y confrontaciones 
entre diferentes ideas.

El líder estaba bien protegido de los aspectos menos favorables 
de la realidad que lo rodeaba. Bajo estas condiciones, el acceso al 
poder se puede identificar fácilmente con el acceso y la confianza 
del presidente. El oportunista se disfraza fácilmente de “revolucio-
nario”. La reelección indefinida del presidente, aprobada median-
te una enmienda constitucional por un referéndum nacional en 
2009, dada la edad de Chávez en ese momento, hizo posible que 
el tema de crear liderazgos de relevos desapareciera del horizonte.

Pero aún más problemática ha sido la tensión entre, por un lado, 
el discurso y la práctica de la participación popular, como condición 
para las nuevas formas de democracia en las que el poder debería 
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residir en el pueblo, y, por otro, el hecho de que una y otra vez, las 
decisiones sobre aspectos fundamentales para el futuro del país (la 
creación de un partido único, la necesidad de una reforma consti-
tucional, la financiación de grandes proyectos de infraestructura, 
acuerdos internacionales, la creación de nuevos modos de organi-
zación popular o programas sociales) fueran anunciados por radio 
y televisión, sin información previa o debate público una vez que 
ya habían sido tomadas por el Presidente. La práctica de la “demo-
cracia participativa” se ha limitado básicamente a ámbitos locales. 
Las principales decisiones sobre el rumbo del proceso bolivariano 
se tomaban unilateralmente y se anunciaban a la población desde 
arriba: “He decidido”, “He ordenado”. En cierto punto, la tensión 
entre estas dos lógicas divergentes se hace evidente, y esto socava 
las expectativas de la gente sobre la construcción de una nueva 
cultura democrática.

Este modo unilateral de ejercer el poder ha limitado la prác-
tica de la democracia y ha restringido la soberanía popular. Los 
candidatos a la Asamblea Nacional o gobernadores a menudo fue-
ron seleccionados personalmente por Chávez, a veces a pesar de 
la oposición explícita del pueblo chavista, como fue el caso cuando 
algunos de estos candidatos fueron rechazados porque se sabía que 
eran ineficientes o corruptos.

Otra consecuencia significativa de este modo de liderazgo ha 
sido la falta de continuidad en la implementación de muchas políti-
cas gubernamentales. A medida que surgieron nuevas situaciones, 
tanto Chávez como Maduro anunciaron repetidamente nuevas ini-
ciativas y programas, comisiones y comités que se superponían o 
reemplazaban los programas existentes. Esto ha sido acompañado 
por una constante rotación de ministros y directores de empresas 
y programas públicos. Algunos de estos funcionarios públicos han 
actuado como si estuvieran comenzando de cero. Cuando ocurrie-
ron estos tipos de cambio, casi nunca hubo una evaluación de los 
programas que se estaban implementando, lo que condujo a un 
debilitamiento permanente de los programas en curso y a mucha 
improvisación.
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La creciente militarización del gobierno bolivariano

El proceso bolivariano se ha caracterizado por una marcada pre-
sencia y cultura militares, tanto en el Estado como en el partido. 
Chávez tenía relaciones de mayor confianza dentro del mundo mili-
tar que en el mundo civil. Durante estos años, oficiales militares ac-
tivos o retirados han ocupado altos cargos públicos como ministros, 
miembros de la Asamblea Nacional, gobernadores y responsables 
de muchas empresas públicas importantes. Existe una tensión inevi-
table entre la búsqueda de la democracia en todas las esferas de la 
sociedad, tal como está consagrado en la Constitución, y la amplia 
presencia de imaginarios bélicos y de militares activos y retirados en 
el proceso bolivariano.

La cultura de la institución armada es, por su propia naturale-
za, de obediencia vertical y de carácter no deliberativo. La presen-
cia de militares en todas las instituciones estatales en los últimos 
años ha limitado la posibilidad de una gobernanza transparente y 
democrática. Lo que sucede dentro de las instituciones militares, 
su espíritu de cuerpo y las redes informales de lealtades que se 
han desarrollado a lo largo del tiempo, no son transparentes para 
el resto de la sociedad. Entre las numerosas denuncias de niveles 
masivos de corrupción que se han producido en los últimos años, 
una gran proporción se ha referido a oficiales militares que han 
ocupado puestos de responsabilidad en las instituciones encarga-
das de la asignación de divisas subsidiadas, puertos, distribución de 
alimentos, vigilancia de fronteras y control de la minería ilegal del 
oro, precisamente las áreas donde la corrupción ha prevalecido.

Igualmente problemática ha sido la transferencia de imaginarios 
de guerra a la vida política, imbuyéndolos de repetidas referencias 
a conflictos y batallas. El objetivo de la guerra es el exterminio del 
otro, visto como el enemigo. Esto no es propicio para el surgimiento 
de una cultura política democrática. La concepción de la política 
como un enfrentamiento entre amigos y enemigos ha informado 
gran parte del imaginario político del chavismo. Muchas de las mo-
dalidades político-organizativas que se han creado a lo largo de estos 
años tienen claras raíces militares. Las campañas electorales para la 
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ratificación de Chávez en el referéndum revocatorio de 2004 y la 
reelección del año siguiente se denominaron “Batallas de Santa Inés 
I” y “Santa Inés II”. A las unidades básicas del PSUV se les llama 
batallones. En 2007 se creó un nuevo lema para la Fuerza Armada 
Nacional: “Patria, socialismo o muerte”. 

El gobierno de Nicolás Maduro ha acelerado el proceso de mili-
tarización del país. Él ha continuado otorgando poderes y privilegios 
adicionales a las fuerzas armadas. Entre otras cosas, ha habido una 
mayor presencia militar en todos los niveles del gobierno. En febrero 
de 2017, el 34% de los miembros del gabinete del presidente Madu-
ro eran oficiales militares activos o retirados. Esto incluyó al ministro 
de la Presidencia; el ministro del Interior; el Ministro de Justicia y 
Paz; el Ministro de Defensa; el Ministro de Agricultura y Tierras; el 
Ministro de Alimentación; el Ministro de Obras Públicas y el Minis-
tro de Ecosocialismo y Aguas (Asociación Civil Control Ciudadano, 
2017). El Ministerio de Defensa y todas sus agencias han recibido 
plena autonomía administrativa y operativa, y se ha suspendido su 
supervisión por parte del Contralor General de la República, lo cual 
está consagrado en la Constitución (Aporrea, 2017). Se han creado 
nuevas empresas comerciales bajo la propiedad y el control de las 
fuerzas armadas (El Nacional, 2016).

¿Superación del patriarcado?

Al igual que con otros aspectos del proceso bolivariano, los asuntos 
relacionados con el enfrentamiento al patriarcado se han visto atra-
vesados por grandes tensiones y contradicciones. Ha habido algunos 
éxitos parciales significativos. Se realizaron avances anti patriarcales 
importantes en los ámbitos constitucional y jurídico en áreas críticas 
como la participación de las mujeres en la esfera pública, la protec-
ción contra la violencia y la promoción de la salud y los derechos 
reproductivos de la mujer. Esta sección destaca las nociones concep-
tuales que se relacionan con la superación del patriarcado incluido 
en el programa político para transformar la sociedad. Sin embargo, 
es necesario realizar más investigaciones para evaluar qué cambios 
se han producido como resultado.
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La Constitución de 1999 no solo establece la plena igualdad entre 
hombres y mujeres en todos los ámbitos de la vida pública y privada, 
sino que también establece que la ley garantizará las condiciones jurí-
dicas y administrativas para hacer que la igualdad ante la ley sea real 
y efectiva; adoptará medidas positivas en beneficio de cualquier grupo 
discriminado, marginado o vulnerable ... (Artículo 21); se garantiza 
la igualdad y la equidad entre hombres y mujeres en el trabajo y se 
reconoce el valor del trabajo doméstico (Artículo 88).

Sobre la maternidad y los derechos sexuales y reproductivos, el 
Artículo 76 establece:

La maternidad y la paternidad están totalmente protegidas, inde-
pendientemente del estado civil de la madre o el padre. Las parejas 
tienen derecho a decidir libre y responsablemente cuántos hijos de-
sean concebir, y tienen derecho a disponer de la información y los 
medios necesarios para garantizar el ejercicio de este derecho. El 
Estado garantizará la asistencia y protección general a la materni-
dad, en general, desde el momento de la concepción, durante todo 
el embarazo, el parto y el puerperio, y garantiza servicios completos 
de planificación familiar basados en valores éticos y científicos.

Artículo 77: Se protege el matrimonio, que se basa en el consenti-
miento libre y la igualdad absoluta de derechos y deberes de los cón-
yuges. La unión estable de hecho entre un hombre y una mujer que 
cumpla con los requisitos establecidos por la ley tendrá los mismos 
efectos que el matrimonio.

A lo largo del texto de la Constitución, se utiliza un lenguaje explí-
citamente sin género.18 En 2007 se aprobó la Ley Orgánica sobre el Derecho 

18	 En español, como en otros idiomas, muchas palabras tienen género: “ciuda-
dano”, “presidente”, “juez”. La variante masculina de ciudadano, presidente 
y juez se utilizan generalmente para referirse tanto a ciudadanos hombres y 
mujeres, presidentes, y jueces. Para contrarrestar este sesgo de género que su-
giere, por ejemplo, que para ser presidente se debe ser hombre, tanto la forma 
masculina como la femenina se usan en toda la Constitución: “ciudadano o 
ciudadana”, “presidente o presidenta”, “juez o jueza “.
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de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia. Este es un instrumento legal 
de amplia cobertura para la protección de los derechos de las mujeres, 
especialmente, pero no solo, en relación con la violencia.

En cuanto a la paridad de género, en el año 2000, el Consejo Na-
cional Electoral (CNE) decidió no aplicar la ley electoral de 1998 se-
gún la cual los partidos debían nominar al menos 30% de mujeres 
como candidatas para cargos públicos. Se consideró este requisito 
como contrario al principio de igualdad consagrado en la Constitu-
ción. Posteriormente, en 2005 y 2008, el CNE emitió dos resoluciones 
obligatorias sobre cuotas para la participación femenina. Pero estas 
resoluciones tuvieron un impacto limitado, ya sea porque esa misma 
institución aceptó las nominaciones presentadas por partidos que no 
cumplían con estas normas y no se estableció ninguna sanción por 
incumplimiento, o porque en muchos casos las mujeres figuraban en 
las listas como candidatas suplentes. Ni los partidos del gobierno ni los 
partidos de la oposición la cumplieron (Archenti & Tula, 2013; García 
Prince, 2012). Estos estándares no se aplicaron en elecciones poste-
riores. En la Ley Orgánica de Procesos Electorales de 2009, actualmente en 
vigencia, no se hace referencia al tema de la paridad de género. Sin 
embargo, en los últimos años ha habido un aumento significativo en 
la proporción de la participación de mujeres en asambleas legislativas 
y municipales (Teresa García & Valdivieso, 2009).

En las múltiples modalidades de organización popular de base que 
han surgido durante los años del gobierno bolivariano, la participa-
ción de las mujeres ha sido muy destacada: en muchos casos prepon-
derante. Sin embargo, en estas organizaciones de base, la incorpora-
ción de temas críticos de género ha sido limitada (Teresa García & 
Valdivieso, 2009,145).

En la gestión pública de alto nivel ha habido un aumento sig-
nificativo en la participación de las mujeres. En un momento de-
terminado, incluso cuatro de los cinco poderes estatales existentes 
estaban encabezados por mujeres (el Parlamento, el Poder Judicial, 
el Poder Electoral y el Poder Ciudadano). La Presidencia era la 
única excepción. Sin embargo, “la participación de las mujeres se 
concentra desproporcionadamente en los departamentos de gestión 
pública vinculada a las áreas sociales; por otro lado, todavía están 
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poco representadas en áreas que tradicionalmente se han considera-
do como las más importantes” (Madriz Sotillo, 2012).

Es en la educación donde se han producido los cambios más no-
torios en la participación de las mujeres en los últimos años. Ha ha-
bido una marcada diferencia a favor de las mujeres en la expansión 
general de la matricula educativa. Entre 1999 y 2015, el porcentaje 
de estudiantes entre la población de 15 años o más fue del 10%. Para 
2015 había aumentado al 12%. Entre las mujeres, en ese momento 
pasó del 11,2% al 19%. En 1999, el 30% de la población con edades 
comprendidas entre 15 y 24 años estaba estudiando, mientras que en 
la primera mitad de 2015 la cifra había aumentado al 45,3% (41,1% 
de hombres y el 49,7% de mujeres). Para todos los niveles de edu-
cación, hay más mujeres que hombres estudiando. La participación 
de las mujeres en el mercado laboral, sin embargo, se ha mantenido 
prácticamente sin cambios: 49,7% en 1999 y 50,3% en 2015 (Insti-
tuto Nacional de Estadísticas, 2016).

Las políticas sociales del gobierno bolivariano respecto de las muje-
res han sido caracterizadas predominantemente, como otras políticas 
sociales de estos años, por su carácter redistribucionista y paternalista. 
Estas políticas se han dirigido a las necesidades más inmediatas de las 
mujeres de los sectores populares, y se enfocaron en actividades en sus 
comunidades locales, usualmente relacionadas con asuntos de cuida-
do, que son vistos como responsabilidad de las mujeres. Esto podría 
reforzar la división laboral de género existente. Una indicación de esto 
es el hecho de que el “trabajo doméstico” sigue siendo una actividad 
casi exclusivamente femenina; la proporción de mujeres dedicadas a 
esta actividad disminuyó del 35,1% en 1999 al 28,5% en 2015, pero el 
98,1% de todas las personas que afirman participar en tareas domésti-
cas son mujeres (Instituto Nacional de Estadísticas, 2016).

Como señala Anaís López (2015):

Los esfuerzos del Estado venezolano por redistribuir la renta petro-
lera en base a programas sociales han colocado a las mujeres en la 
posición de ser al mismo tiempo destinatarias de políticas de género 
y políticas sociales. El resultado es que en términos de indicadores de 
inclusión su situación ha mejorado, mientras que en términos de la 
transformación de las relaciones de género no se ha logrado mucho.
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En Venezuela, la experiencia de crear una agenda o plataforma 
común para mujeres que eran integrantes de diferentes partidos po-
líticos se remonta a varias décadas antes de la elección de Chávez: 
el Movimiento Ampliado de Mujeres. (Teresa García y Valdivieso, 
2009). Durante el proceso bolivariano, la polarización política ha 
sido tan intensa que la posibilidad de esfuerzos conjuntos como este 
se ha vuelto más difícil. No obstante, ha sido posible mantener un 
cierto grado de unidad para algunas iniciativas y problemas específi-
cos. Sin embargo, esto no ha eliminado la subordinación de las agen-
das de las mujeres a las agendas de los partidos políticos. El ejemplo 
más claro es que a pesar del aumento significativo de la participación 
de las mujeres en el ámbito público, las concepciones y prácticas pa-
triarcales del liderazgo político masculino del gobierno bolivariano 
han impedido la posibilidad de algún avance en la reivindicación 
de la soberanía de las mujeres sobre su propio cuerpo, particular-
mente en relación con el derecho al aborto. Aunque el aborto no es 
activamente criminalizado, las mujeres de bajos ingresos aún tienen 
abortos en condiciones precarias que causan muchas muertes. Las 
tasas de embarazo en adolescentes son muy altas: “La tasa de natali-
dad entre los 15 y los 19 años es de 101 por cada 1.000 mujeres, en 
comparación con el 73 por 1.000, el promedio para América Latina 
y el Caribe”. (Fondo de Población de las Naciones Unidas, 2014)

El programa político del proceso bolivariano ha abordado aspec-
tos importantes de la subordinación de las mujeres. Sin embargo, en 
términos culturales amplios, mirando hacia el futuro, la confronta-
ción con el patriarcado enfrenta serios desafíos planteados por una 
cultura política que celebra fuertes liderazgos masculinos, la centra-
lidad de las instituciones militares predominantemente masculinas, 
y la continuada influencia tanto de la jerarquía conservadora de la 
Iglesia Católica como de las iglesias evangélicas.

Plurinacionalidad y pueblos indígenas

Como se señaló anteriormente, la Constitución define a Venezuela 
como un país multiétnico y pluricultural. En lo que es quizás la rup-
tura más radical con la historia del país, la Constitución contiene un 
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capítulo completo dedicado a una amplia gama de garantías de los 
derechos de los pueblos indígenas.19 

Estos derechos se resumen en el artículo 119 de la siguiente manera: 

El Estado reconocerá la existencia de los pueblos y comunidades 
indígenas, su organización social, política y económica, sus culturas, 
usos y costumbres, idiomas y religiones, así como su hábitat y dere-
chos originarios sobre las tierras que ancestral y tradicionalmente 
ocupan y que son necesarias para desarrollar y garantizar sus for-
mas de vida. Corresponderá al Ejecutivo Nacional, con la partici-
pación de los pueblos indígenas, demarcar y garantizar el derecho 
a la propiedad colectiva de sus tierras, las cuales serán inalienables, 
imprescriptibles, inembargables e intransferibles de acuerdo con lo 
establecido en esta Constitución y la ley. 

Por primera vez en el país, se creó un Ministerio de Pueblos In-
dígenas y, hasta la fecha, todos sus principales funcionarios han sido 
indígenas. El Ministerio ha tenido un presupuesto significativo que le 
ha permitido al Estado llegar a áreas del país ocupadas por pueblos 
indígenas que históricamente han estado al margen del alcance de 
las políticas públicas. Se han construido viviendas, centros de salud y 
escuelas y se han apoyado algunas actividades productivas.

Sin embargo, vistas en conjunto, estas políticas, lejos de fortalecer 
el mundo indígena, sus culturas y sus organizaciones, en realidad las 
han debilitado. Como ha sido el caso en Ecuador, independiente-
mente del contenido de algunos discursos públicos, los pueblos indí-
genas han sido vistos como pobres, carentes, o necesitados de asisten-
cia del Estado. Desde esta perspectiva, no debería ser una sorpresa 
que la mayoría de las políticas del gobierno en relación con los pue-
blos indígenas puedan calificarse como colonizadoras. Este es, por 

19	 Estos derechos no se ganaron a través de una capacidad significativa de orga-
nización, movilización y lucha dentro de los pueblos indígenas venezolanos al 
momento del debate constituyente. La amplia gama de derechos incluidos en 
la Constitución fue el resultado de la incorporación de una gran parte de la 
agenda de lucha que había sido articulada por organizaciones indígenas en 
todo el continente en décadas anteriores. Esto explica en parte por qué los 
pueblos indígenas, durante el proceso bolivariano, no han podido defender 
estos derechos.
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ejemplo, el caso de la creación de los Consejos Comunales Indígenas. 
Pasando por sobre las formas organizativas propias existentes, que 
están protegidas por la Constitución, se ha impuesto a los pueblos 
indígenas la misma modalidad organizativa estandarizada que se ha 
impulsado desde el Estado en el resto del país. Esto no solo socava las 
formas de organización y autoridad propias, sino que ha generado 
conflictos al interior de las comunidades indígenas y debilitado sus 
organizaciones.

Los derechos de los pueblos indígenas en la Constitución se 
basan en el supuesto del reconocimiento previo de sus territorios. 
Estos fueron llamados hábitats para evitar herir sensibilidades na-
cionalistas especialmente entre los militares. Estos son derechos 
que se relacionan principalmente con los pueblos indígenas en su 
territorio. Con este fin, una de las disposiciones transitorias de la 
Constitución establece que este reconocimiento y demarcación te-
rritorial debía llevarse a cabo dentro de dos años. Sin embargo, 
diecisiete años después, algunas comunidades recibieron haciendas 
como parte de una reforma agraria. Ni un solo territorio indígena 
ha sido reconocido y demarcado. En consecuencia, prácticamente 
todos los derechos garantizados en la Constitución han quedado 
en letra muerta. El derecho de los pueblos indígenas a preservar 
“sus organizaciones sociales, políticas y económicas, sus culturas, 
costumbres, idiomas y religiones, así como su hábitat y derechos 
originales a las tierras que ancestralmente y tradicionalmente ocu-
pan y que son necesarios para desarrollar y garantizar su forma 
de vida” depende del reconocimiento de un territorio en el que 
puedan llevar a cabo estas actividades. Lo mismo ocurre con el 
“derecho a mantener y desarrollar su identidad étnica y cultural, 
cosmovisión, valores, espiritualidad y lugares sagrados de culto” 
(Artículo 121); el “derecho a mantener y promover sus propias 
prácticas económicas basadas en la reciprocidad, la solidaridad y 
el intercambio [así como] sus actividades productivas tradicionales 
(...)” (Artículo 123); y el derecho a la consulta previa sobre el “uso 
de los recursos naturales en hábitats indígenas por parte del Esta-
do” (Artículo 120). Dado que el reconocimiento y la demarcación 
de estos territorios no se han llevado a cabo, el Estado ha ignorado 
todo lo relacionado con la consulta previa informada.
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Mujer indígenas de la comunidad Wayuu. Foto: Wilfredorrh CC BY-NC-ND 2.0

Es la misma situación con respecto al derecho de los pueblos indí-
genas a aplicar sus propias normas de justicia: “Las autoridades legí-
timas de los pueblos indígenas en su hábitat podrán aplicar instancias 
de justicia basadas en sus tradiciones ancestrales y que solo afecten 
a sus integrantes... “(Artículo 260). Si no hay territorios reconocidos 
como territorios indígenas, no existe un lugar en el que pueda ejercer-
se este derecho a aplicar sus propias tradiciones jurídicas y sus propios 
estándares de justicia. Sin demarcación territorial, los derechos de los 
pueblos indígenas garantizados en la Constitución quedan vaciados 
de todo contenido.

Existen razones de mucho peso por las cuales el gobierno boli-
variano, a lo largo de los años, ha demostrado carecer de voluntad 
política para seguir adelante con uno de los logros más importantes 
de la Constitución de 1999. Ha habido, por ejemplo, una falta de 
voluntad para enfrentar los intereses de los ganaderos y las empresas 
mineras y madereras que han seguido invadiendo los territorios de 
los pueblos indígenas durante estos años. La visión extractivista y 
neo-desarrollista que ha caracterizado el proceso bolivariano ha sido 
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determinante. La demarcación de territorios indígenas habría crea-
do graves obstáculos a futuro para la explotación de las abundantes 
reservas de minerales, como el oro, y el coltán (niobio y tántalo), 
diamantes, mineral de hierro, tierras raras, minerales radioactivos y 
muchos otros que están presentes principalmente en territorios an-
cestralmente habitados por pueblos indígenas. Esto quedó claro con 
el decreto que crea el Arco Minero del Orinoco que se mencionó 
anteriormente en este texto. Los territorios que se han ofrecido para 
proyectos de minería a gran escala a empresas transnacionales se 
superponen con áreas de los territorios tradicionales de los pueblos 
E’ñepa, Hiwi, Mapoyo, Piaroa, Ye’kuana y Kari’ña. No se ha consul-
tado a ninguno de estos pueblos indígenas sobre este megaproyecto.

Socialismo bolivariano

El punto de inflexión político más importante que se produjo durante 
los años del gobierno de Chávez fue la declaración de la revolución 
bolivariana como una revolución socialista. Esto marcó un claro pun-
to de quiebre que alteró profundamente el curso del proceso político 
que se estaba llevando a cabo en el país. Pasó de una dinámica ca-
racterizada por la inclusión, flexibilidad relativa y un futuro abierto, 
a un proceso caracterizado por más exclusión política, sectarismo y 
con tendencias verticales y autoritarias en aumento, con propensión 
al estalinismo.

Como se señaló anteriormente, el proyecto inicial del chavismo 
estuvo orientado por principios y valores generales sin un diseño cla-
ro con respecto a la sociedad a futuro. Este proyecto fue concebido 
como arraigado en la especificidad de la experiencia histórica de los 
pueblos de América Latina, una alternativa que claramente se dis-
tinguía tanto del capitalismo como del socialismo de estilo soviético.

Este imaginario abierto pasó por sucesivos desplazamientos y 
radicalizaciones como resultado, entre otras cosas, de intensos en-
frentamientos con la derecha venezolana de la oposición, las serias 
amenazas y las acciones desestabilizadoras del gobierno de los Esta-
dos Unidos, una creciente influencia cubana, así como las lecturas y 
reflexiones políticas de Chávez.
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En enero de 2005, en el Foro Social Mundial de Porto Alegre, 
declaró que no hay otra manera de ir más allá del capitalismo que 
el socialismo: “No tengo la menor duda. Es necesario, decimos y di-
cen muchos intelectuales del mundo, trascender el capitalismo, pero 
agrego yo, el capitalismo no se va a trascender por dentro del mismo 
capitalismo, no. Al capitalismo hay que transcenderlo por la vía del 
socialismo. ¡Por esa vía es que hay que trascender el modelo capi-
talista, el verdadero socialismo, la igualdad!” (Chávez Frías, 2005).

En las elecciones presidenciales de 2006, Chávez presentó su can-
didatura como una opción por el socialismo y ganó con el 62,8% de 
los votos. Al año siguiente, mediante un referéndum nacional para 
una reforma constitucional intentó incorporar el socialismo como 
modelo de la sociedad venezolana. El referéndum se realizó en di-
ciembre de 2007 y dicha propuesta de reforma fue rechazada por los 
electores a pesar del hecho de que Chávez había presentado el refe-
réndum como una opción entre George Bush y él mismo. El margen 
de votos fue de poco más del 1%. Según las encuestas de opinión, 
Chávez aún tenía un amplio respaldo de la población. Sin embargo, 
su propuesta de reforma constitucional tuvo casi tres millones de vo-
tos menos a favor que cuando ganó las elecciones presidenciales del 
año anterior. Se han dado varias explicaciones para este enorme co-
lapso de la votación, entre ellas el hecho de que se pidió a las personas 
que votaran “sí” o “no” sobre 69 enmiendas (votadas en dos bloques) 
que no se habían debatido lo suficiente. Pero el hecho es que en este 
referéndum la mayoría de la población venezolana no votó a favor 
del socialismo (Lander, 2007).

Entre finales de los años sesenta y setenta hubo en Venezuela un 
rico debate crítico sobre las experiencias del socialismo realmente 
existente y sobre diferentes caminos en la lucha para superar al ca-
pitalismo y modalidades alternativas de organización política. Estos 
debates tuvieron lugar en el contexto de la derrota de la lucha arma-
da en el país, la Revolución Cultural China, en mayo del 68 en Fran-
cia, y el surgimiento del eurocomunismo en los partidos comunistas 
de Italia, Francia y España, así como el vigoroso movimiento de la 
Renovación Universitaria que se produjo simultáneamente en varias 
universidades venezolanas. Los ejes centrales de estos debates fueron 
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el anti-autoritarismo y la búsqueda de nuevas alternativas organiza-
tivas a las estructuras verticales altamente centralizadas y poco de-
mocráticas que históricamente habían caracterizado a los partidos 
comunistas. Parte del debate fue sobre la necesidad de superar las 
barreras que existían entre las estructuras de los partidos políticos y 
la diversidad de organizaciones, grupos y movimientos que existían 
más allá de estos.20 

Cuando se declaró el proceso bolivariano como el “Socialismo del 
siglo XXI”, esto se hizo básicamente sin incorporar ningún rastro de 
memoria histórica. No se debatieron los principales problemas que 
llevaron al fracaso del socialismo del siglo XX como una alternativa al 
capitalismo y la civilización en crisis que se mencionaron al comienzo 
de este texto (antropocentrismo, eurocentrismo, su carácter monocul-
tural universalista, el patriarcado y la fe ciega en el progreso). Los ricos 
debates de las décadas anteriores en Venezuela habían sido olvidados 
porque el socialismo había desaparecido básicamente del horizonte 
político, porque los protagonistas de estos debates habían muerto, ha-
bían abandonado la política o habían adoptado perspectivas neolibe-
rales. Las publicaciones que recogían estos debates no se han vuelto a 
editar y dejaron de circular. El hecho de que este proyecto socialista se 
llamara “Socialismo del siglo XXI” parecía implicar que esta nueva 
sociedad no sería similar a la experiencia del socialismo del siglo XX, 
en particular la experiencia soviética. Sin embargo, la idea del socialis-
mo no podía liberarse de esta carga histórica sin un análisis crítico de 
estas experiencias pasadas. En ausencia de la voluntad y/o capacidad 
para abordar los asuntos vitales involucrados, no era posible pensar 
que el “socialismo del siglo XXI” difiriera significativamente del so-
cialismo del siglo XX. Para los jóvenes que se unieron con entusiasmo 
a este proyecto político en la primera década del siglo, la idea del so-
cialismo no estaba contaminada, era una promesa de un futuro mejor, 

20	 Entre las contribuciones más significativas a estos debates estuvieron las de 
Petkoff, 1990; Maneiro, 1997; Harnecker, 2007; y los debates del Congreso 
Cultural Cabimas en 1970, que reunieron a una amplia gama de políticos, 
activistas, artistas e intelectuales de izquierda.
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sin cargas históricas. Para los jóvenes del Frente Francisco de Miran-
da, creado bajo la influencia ideológica cubana, el socialismo era una 
verdad que debía aplicarse sin necesidad de reflexión crítica.

La primera señal preocupante de que la propuesta de “socialismo 
del siglo XXI” no parecía haber aprendido mucho de la experiencia 
del socialismo soviético llegó cuando Chávez hizo un llamado a la 
formación de un solo partido de gobierno.

Chávez declaró que, para avanzar en la construcción del socialis-
mo, era esencial superar las divisiones organizativas y políticas exis-
tentes entre los grupos que formaban parte del gobierno. Con este 
fin, anunció que era necesario crear un partido único de las fuerzas 
que apoyaban el proceso. Sugirió el nombre: Partido Socialista Uni-
do de Venezuela (PSUV).

Declaro hoy que voy a crear un partido nuevo. Invito a quien me 
quiera acompañar a venirse conmigo. Los partidos que quieran man-
ténganse, pero saldrán del gobierno. Conmigo quiero que gobierne 
un partido. Los votos no son de ningún partido, esos votos son de 
Chávez y del pueblo, no se caigan a mentiras. (Chávez Frías, 2006)

En forma similar a como se declaró el “Socialismo del siglo 
XXI”, la creación del nuevo partido careció de una reflexión crítica 
sobre la experiencia histórica de los sistemas de partido único en los 
regímenes socialistas.

Como se señaló en ese momento: 

Entre los debates vitales sobre la experiencia de lo que fue el socialis-
mo que realmente existió en el siglo XX, están el papel del Estado y 
del partido y sus relaciones con la posibilidad de la construcción de 
una sociedad democrática. Un Estado-partido que controla cada uno 
de los ámbitos de la vida colectiva, terminó por asfixiar toda posibi-
lidad de debate y disidencia, y con ellos la posibilidad misma de la 
pluralidad y la democracia. Es por ello que entre los debates medula-
res para una sociedad socialista democrática que no repita los aspec-
tos autoritarios de la experiencia del siglo pasado están los referidos 
al papel del Estado, al carácter del Estado, a las relaciones entre el 
Estado y la pluralidad de formas de organización y sociabilidad que 
se agrupan bajo la idea de sociedad. Igualmente medulares son los 
debates referidos a la búsqueda de las formas político-organizativas 
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que sean más propicias para la construcción de una sociedad cada vez 
más democrática. La experiencia histórica sugiere con contundencia 
que la identidad Estado-partido no es la vía que conduce hacia la 
democracia. (Lander, 2006)

Sin un diagnóstico crudo de las razones por las cuales el Estado/
partido soviético condujo al establecimiento de un orden autoritario 
que tuvo su máxima expresión en el estalinismo, no hay herramien-
tas disponibles contra la amenaza de recurrencia.

Otro signo de lo que vendría en términos de la verticalidad de la 
estructura partidista y el requisito de lealtad incondicional a Chávez 
fue el hecho de que un partido político en proceso de creación, un 
partido que todavía no tenía miembros, documentos doctrinarios, 
estatutos, ni estructuras orgánicas, ya tenía un Tribunal Disciplina-
rio en funcionamiento (Lander, 2007b). En un acto celebrado en 
agosto de 2007, el presidente Chávez, refiriéndose al alto nivel de 
disciplina requerido por todos los candidatos que querían conver-
tirse en miembros del partido revolucionario, informó que se había 
creado un Comité Disciplinario Provisional del Partido Socialista 
Unido de Venezuela. 

Como resultado de un desacuerdo con declaraciones públicas he-
chas por parte de quien era en ese momento coordinador del Bloque 
Socialista Unido en la Asamblea Nacional, Chávez dijo: “He pasado 
a Consejo Disciplinario a un dirigente nacional que aspira a ser del 
partido por andar hablando pistoladas. Voy a estar muy atento (...). 
El pensamiento crítico es fundamental para una revolución, pero 
eso es una cosa muy distinta a andar hablando mal del partido que 
no ha nacido, recogiendo firmas para presentarlas no sé dónde. El 
que quiera ser un anarquista váyase de aquí, no lo queremos, aquí se 
requiere una militancia creativa pero disciplinada”. (citado en Caro-
lina Díaz & Daniela Espinoza, 2007)

Posteriormente, voces disidentes, altos funcionarios del gobierno 
y del partido que formularon denuncias sobre la creciente corrup-
ción en el gobierno, fueron etiquetados como traidores y sumaria-
mente dejados de lado.

Chávez dijo que el PSUV no sería marxista-leninista porque “esa 
es una tesis dogmática no acorde con la realidad de hoy” (Agencia 
Bolivariana de Noticias, 2007). Sin embargo, los estatutos del PSUV 
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establecieron el centralismo democrático como su principio organiza-
tivo “entendido éste como la subordinación del conjunto de la orga-
nización a la dirección; la subordinación de todos los militantes a sus 
organismos; la subordinación de los organismos inferiores a los supe-
riores; la subordinación de la minoría a la mayoría (...).” (PSUV, 2009)

Estas tendencias propiamente estalinistas, con las que el “Socia-
lismo del siglo XXI” dio sus primeros pasos, se entrelazan estrecha-
mente con las tendencias históricas y estructurales que le preceden 
en el país. Estas son la existencia de abundantes recursos petroleros; 
un siglo de un sistema político y económico rentista estadocéntrico 
caracterizado por el clientelismo; y una larga historia de liderazgos 
y gobiernos militares.

Todo esto se reorganizó en torno al liderazgo mesiánico de Chá-
vez para cristalizar en el socialismo rentista bolivariano.

¿Podemos aprender de la experiencia?

Con las limitaciones y/o fallas de las experiencias de los llamados 
gobiernos progresistas en América Latina como alternativas capa-
ces de ir más allá del capitalismo y ofrecer al menos algunas vías o 
transiciones iniciales para salir de la crisis civilizatoria, nos enfren-
tamos al final de varios ciclos históricos. No se trata solo del corto 
ciclo histórico de los altos precios de los commodities o de los llamados 
gobiernos progresistas. Es también el final de un ciclo histórico más 
largo, un ciclo que podría decirse que comenzó con la publicación 
del Manifiesto del Partido Comunista en 1848. Es el ciclo histórico de 
luchas anticapitalistas basado en la idea de que a través de la captu-
ra o el control del Estado sería posible llevar a cabo un proceso de 
transformación profunda de la sociedad en su conjunto. Esta ha sido 
la creencia compartida de los levantamientos revolucionarios como 
el asalto al Palacio de Invierno; la socialdemocracia europea; los mo-
vimientos de liberación del Tercer Mundo y las luchas guerrilleras; y, 
una vez más, en los proyectos políticos de los gobiernos progresistas 
en América del Sur. También estamos al final de la era histórica de 
la Revolución, de la idea según la cual era posible transformar a la 
totalidad de la sociedad, en todas sus múltiples esferas, en un breve 
período de tiempo. Al mismo tiempo, estamos al final de la época 
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histórica que, desde las más diversas posturas políticas e ideológicas, 
identificó el bienestar y la felicidad humanos con una abundancia 
material cada vez mayor, con progreso y crecimiento económico ili-
mitado. Los límites del planeta nos obligan a reconocer que hemos 
entrado en una nueva era.

En el mundo globalizado de hoy, lo que el Estado hace o deja 
de hacer no es de ninguna manera indiferente. Las políticas es-
tatales pueden marcar muchas diferencias. Las políticas públicas 
pueden frenar algunas de las tendencias más destructivas del neoli-
beralismo. Las políticas públicas pueden contribuir o no a mejorar 
las condiciones de vida de la población, el acceso a la educación, 
los servicios de salud, la seguridad social, etc. Las políticas públi-
cas pueden estar orientadas a reprimir o garantizar los derechos 
humanos, proteger o discriminar a las minorías y los migrantes 
y, hasta cierto punto, pueden contribuir a expandir o reducir las 
desigualdades. Sin embargo, las políticas democráticas requieren 
de organizaciones sociales y políticas, redes y movimientos fuertes 
que puedan ejercer presión y lograr cierto grado de influencia para 
bloquear o impulsar ciertas políticas públicas. A pesar de que los Es-
tados reproducen muchas de las contradicciones y tensiones de la so-
ciedad, en el mundo post-democrático contemporáneo, la mayoría 
de las políticas estatales nacionales no están diseñadas para operar 
como contra-fuerzas para regular y controlar el capital, sino como 
garantes de las condiciones requeridas para que el mercado opere.

Por otro lado, en todo el mundo existen muchas experiencias de 
dinámicas democratizadoras basadas en una interfase entre las or-
ganizaciones sociales y algunas estructuras estatales, especialmente 
a nivel local o municipal. Sin embargo, como la experiencia histó-
rica lo ha demostrado claramente, el Estado, el Estado nacional, 
no es ni puede ser el lugar o sujeto privilegiado en la lucha para 
vencer al capitalismo. Tampoco puede tener el papel rector en las 
profundas transformaciones culturales que requieren los patrones 
de civilización hegemónica actuales que amenazan la vida en el pla-
neta Tierra. Esto es particularmente cierto cuando un protagonista 
estatal autoritario bloquea o limita el rico potencial plural del resto 
de la sociedad. 



136 Alternativas en un mundo de crisis

El neo-extractivismo, establecido como el régimen hegemóni-
co de acumulación en todos los países con los llamados gobiernos 
progresistas, es una consecuencia inevitable de las concepciones 
estadocéntricas de la transformación social. El estadocentrismo y 
extractivismo se alimentan el uno al otro. Cuando se ha identi-
ficado al Estado como la síntesis de los intereses generales de la 
nación, se le da prioridad a la maximización de sus ingresos. Dado 
este interés general, cualquier otro interés, todas las demás opcio-
nes políticas/culturales, incluso si se relacionan con la preserva-
ción de la Amazonía o la prevención del exterminio de los pueblos 
indígenas, se consideran intereses “sectoriales” o “corporativos”. 
Las consecuencias han sido particularmente devastadoras para los 
pueblos indígenas y las comunidades campesinas cuyos territorios 
se han abierto a la explotación a manos de corporaciones públicas 
o privadas, nacionales o extranjeras, orientales u occidentales.

En lugar de tomar al menos algunos pasos iniciales en la con-
frontación con los desafíos planteados por la crisis civilizatoria, los 
proyectos políticos y las políticas de desarrollo de los llamados go-
biernos progresistas terminaron asumiendo y fortaleciendo la pre-
valencia del consumo y la mercantilización, tanto en sus relaciones 
internacionales como dentro de cada país. Al reafirmar los modos 
coloniales de integración en la división internacional del trabajo y 
la naturaleza, estos gobiernos han contribuido activamente a ace-
lerar la dinámica de la acumulación depredadora del capitalismo 
global y el cambio climático. En cada uno de estos países la legi-
timidad del gobierno y el respaldo electoral se han basado en su 
capacidad de cumplir las expectativas sociales de un consumo cada 
vez mayor. Este énfasis ha contribuido al surgimiento y la consoli-
dación de una cultura del consumismo que, con el tiempo, ha con-
tribuido a socavar el apoyo político a la izquierda y a sus derrotas 
electorales. Como ha afirmado Boaventura de Sousa Santos, los 
gobiernos del PT en Brasil tuvieron más éxito en crear consumido-
res que ciudadanos.

Hoy deberíamos hacernos una pregunta no trivial que no tiene 
una respuesta obvia o fácil. Después de más de una década de los 
llamados gobiernos progresistas en América del Sur, ¿estamos más 
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cerca de superar el capitalismo y somos más capaces de responder a 
los desafíos planteados por la crisis civilizatoria, o, por el contrario, 
hemos profundizado nuestra inserción en los engranajes destructivos 
de la reproducción del capital global y se han naturalizado los valo-
res hegemónicos de esta civilización en crisis?

Además de su dimensión militar, la principal victoria de la con-
trarrevolución del neoliberalismo de las últimas décadas ha sido la 
profunda transformación que ha universalizado la lógica cultural del 
individualismo posesivo como cultura dominante en la mayor parte del 
planeta. Los proyectos transformadores que, para alcanzar y preser-
var la legitimidad, tienen que depender del fortalecimiento de esta 
lógica cultural, no pueden considerarse alternativas válidas frente a 
los desafíos que enfrenta la humanidad en la actualidad.

Necesitamos repensar lo que hoy se entiende por “izquierda”. 
¿Pueden los gobiernos extractivistas desarrollistas ser considerados 
“progresistas”?21 ¿Son gobiernos “de izquierda” incluso si sus políticas 
conducen a la destrucción de la naturaleza? ¿Son parte de la “izquier-
da” a pesar de sus ataques sistemáticos a la pluralidad de culturas in-
dígenas y afrodescendientes de estas sociedades? ¿Si no cuestionan los 
patrones culturales patriarcales que, entre otras cosas, niegan la sobe-
ranía de las mujeres sobre sus propios cuerpos? ¿Si, lejos de contribuir 
a una expansión de las prácticas democráticas, tienden a aumentar el 
control estatal y poner límites al ejercicio de los derechos democráticos 
y la participación? ¿Se pueden caracterizar como anticapitalistas las 
políticas económicas que priorizan el aumento de las exportaciones 
primarias de energía, productos agrícolas y minerales, productos que 
contribuyen a alimentar la maquinaria insaciable de la acumulación 
global de capital? ¿Las nociones de izquierda y de derecha están his-
tóricamente desactualizadas? ¿Son estas distinciones relevantes para 
algunos asuntos, pero no para otros?

21	 En términos rigurosos, se puede considerar que estos gobiernos son progre-
sistas, pero en un sentido diferente de lo que normalmente se supone que sig-
nifican estas caracterizaciones. Son progresistas en el sentido de que no han 
abandonado una fe ciega en el crecimiento y el progreso económico ilimitados.
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Además, en el campo geopolítico global se han producido impor-
tantes desplazamientos en las últimas décadas. Las categorías bina-
rias reduccionistas como “Norte/Sur” e “imperialista/antiimperia-
lista”, basadas en la identificación de los Estados Unidos como el 
único imperio, ya no son adecuadas para comprender las realidades 
cambiantes del sistema mundo contemporáneo. Esto ha llevado a 
la izquierda a considerar como amigos o aliados antiimperialistas 
a gobiernos y movimientos que tienen conflictos con Estados Uni-
dos, incluso cuando estos son tan antidemocráticos y tan distantes de 
ese otro mundo posible al que aspiramos, como Rusia, China, Irán, 
Bielorrusia y Siria. Desde una perspectiva socioambiental, ¿son las 
corporaciones transnacionales chinas y rusas, públicas o privadas, 
mejores que las corporaciones con sede en los Estados Unidos o la 
Unión Europea?

Es absolutamente necesario reflexionar críticamente sobre la ex-
periencia de los llamados gobiernos progresistas en América Latina 
a fin de comprender no solo lo que sucedió, sino también por qué 
sucedió. Conocemos la historia de la complicidad de los partidos co-
munistas en todo el mundo con los horrores del estalinismo. Esto no 
se debió principalmente a la falta de información. Esta complicidad 
fue el producto de una concepción maniquea según la cual el mundo 
estaba dividido entre imperialismo (malos) y antiimperialismo (bue-
nos). En la medida en que la Unión Soviética desafiaba el impe-
rialismo de los Estados Unidos, se consideró conveniente tomar 
partido, mostrar solidaridad, dejando de lado otros asuntos como 
la naturaleza totalitaria del régimen y los Gulags, cuestiones cen-
trales para los millones de personas que lo vivieron. La cuestión 
de cuántas personas fueron asesinadas ha sido un tabú para una 
buena parte de la izquierda no trotskista. Han pasado muchas dé-
cadas, y aunque hubo una gran variedad de posiciones dentro de 
la izquierda en relación con el bloque soviético, en muchas partes 
del mundo la izquierda sigue pagando por las consecuencias de no 
poder desasociarse claramente de las dimensiones autoritarias de 
esa experiencia histórica.

Esta historia se repite una y otra vez. Hoy el analista español 
Santiago Alba Rico nos advierte sobre lo que él llama la “tumba de 



139Venezuela

la izquierda” de Alepo, en Siria. En la geopolítica de Medio Orien-
te, el gobierno de Bashar al-Asad en Siria (que según Alba Rico 
ha sido un “asesino de cientos de miles de sirios bombardeados, 
torturados o desaparecidos”) ha sido visto por grandes secciones 
de la izquierda como un aliado antiimperialista, o como un “mal 
menor” ante el proyecto imperialista en la región.

Para permitir a Asad matar a gran escala ha hecho falta mentir 
mucho: ha hecho falta negar que el régimen sirio fuera dictatorial 
y afirmar, aún más, que es antiimperialista, socialista y humanista...

Una buena parte de la izquierda mundial se ha situado, en efecto, 
al margen de la ética y al lado de los dictadores y de los muchos 
imperialismos que doblegan la zona [...] este nuevo error, sumado a 
tantos otros, nos puede costar muy caro (Alba Rico, 2016)

Necesitamos una solidaridad crítica con las luchas anticapitalistas. 
La solidaridad no crítica solo sirve para reforzar las tendencias más 
negativas de estas luchas y no nos permite aprender de la experiencia.
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Antecedentes1

A finales del siglo XX, el cantón de Nabón era oficialmente catalo-
gado como uno de los más pobres del país. Según el censo de 2001, 
más del 90 % de la población se consideraba pobre según el indica-
dor de Necesidades Básicas Insatisfechas, y el 76.4 % incluso vivía 
en pobreza extrema (INEC 2001 citado en Brassel, Herrera y La-
forge 2008, 8). Para entonces, muchos hombres habían emigrado 
para mantener a sus familias, sobre todo a los Estados Unidos. Sus 
remesas generaban el 60 % de los ingresos locales. El hambre y la 
malnutrición eran comunes en Nabón, donde el suelo empobreci-
do y erosionado no proporcionaba ni los alimentos necesarios para 
el autoconsumo, mientras que al mismo tiempo, más del 90 % de la 
población eran campesinos. Un visitante recuerda su impresión de 
aquel entonces: «Cuando llegué, lo único que había era un paisaje 
desolado, con una sociedad en la pobreza y la única diferencia en 
Nabón era que unos eran más pobres que otros, pero todos eran 
pobres» (Unda citado en Herrera 2009, 29).

1	 El presente texto es una versión revisada y adaptada para un público latinoa-
mericano del artículo en inglés «Nabón County: Building Living Well from 
the Bottom up», de Miriam Lang y Mabrouka M’Barek, publicado en abril 
2018 en el libro Alternatives in a World of  Crisis, del Global Working Group 
Beyond Development disponible en https://www.rosalux.eu/publications/al-
ternatives-in-a-world-of-crisis/. Esta versión adaptada del trabajo, realizada 
por Miriam Lang, fue publicada por primera vez en el libro «Nabón: Cons-
truyendo el Sumak Kawsay desde abajo», coeditado por la Universidad Andina 
Simón Bolívar, sede Ecuador y Gobierno Autónomo Descentralizado Munici-
pal de Nabón, en noviembre de 2018. El proceso de investigación que estuvo 
a la base de este texto fue auspiciado por el Comité de Investigaciones de la 
Universidad Andina Simón Bolívar.

https://www.rosalux.eu/publications/alternatives-in-a-world-of-crisis/
https://www.rosalux.eu/publications/alternatives-in-a-world-of-crisis/
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Solo dieciséis años después, 97 % de las casas tienen acceso a 
agua potable (Quezada 2017); la cobertura de infraestructura de 
alcantarillado mejoró de 13.7 % en 2001 (SIISE e INEC 2001) a 
20.4 % diez años después (SIISE e INEC 2010) y hoy abarca todas 
las casas en centros poblados, las infraestructuras viales son signifi-
cativamente mejores, la desnutrición crónica en niños menores de 
cinco años en el cantón ha bajado al 33 % en 2014 (PYDLOS 2014) 
en comparación con el 67.3 % de 2001 (SIISE e INEC 2001), y la 
migración ha disminuido ligeramente con 6.57 % según el censo de 
2010 (SIISE e INEC 2010) comparado con 7 % en 2006 (PEDCN 
2006). Hoy los ingresos han vuelto a generarse principalmente por 
la producción agrícola y artesanal de la gente de Nabón (Quezada 
2017). Ya en 2008, las mujeres jefas de hogar ganaban 270 % más 
que una década antes, el ingreso promedio había aumentado alrede-
dor de 180 % (Unda y Jácome 2009, 39).

Los datos oficiales del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
(INEC) muestran una leve caída en la pobreza, de 92.9 % a 87.8 % 
(SIISE e INEC 2001 y 2010). Pero dado que la medición de necesi-
dades básicas insatisfechas que se llevó a cabo pone énfasis en el ac-
ceso a servicios públicos, no capta todas las dimensiones de las trans-
formaciones que se dieron en Nabón en términos de bienestar.2 Me 
gustaría llamar la atención sobre el hecho que, en contraste con estos 
números oficiales y más bien moderados de reducción de la pobreza, 
la mayoría de la gente de Nabón se declara feliz: en una encues-
ta sobre bienestar subjetivo dirigida por la Universidad de Cuenca 
entre 2012 y 2013, la gran mayoría de la población local expresó 
una satisfacción general con sus vidas. Esta encuesta, que se llevó 
a cabo en 2012 en el 15 % de los hogares de Nabón, por iniciativa 
de un consorcio de gobiernos locales en Azuay, se inscribe en una 
corriente que busca innovar la medición cuantitativa delbienestar, 
en la línea del Índice de Felicidad Bruta de Bhután (Ura et al. 2012). 

2	 La alcaldesa Magali Quezada (2017, entrevista personal cuestiona los datos 
producidos por el censo de 2010 con respecto al acceso al agua potable, que 
parecían ser significativamente más bajos que los datos producidos por el Go-
bierno Autónomo Descentralizado.



153Ecuador

La encuesta planteó preguntas centrales para el bienestar: ¿qué tan 
satisfechas estaban las personas con su libertad de elegir y control 
sobre su vida?, a lo que, en promedio, más del 70 % de las personas 
respondieron muy satisfechas. Además, la encuesta les preguntó sobre 
la satisfacción con su ocupación, vida familiar, situación financiera, 
tiempo libre, entorno natural, vivienda, vida espiritual, seguridad 
alimentaria, etc. Como resultado de esta encuesta, 75.8 % de la po-
blación local de Nabón expresó una gran satisfacción con su vida 
en general (Morocho 2013), mientras que, al mismo tiempo, 87.8 
% de ellos fueron declarados pobres por el INEC. Este profundo 
contraste podría arrojar luces sobre el hecho de que los indicadores 
de pobreza estandarizados como la pobreza por ingresos o por necesidades 
básicas insatisfechas no necesariamente reflejan una imagen fidedigna 
del bienestar o de la calidad de vida, ya que no toman en cuenta ni 
las especificidades del contexto ni las culturales. Por lo tanto, tienden 
a discriminar las zonas rurales, y a caracterizarlas como pobres, ya 
que los estándares establecidos respecto a la decencia de la vivienda, 
el acceso a los servicios públicos, etc., se basan principalmente en 
modos de vida urbanos y modernos supuestamente universales (para 
una discusión extensa de este tema ver Lang 2017).

De hecho, de ser vista como una de las regiones más miserables 
del país, Nabón pasó a ser uno de los procesos más inspiradores en 
torno al concepto de Buen Vivir o Sumak Kawsay para la Asamblea 
Constituyente que tuvo lugar en Ecuador en 2007-2008. Entonces, 
¿qué había pasado? ¿Cómo se dio este importante giro?

Adaptando el marco analítico que fue desarrollado por el Grupo 
de Trabajo Global Beyond Development, impulsado por la Funda-
ción Rosa Luxemburg a escala internacional (Lang, König y Regel-
mann 2018), analizaré lo que ocurrió en el territorio de Nabón como 
un proceso de construcción alternativa multidimensional. Para situar 
el contexto, este texto inicia con una reseña histórica de la región de 
Nabón, haciendo énfasis en la constelación específica de relaciones de 
poder. La siguiente sección examina el importante papel que actores 
externos como la Cooperación Suiza ha tenido en este proceso.

En la tercera sección, haré énfasis en la transformación de la ins-
titucionalidad municipal, orientada por el objetivo de profundizar la 
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democracia y construir un sistema integral de participación basado 
en la toma de decisiones desde abajo. Asimismo describiré el sis-
tema del presupuesto participativo y solidario, tomando en cuenta 
los criterios socioculturales que Nabón ha desarrollado e imple-
mentado hasta la actualidad. En esta sección también analizaré los 
efectos de despatriarcalización generados por un proceso liderado 
sucesivamente por dos mujeres alcaldesas, así como sus dimensio-
nes descolonizadoras que han transformado profundamente las 
relaciones entre mestizos y población indígena en el territorio de 
Nabón. Desde la perspectiva del debate ecuatoriano, esto no solo 
evidencia la construcción de interculturalidad, sino también se en-
marca en el horizonte de la lucha de los pueblos indígenas por la 
plurinacionalidad.

En la cuarta sección, mostraré cómo las relaciones sociales con la 
naturaleza han evolucionado en Nabón, antes y después de la adop-
ción de la Constitución ecuatoriana de 2008, que ha consagrado los 
derechos de la naturaleza. Este análisis se desarrolla en torno a dos 
ejes principales: la forma en que la población recuperó su soberanía 
alimentaria mediante el cambio sistemático de las prácticas agrícolas 
y del cuidado del agua, y las amenazas que enfrenta el proceso por las 
concesiones mineras existentes en su territorio. La quinta sección de 
este texto arroja luces sobre las luchas en torno a la cultura, el conoci-
miento y la educación, es decir, cómo se constituyó una base común 
de conocimientos propios sobre la que pudo avanzar el proceso.

Finalmente, analizo cómo el paradigma transformador del Buen 
Vivir o Sumak Kawsay fue resignificado por el gobierno de Rafael 
Correa y cómo, en contraste, la población de Nabón mantuvo sus 
potenciales alternativos. En la séptima y última sección evaluaré la 
relación del proceso local de Nabón con el gobierno central de la 
revolución ciudadana, como una condición externa para su durabi-
lidad y buscaré mirar sus perspectivas a futuro.

La configuración histórica de las relaciones de poder 
en Nabón

Nabón ha sido tradicionalmente una zona de producción agrícola, 
su pobreza principalmente fue causada por la erosión y degradación 
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severa del suelo debido a la deforestación y el monocultivo intensi-
vo de granos (trigo, cebada, maíz) en laderas empinadas, vulnerables 
a malas prácticas de riego, fuertes lluvias y viento. Ya durante las 
primeras décadas del siglo XX, la región había sufrido un intenso 
proceso de deforestación para proporcionar carbón para el nuevo fe-
rrocarril y por la construcción de la carretera Panamericana, pero 
también debido a una fuerte demanda de leña y madera fina desde la 
cercana ciudad de Cuenca. La apertura de más áreas para activida-
des agrícolas y ganaderas también fue motivo de la tala de bosques.

Entre los siglos XVI y XVIII, con el establecimiento de ha-
ciendas por la Iglesia Católica, la población indígena de la región 
vivió un proceso de concentración y despojo de tierras. El sistema 
de hacienda era un sistema rentista, basado en el monopolio de la 
tenencia de la tierra y formas de explotación laboral similares a la 
esclavitud, que expropió y subordinó a las comunidades indíge-
nas por la fuerza (Herrera 2009; Carpio Benalcázar 2009, 11-5; 
Unda y Jácome 2009, 9-10). A comienzos del siglo XX, las refor-
mas liberales introducidas durante el gobierno del presidente Eloy 
Alfaro no solo declararon a Ecuador como un Estado laico, sino 
que también desmantelaron la propiedad de la Iglesia, incluidas las 
haciendas alrededor de Nabón. La nueva legislación trajo cambios 
significativos al sistema laboral; abolió la servidumbre para la po-
blación indígena y generalizó las relaciones laborales remuneradas. 
Las antiguas haciendas religiosas fueron confiscadas por el Estado 
para revenderlas a los ex trabajadores más adelante, un proceso 
que comenzó hacia 1930 y continuó durante las décadas siguientes 
(Herrera 2008, 81). La población de Nabón luchó por recuperar 
la posesión de sus tierras, hasta que se introdujeron políticas ofi-
ciales de reforma agraria en los años 60 y 70 para modernizar las 
regiones rurales en el contexto de la primera ola del desarrollismo 
latinoamericano.

Es importante señalar que Nabón es el cantón con la mayor 
concentración de población indígena, de origen inca y cañari, en la 
provincia del Azuay (Carpio Benalcázar 2009, 12). Una vez legal-
mente liberados de la servidumbre, el peonaje o el servicio domés-
tico no remunerado en el caso de las mujeres, y otorgados nuevos 
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derechos sociales, estos pueblos indígenas compraron colectiva-
mente grandes parcelas de tierra. Formaron cuatro comunas que 
fueron legalmente reconocidas sucesivamente (1939, 1944, 1966 y 
la última en 1985) y continúan existiendo en la actualidad. Estas 
comunas son estructuradas por una democracia asamblearia directa 
dirigida por un cabildo anual rotativo de cinco personas elegidas, 
el trabajo comunitario no remunerado de la minga para construir 
y mantener infraestructura colectiva, y la propiedad colectiva de la 
tierra. Estos principios indígena-comunitarios de organización terri-
torial y sociopolítica fueron regulados por el Estado ecuatoriano en 
la Ley de Comunas de 1937 (Martínez Valle 2002, 11).

El proceso de desmantelamiento de las haciendas duró varias 
décadas, de los 30 hasta los 60 y 70, décadas en las que el Ecuador 
vivió la reforma agraria. El recuerdo de la servidumbre sigue vivo 
entre la población indígena hasta nuestros días y tuvo un gran im-
pacto en las subjetividades: «Nos trataban como animalitos y como 
animalitos pensábamos», recuerda una mujer de Nabón (Herrera 
2009, 37). El hecho de que a lo largo de esas luchas, a los antiguos 
trabajadores de la hacienda no se les devolviera la tierra de forma 
gratuita sino que tuvieran que comprarla, sentó las bases para una 
distribución desigual de la tierra, lo que ha perpetuado una des-
igualdad estructural arraigada en el sistema de dominación creado 
por la hacienda. Algunas posiciones en la hacienda permitían a los 
respectivos trabajadores poseer animales, otras solo plantas en una 
pequeña parcela de tierra; esta diferenciación determinó la canti-
dad de dinero a la que las personas pudieron acceder luego para 
comprar tierras, o su capacidad para pagar eventuales créditos por 
la adquisición de tierras. Adicionalmente, dado que las disposi-
ciones legales vigentes hasta 1973 solo reconocían a los hombres 
como cabezas de familia, las mujeres eran excluidas sistemática-
mente de la posesión de tierras y de poder administrar un terreno 
propio con sus medios de producción. Así, los nuevos títulos de 
propiedad individuales y los derechos de usufructo en el caso de las 
comunas se registraron exclusivamente en nombre de los hombres 
(Herrera 2008, 83). Hasta la actualidad, el territorio del cantón Na-
bón está dividido en cuatro parroquias y cuatro comunas indígenas. 
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Finalmente, es importante señalar que la matriz colonial del poder 
también influyó en la distribución de la tierra. Las comunas indí-
genas fueron empujadas hacia las tierras más altas, que a menudo 
incluyen páramos no aptos para la agricultura, o tierras menos férti-
les caracterizadas por pendientes más empinadas, permitiendo una 
explotación menos intensa, suficiente para alimentar solo animales 
pequeño como pollos, conejos y los tradicionales cuyes. 

Por otro lado, la población mestiza vive en las regiones bajas y 
fértiles, más adecuadas para la explotación intensiva, la cría de ga-
nado y caballos. Dado que las reformas liberales representaron un 
aumento significativo en el costo del trabajo humano, condujeron a 
cambios en los sistemas de producción agrícola. Las haciendas que 
subsistieron en Nabón, que no pertenecían a la Iglesia, moderniza-
ron e intensificaron su producción de monocultivo de granos, lo que 
progresivamente llevó a un uso excesivo de agroquímicos (Urena Ri-
vas 2017). Nuevos pequeños agricultores independientes pudieron 
encontrar nuevos circuitos para vender sus excedentes. En el contex-
to de la revolución verde3 durante los años 60, el cantón de Nabón 
experimentó un auge en la producción agrícola y era conocido como 
el granero de la provincia, produjo principalmente trigo, cebada, 
maíz y papas.

Pero solo unos años más tarde, en los años 70, como ocurrió 
en muchas partes del mundo luego de la aplicación de las políti-
cas enmarcadas en la revolución verde, el deterioro de los suelos 
ya era evidente y la producción se redujo significativamente. Esto 
condujo a fuertes procesos de emigración estacional y permanen-
te, principalmente de la población masculina, porque la produc-
ción agrícola ya no permitía vivir bien a las familias. Teniendo solo 
propiedades pequeñas, algunas familias ni siquiera producían lo 
suficiente para alimentarse. Los hombres fueron a buscar trabajo 

3	 Movimiento internacional que buscó el aumento en la producción de granos 
alimenticios (especialmente trigo y arroz) que resultó en gran parte de la in-
troducción de nuevas variedades de alto rendimiento que requieren grandes 
cantidades de fertilizantes químicos y pesticidas para los países del Sur Global, 
comenzando a mediados del siglo XX. Causó daños ambientales y procesos de 
concentración en la agricultura (para una revisión crítica ver Shiva 1991).
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en la producción bananera de la región costera ecuatoriana, en las 
minas de oro del sur, como trabajadores de la construcción en las 
ciudades o en los campos petrolíferos de la Amazonía.

La emigración de Nabón fue estimulada aún más en 1999 y 
2000, cuando Ecuador experimentó su peor crisis económica y fi-
nanciera, que llevó a la oleada de emigración más importante en 
la historia del país, principalmente a los Estados Unidos y España 
(GAD Nabón 2006, 8-11). Como consecuencia de la desregulación 
financiera y de una crisis de deuda externa, además de los graves 
daños causados por el fenómeno climático de El Niño en 1997 y 
1998, en 1998 y 1999, Ecuador experimentó una serie de quie-
bras bancarias y rescates financieros gubernamentales, hasta que 
el gobierno declaró el llamado feriado bancario nacional y un congela-
miento de los depósitos por un año en marzo de 1999. Las medidas 
adoptadas por el gobierno de Jamil Mahuad para evitar un colapso 
de todo el sector financiero condujeron a la hiperinflación y a una 
fuerte inestabilidad económica, de manera que muchas personas 
perdieron sus trabajos y ahorros. La crisis afectó más significativa-
mente a las personas que ya eran vulnerables. El presidente Jamil 
Mahuad finalmente fue destituido de su cargo por una alianza entre 
Movimiento Indígena y Fuerzas Armadas el 22 de enero de 2000.

En Nabón, la emigración masiva de los hombres trajo un cam-
bio significativo en la división sexual del trabajo y una feminización 
de la población local. En el cambio de milenio, había 118 mujeres 
por 100 hombres en Nabón (Herrera 2009, 30). Las mujeres ahora 
estaban a cargo de todo tipo de trabajo, tanto productivo como 
reproductivo y comunitario, pero también hubo una feminización 
de las organizaciones y de la política. Sin embargo, las mujeres aún 
no eran las dueñas formales de la tierra en la mayoría de los casos 
y cuando lo eran, poseían la propiedad menos productiva y la más 
pequeña. Esta situación llevó a una sobrecarga de trabajo sistemá-
tica para ellas y a una sensación general de dificultad. «Nuestra 
pobreza se medía por el tema de alimentación», explica Magali 
Quezada, la actual alcaldesa de Nabón.
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Potenciales externos e internos para la transformación

Desde la década de 1980, la zona indígena de Nabón había sido 
influenciada por algunas personalidades religiosas afines a la Teo-
logía de la Liberación, entre ellos las hermanas Lauritas, el párroco 
Julio Millán y Monseñor Leonidas Proaño.

«Antes de la llegada de las misioneras Lauritas, vivíamos en un 
mundo confuso, si algo se reflexionaba era mirando como superior 
a la otra cultura, no existía la autoestima, como si solo el que viene 
de afuera valía y sabía y nosotros como que nos sentíamos incapa-
ces», recuerda un testigo de la época de la comuna Zhiña.4

En 1996, la agencia suiza de cooperación al desarrollo COSUDE 
comenzó a trabajar en la zona indígena del cantón. Las comunida-
des indígenas fueron parte activa de una evaluación contextualizada 
de sus necesidades, que llevó al Proyecto Nabón a enfocarse princi-
palmente en tecnología apropiada para el riego, pequeños créditos 
y producción agrícola a escala familiar. Se instalaron sistemas de as-
persores en lugares donde el riego por gravedad estaba deslavando el 
suelo, con el fin de evitar la erosión. Los campesinos podían tomar 
prestado dinero del proyecto para comprar herramientas, pero tenían 
que reponerlo después. Debido a que era un lugar más bien retirado 
en la geografía ecuatoriana y al estigma de la pobreza, el cantón no 
tenía acceso al crédito por medio del sistema bancario oficial. Por esta 
razón, COSUDE puso énfasis en la generación de cajas de ahorros 
comunitarias basadas en la confianza mutua, ya que las personas se 
conocían directamente (Samaniego 2009). La gran mayoría de esas 
cajas de ahorro locales eran administradas por mujeres, que en su 
mayoría eran las que necesitaban crédito. Estas cajas de ahorro lo-
cales también abrieron la posibilidad de acceso al crédito para la po-
blación indígena, que sufría racismo y discriminación en las institu-
ciones bancarias comerciales y por lo tanto dependía de los usureros 
locales. Más tarde, usando los fondos que regresaron al proyecto de 
los préstamos de herramientas como capital semilla, los campesinos 

4	 Ver la reseña histórica de la comuna Zhiña en http://archive.li/WyoU6.

http://archive.li/WyoU6
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lograron convencer a la cooperativa de ahorro provincial Jardín 
Azuayo de abrir una oficina local en Nabón. En la actualidad, hay 
más de noventa asociaciones de ahorro que administran el crédito 
autoorganizado en el cantón, que aún son administradas principal-
mente por mujeres.

Tanto el riego como el acceso a pequeños créditos relativamente 
baratos, junto con la visión de fortalecer la agricultura campesina 
y familiar, orgánica y diversificada sobre la base de la organización 
colectiva, fueron cruciales para reconstruir la productividad agrí-
cola en el cantón. Debido a la visión particular de su coordinador 
ecuatoriano, René Unda, la intervención de COSUDE fue bastante 
singular, ya que fue diseñada desde el principio como un proceso 
sostenido y duradero en el que la consecución rápida de resultados 
visibles y la eficiencia no eran centrales. Este abordaje contradice 
diametralmente al enfoque de la cooperación al desarrollo conven-
cional, que generalmente se centra en la agroindustria moderna 
orientada o a la inserción en mercados de exportación, y se basa en 
los principios de competencia global y ventajas comparativas, un 
modelo con el cual casi nunca se fortalecen las mujeres. Finalmente 
y lo más importante, el proceso en Nabón se diseñó como un proce-
so democrático en el que los propios habitantes de Nabón, y no los 
expertos de afuera, fueron los protagonistas del cambio (Samaniego 
2009). Para garantizar esto, se enseñó a los promotores técnicos a 
respetar el conocimiento práctico y ancestral, de modo que su in-
tervención siguiera las líneas de un verdadero diálogo de saberes.

Este proceso adquirió una dimensión completamente nueva 
con respecto a las posibilidades de cambio cuando en 2000, por 
primera vez en la historia local, una mujer ganó las elecciones mu-
nicipales del cantón de Nabón: Amelia Erráez, candidata del mo-
vimiento político Pachakutik, que había sido fundado en 1995 por 
la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador CO-
NAIE como su brazo político. Erráez (2017, entrevista personal), hija 
de un padre indígena y una madre mestiza, había experimentado 
personalmente el racismo y la discriminación y lo había presencia-
do constantemente, como ella recuerda:
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Ahora ha cambiado bastante, pero antes no aceptaban que un in-
dígena se siente con un campesino. […] Nos menospreciaban a la 
gente. Los indígenas tenían la costumbre de tomar mucho y les pe-
gaban a sus mujeres […] Había persecución. Si se veía a algún in-
dígena por la calle se le daba con botella y si debían les quitaban los 
borregos. Había gente que les vendía el trago.

Erráez, una maestra que luego sería directora de una escuela 
en la zona, también había participado en varios procesos de orga-
nización social. Era la presidenta local del sindicato de maestros y 
había jugado un papel destacado en el movimiento para la crea-
ción administrativa del cantón de Nabón en los años 80,5 así como 
en la elaboración colectiva de un plan de desarrollo local a fines 
de los años 90. Erráez se presentó a la alcaldía como candidata de 
las organizaciones sociales de Nabón, porque sabía que la acción 
colectiva era crucial para cambiar el destino del cantón.

Esta docente invitó al equipo del Proyecto Nabón a colabo-
rar con el municipio y a extender a todo el cantón sus activida-
des, inicialmente limitadas a la zona indígena. De esta manera, 
el conocimiento sobre planificación participativa, manejo forestal 
y producción agroecológica se transfirió al gobierno local. Como 
consecuencia, se creó un departamento de gestión ambiental y un 
nuevo sistema de gestión participativa desarrollado sobre la base 
de los años de experiencia en la zona indígena. Una segunda fase 
de este proyecto de cooperación suizo se centró en el conocimiento 
y la creación de capacidades más específicas, como procesamiento 
de alimentos, carpintería, informática, gestión ambiental y gestión 
de granjas integrales y en la participación ciudadana, siempre con 
el acompañamiento de René Unda (Quezada 2017).

5	 Antes de 1987 y desde el siglo XIX, Nabón era parte de Girón, otro cantón 
más grande en la provincia de Azuay. Su municipalización fue un paso im-
portante hacia la autonomía en la toma de decisiones y la construcción del 
bienestar local (Herrera 2009, 57).
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Haciendo uso del poder instituyente: transformando 
y extendiendo las instituciones existentes

Amelia Erráez fue la primera mujer alcaldesa en la historia de Nabón. 
Bajo su liderazgo, el Gobierno Autónomo Descentralizado dejó de 
ser una plataforma política para la acumulación de poder individual 
alimentada por el clientelismo y las relaciones paternalistas, como es 
el caso de la cultura política latinoamericana patriarcal y colonial. «La 
corrupción era la madre de toda actividad», afirma Erráez (2017, en-
trevista personal). Recuerda que incluso para lograr la creación de 
Nabón como cantón independiente, los prefectos pedían dinero. Justi-
ficaban el soborno diciendo que para comprometer a las autoridades, 
tenían que invitarlos a lugares especiales o darles botellas de whisky.

Las relaciones entre los ciudadanos y el municipio se parecían 
más a una transacción comercial arbitraria que a un derecho de los 
pobladores y un deber de los funcionarios que no tuviera costo al-
guno. Cada administración atendía solo a su propio grupo, mientras 
que a la mayoría de las personas no se las tenía en cuenta. «Antes, 
cuando íbamos al municipio, siempre teníamos que traer una gallina 
bajo el brazo», recuerda Saúl Capelo de la parroquia El Progreso. 
Amelia Erráez complementa: «La alcaldía para ellos era una cosa 
muy lejana, no sabían qué era el municipio, la alcaldía, qué función 
tenían. Pensaban que siempre era pedir, pedir, pedir» (Samaniego 
2009, 89). Como nueva alcaldesa, Erráez buscó una ruptura con 
estas prácticas, introdujo principios antipatriarcales de diseminación 
del poder en el gobierno municipal: ella y su equipo transformaron 
la estructura del proceso de toma de decisiones del gobierno local 
en un instrumento administrado colectivamente, para encaminar un 
proceso de empoderamiento de la población local. El Gobierno Au-
tónomo Descentralizado dejó de ser utilizado como un instrumento 
de dominación y se convirtió en una institución que trabajaba en la 
restitución de la dignidad.

Desde el año 2000, Nabón ha sido gobernada sucesivamente 
por dos mujeres, Amelia Erráez (2000-2009) y Magali Quezada 
(2009-2018). Esta última ya había participado en el primer pe-
ríodo como concejala y vice alcaldesa. Ambas eran políticamente 
cercanas a Pachakutik, el brazo político del movimiento indígena. 
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Ellas dieron un significado local al principio zapatista de mandar obe-
deciendo. Tanto Amelia Erráez como Magali Quezada participaron en 
una coordinadora de gobiernos locales alternativos organizada por 
Pachakutik, que se fundó a escala nacional alrededor del año 2000, 
brindando formación política y la posibilidad de realizar pasantías e 
intercambios con el fin de aprender en la teoría y en la práctica. En 
ese entonces, diez años después del levantamiento nacional indígena 
de 1990 y cinco años después de la fundación del movimiento polí-
tico Pachakutik, este ya gobernaba en una serie de municipios que 
buscaban implementar los principios de la filosofía indígena andina: 
«No robar, no mentir, no ser ocioso», así como el principio de cons-
truir desde abajo, en una lógica comunitaria asamblearia. Algunos de 
ellos, como Cotacachi en la provincia de Imbabura, al norte del país, 
ya tenían algunos años de experiencia en la construcción de la demo-
cracia orgánica cuando Erráez ganó en Nabón. Allí, Auki Tituaña 
fue uno de los primeros alcaldes indígenas de Ecuador. Según Erráez, 
para entonces Pachakutik era una formación más bien abierta donde 
las personas ni siquiera eran miembros sino solo adherentes y se guia-
ban más por un conjunto de principios que por un estricto programa 
partidista. Ambas alcaldesas recuerdan la coordinadora de gobiernos 
locales alternativos como un espacio importante donde ellas y algu-
nos de sus colaboradores adquirieron un conocimiento crucial para 
el desafío que tenían que enfrentar (Erráez 2017, entrevista personal; 
Quezada 2017, entrevista personal).

En consecuencia, estas dos mujeres utilizaron el margen de ac-
ción que las instituciones estatales locales existentes les dieron, las 
reorganizaron y extendieron en algunos aspectos hacia un proceso 
de toma de decisiones desde abajo. Derrocar la institucionalidad del 
Estado nunca estuvo en el horizonte del movimiento indígena en 
Ecuador. El objetivo era más bien convertir las instituciones existen-
tes en una herramienta para el Buen Vivir y reconstruir la confianza 
de la población hacia ellas. Como resultado, actualmente las decisio-
nes se toman a partir de una democracia asamblearia y sobre la base 
del consenso, en lugar de decidirse por un voto mayoritario en el 
concejo municipal, el poder legislativo local elegido, cuyos miembros 
generalmente siguen una lógica partidista.



164 Alternativas en un mundo de crisis

Pasos hacia la despatriarcalización

Además de introducir nuevas prácticas instituyentes, Erráez y Que-
zada simbólica y estructuralmente comenzaron a despatriarcalizar 
la política en el cantón de Nabón. Alexandra Ochoa, quien formó 
parte de este proceso desde sus inicios y hoy es responsable de la 
gestión cultural en el municipio, recuerda la reacción de los hombres 
cuando las mujeres ingresaron por primera vez en el ámbito del po-
der político local en Nabón:

[…] todos eran hombres [las autoridades] […]. Por ejemplos si ha-
bíamos 20 mujeres y un hombre, ese hombre salía presidente. Por-
que decían no pues, nosotros no teníamos tiempo, los hijos, las casas 
y un montón de cosas, y a veces también la autoestima de la mujer. 
Decían: yo no […] Yo todavía pienso para aceptar, digo es que mis 
hijas, es que mi esposo, es que mi trabajo. Luego digo ya. Voy a 
aceptar. […] Yo siempre tenía que entrar al consejo y pedir recur-
sos para hacer eventos para las mujeres. Yo entraba por la puerta, 
había un par de viejitos y decían: «ya, ya, ya, ya tiene para las mu-
jeres y ahora váyase». Pero nuestra estrategia fue [aprovechar que] 
cada concejo municipal trabaja en mesas, trabaja en comisiones, 
entonces [decíamos]: «Don Miguel, venga a trabajar en la comisión 
de niñez, adolescencia y mujeres». Otro que también era reacio, le 
decíamos «vamos a que trabaje en salud», y sabe que se empodera-
ron porque decían «tenemos que presentar proyectos, tenemos que 
hacer», porque querían sobresalir. Querían demostrar su trabajo, 
y esa fue nuestra estrategia. Ellos ya no me decían «ya no entre, ni 
venga a molestar», sino que ellos mismos proponían para el concejo: 
«para este año ya necesitamos esto, porque vamos a hacer el día de 
la mujer, el día de la no violencia, es que vamos a festejar el día del 
niño, vamos a hacer cuentos y leyendas». Ellos mismos ya defendie-
ron sus cosas. Esa fue nuestra estrategia.

Al principio, la despatriarcalización fue un proceso sutil de inclu-
sión de mujeres que no fue nombrado como tal (Erráez 2017, en-
trevista personal). Con los años, gradualmente la política en torno a 
la justicia de género se hizo más explícita, especialmente dentro del 
municipio. Los empleados fueron animados a estudiar género en la 
Universidad de Cuenca; se incluyó un criterio de equidad de género a 
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los procedimientos de contratación, y se construyó una cultura ins-
titucional flexible y amigable con la maternidad. Más allá de esto, 
muchas mujeres del cantón expresan su orgullo de tener alcaldesas 
mujeres y se sienten empoderadas por ese hecho (Naula 2017, entre-
vista personal).6 

Magali Quezada (citada en Herrera 2009, 185) señala que se tra-
tó de un proceso gradual, que se fortaleció también con elementos 
estructurales, por ejemplo en la asignación presupuestaria:

[…] No se veía antes, [mujeres] dirigentes barriales, presidentes de 
barrio, presidentes de organizaciones, mujeres en las juntas parro-
quiales, mujeres en organizaciones sociales, mujeres exigiendo que 
se cumplan cosas, vienen aquí [al municipio] comisiones ya lidera-
das por mujeres, reclaman sus cosas. Hay un presupuesto que está 
en función también a la idea de género, entonces toma en cuenta la 
población más vulnerable como los niños, las mujeres jefas de hogar 
femenina, y yo creo que ese es un cambio, antes no se veía eso […].

Sergio Morocho, líder indígena de la comuna Zhiña, reconoce 
que después de participar durante años en un proceso liderado por 
mujeres, tiene una visión completamente diferente sobre cómo de-
berían ser las relaciones dentro de su familia, hacia su esposa e hijos, 
una dimensión bastante importante de bienestar, que normalmente 
queda invisible en la medición estadística:

Por mi esposa he sobresalido. Si no hubiera sido por ella yo no hubiese 
sido ninguna autoridad. […] Ahora siento que no he dado cariño, me 
siento preocupado. El dinero no salva la persona, nada. Hay vacíos 
con los hijos. Tengo cinco, y tres migraron, están allá en Nueva York. 
Los más jóvenes están aquí, un varón y una mujercita. Yo si siento 
culpa porque verdaderamente […] uno no puede vivir bien, por falta 
de amor o entendimiento (Morocho 2017, entrevista personal).

En las comunidades, las mujeres fueron alentadas a superar su 
vergüenza para hablar y los hombres poco a poco se acostumbraron 

6	 Esta entrevista fue hecha a Jessica Naula, Directora de proyectos del Gobierno 
Autónomo Descentralizado de Nabón.
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a su presencia en las asambleas y a su capacidad de tomar decisiones; 
al trabajar estrechamente con las autoridades comunitarias, también 
se fortaleció la conciencia de la justicia de género. En 2016 se esta-
bleció una Escuela de Capacitación de Lideresas para mujeres, de 
un año de duración, en asociación con la Unión de Comunidades 
Indígenas del Azuay (UCIA), la organización regional indígena que 
tiene su sede en Nabón. En la inauguración de la escuela el 21 de 
mayo de 2016, la alcaldesa Quezada indicó como objetivo «que las 
mujeres puedan adquirir conocimientos para hacer del territorio una 
apuesta diferente: un territorio inclusivo donde sean parte no solo en 
el trabajo de la minga y en la casa, sino definir la política pública, 
lo que las mujeres queremos en el territorio».7 La escuela capacita a 
sesenta mujeres al año escogidas por su comunidad, en temas como 
autoestima, género, derechos humanos, violencia, organización, in-
cidencia política, liderazgo, educación, salud reproductiva, comuni-
cación y lengua quechua. Juana Morocho, una líder octogenaria de 
la zona indígena que fue perseguida en los años noventa por su acti-
vismo en el seno del movimiento indígena, recuerda que aprendió a 
ser lideresa por su madre y por la Escuela de Formación de Mujeres 
Líderes Dolores Cacuango que se ejecutó por la Confederación de 
Pueblos de la Nacionalidad Kichwa del Ecuador (ECUARUNARI), 
una regional de la CONAIE, hasta hace poco. Juana Morocho ve la 
Escuela de Capacitación de Lideresas de Nabón como una alterna-
tiva poderosa y una oportunidad para inspirar a las mujeres jóvenes 
a servir a su comunidad desde una posición de liderazgo que sigue la 
ética indígena del Buen Vivir.

Un indicador bastante claro de que se ha dado un proceso de 
despatriarcalización se relaciona con el control de las mujeres sobre 
la tierra y los procesos productivos: según el catastro de Nabón, en 
2006, solo el 5 % de la tierra era propiedad legal de mujeres, a pesar 
de que ellas habían jugado un papel protagónico en las luchas por 
recuperar la posesión de la tierra y en la producción agrícola (Herre-
ra 2009, 42). Una actualización del catastro llevada a cabo en 2016 

7	 http://www.nabon.gob.ec/portal/index.php/15-en/181-escuela-de-forma-
cion-de-lideresas.

http://www.nabon.gob.ec/portal/index.php/15-en/181-escuela-de-formacion-de-lideresas.
http://www.nabon.gob.ec/portal/index.php/15-en/181-escuela-de-formacion-de-lideresas.
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para las cuatro parroquias del cantón, muestra que, en la actualidad, 
un promedio del 37.5 % de las parcelas es propiedad de mujeres. De 
acuerdo con la directora de planificación y proyectos del municipio, 
Yessica Naula, este aumento significativo del 32.5 % en diez años se 
debe a un cambio cultural dentro de la población:

Las mujeres hoy son quienes dirigen las organizaciones de base, tan-
to las cajas de ahorro como las organizaciones productivas. Además, 
para poder pedir crédito a la Cooperativa Jardín Azuayo, necesitan 
sus títulos de propiedad como garantía. Las mujeres ahora tienen 
un rol mucho más activo, que les permite ejercer sus derechos, por 
ejemplo para ser tomadas en cuenta cuando hay herencias. El mu-
nicipio además impulsó la legalización de tierras en general, porque 
en 2006, muchos lotes no estaban inscritos en el registro de propie-
dad (Naula 2017, entrevista personal).

El proceso de Nabón también muestra la resistencia del patriar-
cado a la transformación. En 2017, las mujeres que hablan en asam-
bleas son a menudo una minoría, y como Estefanía Lalvay, la joven 
cañari que hoy preside la organización indígena provincial Unión 
de Comunidades Indígenas del Azuay (UCIA), cree: «Faltaría más 
formación a las mujeres, para este vacío que a veces las mujeres 
tenemos. Digamos que algunas recién están empezando, pero hay 
otras que sí tienen el comprendimiento de todo lo que se viene de-
sarrollando» (Lalvay 2017, entrevista personal). Fernando Vega, ex 
miembro de la Asamblea Constituyente en Montecristi (2007-2008) 
y académico de la Universidad de Cuenca que ha acompañado el 
proceso de Nabón durante varios años, dice que posiblemente, el 
proceso de empoderamiento de las mujeres ha perdido fuerza en 
los últimos años. Supone que la transición generacional entre las 
mujeres directivas ha fallado en parte, ya que «las mujeres jóvenes 
que han salido a la ciudad para trabajar o están estudiando en la 
universidad, no manifiestan el mismo empeño por apoyar los proce-
sos al interior de las comunidades». Para Vega (2016, 201), esto es un 
dilema bien conocido: mientras que el contacto con la modernidad 
permite a las mujeres avanzar individualmente, al mismo tiempo las 
desvincula de los procesos comunitarios.
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Profundizando la democracia

El nuevo sistema participativo de toma de decisiones se basó en el 
reconocimiento de la cosmovisión andina y de las formas indígenas 
de organización social, con un fuerte énfasis en la asamblea general 
como el ente supremo de toma de decisiones, pero también en los 
principios de complementariedad, reciprocidad, solidaridad y traba-
jo comunitario no remunerado (minga). Este reconocimiento oficial 
de las formas indígenas de hacer las cosas por parte de las autorida-
des locales fue un primer paso crucial para transformar las tensas 
relaciones interétnicas que habían caracterizado al cantón hacia una 
convivencia intercultural próspera donde actualmente las voces in-
dígenas tienen el mismo peso que las mestizas. En Nabón, en lugar 
de despreciar a lo indígena y considerar inferior todo lo relacionado 
con ello, el nuevo sistema lo considera una fuente de inspiración y un 
modelo que debería implementarse en todo el territorio del cantón, 
incluso en las zonas donde vive una mayoría mestiza.

La alcaldesa Magali Quezada hablando con un ciudadano de Nabón. 
Foto: ©Eduardo Veletanga



169Ecuador

Al mismo tiempo, en esos primeros años, el municipio presentó el 
lema «La riqueza de Nabón es su gente», con el fin de construir una 
contranarrativa frente a la imagen humillante de pobreza y subdesa-
rrollo que las estadísticas centrales del Estado habían impuesto sobre 
la población de Nabón:

Con el Proyecto Nabón había semillas, insumos para darles, pero 
veíamos que no es solo irles a dar, porqué sino caíamos en lo mismo 
de antes, seguir haciendo mendigos. Y todo el mundo estiraba la 
mano, a mí deme, a mí deme, a mí deme y el que más estira recibía 
más. Entonces nosotros creímos que no debe ser así, que no debe-
mos fomentar la mendicidad, sino que debemos fomentar la autosu-
ficiencia. Y descubrimos que había una baja autoestima. Entonces 
se empezó a trabajar con el slogan «En Nabón, la mayor riqueza es 
su gente». Ese slogan le pegamos a todo, y «minga por la vida». […] 
Y con eso exaltábamos en todo lado, ustedes pueden, nosotros pode-
mos, cómo no vamos a seguir adelante. […] La gente sentía que le 
valoran. Cuando hablamos así de esa forma con este eslogan, la gen-
te decía «yo soy parte de esto» (Erráez 2017, entrevista personal).

El lema no solo desafió el concepto estrecho de riqueza como 
ingreso monetario o acceso a bienes y servicios, sino que también 
significó reconocer a la población local trabajadora, principalmente 
femenina, y a sus esfuerzos por recuperar la soberanía alimentaria y 
su conocimiento específico situado. Luego, se llevó a cabo un diag-
nóstico inicial de necesidades, no por expertos en desarrollo externo, 
sino por la propia población en asambleas comunitarias. Se nombra-
ron 79 coordinadores para transmitir las prioridades de las personas 
de los diferentes territorios al municipio, con el objetivo de evitar que 
todos los habitantes de Nabón tuvieran que viajar frecuentemente a 
la cabecera, ya que la extensión geográfica del cantón es considera-
ble y el transporte era deficiente en ese momento. Un indicador de la 
consolidación del proceso es que hoy en día, solo son necesarios seis 
de esos coordinadores, que todavía son el cable transmisor entre las 
bases territoriales y la administración central del cantón.

Las nuevas formas de formulación de políticas locales se cons-
truyeron en torno a una estructura organizativa integradora que se 
constituyó a partir de estructuras ya existentes. Comprende reuniones 
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mensuales a escala comunitaria y reuniones trimestrales a escala pa-
rroquial o comunal, cuyas decisiones son transmitidas luego al comi-
té cantonal de desarrollo y planificación previsto por la ley nacional.

Un eje principal y objetivo de la participación son las decisiones en 
torno al presupuesto municipal, especialmente acerca del gasto públi-
co. Nabón implementó un método de presupuesto participativo que 
une las necesidades y prioridades de su gente con los requisitos forma-
les del Estado central y la ley. Con base en la información relacionada 
con los fondos públicos disponibles, cada comunidad, y luego cada 
parroquia o comuna, deciden sus prioridades de gasto que luego son 
compiladas por empleados municipales y socializadas en una primera 
asamblea general cantonal en cada mes de agosto (para el año siguien-
te). En septiembre y octubre, los empleados municipales traducen este 
presupuesto general al formato de un plan operativo anual, también 
requerido por la ley. El resultado se socializa y se aprueba en una se-
gunda asamblea general en octubre, para que cada ciudadano sepa 
exactamente cuánto dinero le está llegando a su comunidad y para 
qué propósitos. Una tercera y última asamblea general se lleva a cabo 
en enero para la presentación de informes y la rendición de cuentas 
del año anterior y la aprobación oficial del presupuesto del año nuevo 
(Quezada 2017).

Al mismo tiempo, el presupuesto municipal general no se asigna 
solamente bajo un criterio de proporcionalidad a los diferentes terri-
torios, sino de acuerdo con varios criterios sociopolíticos y ecológicos 
específicos que fueron elaborados en cooperación con la Universidad 
de Cuenca; de esta manera, el 15 % del presupuesto se divide entre 
todas las áreas siguiendo el principio de equidad. Un 40 % se asigna 
de acuerdo a las características de la población de cada área: ¿Cuánta 
gente vive ahí? ¿Cuántas mujeres y mujeres jefas de hogar? ¿Cuántos 
niños o personas mayores viven allí? Otro 25 % se distribuye a áreas 
que carecen de infraestructura básica, como acceso a agua potable, 
riego, alcantarillado, etc. Y finalmente, se asigna un último 20 % des-
pués de evaluar las condiciones ecológicas de cada territorio, como 
la pérdida o regeneración de bosques, vulnerabilidad, fertilidad, etc.

Las regulaciones locales para institucionalizar estos procedimientos 
también se construyeron de forma participativa, celebrando asambleas 
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en todo el cantón con el fin de reunir las críticas y propuestas de la gen-
te. En los últimos años, en la gestión de la alcaldesa Magali Quezada, 
se introdujo la solidaridad como criterio adicional al presupuesto parti-
cipativo, en respuesta a la decisión del gobierno central de reducir sig-
nificativamente las asignaciones presupuestarias a los municipios en el 
marco del Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía 
y Descentralización (Cootad) en 2013, que siguió la dinámica centrali-
zadora del gobierno de Rafael Correa. El principio de solidaridad aho-
ra permite que diferentes comunidades o parroquias en Nabón presten 
partes de su presupuesto anual a otra comunidad o parroquia, para 
poder hacer inversiones más grandes y de mayor impacto donde sea 
necesario. Siguiendo las reglas de reciprocidad, este dinero se devolve-
rá en caso de necesidad futura a la comunidad que lo dio. Alexandra 
Ochoa (2017, entrevista personal) recuerda:

Claro que algunos dicen «no, eso es mío». Es que la gente ya tiene 
interiorizado ese «¡No! Es que ese presupuesto es mío y yo defino, no 
las autoridades». Entonces tenemos que trabajar y hemos trabajado 
en decir: sí es mío, pero mi hermano o mi vecino necesita, a ver. Le 
damos el presupuesto? Pero a veces también dicen: «Este año no 
podemos hacer, ¿a quién prestamos?».

Llama la atención lo bien informados que se han vuelto los ha-
bitantes de Nabón con respecto a las asignaciones presupuestarias. 
Saben exactamente dónde están los remanentes del presupuesto y 
hablan sobre cómo usarlos mejor con la alcaldesa o en su comuni-
dad. Paralelamente a este nuevo proceso de manejo del presupues-
to, el municipio ha instituido varias mesas redondas temáticas sobre 
salud integral, relaciones con la naturaleza y biodiversidad, turismo 
y patrimonio, desarrollo económico, niños y jóvenes, y otras más en 
las que las personas tienen la oportunidad de participar.

Como resultado de esta nueva institucionalidad que ha am-
pliado las regulaciones nacionales para profundizar la democracia 
local, el papel de los representantes de partido en el concejo mu-
nicipal ha cambiado significativamente. En lugar de ser autoridades 
que toman decisiones por las personas, ahora solo pueden ratificar 
las decisiones que tomaron las comunidades a escala de las bases y 
ayudar a implementarlas:
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[En la alcaldía] Nosotros solamente somos ejecutores […] no pode-
mos decidir un centavo nosotros y cuando hay un cambio en el pro-
grama en el proyecto o en la obra en sí de infraestructura resuelve la 
asamblea comunitaria la manda validar por la asamblea parroquial y 
nos dicen estos decidimos y el consejo dice si técnicamente es factible 
o no factible. El consejo solamente aprueba (Quezada 2017, entrevis-
ta personal).

De esta manera, los intereses partidistas específicos han perdido 
mucha influencia en la política local, y las decisiones concejo gene-
ralmente se toman por consenso, como dice la alcaldesa:

[En la alcaldía] Somos tres, yo soy de Pachakutik, tenemos dos con-
cejales más. Dos concejales de Alianza País y un concejal de Avanza 
[…] Realmente el proceso está tan bien empoderado por la parti-
cipación de la gente que [el Concejo] no tiene posibilidad de decir 
no a nada. [...] Diríamos que en estos últimos siete años el 99 % 
[de las decisiones] ha sido por unanimidad. Y los temas que se han 
discutido son temas que más bien nos remite el Estado central. […] 
Más bien ahí nos ha tocado discutir, porque han sido temas que 
están impuestos desde arriba [...], el tema de cobrar la basura, por 
ejemplo. Que son temas también de carácter nacional. Incluso re-
solvimos cual va a ser la base para cobrar el tema de basura con la 
gente (Quezada 2017, entrevista personal).

Estas nuevas prácticas institucionales no solamente retan la con-
cepción de democracia representativa, en la que los ciudadanos dele-
gan su poder o agencia a representantes elegidas para representarles. 
Contradice muy concretamente la comprensión de democracia im-
puesta a lo largo de once años de gobierno de Rafael Correa, durante 
los cuales si bien se llevaron a cabo diez procesos electorales o de con-
sulta y referéndum, se impuso un modelo de democracia limitado a 
las urnas, acompañado de un estilo de gobierno centralizado, vertical 
y patriarcal que prácticamente desapareció los espacios deliberativos.

En consecuencia, los procesos electorales también cumplen con 
condiciones específicas en Nabón. Según Quezada, «a menudo los 
líderes políticos exponen sus planes de trabajo no desde la participa-
ción sino desde su punto de vista y la gente dice: “no pues, nosotros 
ya decidimos qué hacer y vienen a imponernos”» (Quezada 2017, 
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entrevista personal). Esto muestra que es bastante difícil convencer 
políticamente a una comunidad empoderada que está acostumbrada 
a la autodeterminación.

Elementos de plurinacionalidad

En Nabón, algunos elementos de plurinacionalidad se están ponien-
do en práctica a escala local mientras que en el ámbito nacional (el 
Estado plurinacional) uno de los principales reclamos del Movimien-
to Indígena, solo ha sido incluido en forma declaratoria en el preám-
bulo de la Constitución de 2008. «Al principio nosotros aprendimos 
de la zona indígena el tema de la organización y lo aplicamos a la 
zona mestiza», dice la alcaldesa Quezada, donde se decidió en asam-
bleas que los comités promejoras serían considerados equivalentes a 
los cabildos o gobiernos comunitarios en la zona indígena.

Para Quezada (2017, entrevista personal), un aspecto importante 
de la plurinacionalidad reside en la importancia que se asigna a las 
asambleas comunitarias:

La gente sabe que para resolver cada acción debe ser bien debatida, 
bien planteada, que sus argumentos deben estar bien construidos 
porque ellos son responsables de la decisión que tomaron. Esos nos 
enseña a nosotros que cuando es una decisión colectiva, todo apunta 
a que esto funcione.

Las asambleas deliberan y deciden sobre un rango amplio de 
cuestiones relacionadas con la salud, la seguridad, el medio ambien-
te, la solidaridad y, a veces, cuestiones religiosas. Quezada (2017) 
también explica cómo la lógica comunitaria ha servido para des-
mantelar prácticas clientelistas que se han normalizado a lo largo de 
siglos de gobierno colonial y luego poscolonial:

Ese proceso indígena auténticamente comunitario nos sirvió mu-
chísimo a nosotros para alcanzar la organización social. No mani-
pular. La gente va por su cuenta a las asambleas. Ellos van por su 
cuenta y van con gusto, no hace falta estarles llevando y pagando 
para que vayan. Yo inclusive tuve un problema algún rato con el 
prefecto de la provincia. Porque él empezó a darles buses, carros, 
alimentación cuando iban a los parlamentos provinciales y le dije: 
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«¡No! Está malenseñando a la gente que está empoderada. Es su res-
ponsabilidad con su territorio […]». Y obviamente en la zona de Na-
bón nosotros nunca les damos carro para que vayan a las asambleas, 
ellos se arreglan, ellos van, saben qué es el encargo de una dirigencia 
y ellos lo hacen con absoluta responsabilidad porque lo consideran 
ético, cumplir lo que les ha encargado la comunidad. Tratan de no 
hacerlo mal y quedar bien con su comunidad. Y cuando viene un 
dirigente que no lo hace, le cambian y le están cuestionando.

Mientras que los políticos convencionales de la cultura política 
contemporánea en la región andina siempre actúan como si las 
obras públicas fueran su regalo personal para la gente y no tuvie-
ran nada que ver con sus derechos sociales, Magali Quezada evita 
que se le atribuyan logros personales. Los clásicos rótulos «Esta 
obra fue ejecutado por (nombre de la autoridad)» no se ven en 
el cantón de Nabón. «A mí no me gusta que pongan mi nombre. 
Como les digo, es de la gente, y cuando inauguramos una obra a 
veces los compañeros dicen y ¿por qué no corta la cinta? Porque 
finalmente fue el dirigente el que hizo todo el proceso». Estas pe-
queñas negativas a cumplir con la ceremonialidad del poder estatal 
constituyen pequeños pasos de descolonización. Estos coexisten, 
en cierto contraste, con una forma bastante convencional de lle-
var a cabo las asambleas cantonales del presupuesto participativo, 
donde al inicio se canta el himno nacional, y las autoridades están 
ubicadas en una mesa directiva elevada por encima de la audiencia 
general, que está sentada en filas como en un auditorio y no en 
círculo, por ejemplo.

Siguiendo la misma lógica de aprender de las prácticas indí-
genas, se han introducido mingas en las zonas rurales mestizas. 
Para todos los proyectos llevados a cabo en el cantón, las personas 
tienen que dar su mano de obra mientras el municipio financia 
los materiales necesarios. «Eso nos ha permitido lograr muchas 
cosas», dice la alcaldesa.

Patricio Sagbay vive en Pucallpa, una comunidad indígena que 
pertenece a la comuna de Zhiña. Actualmente es directivo del sis-
tema de riego comunitario. Valora el proceso de transformación de 
Nabón como sigue:
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El presupuesto participativo nace de nuestras comunidades. Es nuestra 
propuesta. […] Para definirlo en cortito, creemos que esto es Sumak 
Kawsay. […] La actual administración es excelente, nos acoge con lo 
que necesitamos las comunidades. Nosotros para designar un presu-
puesto empezamos a analizar desde la base cual es la necesidad, cual 
es la prioridad, […] y eso es aprobado aquí en la asamblea. […] Aho-
ra vamos a implementar un proyecto de riego en base al presupuesto 
solidario, dos comunidades tuvieron que pedir apoyo a otras para po-
der hacerlo. Es un proyecto que nos significó ya 25 años de lucha y de 
gestiones con diferentes instituciones que lo podían financiar. […] A 
partir del cansancio, decidimos que vamos a realizarlo nosotros, con 
pico y pala. Con esta decisión decidimos darle paso al presupuesto 
participativo. […] Todavía en el centro cantonal hay gente que nos 
mira que estemos a distancia de, digamos, 100 metros. Todavía existe 
un racismo en el centro cantonal. Pero el cantón es uno solo, somos de 
Nabón y debemos ser iguales. Estamos ejerciendo nuestro autogobier-
no. Lo estamos haciendo. Nos hemos hecho respetar (Patricio Sagbay 
2017, entrevista personal).

Si bien la justicia comunitaria indígena solo se practica dentro 
de la zona indígena del cantón, es relevante que sus decisiones sean 
reconocidas por las instancias locales de justicia ordinaria. En Ecua-
dor, el art. 171 de la Constitución de 2008 reconoce los sistemas de 
justicia indígena existentes, que a menudo están más inclinados a 
restablecer el equilibrio en la comunidad y reparar el daño causado 
que a castigar. Pero en la práctica, el gobierno de Rafael Correa blo-
queó cualquier iniciativa que promueva una coexistencia respetuo-
sa y coordinada entre ambos sistemas jurídicos. Mediáticamente, la 
justicia indígena suele ser equiparada con linchamientos, desde una 
mirada racista, mientras el racismo sistemático que existe en la jus-
ticia ordinaria no se tematiza (De Sousa Santos y Grijalva Jiménez 
2012). Sobre este trasfondo, resalta positivamente el hecho de que el 
juez municipal de Nabón derivó oficialmente casos a los cabildos in-
dígenas para su resolución y sentó un precedente de jurisprudencia, 
declarándose incompetente para resolver conflictos originados en el 
ámbito de las comunas indígenas. Esto le trajo una demanda judicial 
del gobierno de Correa, antes de que lo sacaran de Nabón (Magali 
Quezada 2017, entrevista personal).
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Por otro lado, desde hace algunos años en la zona indígena del 
cantón, existe una tensión en torno a la base misma de la cultura y 
tradición comunitaria indígena. Al viajar por Nabón, especialmente 
en la zona indígena, se puede observar claramente un conflicto de 
valores generado por la migración. Los emigrantes que viven en los 
Estados Unidos y España a menudo envían su dinero para construir 
casas espaciosas y lujosas en sus comunidades de origen, que con-
trastan profundamente con las casas rurales tradicionales, hechas 
principalmente de adobe y teja. Curiosamente, la mayoría de es-
tas casas no están habitadas, a veces se usan para mantener ganado 
pequeño, o sirven solo para mostrar la riqueza de la familia. Estos 
contrastes arquitectónicos evidencian un conflicto de valores entre el 
afán capitalista de acumulación material o de mostrar superioridad 
en una sociedad percibida como moderna y competitiva, y la noción 
de bienestar armonioso y convivial que configura el centro del Sumak 
Kawsay, donde la riqueza material no es el objetivo una vez que las 
necesidades vitales son aseguradas. Los migrantes que salen del país 
normalmente están bajo presión de demostrar que han tenido éxito 
en el extranjero, que valió la pena el sacrificio que sufrió la familia 
por su partida; además, muchos buscan dejar una herencia durable 
con valor comercial a sus hijos.

En la comuna indígena de Zhiña, un grupo de personas ma-
yoritariamente compuesto de migrantes retornados, se resiste a la 
organización comunitaria de la vida cotidiana. Ellos persiguen un 
bienestar moderno/occidental que han asimilado en los países del 
Norte global. Se denominan a sí mismos colonos, pretenden ser 
blancos e incluso ponen en entredicho que Zhiña legalmente al-
guna vez fue una comuna jurídica con la propiedad colectiva de la 
tierra. Por ende, luchan por escrituras de propiedad individuales, 
habiendo pasado ya por varias instancias judiciales. Don Segundo 
Nivelo, uno de sus líderes, reclama derechos de propiedad indivi-
duales y no reconoce ni la autoridad de la asamblea ni del cabildo 
electo (Nivelo 2017, comunicación personal). Otros comuneros de 
Zhiña afirman que hubo conflictos violentos en torno a la partici-
pación en mingas y al uso de las tierras altas comunales. Algunas 
instituciones del gobierno central, como el Ministerio de Bienestar 
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Social, han aprovechado la oportunidad para alimentar este con-
flicto al respaldar a los colonos y así generar un grupo local leal con 
el partido de gobierno Alianza País, con el fin de neutralizar las de-
mandas indígenas articuladas por Pachakutik y debilitar el proceso 
político independiente de Nabón (Vega 2016, 190). Por otro lado, el 
dirigente indígena Sergio Morocho (2017, entrevista personal) co-
menta autocríticamente que este conflicto no ha siempre sido bien 
llevado por las autoridades comunitarias indígenas.

Estas tensiones, que aparecen tanto en la expresión arquitectóni-
ca de la zona indígena como en la propia estructura de la comuna 
en el caso de Zhiña, muestran que a pesar de que la Constitución de 
2008 consagró la plurinacionalidad y la interculturalidad como nue-
vos principios del Estado ecuatoriano y el gobierno municipal haya 
acogido estos principios, la tentación de la promesa del desarrollo 
moderno/occidental no es ajena a las subjetividades en Nabón, don-
de concepciones de bienestar profundamente distintas pugnan por 
la hegemonía de forma latente, y en ocasiones en conflicto abierto. 
Las autoridades comunales tradicionales no han logrado enfrentar 
estos cambios culturales introducidos por la migración de manera 
constructiva; solo dan la alternativa de cumplir con las reglas tra-
dicionales, o de expulsar a las personas en cuestión de la comuna 
(Vega 2016, 187). Los colonos por su lado identifican el Buen Vivir 
propuesto por los cabildos como un obstáculo a sus anhelos de bien-
estar y progreso moderno/capitalistas. 

Relaciones sociales con la naturaleza

Fernando Vega (2016, 85) describe las relaciones sociales con la na-
turaleza en Nabón de la siguiente manera:

[…] para la comunidad la conservación de la naturaleza es im-
prescindible para el buen vivir. La naturaleza está directamente 
relacionada con la identidad de la comunidad y sin ella no se con-
cibe la vida. Un[a] de las obligaciones que tiene la comunidad, 
desde esta perspectiva, es preservar la naturaleza y por ende el 
elemento ligado a ella en este contexto: el agua. La relación con 
la Pachamama forma parte de la identidad y constituye la principal 
fuente de alimentos.
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Recuperando la soberanía alimentaria

La prioridad más importante en el contexto de la construcción de 
autosuficiencia fue la producción de alimentos para satisfacer las ne-
cesidades de la comunidad, que necesariamente implicó el cuidado 
de la naturaleza. De hecho, el primer paso consistió en recuperar la 
fertilidad del suelo mediante prácticas agroecológicas y un impulso 
sostenido a la reforestación. Según Alexandra Ochoa (2017, entrevista 
personal), el proceso ha podido aprender de sus errores y corregirlos:

Primero nosotros decíamos «a mayor erosión, mayor presupues-
to», entonces nos dimos cuenta que también erramos ¿no? En el 
caminar nos fuimos dando cuenta. ¿Por qué? Porque les estábamos 
premiando a los que no hacían nada. Reforestar. Entonces cambia-
mos ese criterio a «mayor reforestación, mayor recurso». En Nabón 
nosotros hemos hecho campaña de reforestación, toda la población 

Fertilidad del suelo restaurada. Foto: ©Ivonne Yánez
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ha trabajado. Hasta la misma institución municipal se organizaron, 
nos daban terrenos y decían: este le toca al municipio reforestar, este 
le toca a la organización, este le toca a la comunidad. Y seguimos en 
eso […]. Nos tocó a nosotros empezar un proceso de recuperación 
del suelo. No solo era una recuperación del suelo, sino de costum-
bres y tradiciones, de empezar a utilizar las semillas andinas que 
teníamos aquí también […]. Hemos buscado rescatar eso, por eso 
Nabón es declarado patrimonio cultural del Ecuador.

El segundo paso fue la creación de varias asociaciones de produc-
ción de hortalizas y ganado menor, una vez más impulsadas princi-
palmente por mujeres. Estas asociaciones fueron apoyadas por el go-
bierno local para encontrar nuevos mercados regionales y desarrollar 
estrategias colectivas de comercialización de sus productos. Un paso 
importante en este proceso fue la creación de una marca orgánica 
local, Nabón Productos Limpios, que agregó valor a los productos locales. 
Las fresas orgánicas, las verduras y las horchatas de Nabón han gana-
do reputación en Azuay. Además, la comida tradicional local como el 
cuy, la bebida tradicional de chicha hecha de maíz o el tequila local 
destilado de agave, ha sido revalorizada en las subjetividades de la 
población local en relación con la comida industrial moderna impor-
tada. Finalmente, para salvaguardar las transferencias sostenibles de 
conocimiento sobre tecnologías relevantes para asegurar una relación 
armoniosa con la naturaleza en los procesos de producción, el munici-
pio apoyó la creación de una escuela de agroecología.

Aquí nuevamente, la lógica específica de las cajas de ahorro locales 
resultó útil. Dentro de un proyecto, cada persona involucrada puede 
participar con una contribución tan baja como 1 USD al mes por 
un monto de préstamo total de 200 USD. La alternativa interesante 
en la experiencia de Nabón es que los proyectos financiados fueron 
proyectos colectivos, que difieren de los microcréditos tradicionales 
otorgados a individuos. Cada caja de ahorros (hay más de 90 hoy en 
todo el cantón, principalmente dirigidas por mujeres) decide sobre las 
tasas de interés que las personas participantes consideran adecuadas. 
Estos préstamos colectivos también tienen efectos más allá del benefi-
cio económico esperado, ya que encaminan un emprendimiento co-
lectivo alrededor del cual se pueden tejer relaciones de solidaridad 
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y cuidado común. Por ejemplo, las mujeres que trabajan juntas en 
la asociación de agricultores de San Juan Bautista explicaron que 
pueden organizar fácilmente el cuidado infantil dentro de su grupo 
porque trabajan juntas y pueden confiar la una en la otra. El valor 
detrás de este proceso alternativo de financiamiento fue «conectar 
a las personas en lugar de conectar el capital» (Quezada 2017).8 La 
multiplicidad de estos proyectos de producción resilientes, pequeños, 
locales y orgánicos en Nabón es una alternativa efectiva a los mo-
nocultivos industriales de exportación que tienden a expulsar a las 
personas de las áreas rurales.

Otro tema crucial relacionado con la soberanía alimentaria fue 
la expansión del sistema de agua potable doméstica, que ayudó a las 
mujeres a obtener mayor independencia respecto a sus tareas repro-
ductivas. En promedio, especialmente las mujeres rurales de Nabón 
ahorran dos horas diarias ya que no tienen que ir a buscar agua para 
la casa, porque como se mencionó anteriormente, hoy el 97 % de los 
hogares en el cantón tienen acceso a agua potable, no solo entubada 
(Quezada 2017, entrevista personal).

De acuerdo con lo que señala Magali Quezada (2017): «Cuando 
una población es pobre y débil, es fácil de influenciar desde afue-
ra». Más allá de los indicadores oficiales de pobreza, generalmente 
basados en los ingresos y algunos estándares internacionales sobre 
vivienda, etc., que a menudo no se adaptan a los hábitos de vida 
locales, la alcaldesa señala que para la gente de Nabón, salir de la 
pobreza significa tener «los suficientes alimentos para comer y si es-
tamos tranquilos con esos alimentos y si eso nos permite tener una 
salud adecuada posteriormente y tener el acceso a comercializar 
esos alimentos [regionalmente y] al mismo tiempo, servir en la mis-
ma comunidad como un intercambio de comercio» (Quezada 2017, 
entrevista personal).

Si bien Quezada apoya la ayuda financiera a los ancianos, critica 
algunas medidas del gobierno central en torno a la erradicación de la 

8	 Estas palabras fueron pronunciadas por Magali Quezada en un discurso con 
motivo de la visita de campo del Global Working Group Beyond Development 
en la alcaldía de Nabón, el 13 de mayo de 2017.
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pobreza. Según ella, en Nabón, el Bono de Desarrollo Humano, la 
transferencia condicionada de 50 USD que es entregada directamen-
te por el gobierno central a la población considerada más pobre, crea 
dependencias innecesarias y sirve a intereses políticos clientelistas. La 
principal divergencia entre un proceso de Buen Vivir y programas 
redistributivos centralizados en un Estado de bienestar radica preci-
samente en esta característica de evitar que se creen dependencias. 
Según Quezada, a «la gente que está en edad productiva, en edad de 
fortalecer su situación, debería quitársele el bono. Nosotros hemos 
hecho el cálculo de que en una finca agroecológica bien conceptuali-
zada, bien ordenadita, con apoyo técnico desde el concepto agroeco-
lógico, la gente puede tener un ingreso de 600 a 700 USD mensuales 
que le permiten vivir tranquilamente en Nabón».

Hoy en día, hay sesenta asociaciones productivas agroecológicas 
en Nabón, que reiteradamente pidieron al Estado central cambiar 
sus políticas agrícolas. Solo el 24 % de los habitantes de Nabón de-
clara que usa pesticidas, mientras que casi el 80 % usa fertilizantes 
orgánicos (Morocho 2013, 21). Las políticas agrarias orientadas a 
cultivos agroindustriales de exportación no sirven precisamente el 
propósito de mantener a la gente rural en sus tierras en una activi-
dad digna (Muñoz Jaramillo 2014, 14). Las instituciones del Estado 
central a menudo intervienen para recomendar ciertos cultivos que 
supuestamente obtienen buenos precios en el mercado mundial. Por 
ejemplo, en Nabón, el Ministerio de Agricultura impulsó el cultivo 
de quinua en un momento determinado, pero luego no pudo en-
contrar un mercado. Con la ayuda de la gente, el municipio decidió 
comprar la producción local de quinua y dársela específicamente a 
las madres de niños desnutridos, con buenos resultados para la salud 
de los niños. Esta solución exitosa atrajo la atención del Ministerio 
de Salud, quien rápidamente se atribuyó el crédito de este programa, 
que, irónicamente, solo había sido una intervención de emergencia 
para atenuar las consecuencias de una política agrícola fallida.

Alcanzar la soberanía alimentaria en estos términos no solo sirve 
para dejar atrás la pobreza, sino que es una manera de desmercan-
tilizar los alimentos y devolverlos a su propósito original —la nutri-
ción, no las ganancias—, y de disociar la agricultura de los mercados 
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globales neoliberales.9 La presión de producir para la exportación 
no solamente obliga a reservar una parte de la tierra disponible, 
sino que también lleva a implementar monocultivos que a su vez 
requieren el uso de agrotóxicos; un mecanismo de dependencia que 
conduce fácilmente a la interferencia de las instituciones financieras 
internacionales como el Banco Interamericano de Desarrollo o el 
Banco Mundial, con sus paquetes de préstamos neoliberales. Afor-
tunadamente, en Nabón la cooperación suiza permitió un flujo de 
dinero sin intervenir en el proceso de toma de decisiones, lo que 
marcó una diferencia significativa con las prácticas de estas institu-
ciones financieras.

Al dar prioridad a la soberanía alimentaria y la nutrición salu-
dable, las comunidades locales de Nabón rompieron parcialmente 
con la mentalidad capitalista de lógica monetaria. La población fue 
dueña del proceso de toma de decisiones de cómo salir de la pobre-
za y alcanzar una vida digna; no se arriesgaron al supuesto efecto 
goteo que sugieren indicadores de mercado como el crecimiento 
económico. Ignoraron hasta cierto punto las fuerzas externas del 
mercado y el imperativo de crecimiento macroeconómico, cultivan-
do sus propios alimentos y volvieron a su propia autonomía. En 
este sentido, la experiencia transformadora de Nabón muestra que 
la resistencia al neoliberalismo puede ser efectiva cuando el poder 
(de decisión) no se delega, sino que es ejercido colectivamente por 
la población interesada, y cuando el papel de las instituciones se 
limita al de un agente facilitador y ejecutor. Una vez que el poder 
de decisión se transfiere a una entidad representativa, a través de un 
partido político o una plataforma electoral ciudadana, la población 

9	 Respecto a este tema, sin duda el audaz rechazo del presidente Correa al FMI 
y al Banco Mundial al comienzo de su mandato fue un mensaje positivo que 
marcó la pauta para la soberanía del país, a pesar de que algunos años más tar-
de, ambas instituciones volvieron al Ecuador y fueron reconocidas por el pro-
pio gobierno de la revolución ciudadana. Por otro lado, las políticas agrarias 
de Correa han perseguido en gran medida los mismos objetivos que las propias 
instituciones financieras internacionales: desaparecer la pequeña agricultura 
familiar e integrar a las personas relacionadas a ella en los grandes ciclos de 
acumulación de capital.
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siempre dependerá de la calidad moral de los o las representantes 
para asegurar su subsistencia.

Resta decir que cuanto más alejado esté el proceso de toma de 
decisiones de la población afectada, más débil será la resistencia al 
neoliberalismo. En el caso de Nabón, la población no solo es dueña 
de su proceso de decisión, sino que estas decisiones se toman y esti-
mulan desde Nabón, no desde Quito, Berna o Washington. Desde 
un punto de vista geográfico, dado que Nabón es un área rural 
alejada, había poca competencia de ideas que pudieran haberse 
opuesto a esta nueva dinámica social.

Defensa de fuentes de agua y bosques, lucha contra la minería

Un aspecto central de la estrategia para recuperar la soberanía 
alimentaria ha sido la defensa de las fuentes de agua y los bos-
ques. En Nabón, como en otras partes de los Andes ecuatorianos, 
los páramos constituyen las reservas de almacenamiento de agua 
más importantes, junto con los bosques. En el cantón Nabón, de 
acuerdo con el Plan de Desarrollo Territorial de 2014, el 32 % de 
la superficie corresponde a ecosistemas frágiles pero de gran valor 
ecológico, como páramos (PYDLOS 2014, 90).

En los últimos años, el cantón Nabón vivió varios conflictos 
socioecológicos en torno a la protección de páramos y bosques. 
En primer lugar, se concesionó una parte importante del cantón a 
proyectos mineros: existen concesiones para la minería metálica, 
principalmente oro y plata, así como para el caolín (para la pro-
ducción de cerámica) y para materiales de construcción. Según el 
municipio, hay un total de 18 concesiones mineras que se otorga-
ron entre 2002 y 2014, cuya más peligrosa se encuentra en el Ce-
rro del Mozo, la montaña más alta de la zona, que alimenta tanto 
canales de riego como acueductos de agua potable para varias co-
munidades. Según Remigio Capelo, un activista antiminero de la 
comunidad de Ñamarín en la parroquia de Cochapata, el proyecto 
apunta a eliminar toda la cima de la montaña. La concesionaria 
es la empresa Minera Cachabí Ltda., la cual según datos oficiales 
de la Comisión de Valores de los Estados Unidos (US Security and 
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Exchange Commission), está vinculada con la transnacional Iam-
gold Corporation. En abril de 2016, el municipio invitó a Minera 
Cachabí a explicar el proyecto y sus impactos ambientales a la po-
blación; también demandó judicialmente a la Secretaría Nacional 
del Agua por permitir el uso del agua de la zona para las operacio-
nes mineras. Hasta concluir este texto, no se había llevado a cabo 
la consulta previa, libre e informada, obligatoria en caso de que un 
proyecto pueda afectar cultural y ambientalmente a las comunida-
des (EC 2008, arts. 57 y 398; EC 2010, art. 82). El 19 de agosto de 
2017, el municipio emitió una resolución local que declara «el terri-
torio del cantón de Nabón, sus páramos y ecosistemas frágiles [...] 
libres de minería metálica en concordancia con la Constitución de la 
República del Ecuador». El mismo documento solicita al Ministerio 
de Minería detener cualquier proceso de autorización al proyecto 
minero en el Cerro del Mozo, así como contratos relacionados, y 
suspender cualquier concesión minera metálica en el cantón Nabón, 
argumentando que en su mayoría están ubicados en áreas protegidas 
o reservas arqueológicas que forman parte del patrimonio cultural 
(GAD Nabón 2017).

Ya en diciembre de 2014, el municipio, que tiene la competen-
cia de uso y gestión del suelo, había emitido una ordenanza para 
declarar una parte importante de las tierras altas del cantón como 
«área de conservación municipal-Guardia de la Paz». Esta ordenan-
za prohíbe la extracción de recursos no renovables, mientras que 
permite actividades humanas como el ecoturismo, la ciencia, el ma-
nejo forestal y la agricultura sostenible. Además, pretende reactivar 
los conocimientos ancestrales sobre las formas de trabajar la tierra 
de manera orgánica, para gestionar especies nativas y productos no 
maderables así como para implementar cultivos diversificados. A di-
ferencia de muchas iniciativas de conservación o parques nacionales 
en el mundo, esta ley local no excluye a la población local en nombre 
de los derechos de la naturaleza, sino que por el contrario respeta 
tanto sus actividades tradicionales como sus conocimientos (GAD 
Nabón 2014).

Estas medidas pueden leerse como una acción preventiva, pos-
terior a otro conflicto ocurrido en marzo de 2008. En ese entonces, 
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la empresa Minera Explorsur S.A., propiedad de una de las fami-
lias más ricas y poderosas de Ecuador, la familia Eljuri, que posee 
un grupo económico del mismo nombre, comenzó a introducir 
maquinaria en el páramo que se encuentra encima de la parro-
quia de Cochapata, con el propósito de realizar actividades de ex-
ploración. Los habitantes de Cochapata, cuyo suministro de agua 
potable y de riego depende de este páramo, primero intentaron 
negociar con los Eljuri. Cuando esto no dio resultado y en respues-
ta a lo que ellos consideraban una invasión, unas setenta personas 
subieron a las montañas y quemaron la maquinaria. En abril de 
2010, siete líderes comunitarios fueron condenados a ocho años de 
prisión por sabotaje por el Tribunal de Justicia provincial de Azuay, 
a pesar de una amnistía general para defensores ambientales que 
la Asamblea Constituyente aprobó en junio de 2008, tres meses 
después del conflicto. Remigio Capelo (2017, entrevista personal) y 
otros tres hombres, quienes afirman que ni siquiera estuvieron pre-
sentes en el lugar el día de los hechos, tuvieron que esconderse en 
las montañas durante dos años, con consecuencias para su salud, 
antes de que la Asamblea Nacional les concediera una amnistía en 
diciembre de 2011 (INREDH 2011; El Mercurio 2011; Campaña 
Defensores 2011).

Este caso es un ejemplo de la política de criminalización de la 
protesta social que fue una de las características importantes de 
los diez años de gobierno de Rafael Correa. Esta estuvo dirigida 
especialmente contra personas y organizaciones que defienden los 
derechos humanos y de la Pachamama. Durante los primeros años 
de gobierno, una antigua ley aprobada bajo el régimen militar fue 
utilizada indiscriminadamente para categorizar acciones de pro-
testa como bloqueos como terrorismo y sabotaje; a partir de 2014, un 
nuevo código penal de carácter punitivo introdujo una definición 
bastante más amplia de terrorismo que, en los años siguientes, jun-
to con la rebelión, fue una acusación frecuentemente utilizada por 
el Estado contra los opositores. Al mismo tiempo, estrategias que 
resultaron exitosas en la vecina Colombia, como la realización de 
consultas populares locales para rechazar democráticamente los 
megaproyectos mineros, no fueron respetadas por el gobierno de 
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Correa, como en el caso de la consulta comunitaria realizada en 
2011 en Quimsacocha, en el vecino cantón de Girón, también en la 
provincia de Azuay.10 

Actualmente, todavía existe mucha incertidumbre sobre el futuro 
de las reservas de agua alrededor del Cerro del Mozo. El sucesor de 
Rafael Correa en la presidencia del Ecuador, Lenin Moreno, quien 
asumió mandato el 24 de mayo de 2017 y pronto marcó algunas 
diferencias con su predecesor, llevó a cabo una consulta popular en 
febrero de 2018, en la que se aprobó la prohibición de la minería 
metálica en todas sus etapas, en áreas protegidas, zonas intangibles 
y centros urbanos.11 Sin embargo, esto traslada la disputa actual a 
la definición y demarcación de áreas protegidas, ya que todos los 
proyectos mineros aprobados en el Ecuador se encuentran en áreas 
mega-biodiversas y fuentes de agua. En este sentido, si la amenaza 
minera en el cantón Nabón persiste o no, dependerá de la relación 
de fuerzas concretas en luchas futuras.

Luchas alrededor de la cultura, el conocimiento 
y la educación

Una ecología de saberes

El proceso de transformación de Nabón tiene una dimensión cultural 
crucial. Ya hemos subrayado aquí la importancia de la producción 
de una narrativa diferente, que generó más autoestima dentro de una 

10	 En Quimsacocha, hay un proyecto de extracción de oro promovido como es-
tratégico por el gobierno de Correa. El 92% de la población local votó en 
contra de la minería en las fuentes de agua con motivo de una consulta orga-
nizada localmente en 2011. Esta votación fue ignorada y se intentó organizar 
nuevamente una nueva consulta que sería oficialmente validada por las ins-
tituciones del gobierno central, pero no ha obtenido luz verde del Tribunal 
Constitucional por ahora desde 2015.

11	 Véase https://www.larepublica.ec/blog/opinion/2011/10/10/la-consul-
ta-de-quimsacocha/; https://lahora.com.ec/noticia/1101856741/noticia; ht-
tps://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/politica/2/estas-son-las-preguntas-ofi-
ciales-para-el-referendum-y-consulta-popular-en-ecuador.

https://www.larepublica.ec/blog/opinion/2011/10/10/la-consulta-de-quimsacocha/
https://www.larepublica.ec/blog/opinion/2011/10/10/la-consulta-de-quimsacocha/
https://lahora.com.ec/noticia/1101856741/noticia
https://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/politica/2/estas-son-las-preguntas-oficiales-para-el-referen
https://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/politica/2/estas-son-las-preguntas-oficiales-para-el-referen
https://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/politica/2/estas-son-las-preguntas-oficiales-para-el-referen
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población siempre despreciada por su ruralidad, su pobreza y en parte 
por su identidad indígena. Durante el mandato de Amelia Erráez en 
la alcaldía, estas personas comenzaron a sentirse apreciadas, a sentir 
que ellas mismas tenían algo importante que contribuir al bienestar 
colectivo. Erráez (2017, entrevista personal) recuerda cómo funcio-
naban los espacios informales de aprendizaje:

En las noches nos poníamos como en escuela. Entonces teníamos 
un pizarrón ahí y los asesores que tenía el proyecto Nabón y los téc-
nicos más comprometidos que tenía yo. Porque trabajábamos día y 
noche, no teníamos un horario que salíamos a las cinco de la tarde, 
no. Nos sentábamos y analizábamos ahí. Primero analizábamos el 
licenciado René Unda y yo. Los dos nos sentamos y craneábamos, 
qué hacer y cómo hacer. Él que tenía más experiencia en toda la 
administración, todo esto, era el profesor, el orientador, él era el es-
tratega. Y una vez que habíamos consensuado, llamábamos a los 
técnicos tanto del proyecto Nabón como del municipio. Y entonces 
pasaban ahí capacitándose. Una vez que ellos se habían capacitado, 
ellos salían a capacitar en las comunidades. Era bastante complica-
do, porque las universidades no trabajan en el campo social con los 
ingenieros, con los técnicos. Entonces para ellos es el puente, pero 
frío, la gente allá […] Entonces nosotros empezamos a ligar esas 
necesidades que tiene la gente con la parte técnica, para que ellos 
vayan viendo. A los técnicos preparados en las universidades comu-
nes, se les hacía difícil […]. Antes de que salgan al campo y aún a los 
trabajadores municipales, les decíamos: Lo científico es tan valioso 
como la práctica. Entonces no hay aquí ni los más ni los menos. Más 
los ojos que teníamos nosotros de seguimiento, porque nos tocaba 
estar en el campo también, haciendo seguimiento, viendo a la gente. 
El mejor remedio era escucharle a la gente. No le dábamos ninguna 
solución, solo les escuchábamos y les dejábamos con la pregunta a 
ellos mismos, para que den la respuesta, ¿no? Además [en la selec-
ción de los técnicos] no se seleccionaba al más corbatudo, seleccio-
nábamos al que veíamos que tenía predisposición de aprender, de 
cambiar, de ser revolucionario. […] Entonces ellos aprendían ese 
dialecto, nunca les decían «no vale». Ah no, «yo estoy aprendiendo 
de usted, pero hagamos también de esta otra forma a ver cómo nos 
sale». […] Entonces al sumar las dos, veían cuál resultaba mejor.
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La base de conocimientos sobre la que se ha construido el pro-
ceso de Nabón podría describirse como una ecología de saberes que 
retomando la tradición latinoamericana de educación popular, com-
bina conocimientos tradicionales sobre agricultura y relaciones con 
la naturaleza con conocimientos modernos, científicos y basados en 
la experiencia sin establecer jerarquías entre ellos, así como tampoco 
entre la educación formal e informal. En tiempos de Amelia Erráez, 
el municipio creó un Centro de Talento Humano donde se ofre-
cía una amplia gama de programas de capacitación. Según Ochoa 
(2017, entrevista personal):

ese fue otro proyecto que nos vinculó a la población más joven: El 
Centro de Talentos Humanos […]. Se ha capacitado en música, 
en danza, en emprendimientos, en manejos financieros, en cómo 
emprender microempresas. […] Hemos logrado que la población 
vaya mejorando en sus condiciones económicas y con eso también 

Jardín municipal de orquídeas con más de 80 variedades de orquídeas, Nabón. 
Foto: ©Ashish Khotari
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los jóvenes y las chicas han logrado ingresar a la universidad, ya 
tenemos varias personas profesionales aquí, bastante profesionales. 
[…] Ahora, si usted se encuentra con un joven, orgullosamente le 
dice «soy de Nabón», porque antes decían que eran de Cuenca.

Obstáculos en la educación pública formal

En lo que se refiere a la educación pública formal, el acceso a la 
educación superior representa uno de los mayores desafíos en un 
país donde todavía es excepcional que los estudiantes de zonas ru-
rales sean admitidos en universidades públicas.12 Después de que 
en 2015, ningún estudiante de Nabón había sido admitido en la 
universidad pública más cercana, la Universidad de Cuenca, el 
municipio encontró una manera de abordar este obstáculo para los 
jóvenes a pesar de que las políticas educativas no están oficialmen-
te entre sus competencias: firmó un convenio con la Corporación 
Santa Ana, una empresa privada especializada en educación vir-
tual, con el objetivo de fortalecer las capacidades de los bachilleres 
de Nabón, para que aprueben el examen nacional de admisión 
a las universidades públicas. Como las clases virtuales se llevan a 
cabo por la tarde, fuera del horario escolar, no hay interferencia 
con el proceso educativo formal. Así, la iniciativa puede incluso lle-
varse a cabo en coordinación con el Ministerio de Educación y los 
padres de familia. De 2015 a 2017, 300 estudiantes participaron 
en el programa. Al concluir este artículo, una evaluación de este 
proyecto aún estaba en curso.

Además, en lo que respecta a la construcción de la interculturali-
dad y la plurinacionalidad, tan importantes en el proceso de Nabón, 
las políticas educativas del Estado central del gobierno de Correa 
representaron una amenaza para su continuidad. A pesar de que la 

12	 Según la alcaldesa, en la entrevista realizada el 23 de marzo de 2017 en Quito, 
hay un estudio de línea de base realizado por la Corporación Santa Ana que 
establece que en la Universidad de Cuenca el 98 % de los estudiantes provienen 
de áreas urbanas y solo el 2 % de zonas rurales a escala nacional, antes de la re-
volución ciudadana, en 2006, solo el 7 % de los estudiantes universitarios eran 
de origen rural, en 2014 esta proporción fue ligeramente mayor con un 9 %.
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nueva Ley de Educación aprobada en 2011 se llama Ley de Edu-
cación Intercultural, básicamente puso fin a un proceso muy rico 
de educación intercultural bilingüe que comenzó en los años 70 en 
aquellas regiones del Ecuador con numerosa población indígena, 
como uno de las principales reivindicaciones del Movimiento In-
dígena. Bajo la nueva ley, «ya no son escuelas bilingües, […] ahora 
es un centro educativo normal que no valora sus costumbres», dice 
Ochoa. Aunque la ley pretendía transversalizar la interculturalidad, 
principalmente ha provocado su desaparición. Como todo debió ser 
intercultural, ninguna cultura específica podía sostenerse en ningu-
na parte, y el español se convirtió nuevamente en el idioma oficial de 
la educación pública. Alexandra Ochoa (2017, entrevista personal), 
ella misma una mujer mestiza, explica qué consecuencias esto tuvo 
para Nabón:

En la zona mestiza teníamos la educación normal, pero en la zona 
indígena teníamos la educación intercultural bilingüe. ¿Qué es la 
educación intercultural bilingüe? Es donde nosotros potenciamos 
más el lenguaje, el idioma de ellos, el kichwa. Las costumbres, las 
tradiciones, respetamos su tradición, respetamos su cultura; pero 
con la nueva ley, todo se igualó. Ya no son escuelas bilingües sino 
son unidades educativas y nada más. […] Entonces se está perdien-
do, porque la cultura de nuestros pueblos es la organización, es la 
solidaridad. […] Solo hablan castellano. Que en el libro viene una o 
dos páginas en kichwa está bien, pero no le da la importancia. Y eso 
ha traído problemas, porque los jóvenes de la zona indígena ya no 
están valorando mucho […]. Entonces levantamos unas encuestas 
[…] y ahí vemos que un 2 % de los jóvenes ya se considera mestizo. 
Ya no son indígenas […]. Les preguntamos ¿qué es lo que menos te 
gusta de tu comunidad? La minga, dicen. Eso es un proceso organi-
zativo de comuna, de cultura. Si no les gusta la minga […] Entonces 
ese encuentro de ese mundo moderno con ese mundo de acá es un 
choque para ellos.

En las escuelas comunitarias bilingües, los maestros no solo eran 
responsables de sus alumnos ante los padres y madres de familia, 
sino también ante las asambleas y directivas de la comunidad; en el 
tejido social de la comunidad, cumplían un papel mucho más im-
portante que solo la enseñanza. En 1988, el gobierno ecuatoriano 
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reconoció las escuelas comunitarias interculturales bilingües, que a 
partir de ese momento fueron cogestionadas entre el ministerio y las 
organizaciones indígenas de cada territorio. Este sistema de Educa-
ción Intercultural Bilingüe gozaba de una autonomía relativa, con 
capacidad para diseñar sus propios planes de estudio, producir sus 
propios materiales educativos según cada idioma y contexto, y tam-
bién había establecido su propio sistema de formación de docentes. 
Las escuelas interculturales no estaban exentas de críticas, ya que su 
gestión a menudo era caótica, tenía un financiamiento insuficiente 
y algunas veces el sistema se usaba para favores personales. A escala 
regional y nacional, el sistema generó muchos debates sobre cues-
tiones educativas, se convirtió en un ejemplo exitoso de intercultu-
ralidad ampliamente conocido en toda América Latina (Lang 2017; 
Walsh 2009).

La Ley de Educación de 2011 pretendió poner orden y reubicar 
todas las competencias con el Estado central, en el contexto del re-
torno del Estado a menudo reivindicado como una estrategia anti neo-
liberal por parte del gobierno de Correa. Primero, la ley quitó a las 
organizaciones indígenas de la cogestión del Sistema de Educación 
Intercultural. La mayoría de los docentes indígenas fueron despe-
didos, algunos por razones políticas, la mayoría porque carecían de 
títulos formales, como un título universitario, que ahora eran requi-
sitos obligatorios en el contexto del sistema meritocrático de Correa. 
Como consecuencia, muchos niños indígenas ahora tienen maestros 
mestizos de cualquier parte del país, que no comprenden ni se adap-
tan muy bien a las realidades culturales indígenas, que a menudo 
son consideradas como algo que debe superarse. Miles de pequeñas 
escuelas comunitarias interculturales fueron cerradas porque el go-
bierno de Correa priorizó un nuevo modelo centralizado de escuelas 
del milenio. Nabón fue elegido para albergar una de estas escuelas: 
una gran infraestructura de hormigón centralizada y muy bien equi-
pada, que concentraría a los niños de todo el cantón. Sin embargo, 
hasta el cambio de gobierno en mayo 2017 el sitio para la construc-
ción solo había sido nivelado, y la obra quedó paralizada bajo la ges-
tión del presidente Lenin Moreno hasta concluir este texto. El nuevo 
mandatario declaró pronto que no continuaría el modelo de escuelas 
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del milenio, y en julio de 2018, creó una Secretaría de Educación 
Bilingüe con el propósito de revigorizar la educación comunitaria 
(El Universo 2018).

Rosa María Torres, pedagoga y ex ministra de educación, cree 
que el gobierno de Correa priorizó la inversión pública en infraes-
tructura educativa porque es fácil mostrarla en cifras, pero descuidó 
toda innovación pedagógica y perdió la oportunidad de transfor-
mar la relación entre los estudiantes y maestros en el aula, que sigue 
siendo vertical, autoritaria y anti emancipatoria y a menudo racista 
(Torres 2017).

La alcaldesa Magali Quezada (2017, entrevista personal) descri-
be cómo la modernización de la educación pública afecta los ritmos 
y patrones de reproducción de la vida y cómo esto ha generado re-
sistencia dentro de la zona indígena de Nabón:

Ya no hay ese sentido de la vida de la escuela comunitaria con la co-
munidad. Porque la escuela era parte importante de la comunidad y 
la comunidad parte importante de la escuela. Ahora tiene que venir 
desde lejos al aula, empiezan a usar nuevos sistemas modernos de 
vida como el hecho de que la buseta llegue a su casa. Antes camina-
ban a su escuelita allá en el centro de la comunidad. Esto ha hecho 
que el sentido comunitario se esté perdiendo, porque le mandan al 
centro [del cantón]. Centralizan todo. Está en el centro la escuela 
grande ahí están todos los niños, 600 niños. Agrupan en un solo pa-
quete a todos, cierran las pequeñas escuelas. Ya no tiene profesores 
interculturales [...] La gente está peleando y no se van a detener. 
Iban a cerrar cuarenta escuelas, pero muchos compañeros han dete-
nido el proceso. Ha sido una lucha bastante desigual. Tenemos tres 
compañeros sentenciados. Uno se está defendiendo desde afuera.13

13	 El 28 de abril de 2017, Silvio Morocho, uno de los campesinos de la zona 
indígena de Nabón, acusado de terrorista por un bloqueo de carretera, fue libe-
rado, mientras que el otro aún tenía que completar una sentencia de cárcel de 
10 meses. Su encarcelamiento no fue producto de una protesta en torno a la 
educación, sino en torno a una reforma tributaria que habría retirado fondos 
del gobierno provincial (ver https://www.elmercurio.com.ec/606477-lider-in-
digena- acusado-de- terrorismo-dejo-la-carcel/).



193Ecuador

Como el municipio ha perdido influencia en el sistema educativo 
formal, ha logrado abordar el problema de pérdida de identidad 
entre los jóvenes mediante la preparación de un proyecto que tiene 
lugar en su tiempo libre, fuera del horario escolar. Estos esfuerzos 
están dirigidos a abordar el conflicto que existe entre un sistema edu-
cativo formal que enfatiza los beneficios de la modernización al esti-
lo occidental y un proceso comunitario que insiste en la importancia 
de las tramas comunitarias de la reproducción de la vida, amenaza-
das por la dinámica de la modernización. Alexandra Ochoa (2017, 
entrevista personal) describe:

Hace medio año se creó la casa de la cultura sede Nabón. Entonces 
justamente en esta organización están participando jóvenes de la 
zona mestiza y jóvenes de la zona indígena, pero con la participa-
ción de las personas adultas porque la experiencia también valo-
ramos mucho aquí […]. Hace diez años nosotros empezamos un 
proceso, la creación de los consejos de la niñez y adolescencia, la 
creación de los consejos consultivos, pero queremos involucrarlos de 
alguna forma, mirar cómo los niños también se van involucrando en 
el proceso de Nabón ya sea en la parte social o en la parte cultural. 
Entonces desarrollamos el proyecto: «Escribe cuentos y leyendas de 
Nabón». […] Todos los niños de las escuelas se dedican en marzo, 
abril y mayo a recolectar cuentos y leyendas de Nabón […] conver-
sando con los abuelitos, con las mamás, pero ahí está el trabajo con 
los profesores […]. En su primer momento, cuando nos permitían, 
el cuento o el niño ganador tenía su regalo, [y] la escuela que ganó 
tenía obras, cancha o lo que definían ellos. Pero con estas nuevas 
leyes nosotros como municipio no podemos intervenir en los centros 
educativos, entonces lo que tenemos que hacer es premiar al niño no 
más. […El COOTAD] nos quitó esas competencias, un poco como 
que hay un celo político partidista. Dicen «no, esto es del Ministerio 
y ellos tiene que hacer» […]. Sí nos dan la oportunidad, nos abren el 
espacio para hacer este concurso, pero no nos abren el espacio para 
premiar a esa escuela.

En 2016, los mejores cuentos y leyendas de los últimos diez con-
cursos anuales se publicaron en un libro. Según Juana Morocho, una 
antigua líder de la comunidad indígena de Pucallpa en la comuna de 
Zhiña, las relaciones entre generaciones son imprescindibles para la 
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sostenibilidad del Sumak Kawsay, ya que permiten entender, defender 
y enorgullecerse de la propia cultura, la forma política y la espiri-
tualidad de la comunidad. Como para subrayar esto, en ocasión de 
la visita del Grupo de Trabajo Global en Nabón, Juana Morocho 
explicó que la palabra desarrollo no existe en kichwa. Lo que su 
comunidad necesita, prosiguió, no es desarrollo, sino Sumak Kawsay.

Buen Vivir: un concepto en disputa

Esto nos lleva a una reflexión un poco más profunda acerca de la suer-
te que corrió este concepto de origen indígena, el Sumak Kawsay, en los 
últimos diez años en el Ecuador y más allá. Porque una vez incorpora-
do en su traducción española, Buen Vivir, en la Constitución ecuato-
riana de 2008 y la boliviana de 2009, los términos de Buen Vivir, Su-
mak Kawsay o Vivir Bien comenzaron a recorrer el mundo, inspirando 
numerosas luchas y prometiendo, a los ojos de algunos, una respuesta 
a la crisis civilizatoria. La siguiente cita ejemplifica las expectativas que 
existían alrededor de este paradigma hace algunos años:

De la misma manera que el Estado plurinacional es la alternativa 
a la contractualidad liberal del Estado moderno, y la intercultu-
ralidad es la condición de posibilidad para que la sociedad pueda 
reconocerse a sí misma en las diferencias que la constituyen, el 
Sumak Kawsay es la alternativa al modo capitalista de producción, 
distribución y consumo. […] El Sumak Kawsay plantea, además, 
una forma de relacionamiento diferente entre seres humanos en 
la que la individualidad egoísta debe someterse a un principio de 
responsabilidad social y compromiso ético, y un relacionamiento 
con la naturaleza en la cual ésta es reconocida como parte funda-
mental de la socialidad humana. Hasta el momento, es el único 
discurso y práctica coherente que puede detener [sic.] las deri-
vas predatorias e inhumanas de la acumulación capitalista, que 
al ritmo que avanzan se convierten en una amenaza para la vida 
humana sobre el planeta (Dávalos 2014, 256).

En un primer momento, la introducción de estos conceptos en la 
Constitución de 2008 fue celebrada como un paso de históricas di-
mensiones, incluso por el Movimiento Indígena, como lo evidencia 
la siguiente cita de la lideresa kichwa amazónica Mónica Chuji, que 
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también fue Secretaria de Comunicación de la primera administra-
ción de Rafael Correa:

Es la primera vez que una noción que expresa una práctica de con-
vivencia ancestral respetuosa con la naturaleza, con las sociedades y 
con los seres humanos, se posiciona de manera visible en el debate 
político y se inscribe con fuerza en el horizonte de posibilidades hu-
manas (Chuji 2014, 232).

No hay que minimizar este logro. Muchas autoras y autores en 
años posteriores tomaron la Constitución de 2008 como la norma 
contra la cual midieron la posterior implementación del Buen Vivir 
o su reinterpretación gradual en los sucesivos planes de desarrollo 
o del Buen Vivir instituidos por las instituciones del Estado correísta 
(Gudynas y Acosta 2011; Vega 2014).

Sin embargo, en Ecuador, el concepto de origen indígena fue 
progresivamente sometido a un proceso de expropiación y resignifi-
cación. En retrospectiva, no se puede dejar de señalar que ya en el 
momento de su inscripción en la forma Constitución Política del Es-
tado, el paradigma del Sumak Kawsay pasó por una primera resigni-
ficación, dado que una Constitución tiene una función específica en 
el Estado liberal moderno; se elabora en una escenario político-ins-
titucional claramente demarcado y de acuerdo a un procedimiento 
y a formato específicos, que son ellos mismos propios de la lógica 
representativa y no comunitaria-asamblearia.

Además, una Constitución siempre es el resultado de una ne-
gociación que responde a la correlación de fuerzas del momento. 
En el caso concreto de la Constitución ecuatoriana de 2008, el 
Sumak Kawsay pasó de ser un horizonte civilizatorio otro, concebido 
claramente como alternativa al desarrollo, a coexistir con el desarrollo 
en un texto donde paradójicamente, es el desarrollo que tiene el 
lugar central. El texto constitucional concibe al Buen Vivir como 
el «paradigma de vida hacia el cual debería orientarse el “desarro-
llo”» (Cortez 2011), aunque esto resulta un sinsentido al tratarse de 
paradigmas opuestos. Pero el anhelo de modernización capitalista, 
occidentalización y progreso que conforma la base del pensamien-
to sobre el desarrollo sigue vigente —y se expresó en las visiones 
de los actores concretos que intervinieron en la elaboración de la 
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Constitución— que correspondieron a la relación de fuerzas polí-
ticas del momento. Esta relación de fuerzas, al cabo de una década 
y media de intensas movilizaciones indígenas y anti neoliberales, si 
bien permitió introducir el Sumak Kawsay a la Carta Magna, no per-
mitió desterrar el desarrollo. Con el paso del tiempo en el proceso de 
la revolución ciudadana, la narrativa del Sumak Kawsay como hori-
zonte civilizatorio alternativo se desdibuja, mientras que el relato de 
la modernización que lleva al bienestar se consagra como principio 
ordenador de la acción de gobierno (Walsh 2015) y legitimador del 
Estado como tal.

Esta resignificación sucedió a través de dos movimientos interre-
lacionados entre sí: por un lado, el sometimiento del Sumak Kawsay a 
las lógicas de funcionamiento del Estado liberal. Al ser traducido al 
lenguaje y a la estructura de los planes de desarrollo —que pronto 
pasaron a llamarse «planes nacionales del buen vivir»— con sus ob-
jetivos, indicadores y metas, y al ser regido por una gestión que bus-
caba eficiencia y rendimiento (como requisito para que el proyecto 
político correísta pueda mostrar éxitos), el Sumak Kawsay fue domes-
ticado. Al mismo tiempo, fue despojado de su contenido fundado en 
el pensamiento y los modos de vida indígenas, de su entendimiento 
radicalmente diferente de las relaciones sociopolíticas y con la natu-
raleza, que plantea un modelo de solidaridad horizontal, de crianza y 
regeneración de la vida que no se limita al mundo de lo humano sino 
que incluye todos los seres vivos del mundo natural. Aquellos grupos 
y comunidades que defendían esta visión de diferencia radical del 
Sumak Kawsay más bien pasaron a ser objeto de persecución.

Por supuesto, sería un error esperar que el Sumak Kawsay, que mar-
ca un horizonte transformador, se encuentre en su estado puro en to-
dos los discursos indígenas y se traduzca en prácticas sin tensiones o 
contradicciones en las comunidades, por ejemplo en la zona indígena 
de Nabón. Más bien, como hemos visto más arriba en ocasión de la 
tensiones existentes en Zhiña, coexiste con narrativas occidentales y 
a veces se mezcla, de la misma manera que la práctica resistente de 
muchas comunidades indígenas convivió desde hace siglos con prác-
ticas de la dominación colonial y con las múltiples arremetidas del 
desarrollo desde la cooperación, desde la educación pública, desde 
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los efectos de la migración, etc. Según Luis Macas, incluso hubo 
quienes intentan colocar al Sumak Kawsay como traducción al kichwa 
del término desarrollo –ignorando por completo que los dos concep-
tos se originan en modos de vida, experiencias históricas y epistemes 
completamente diferentes– (Macas 2014, 183). Lo que importa aquí 
no es la pureza del discurso o de la práctica indígena, sino la orien-
tación que puede dar, la direccionalidad hacia la que se dirige un 
proceso social en relación con profundizar la crisis civilizatoria, o 
mantener los equilibrios en las múltiples interrelaciones que necesita 
la reproducción de la vida.

Pero el hecho de que se haya paulatinamente asociado buen vivir 
a desarrollo en el discurso oficial y las políticas públicas ecuatoria-
nas, desde este lugar de enunciación totalizante que significa el Esta-
do, ha tenido consecuencias de fondo:

«El “vivir en armonía” fue socavado por una filosofía diferente 
de vida, la de “vivir para trabajar y para desarrollarse”, en la que 
el “desarrollo” se transforma en el objetivo y la vida está al servicio 
del desarrollo» (Mignolo 2011, 313). Después de diez años de co-
rreísmo, esta versión de Buen Vivir es la que tristemente domina el 
discurso ecuatoriano, aunque el caso de Nabón nos muestra que en 
muchos territorios todavía persisten otras prácticas, relaciones y for-
mas de vida. Precisamente aquellos que en ese momento dieron for-
ma a Sumak Kawsay como una alternativa civilizatoria. Nabón, este 
cantón rural al sur del país, es uno de esos territorios que cuestionan 
el significado del Buen Vivir a través de su práctica.

Para la alcaldesa Magali Quezada (2017, entrevista personal), 
Buen Vivir significa:

la vida en comunidad, realmente es el tema de la socio-actividad, el 
cooperativismo, del relacionamiento entre lo mestizo y lo indígena, 
de recuperar esas buenas prácticas ancestrales que teníamos porque 
es retroceder a unos buenos tiempos, claro los buenos tiempos en 
comunidad, en tomar las decisiones de manera colectiva, buscar la 
inclusión efectivamente de sectores, pero sin mirar cómo estamos 
dando a los pobres, algo más.

Fernando Vega llevó a cabo una investigación durante varios 
años sobre las percepciones y discursos en torno al Buen Vivir en 
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Nabón, que incluía numerosos talleres con diferentes grupos de la 
población de Nabón para conocer sus puntos de vista sobre Sumak 
Kawsay. Él explica:

[…] no se concibe la felicidad individual si no existe un bienestar co-
munitario. Más detalladamente, para que la comunidad tenga una 
«buena salud» se deben fortalecer tres conceptos que la integran: la 
identidad como comunidad, el trabajo comunitario y la integración 
de todos sus miembros. […] recuperar las costumbres y tradiciones 
es una prioridad para la comunidad pues refuerza el vínculo de sus 
miembros y, además, tener un sentido de identidad es imprescindi-
ble para luchar por objetivos comunes (Vega 2016, 83).

Al mismo tiempo, el Buen Vivir es un concepto integral que 
combina dimensiones materiales, culturales, espirituales y subjetivas, 
tanto a escala individual como colectiva (Vega 2016, 51). Pero lo más 
importante, Vega insiste en que no existe un modelo de Buen Vivir, 
que los discursos y procesos de construcción de las diferentes formas 
de Buen Vivir son procesos dinámicos estructurados por historia, 
territorio y cultura, así como a través de la interacción entre la so-
ciedad civil de organizada y no organizada con actores estatales en 
diferentes niveles (Vega 2016, 181).

Perspectivas y desafíos

Relaciones con el gobierno central

En la geografía ecuatoriana del poder, el cantón Nabón ocupa un 
lugar periférico. Esto puede percibirse como desventaja, pero tal 
vez esta haya sido una de las condiciones que hicieron posible un 
proceso local capaz de concentrarse en sus propias necesidades, 
muy situadas, mientras la mayoría del país fue sometida a un pro-
ceso sistemático de modernización occidental convencional. Algu-
nos de los logros de Nabón contrastan claramente con la política 
del gobierno central durante los diez años de gobierno de Rafael 
Correa. Mientras que a escala nacional, la participación ciudada-
na, a nombre de institucionalizarla, fue canalizada en procedimien-
tos burocráticos y redefinida en términos de una aclamación pasiva 
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de políticas ya establecidas desde arriba y de clientelismo, Nabón 
buscó profundizar y ampliar las posibilidades de la toma de deci-
siones desde abajo. Mientras que el gobierno correísta desde Quito 
identificó rápidamente al Movimiento Indígena como un enemigo 
político y se empeñó en debilitarlo, en Nabón la alianza entre las 
poblaciones indígenas y mestizas del cantón constituyó la base de la 
transformación lograda, que se mantiene hasta la actualidad.

El hecho que en términos partidistas, el gobierno local de Na-
bón desde el año 2000 haya estado a cargo del Pachakutik, es decir 
de un partido de oposición al gobernante Alianza País, implicó 
relaciones tensas entre el gobierno local y nacional. La alcaldesa 
Magali Quezada (2007, entrevista personal) recuerda incontables 
obstáculos que el gobierno central colocó en el camino de Nabón, 
en el marco de las lógicas clientelares que imperaban. Así en una 
ocasión, funcionarios del Ministerio de Obras Públicas de Quito 
rechazaron incluso recibirla por no ser miembro de Alianza País. 
Por otro lado, la Contraloría General del Estado dedicó una aten-
ción exagerada a su gestión municipal que fue auditada no menos 
de 35 veces en ocho años. Claramente, las energías y los tiempos 
que estas auditorías constantes absorbieron de parte de la gente del 
municipio hubiesen estado mejor utilizadas en la profundización 
del proceso político transformador.

Las relaciones entre lo local y lo nacional siempre son moldeadas 
por lo que se llama las políticas de escala, es decir los procesos de 
regulación de competencias, asignación de presupuestos, formas de 
interacción, etc., entre las diferentes escalas territoriales local, pro-
vincial, nacional y global. En el caso del Ecuador, el Cootad, la Ley 
de Organización Territorial emitida en 2013, restó muchas compe-
tencias a los gobiernos locales que hubieran sido importantes para el 
proceso de transformación multidimensional de Nabón: competen-
cias en educación, en salud, competencias relacionadas con la pro-
ducción o el desarrollo económico, las relacionadas con vías y carre-
teras. El Cootad no solo reordenó las competencias entre municipios 
y gobiernos provinciales, sino que también prohibió a los municipios 
realizar donaciones para proyectos en su territorio. Solo los ministe-
rios e instituciones del gobierno central quedaron en capacidad de 
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hacer tales donaciones, lo que abrió las puertas al clientelismo, ya 
que de esta forma, las donaciones no están sujetas a un control ciu-
dadano cercano.

Una de las cualidades importantes del proceso había sido que 
todas las instituciones, tanto las locales como las dependencias des-
concentradas de las instituciones del gobierno central, se reunían 
en un comité de coordinación interinstitucional, para evitar dobles 
esfuerzos o medidas contradictorias dentro de un mismo territorio. 
Pero a partir de 2010, las instituciones gubernamentales de Correa 
abandonaron esta instancia, desconociendo así la validez del proceso 

De izquierda a derecha: Dirigentes de la comunidad indígena Estefanía Lalvay 
y Juana Morocho con el miembro del Grupo de Trabajo Global Ashish Kothari 
(India). Foto: ©Ivonne Yánez

político local y generando tensiones en el territorio.
Otro factor que vendría a desequilibrar el proceso participativo 

de Nabón fueron las sesiones de gabinete itinerante introducidas por 
Correa, reuniones mensuales del Ejecutivo llevadas a cabo en algún 
lugar del territorio nacional, con el objetivo de acercarse a la gen-
te y aumentar su confianza en las instituciones públicas. «Una vez 
vinieron a un gabinete itinerante aquí en Nabón, y que todas las 
instituciones iban a estar aquí», recuerda Quezada (2017, entrevista 
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personal): «Y que cada uno diga lo que necesitaba. Entonces cada 
uno decía lo que necesitaba ah, entonces, ¿qué le reparto? Munici-
pio esto, prefecturas esto […] ¡Eso no es una forma de planificar! 
Lanzar cosas, y todo el mundo dice “yo quiero esto”, y le mando acá, 
acá, acá. […] Sin coordinar con el territorio, con la institucionalidad 
local y con las comunidades de manera ordenada».

Resistencia y durabilidad del cambio

En retrospectiva, el proceso territorial de transformación multidi-
mensional iniciado a mediados de la década de 1990 en Nabón se 
sobrepuso a muchos obstáculos y adversidades económicas, cultura-
les y políticas.

Sobrevivió a la profunda crisis económica de 1999-2000, así 
como a las agresivas políticas de modernización y control de Rafael 
Correa. Por el momento logró incluso resistir, al menos hasta cierto 
punto, a los imaginarios de bienestar y éxito ajenos que se introduje-
ron en el territorio por la migración.

Si bien las condiciones externas para su continuidad fueron bas-
tante hostiles, la construcción desde abajo ha demostrado ser durade-
ra. Nabón también ha logrado sostener patrones de reproducción ma-
terial y simbólica de la vida que difieren profundamente del estándar 
capitalista/moderno/occidental de acumulación material: ha redefi-
nido las relaciones sociales con la naturaleza en torno a la soberanía 
alimentaria y la protección del agua y los bosques, es decir alrededor 
de la sostenibilidad de la vida, en lugar de colocar al centro el impe-
rativo de productividad. Ha logrado marginar el racismo, y establecer 
un verdadero diálogo y relaciones horizontales de convivencia y coor-
dinación con los pueblos indígenas, respetando sus formas tradiciona-
les de organización, justicia y gestión de la propiedad. Ha creado una 
conciencia general acerca de las capacidades múltiples, productivas, 
políticas, financieras, culturales de las mujeres en la población, lo que 
ha influido positivamente en las relaciones de género en el territorio 
hacia la despatriarcalización. También ha fortalecido el sentido de co-
munidad, colectividad y solidaridad en las subjetividades de la gente, 
en oposición a las pretensiones de competencia, individualismo y be-
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neficio egoísta del ‘hombre económico’ moderno capitalista.
Ha logrado establecer una ecología de saberes que elevó la au-

toestima de las personas en el medio rural. Finalmente, a través de 
su particular sistema de presupuestos participativos, ha construido 
un método de redistribución material que al mismo tiempo disemi-
na el poder hacia las entidades más pequeñas, las comunidades, en 
contraste con el patrón de redistribución que es propio del modelo 
extractivista, que centraliza y concentra el poder redistributivo en el 
Ejecutivo nacional, y con ello todo poder. Supo sostener un proceso 
de autosuficiencia progresiva y profundización de la democracia, ha 
podido hacer a un lado en gran medida los cacicazgos locales tradi-
cionales y ha restituido a los pueblos indígenas y mestizos rurales un 
sentido de dignidad, de comunidad. Sobre todo, les ha devuelto la 
capacidad de determinar directamente aspectos que son importantes 
para sus propias vidas, lo que constituye la médula de la democracia.

Esto se expresa hasta en una dimensión estética: la cabecera can-
tonal de Nabón es uno de los pocos lugares en Ecuador donde las 
casas patrimoniales con sus balcones y portales de madera no han 
sido reemplazadas por la estética del concreto y de los vidrios de co-
lores. En sus calles, se vende comida tradicional hecha a mano, como 
las tortillas de trigo con queso.

Las actividades emprendidas por los habitantes de Nabón vincu-
ladas al riego o a la actividad agroforestal no solo son medios para 
alimentar a la comunidad, también tienen una dimensión espiritual. 
Desde la perspectiva del Sumak Kawsay, que rompe con el antropo-
centrismo, estos proyectos apuntan a cuidar el entorno y todos los 
seres vivos, humanos y no humanos. El riego y la reforestación con-
tribuyen a permitir que las condiciones del suelo mejoren para la re-
producción de la vida, y a que la naturaleza se regenere en armonía 
con todos los seres vivos del pasado, presente y futuro.

Al mismo tiempo, múltiples factores hacen que el proceso de Na-
bón también sea vulnerable: Por ejemplo los ciclos y las lógicas de 
la democracia electoral, que no solo terminaron distanciando a las 
dos alcaldesas entre sí –Amelia Erráez pasó de Pachakutik a Alianza 
País alrededor de 2013 y compitió en las elecciones municipales de 
2014 contra su ex vicealcaldesa Magali Quezada, quien ganó esta 
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contienda–, sino que abrirán una nueva competencia con resultados 
inciertos para la continuidad del proceso en 2019. Adicionalmente, 
las lógicas cortoplacistas de los ciclos electorales contradicen al tiem-
po largo de un proceso de transformación social profunda como el 
que ha sido encaminado en Nabón; y las dinámicas personalistas 
e individualistas de las candidaturas partidistas pueden fácilmente 
trastocar dinámicas comunitarias y colectivas construidas alrededor 
de lo común, ya que reintroducen el imaginario del cargo público 
como privilegio bien pagado, mientras en la lógica comunitaria un 
cargo es un servicio a la comunidad, sin remuneración.

Otros factores de vulnerabilidad son la necesidad de financia-
miento externo, ya sea del gobierno central o agencias de coope-
ración, que generalmente viene con ciertas condiciones, aunque la 
generación de un presupuesto independiente a través de impuestos 
locales ha mejorado significativamente durante los años del pro-
ceso; las tensiones entre diferentes comprensiones de bienestar 
influenciadas por la migración a los países capitalistas centrales, 
que son más evidentes la zona indígena; la falta de perspectivas 
profesionales atractivas que muchos jóvenes todavía asocian con la 
permanencia en Nabón, lo que seguirá fomentando la migración; 
finalmente, la amenaza que las concesiones mineras en las tierras 
altas y fuentes de agua constituyen para toda la producción agrí-
cola; los efectos que el Tratado de Libre Comercio con la Unión 
Europea, que el gobierno de Rafael Correa firmó en 2016, tendrá 
sobre la agricultura familiar y los márgenes de acción de la políti-
cas públicas para salvaguardarla. Aún es difícil leer qué efectos a 
mediano plazo tendrá sobre Nabón el cambio de gobierno a escala 
nacional con Lenín Moreno en la presidencia.

La experiencia ecuatoriana nos enseña que, en la medida en 
que el Sumak Kawsay solamente fue insertado como un nuevo ho-
rizonte de política pública a los aparatos estatales existentes, los 
mecanismos, procedimientos y regulaciones institucionales su-
puestamente neutrales del Estado desplegaron su propio impulso 
y revirtieron los impulsos de transformación hacia otro horizonte 
civilizatorio, como sucedió en el ámbito nacional. En contraste, 
en el caso de Nabón, se ensayó el movimiento opuesto, introdu-



204 Alternativas en un mundo de crisis

ciendo lógicas otras del hacer gobierno propiamente a los entornos 
institucionales existentes, transformando la mecánica misma del 
Estado moderno/colonial y abriéndolo así a la práctica del Buen 
Vivir. La fuerza del proceso reside en la construcción comunitaria, 
la búsqueda de armonía y equilibrios cambiantes, la transparencia, 
el empoderamiento y la emancipación de la propia gente. El pueblo 
de Nabón, sin esperar el visto bueno del Estado central, emprendió 
la transformación del territorio que habita con las herramientas que 
estaban a su alcance. Para ellas y ellos, el Sumak Kawsay es un conjun-
to de prácticas que permite a las comunidades coexistir, afirmando y 
al mismo tiempo renovando, enriqueciendo su propia historia y sus 
conocimientos en un proceso vivo.
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Introducción1

El pueblo de Mendha-Lekha se encuentra en Dhanora Taluka, dis-
trito de Gadchiroli, en el estado indio de Maharashtra. Este pueblo 
es hogar de más de 400 personas, todas pertenecientes a la tribu 
Gond (pueblo indígena) o Koya (humanos), como la tribu se refiere 
a sí misma. Al igual que la mayoría de los otros pueblos indígenas 
o adivasis en la India, los habitantes de esta región dependen en 
gran medida de los bosques circundantes para su subsistencia y 
sustento. Dentro de una cosmología tradicional de interconexión 
de todos los seres, humanos y bosques, los bosques han sido sinóni-
mo de existencia para estas comunidades. Bajo el dominio colonial 
y, después de la independencia, bajo gobiernos indios que siguie-
ron las políticas y prácticas coloniales, los bosques fueron nacio-
nalizados y el acceso a estos para los adivasis y otras comunidades 

1	 Muchas personas han contribuido a la redacción de este estudio de caso. 
Habría sido imposible lograr tener una idea sobre la historia de la lucha de 
Mendha y comprender su visión sin las detalladas conversaciones con Devaji 
Tofa y Mohan Hirabai Hiralal a lo largo de los años. La columna vertebral 
de este estudio de caso está hecha de calidez y hospitalidad, conversaciones, 
reuniones y percepciones compartidas a lo largo de los años por diferentes 
miembros de la gram sabha, particularmente Dukku Dugga, Suman Dugga, 
Shivram Dugga, Shantabai Dugga, Charandas, la lista es demasiado extensa 
como para mencionarla toda en este texto. Me faltan palabras para expresar 
mi gratitud hacia ellos. Gracias a mis colegas Shruti Ajit y Shrishtee Bajpai 
que me acompañaron en las dos últimas visitas y compartieron sus notas 
para el estudio de caso. Quiero agradecer también a Vinod Koshti, Madhu-
resh Kumar y Ashish Kothari por tomarse el tiempo de comentar sobre este 
documento, lo que ayudó enormemente a mejorarlo. Mi gratitud también 
va para la Fundación Rosa Luxemburg por brindarme la oportunidad de 
escribir este estudio de caso. Por último, pero no menos importante, muchas 
gracias a Miriam Lang por sus permanentes recordatorios, respuestas rápi-
das, comentarios esclarecedores y sus constantes palabras de aliento.
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tradicionales que los habitan fue restringido de forma sistemática 
y constante, y legalmente aniquilado. Durante más de 200 años es-
tas comunidades han sido sometidas a la explotación por parte del 
gobierno, tanto colonial como no colonial; oprimidas por una bu-
rocracia centralizada y corrupta; y marginadas por intereses econó-
micos e industriales. En este contexto, en agosto de 2009, Mendha 
se convirtió en el primer pueblo del país en obtener sus derechos 
y responsabilidades legales para usar, administrar y conservar las 
1.800 hectáreas de bosque que están dentro de su límite tradicional 
reconocido bajo la Ley de Tribus Registradas y Otros Habitantes 
Tradicionales del Bosque (Reconocimiento de los Derechos de los 
Bosques), o Ley de Derechos Forestales (Forest Rights Act o FRA) 
de 2006. Este fue un hito en la historia de la gobernanza forestal no 
solo en el pueblo, sino en todo el país.

Este cambio legal fue el resultado de más de dos décadas de lu-
cha, como parte de un movimiento regional más grande llamado 
Jungle Bachao Manav Bachao Andolan (Movimiento Salvemos los Bos-
ques Salvemos a la Humanidad). Desde fines de la década de los 
ochenta, el movimiento desafió el modelo de gobierno centralizado 
y vertical, así como la apropiación de los recursos comunes y el mo-
delo de desarrollo basado en el extractivismo existente en la región, 
así como las injusticias culturales, sociales y ecológicas que este mo-
delo perpetuó. Si bien esta larga resistencia tribal logró forzar al 
gobierno a desistir de algunos planes para la región, un resultado 
aún más significativo fue que, en los pueblos principales de la región, 
esta resistencia se transformó en un fuerte movimiento hacia la au-
todeterminación y el autogobierno, basado en la identidad cultural 
tribal y el control de la comunidad local sobre tierras y recursos tra-
dicionales, incluso en Mendha.

La lucha histórica de Mendha y los posteriores procesos inter-
nos de transformación son un testimonio icónico y extraordina-
rio de lo que un pequeño pueblo tribal, políticamente débil y sin 
voz, pudo hacer para empoderarse a sí mismo y convertirse en una 
fuerza formidable. De ser un pueblo donde, hasta hace algunas 
décadas, sus habitantes corrían al bosque y se escondían cuando 
veían a un extraño, pasó a ser un pueblo en el que no se pueden 
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llevar a cabo actividades, incluso por parte de los altos funciona-
rios políticos o administrativos, sin el consentimiento informado 
previo y libre de los pobladores. Se trata de una historia de cómo 
enfrentar y abordar desafíos políticos, administrativos, económicos 
y sociales a través de una toma de decisiones informada basada en 
los principios de respeto, equidad, consenso, transparencia y no 
violencia. Las estrategias del pueblo para abordar estos desafíos se 
llevaron a cabo en dos niveles: interno y externo. Internamente, su 
transformación ha implicado un diálogo y una reflexión interna 
profundos, y externamente ha implicado el diálogo siempre que 
ha sido posible, la colaboración cuando ha sido viable y la resisten-
cia no violenta cuando era necesaria. A través de su resistencia, el 
pueblo constantemente ha cuestionado, desafiado y con el tiempo 
catalizado un cambio en las leyes y políticas, o en las normas so-
ciales, políticas y económicas dominantes. Dentro de Gadchiro-
li, Mendha ahora es parte de un colectivo de más de treinta gram 
sabhas (asambleas comunitarias) en la región, que trabajan como 
grupo de presión política y económica.

La lucha de Mendha ha tenido un impacto en la vida de miles 
de pueblos y comunidades similares que dependen de los bosques 
en toda la India. Para muchos pueblos, el gobierno y agencias no 
gubernamentales, Mendha hoy se ha convertido en un centro in-
formal de aprendizaje. Cientos de personas de todo el país visitan 
el área y aprenden de las experiencias y experimentos de Mendha. 
Sin embargo, los principales actores en Mendha creen que ningu-
na iniciativa puede ser replicada ya que cada situación, contexto 
y pueblo es diferente. Iniciativas como la de Mendha ofrecen a 
otras luchas lecciones importantes para poder desarrollar su propia 
iniciativa única como respuesta a su propia situación local y sus 
realidades socioculturales y políticas.

Este estudio de caso intenta describir y analizar el contexto, las 
acciones y enfoques alternativos que se usaron en la de lucha y los 
experimentos de Mendha y a los que estos condujeron. La pregunta 
central que explora este estudio de caso es cómo Mendha superó 
la explotación y enajenación social, económica y política para em-
poderarse social, política y económicamente. Se sostiene que esta 
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transformación fue posible debido a varios procesos interrelaciona-
dos, la influencia de movimientos regionales más grandes y la con-
fluencia de muchos actores e ideologías políticas. La raíz de esto in-
cluye la intensa aspiración y los esfuerzos del pueblo para encontrar 
una solución a la opresión que enfrentaban. A través de este proce-
so, Mendha transformó su comunidad política tanto desde adentro 
como desde afuera. Al hacerlo, adquirió seguridad ecológica, social 
y del nivel de vida, independencia económica y eficacia política. 

Para facilitar la lectura y claridad, este estudio de caso se ha divi-
dido en una sección descriptiva inicial (en orden cronológico) y una 
sección analítica posterior. Esto se ha hecho para que sea posible 
separar las dos partes sin afectar la fluidez del texto. Primero, la sec-
ción proporciona los antecedentes y el contexto de la resistencia y 
el proceso de transformación de Mendha, y describe las circunstan-
cias históricas que llevaron a la resistencia y la transformación. Esto 
va seguido de una descripción y análisis del proceso de resistencia y 
transformación; el papel desempeñado por los actores externos; la 
aparición de círculos de estudio para facilitar la toma de decisiones 
informada; el esfuerzo de explorar y abordar debilidades internas, 
incluida la discriminación de género y edad, así como las estruc-
turas de poder externas, incluso tomando el control de facto de la 
administración del pueblo y los medios de subsistencia basados en 
los bosques y la gobernanza; e ideología e instituciones políticas en 
Mendha. La siguiente sección describe y analiza lo que el pueblo 
ha podido lograr a través de estas instituciones, incluidas las con-
quistas sociales, políticas, económicas y ecológicas. La cuarta sec-
ción contextualiza la resistencia y transformación de Mendha en el 
entorno político y administrativo regional más amplio, su relación 
con el Estado, las agencias estatales y la izquierda política extrema 
y armada de la región, y algunas críticas que Mendha enfrenta. 
La conclusión establece similitudes entre la situación en la que el 
Movimiento Gadchiroli comenzó en la década de los ochenta y la 
situación actual del distrito de Gadchiroli, en la que se reconocen 
los derechos forestales, pero en la que se otorgan simultáneamente 
los bosques en concesión para la minería. El caso de estudio termi-
na con una pregunta abierta sobre lo que depara el futuro. 
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Antecedentes

Políticas forestales coloniales y desplazamiento forzado

La resistencia de Mendha y la de cientos de comunidades de la In-
dia son parte de una política de recursos mayor que surge de las 
aspiraciones por las que compiten el Estado, las corporaciones y las 
comunidades locales. Los bosques constituyen más del 76% del área 
geográfica total del distrito de Gadchiroli. La mayoría de estos bos-
ques son densos y ricos en madera, bambú y otros productos fores-
tales importantes para la población local, así como para el Estado 
por su valor comercial. Hasta el 85% del bambú del Estado, por 
ejemplo, proviene del distrito de Gadchiroli. Hasta hace poco, los 
bosques de Gadchiroli habían sido ampliamente explotados por el 
departamento forestal estatal con fines comerciales. La mayoría de 
estas extracciones forestales comerciales se llevaron a cabo a través 
de concesiones a diferentes industrias. Por ejemplo, desde 1968, el 
gobierno de Maharashtra había otorgado en concesión la mayoría 
de sus bosques de bambú a Ballarpur Industries Limited (BILT). La 
fábrica de papel, que a lo largo de los años se ha convertido en una 
de las mayores potencias económicas de esta región, recibió conce-
siones que también incluían los bosques de Mendha. Esta política 
de recursos se basa en el régimen colonial y su apropiación de los 
recursos de propiedad común para el interés comercial del Estado.

Históricamente, el gobierno colonial británico se apoderó de los 
bosques en toda la India en 1865 mediante la promulgación de la Ley 
Forestal de la India y la creación de una elaborada burocracia forestal 
para gestionar los bosques. Los intereses coloniales en estos bosques 
eran extractivistas y comerciales; la gobernanza tradicional local y su 
uso de los bosques se consideraron un estorbo y un obstáculo para la 
maximización de los beneficios del Estado colonial. Por lo tanto, es-
tos usos tradicionales se extinguieron por completo o se concedieron 
no como derechos sino como privilegios, condicionados al pago de 
tarifas específicas (Guha, 1994).

Los británicos se apoderaron de los bosques del distrito de Gad-
chiroli, como en otras partes del país, pero a diferencia de estas, los 
terratenientes feudales (zamindar) siguieron gestionando los bosques 
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hasta 1950. En 1950, esta región todavía era parte de lo que los 
británicos llamaban las Provincias Centrales y Berar (partes de los 
estados actuales de Madhya Pradesh, Maharashtra y Chhattisgarh). 
Al igual que las poblaciones tribales en toda la India, en el distrito de 
Gadchiroli, las comunidades tribales también dependían, y siguen 
dependiendo, de los bosques para su subsistencia y supervivencia 
cultural. Teniendo en cuenta que los zamindar en esta región eran 
tribales, había pocas restricciones sobre la extracción de recursos de 
subsistencia, salvo las especies prohibidas por el gobierno debido a 
su valor comercial para el Estado. Los zamindar permitían el uso tra-
dicional y los derechos de acceso a las personas locales según sus 
caprichos y antojos. A cambio del acceso a los bosques, se exigía a los 
locales que trabajasen para el zamindar sin pago (begari).

Después de que el zamindar, o sistema feudal, fuera abolido en la 
India independiente, los bosques en Gadchiroli llegaron a ser confe-
ridos al Estado de la India, y las áreas idóneas fueron entregadas al 
Departamento Forestal en 1951. Pronto estos bosques fueron decla-
rados Bosques Protegidos bajo la Ley Colonial de Bosques de la India 
de 1927 (Indian Forest Act o IFA). Declarar los Bosques Protegidos 
significaba que estos serían controlados y gestionados por una buro-
cracia forestal centralizada, si bien la población local podría seguir 
teniendo acceso a los recursos para su subsistencia. Al mismo tiempo, 
el gobierno estableció un comité para investigar los derechos tradi-
cionales de la población local, que se llevó a cabo entre 1951 y 1956. 
Con base a estos hechos, en 1956 se preparó un detallado nistar pa-
trak (registro de derechos) para cada pueblo en Provincias Centrales 
y Berar. Estos nistar patrak fueron únicos y significativos, ya que tales 
registros detallados de los derechos colectivos de cada pueblo sobre 
sus recursos de propiedad común rara vez se encontraban en otras 
partes del país. Sin embargo, estos nistar patrak no se entregaron a los 
respectivos pueblos, sino que se guardaron en la oficina más cercana 
de recaudación de tierras del gobierno. Después de que Maharashtra 
se convirtiera en un Estado independiente en 1960, estos derechos se 
incluyeron en el Código de Rentas de la Tierra del Estado y, por lo 
tanto, llegaron a ser legalmente aceptados por el Estado (Pathak & 
Gour-Broome, 2001). 
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En 1959, el gobierno de la India declaró su intención de desig-
nar una gran parte de los bosques de Provincias Centrales y Berar, 
incluidos los de Gadchiroli, como Bosques Reservados. Los Bosques 
Reservados exigía un uso muy restringido de los recursos por parte 
de la población local. La declaración de Bosques Reservados, según 
la Ley de Bosques de la India, requiere un proceso que conlleva la 
liquidación de derechos: se permiten que continúen pocos derechos, 
si los hubiere, y si es así, sobre la base del pago de impuestos espe-
cíficos. Los nistar patrak perdidos en las oficinas del gobierno fueron 
gradualmente olvidados por el Estado y fueron forzados a salir de 
la memoria de la gente. Sin seguir los procesos legales especificados, 
la liquidación y/o la aceptación de derechos conforme a los nistar 
patrak, estos bosques comenzaron gradualmente a ser manejados por 
el Departamento Forestal como Bosques Reservados de facto y los 
derechos de las personas fueron reducidos sistémicamente, pese a que 
la declaración legal de los Bosques Reservados se hizo solo en 1992.

Entre los cientos de pueblos afectados por estas políticas exclu-
yentes hacia abajo del gobierno se encontraba el pueblo de Mend-
ha-Lekha. Una gran parte de sus 1.800 hectáreas de bosques tra-
dicionales se encontraba entre los Bosques Reservados propuestos. 
En consecuencia, el Departamento Forestal comenzó a emitir pases 
para acceder al bosque, pero ahora, a diferencia de lo que ocurría 
anteriormente, estos pases se emitían sólo con el pago de impuestos. 
Teniendo en cuenta que el acceso al bosque era esencial para prác-
ticamente todas las necesidades de una familia y los impuestos ofi-
ciales establecidos estaban más allá de la capacidad de las personas, 
un sistema de pagos informales o sobornos en especie a los oficiales 
forestales locales se convirtió en una práctica común. Una norma 
convencional consistía en llevar una parte de la primera cosecha di-
rectamente desde los campos del agricultor a la oficina forestal, cono-
cida localmente como khaldda (que compartían todos los funcionarios 
interesados). Esto era adicional al pollo, licor y productos forestales 
locales que tenían que dar como pago durante todo el año. Aunque la 
época del zamindar no fue fácil para la población, la gente en Mendha 
describe el período entre la toma del poder del Estado en la década 
de 1950 y principios de la década del ochenta, cuando el movimiento 
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hacia la autodeterminación se hizo más fuerte, como uno de gran di-
ficultad y humillación. La gente estaba a merced de los funcionarios 
forestales locales, a pesar de pagar considerables sobornos.

Cambio radical en la política y la ley forestal 

En 2006, después de una larga lucha de bases por parte de comuni-
dades tribales en toda India en contra de las políticas forestales y de 
conservación alienantes, opresivas y desde arriba, el gobierno de In-
dia promulgó una ley histórica: la Ley de Tribus Registradas y Otros 
Habitantes Tradicionales del Bosque (Reconocimiento de Derechos) 
de 2006, también llamada la Ley de Derechos Forestales de la India 
(Forest Rights Act, en lo sucesivo, FRA). La FRA es revolucionaria 
en su reconocimiento de la injusticia histórica que se ha cometido 
contra las comunidades que han habitado en los bosques en la época 
colonial y poscolonial, y su declaración de que los derechos de estas 
comunidades a sus bosques tradicionales “ya están conferidos”, y que 
solo es cuestión de completar el proceso de registro. Los procesos de 
reconocimiento y verificación de los derechos forestales en la FRA 
son actualmente el único proceso legal en el país para determinar 
los derechos forestales locales. La FRA reconoce catorce derechos 
preexistentes a todas las categorías de tierras forestales, tales como 
los Derechos Forestales Individuales (Individual Forest Rights o IFR) 
sobre la tierra cultivada por las comunidades que habitan en los bos-
ques, pero sobre los cuales no tienen derechos de tenencia, y los De-
rechos de la Comunidad (Community Rights o CR) sobre el uso y el 
acceso a tierras y recursos forestales que pueden reclamarse en virtud 
de la ley. Además, la FRA también permite que las gram sabhas (asam-
bleas comunales) reclamen sus derechos de usar, manejar y conservar 
sus bosques tradicionales (de aquí en adelante Recursos Forestales 
Comunitarios, Community Forest Resources o CFR), y protegerlos 
de amenazas internas y externas. La ley también busca democratizar 
la gobernanza forestal garantizando que se solicite el consentimiento 
informado de las gram sabhas antes de que los derechos CR o CFR 
de sus bosques se desvíen para fines no forestales. Si se ven conjun-
tamente, todas estas disposiciones tienen el potencial de transformar 
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y democratizar radicalmente los regímenes de gobernanza forestal y 
conservación en la India, los cuales afectan la vida de más de 200 mi-
llones de personas que dependen de los bosques en todo el país (CFR-
LA, 2016). Ya en la actualidad, algunas gram sabhas (algunas con éxito 
y otras no) han desafiado legalmente el desvío de sus bosques tradi-
cionales para la minería y otros usos extractivos, recurriendo a las 
disposiciones de esta ley. Precisamente por esta razón, la implemen-
tación de esta Ley ha sido una tarea ardua, ya que solo un 3% de su 
potencial se ha materializado un decenio después de su promulgación 
en 2006. Una de las razones de la aplicación deficiente de la Ley a 
nivel nacional ha sido la falta de voluntad política y administrativa 
de apoyar sus disposiciones radicalmente transformadoras. Las úni-
cas regiones donde la Ley ha tenido una mejor implementación son 
aquellas en las que las comunidades que habitan en los bosques han 
creado movimientos de la población local, o en donde los actores de 
la sociedad civil están activos y los funcionarios administrativos son 
un apoyo (CFR-LA, 2016).

Un informe sobre los diez años de implementación de la ley FRA 
en Maharashtra, publicado en marzo de 2017 (Maharashtra CFR-
LA, 2017), indica que Maharashtra es un estado líder en la aplica-
ción de la FRA, ya que reconoció el 20% del potencial mínimo de los 
derechos CFR. Significativamente, más del 60% de estos derechos 
han sido reconocidos solo en el distrito de Gadchiroli, uno de los 
treinta y seis distritos en el estado. Esto se traduce en que para marzo 
de 2017, los derechos de gobernanza y gestión se habían transferido 
a 1.355 pueblos en un área de 433.995 hectáreas de bosques en el 
distrito. Una combinación de factores ha contribuido al progreso de 
la FRA en Gadchiroli, incluyendo un fuerte movimiento de masas, 
un círculo de estudio a nivel de distrito cuya función es comprender 
y facilitar el proceso de presentación de reclamos, el apoyo efectivo y 
oportuno de los actores de la sociedad civil, y el apoyo ocasional de 
administraciones distritales, entre otros. El círculo de estudio a nivel 
de distrito aseguró que se desempolvara el muy olvidado registro 
existente de derechos en forma de nistar patraks y se los proporcionara 
a los habitantes para que sus reclamos tuvieran más fuerza. Tam-
bién trabajaron como grupo de presión para garantizar que todos 
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los registros gubernamentales relevantes que podrían ser utilizados 
en este proceso fueran proporcionados por el gobierno a todos y 
cada uno de los pueblos del distrito. En este contexto, Mendha sur-
gió como un ejemplo y jugó un papel importante en los procesos a 
nivel de distrito relacionados con la ley FRA. La población comenzó 
con debates en círculos de estudio en su propio pueblo, seguidos de 
una aplicación efectiva de la ley, para convertirse finalmente en el 
primer pueblo del país en tener sus derechos CFR reconocidos. Esto 
abrió el camino para cientos de otros pueblos en el distrito y en el 
país. Pueblos que, después de años de alienación, no estaban con-
vencidos de que los derechos pudieran ser realmente reconocidos, 
vieron a Mendha como una inspiración y una fuente de motivación. 
Las diversas luchas de los habitantes de Mendha durante el proceso 
de presentar sus reclamos y hacer valer sus derechos, una vez que 
obtuvieron reconocimiento, han logrado interpretaciones políticas 
y cambios legales significativos en las leyes forestales del estado y el 
país (ver la sección sobre la aplicación de la FRA a continuación). 
Mendha continúa siendo una fuente de inspiración y aprendizaje 
para cientos de pueblos en todo el país que atraviesan por luchas 
similares por hacer valer sus derechos bajo la FRA.

Resistencia y transformación a nivel regional y local

A mediados de la década de los ochenta, las comunidades tribales que 
ya se tambaleaban bajo políticas forestales opresivas y alienantes y 
otras atrocidades sufrieron otra conmoción cuando el gobierno anun-
ció una serie de actividades de “desarrollo” para la región. Además 
de la continuación de la explotación comercial de los bosques por 
parte del Departamento Forestal, el plan incluía una extensa red de 
17-18 represas hidroeléctricas, principalmente sobre el río Indravati, 
que fluye a través de la región sur del distrito, pero también en otros 
ríos. El plan, si se llevaba a cabo, habría resultado en la reubicación 
de grandes poblaciones del sur de Gadchiroli y del distrito de Bastar 
en Madhya Pradesh, ambos habitados en gran parte por comunida-
des adivasi que habitan en los bosques. En 1984 se organizó una reu-
nión masiva de personas en la sede central del distrito de Gadchiroli, 
en la que cientos de pueblos tribales participaron en la manifestación. 
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A esto le siguió una serie de reuniones a nivel de pueblos, así como 
reuniones a nivel de Ilaka (antigua división administrativa feudal para 
un grupo de pueblos).

El Movimiento Gadchiroli planteó muchas preguntas sobre el 
modelo de desarrollo que se estaba proponiendo y se llamó Jungle 
Bachao Manav Bachao Andolan (Movimiento Salvemos los Bosques Sal-
vemos a la Humanidad). Numerosos lemas planteados por el pue-
blo durante estas reuniones representaban su ideología política y de 
desarrollo. Estos incluyen “Jungle jeene ka adhaar” (Los bosques son la 
base de la vida), “Jungle katenge ham katenge, jungle bachenge ham bachenge” 
(Si se cortan los bosques, se cortará nuestro sustento, si se salvan 
los bosques, nos salvamos nosotros), “Pani chahiye Bandh nahin, kuaan 
chahiye mruthyu nahi” (queremos agua, no represas, queremos pozos, 
no muerte. Con lo que se quería decir que construir represas mataría 
a las personas y para mantener la vida se necesitarían estructuras y 
pozos de recolección de agua más pequeños). La característica más 
significativa de estas reuniones fue que las personas que participaban 
en ellas no solo eran las directamente afectadas por las represas y 
las concesiones, sino también miles de personas que se solidariza-
ban para resistir ante este modelo de desarrollo, que era alienante 
y opresivo. El Movimiento fue apoyado en varios puntos por una 
cantidad de individuos con influencia política y social. Algunas per-
sonas significativas fueron Lalsham Shah Maharaj (un ex Zamindar 
del área, el Dr. B.D. Sharma, funcionario reconocido, activista por 
los derechos tribales y luego Comisionado de la Comisión Nacional 
de Tribus y Castas Registradas) y Baba Amte y Sundar Lal Bahugu-
na (ambos reconocidos trabajadores sociales, gandhianos, y activis-
tas). Estas figuras importantes vinieron de perspectivas ideológicas 
que van desde la socialista, a gandhiana, hasta la izquierda política. 
Todas estas ideologías políticas desempeñaron un papel importante 
en la influencia del Movimiento Gadchiroli, que posteriormente se 
transformó en un proceso de autodeterminación y autogobierno ba-
sado en la identidad cultural tribal y el control de la comunidad local 
sobre tierras y recursos tradicionales.

El Movimiento Gadchiroli le mostró al gobierno y a todos los par-
tidos políticos el poder del pueblo y, al final, los proyectos de represas 
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fueron archivados. Sin embargo, el control sobre los bosques se man-
tuvo en el Departamento Forestal, y se siguieron otorgando concesio-
nes forestales para la extracción comercial.

Hacia el autogobierno y la autodeterminación en Mendha

Un grupo de habitantes de Mendha, incluyendo a Devaji Tofa, asis-
tió a todos los mítines y reuniones organizadas como parte del Jungle 
Bachao Manav Bachao Andolan. Además de expresar solidaridad, este 
fue uno de los muchos intentos para encontrar una solución al acce-
so cada vez más reducido a sus propios bosques tradicionales y ante 
la creciente opresión del Departamento Forestal. Los ancianos del 
pueblo habían tenido muchos debates y también se habían acercado 
a los líderes políticos y sociales a nivel local y de distrito con la espe-
ranza de obtener ayuda y alivio. A pesar de las numerosas garantías 
de los líderes políticos a lo largo de los años, su situación solo había 
empeorado. Durante una reunión organizada por los pueblos veci-
nos de Heti y Devsur, Devaji Tofa se reunió con Mohan Hirabai Hi-
ralal, uno de los principales líderes del Movimiento Gadchiroli. Mo-
han y su esposa Savita jugaron un papel esencial al llevar las ideas 
del Movimiento a Mendha y a los procesos internos subsiguientes y 
la lucha por el autogobierno.

Mohan y Savita estaban profundamente inspirados por la visión de 
Mahatma Gandhi sobre el Hind-Swaraj (autogobierno o autonomía) 
y la ideología de Sarvayatan (gobierno por todos) de Vinoba Bhave. 
Se los había asociado con el movimiento social estudiantil y creían 
firmemente en la idea de que la democracia representativa en su for-
ma actual hacía que las personas no tuvieran ningún poder y fueran 
vulnerables a la opresión. Las personas tienen el verdadero poder po-
lítico, mismo que entregan a sus representantes por medio de la demo-
cracia electoral y representativa, lo que lleva a una concentración del 
poder político en manos de unos pocos. Creían que tal concentración 
de poder era una especie de violencia estructural. Para una verdadera 
transformación, el poder de toma de decisiones tenía que estar con la 
comunidad local, y no solo con unos pocos dentro de la comunidad, 
sino con todos los miembros. Al ser parte de Jungle bachao manav bachao 
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andolan, su convicción había crecido y se había hecho claro para ellos 
que había dos cuestiones cruciales que deben tenerse en cuenta para 
cualquier tipo de desarrollo en esta región.

Éstas eran:

•	 Los bosques eran la base de la vida para la gente y, por lo tan-
to, el control de la gente sobre los bosques y la toma de decisio-
nes relacionadas con los bosques eran esenciales.

•	 La gente y los bosques fueron víctimas de la injusticia debido 
a la violencia estructural perpetuada por la concentración de 
poder. Creían que tal injusticia continuaría hasta que los pro-
cesos de toma de decisiones incluyeran a todos (democracia 
directa) en lugar de a unos pocos (democracia representativa) 
en todos los niveles de gobierno.

En el sistema actual en aquel momento de gobernanza, el poder 
de toma de decisiones y el control de los recursos no estaban en 
manos de la gente. Quienes decidían en Delhi (la capital nacional) 
y Mumbai (la capital del estado) no tenían en cuenta los intere-
ses locales. El movimiento popular fue una clara indicación del 
descontento local por las injusticias que surgen de esta situación. 
Mohan y Savita creían que la falta de poder de las personas era un 
resultado combinado de las condiciones estructurales externas y de 
las debilidades sociopolíticas y culturales internas. En ese contexto, 
si bien la resistencia contra las injusticias estructurales externas era 
importante, los procesos de exploración interna eran igualmente 
fundamentales para una transformación significativa, generalizada 
y de largo plazo.

Después de haber sido parte de varios movimientos de justicia 
social, Mohan y Savita buscaban un pueblo colaborador para ex-
plorar colectivamente de manera más profunda y hacer realidad 
sobre el terreno el proceso por el cual podría ocurrir una transfor-
mación sociopolítica. Con el objetivo de llevar a cabo una investiga-
ción de acción participativa hacia ese objetivo, viajaron y hablaron 
de su idea con sesenta y cinco pueblos en Gadchiroli. Finalmente, 
veintidós de los sesenta y cinco pueblos acordaron participar en el 
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estudio; Mendha fue uno de ellos. Devaji Tofa estaba muy intere-
sado en comprender el proceso de transformación y acompañó a 
Mohan y Savita a todos los pueblos del distrito. Uno de los criterios 
importantes que este equipo se propuso fue comprometerse con un 
pueblo que 1) estuviera interesado en la investigación de acción 
de este tipo y que 2) ya tenía ciertos elementos propicios para este 
proceso de transformación.

Una razón importante para la inclusión de Mendha en el estudio 
fue su sistema de justicia tradicional que lo distinguía de otros pue-
blos de la región. La justicia tradicional en la tribu Gond está basada 
en el consenso, es decir, no se toma ninguna decisión sobre ningún 
conflicto hasta que todas las mujeres y hombres de la comunidad 
estén de acuerdo con la decisión, incluidas las partes directamente 
involucradas en el conflicto. En Mendha, aún se seguía esta prácti-
ca y el proceso de resolución de conflictos involucraba discusiones 
intensas y largas hasta que se alcanzaba un consenso. Sin embargo, 
otras decisiones relacionadas con la gobernanza de los pueblos no se 
basaban en el consenso, sino que eran tomadas por líderes elegidos 
tradicionalmente, invariablemente hombres. A petición de Savita y 
Mohan, el pueblo Mendha los invitó a quedarse con ellos y participar 
en el estudio.2 Mohan y Savita comenzaron uniéndose a las reuniones 
informales que se daban en la tarde en la plaza del pueblo. Pronto 
propusieron la idea de que las discusiones en tales reuniones se llama-
ran “discusiones de círculos de estudio” y que estas se usaran como 
la metodología principal para el proyecto de investigación de acción 
colaborativa. Cualquiera en el pueblo que estuviera interesado en el 
tema de la discusión se uniría a ellos. Esta fue una intervención crítica 
en el largo proceso de Mendha hacia el autogobierno y con los años 
ha emergido como uno de los puntos más fuertes de este pueblo: de-
batir temas de forma exhaustiva, respetuosa y honesta en un entorno abierto y sin 
prejuicios, y teniendo en cuenta hasta la opinión opuesta más insignificante, hasta 
que cada miembro del pueblo esté de acuerdo o dé su consentimiento.

2	 Savita y Mohan vivieron en Mendha durante un año y medio para la investi-
gación de acción. Desde entonces se han mantenido involucrados con el pue-
blo como amigos colaboradores a largo plazo.
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Dado que el bosque era un tema inmediato y significativo para el 
pueblo y también lo era para Savita y Mohan, el primer método de 
investigación de acción que emprendió el pueblo Mendha con Mohan 
y Savita fue comprender la “relación bosque/pueblo” en todas sus 
dimensiones. Esto se convirtió en el tema principal de discusión en los 
debates de la plaza del pueblo o los círculos de estudio. La gente del 
pueblo se unió a estas discusiones en gran número y siguió planteando 
el tema de su acceso reducido a los bosques y la opresión del Depar-
tamento Forestal. El círculo de estudio comenzó a hablar de por qué 
no lograban tratar algo tan crucial como el acceso a los bosques. ¿Por 
qué no tenían acceso? ¿Qué pasó con sus derechos nistar? ¿Por qué el 
Departamento Forestal tomaba todas las decisiones con respecto a los 
bosques? ¿Quién era el Departamento Forestal? Numerosas preguntas 
similares surgieron y se discutieron en profundidad.

El empoderamiento comienza por comprender y abordar 
las debilidades internas

Durante un período de tiempo, el círculo de estudio concluyó que las 
preguntas anteriores estaban relacionadas con el hecho de que los ha-
bitantes no tenían suficiente poder. Las discusiones sobre lo que hace 
que la gente pierda poder identificaron cuatro razones principales de 
esta pérdida: injusticias sistémicas y estructurales externas y debilida-
des internas. Los pobladores comenzaron a discutir cuáles eran las 
principales debilidades internas que los despojaban del poder.

Identificaron muchas, pero concluyeron que principalmente cua-
tro de ellas reducían su poder político:

•	 El sistema tradicional de toma de decisiones involucraba solo 
a ancianos varones, presididos por el sacerdote del pueblo; los 
jóvenes y mujeres estaban excluidos.

•	 La no participación de las mujeres en la toma de decisiones 
tradicional implicaba eliminar de esas decisiones el 50% de las 
perspectivas, conocimiento y sabiduría del pueblo.

•	 El alcoholismo entre los hombres estaba provocando violencia 
doméstica contra las mujeres, agotando los recursos y haciendo 
que la gente fuera incapaz de tomar decisiones efectivas.
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•	 El desconocimiento y la incomprensión de los procesos admi-
nistrativos y legales constituía una desventaja y hacía que los 
pobladores no pudieran tomar decisiones informadas.

Los miembros del círculo de estudio concluyeron que garantizar 
el acceso a los bosques significaría obtener derechos y poderes para 
la toma de decisiones. Estos poderes solo podrían obtenerse a través 
de una larga y difícil lucha contra regímenes estructurales y legales 
muy fuertes. Tal lucha implicaría el auto-empoderamiento, y ningún 
proceso de auto-empoderamiento podría lograrse si las mujeres no 
fueran parte integral de la lucha (incluso en la toma de decisiones), y 
si las personas estuvieran ebrias y desinformadas.

El alcoholismo como un problema fundamental para las mujeres

Cuando se alentó a las mujeres a formar parte de los procesos de toma 
de decisiones del pueblo, el primer problema que plantearon fue el 
alcoholismo. El alcohol local elaborado a partir de Mahua (Madhuca 
indica) es parte de la cultura tradicional Gond y sus rituales. Según las 
mujeres, el consumo de alcohol en el pueblo no se limitaba a fines 
ceremoniales y había alcanzado un nivel que llevaba a la exclusión de 
las mujeres, la violencia doméstica y la pobreza. También señalaron 
lo que ya se había discutido en círculos de estudio en numerosas oca-
siones: que el alcoholismo hacía que las personas fueran incapaces de 
tomar decisiones efectivas e informadas. Las mujeres insistían en la 
prohibición de la producción, venta y consumo de alcohol en el pue-
blo. Esto puso de manifiesto muchos conflictos internos en el pueblo y 
también reveló el impacto de las jerarquías de poder externo.

Muchos hombres, en particular los que consumían alcohol o se 
beneficiaban económicamente de su comercio, comenzaron una 
fuerte resistencia a la participación de las mujeres en la toma de 
decisiones (hasta la fecha continúa habiendo una leve resistencia); 
aquellos que ya estaban en posiciones de poder comenzaron a ver 
a las mujeres como una amenaza a su poder. Cada discusión en 
los círculos de estudio sobre la prohibición del alcohol llevaba a 
conflictos intensos. Se tomó la decisión en el círculo de estudio 
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de discutir el “impacto del alcohol en su sociedad y bienestar” en 
lugar de hablar sobre “prohibir el consumo de alcohol”. Se hizo 
un gran esfuerzo para garantizar que aquellos que consumían al-
cohol o se beneficiaban económicamente de su producción y venta 
estuvieran presentes en estas discusiones. Se comenzaron a debatir 
varias preguntas, incluyendo ¿cuál es el impacto del alcoholismo 
en el pueblo? ¿Quién se beneficia de esto? ¿Qué impacto tiene en 
los niños, las mujeres y las familias? ¿Qué impacto tiene en quienes 
lo beben, producen y venden? ¿Qué significa prohibir el alcohol? 
¿Qué impacto tendría?

La gente insistía en que el alcohol era una parte integral de la cul-
tura y de las ceremonias Gond tradicionales y, por lo tanto, no debería 
prohibirse. El círculo de estudio decidió entonces discutir cuál era el 
significado detrás del uso del alcohol en las ceremonias. Esto implicó 
profundizar en los orígenes de tales tradiciones y sus razones. Más de 
un año de discusiones concluyeron que el uso del alcohol en el contex-
to actual ya no estaba alineado con lo que era tradicionalmente. La 
gente había olvidado el significado, los orígenes y la importancia del 
alcohol en las ceremonias. Después de una exploración profunda de 
lo que significaba el uso del alcohol en las ceremonias tradicionales, 
los debates del círculo de estudio concluyeron que el uso actual del 
alcohol era una forma de consumo excesivo y que las tradiciones sim-
plemente se usaban para justificar dicho consumo. Por lo tanto, no se 
consideró que la regulación de la producción y consumo de alcohol 
violara las prácticas tradicionales.

Después de estas discusiones, la gram sabha finalmente tomó las 
siguientes decisiones con respecto a la producción y consumo de 
alcohol en el pueblo:

•	 El alcohol no sería elaborado por los pobladores, a excepción 
de propósitos ceremoniales y rituales, y solo con el permiso de 
la gram sabha;

•	 El alcohol no se vendería en el pueblo;
•	 No se consumiría alcohol dentro del pueblo, excepto por los 

ancianos durante las ceremonias (a los jóvenes se les prohibió 
consumir alcohol);
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•	 Aquellos que bebieran afuera y vinieran al pueblo no podrían 
cometer actos de violencia o desorden social de ningún tipo.

Cualquier violación de estas reglas resultaría en sanciones socia-
les y culturales. Uno de los resultados positivos de esto fue la movi-
lización y organización de las mujeres. Se unieron para formar un 
grupo de apoyo para aquellos que pudieran ser víctimas de actos de 
violencia doméstica u opresión debido al alcoholismo u otras razo-
nes. Esto luego se tradujo en la formación de un grupo de mujeres 
empoderadas y socialmente activas en el pueblo, y en la participa-
ción activa de las mujeres en todos los procesos de toma de decisio-
nes y luchas en los pueblos.

El movimiento anti-alcohol a nivel de distrito en Gadchiroli

Al mismo tiempo que Mendha estaba luchando con el tema del al-
cohol, los debates y los movimientos contra el alcohol comenzaron 
a cobrar impulso en todo el distrito de Gadchiroli y lentamente 
se extendieron a otros estados vecinos como Andhra Pradesh. La 
idea de un distrito libre de alcohol no era un problema moral o éti-
co, sino un problema político relacionado con el empoderamiento 
y el desarrollo locales. Se formó un grupo de estudio a nivel de 
distrito, que incluía pensadores y activistas del mismo, para me-
jorar la comprensión de este tema. Este grupo calculó y comparó 
la cantidad de dinero que ingresaba al distrito para el desarrollo y 
la cantidad que se estaba gastando en alcohol: esta última resultó 
ser mayor que la primera. El movimiento a nivel de distrito y las 
decisiones de Mendha sobre el alcohol motivaron a que más de 
150 gram sabhas del distrito formularan sus propios reglamentos in-
ternos relacionados con el alcohol. Finalmente, la administración 
del distrito se vio obligada a admitir el impacto social del alcohol 
y prohibió oficialmente su consumo, excepto si se elaboraba con 
fines ceremoniales y para el autoconsumo. Un estudio posterior 
llevado a cabo por el círculo de estudio a nivel de distrito en 1993-
94 mostró que la prohibición había llevado a que el 65% de las 
personas dejara de consumir alcohol. También descubrieron que 
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esas personas y sus familias disfrutaban de una mejor situación so-
cioeconómica que antes; sus hijos tenían una mejor educación, y la 
violencia doméstica contra mujeres y niños en esas familias se ha-
bía reducido sustancialmente. Si bien el movimiento anti-alcohol 
se debilitó en el resto del distrito durante un período de tiempo, la 
prohibición del alcohol se sigue cumpliendo en Mendha.

Establecer una ideología política y de desarrollo

Dentro de este contexto más amplio, uno de los objetivos iniciales 
para el pueblo fue establecer su ideología política implícita. Esta 
ideología política y de desarrollo surgió a través de una dialéctica 
orgánica entre la forma tradicional de ser Gond y la idea de Ma-
hatma Gandhi de Hind Swaraj, a medida que informaba el proceso 
a través de Mohan. La idea de Hind Swaraj en sí misma nunca se 
discutió directamente en los círculos de estudio, pero tuvo una in-
fluencia en las discusiones a través de Mohan.

Él explica: Vinoba Bhave, un conocido gandhiano, habló so-
bre el autogobierno basado en la toma de decisiones consensua-
das. Vinoba decía que existe una política que se llama a sí misma 
“Democracia” y pretende ser sarvayatan (gobierno por todos). Sin 
embargo, este sistema usa la violencia para lograr la democracia. 
Ningún sistema basado en la violencia puede llamarse sarvayatan, 
incluso si pretende funcionar sobre el fundamento de: una persona 
un voto. Por el contrario, el sarvayatan debe basarse en la sabiduría, 
la competencia, el ser libre del apego y del odio, y debe orientarse 
al bienestar de todos.

Esto incluiría los principios básicos de:

•	 Desarrollo integral e igual de todos.
•	 Máxima distribución posible del poder político.
•	 Mínima gobernanza posible. 
•	 El sistema de administración más simple posible.
•	 El gasto más bajo posible.
•	 Distribución universal, ininterrumpida y gratuita 

del conocimiento.
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Con el aporte de estos principios básicos, los círculos de estudio 
comenzaron a explorar los conceptos de desarrollo y gobernanza. Los 
debates comenzaron a explorar preguntas como ¿qué es el Gobier-
no? ¿Qué es Desarrollo? ¿El desarrollo es la construcción de carrete-
ras, escuelas y hospitales? ¿Quién debería llevar a cabo el desarrollo 
y para quién? Los pobladores sabían que, en el esquema actual, todas 
las decisiones las tomaba el gobierno, incluso sobre el desarrollo de 
los pueblos y el uso y control de los recursos. Todos esperaban que el 
gobierno hiciera lo correcto, pero nadie en el pueblo sabía quién o qué 
era el gobierno. La experiencia colectiva de las personas demostró que 
el gobierno hizo poco por el bienestar de la gente. Sus experiencias 
con funcionarios del gobierno habían sido modeladas en gran medida 
por la opresión, la extorsión y los sobornos. Los pueblos comenzaron 
a preguntarse por qué deberían esperar a que el gobierno los “de-
sarrollara”. ¿Por qué ellos mismos no podían definir cuáles eran sus 
necesidades y abordarlas?

Gram sabha, Mendha. Foto: Subodhkiran CC-BY-SA-4.0
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Esto dio lugar a dos lemas principales en el pueblo: “Dilli, Mum-
bai mawa sarkar, Mawa nate mate sarkar” (nuestros representantes 
constituyen el gobierno en Delhi y Mumbai y NOSOTROS somos 
el gobierno en nuestro pueblo) y “Jungle nasht karne vikas nahi, sanskri-
tinasht karne sudhar nahi” (no al desarrollo mediante la destrucción de 
los bosques y no a la reforma mediante la destrucción de las cultu-
ras). Ambos lemas representan, en pocas palabras, la ideología po-
lítica y de desarrollo de Mendha. Estos lemas sentaron una fuerte 
base ideológica para el autogobierno de los pueblos y la lucha de 
Mendha para hacerse cargo de sus bosques.

Las instituciones comunitarias como parte del proceso 
de autoempoderamiento

Aunque no están escritos ni necesariamente articulados como ta-
les, los diversos principios que surgieron durante el estudio giran en 
torno a discusiones y se convirtieron en principios básicos profunda-
mente arraigados en las instituciones y procesos de toma de decisio-
nes de Mendha, incluyendo un espacio colaborativo de creación de 
conocimiento que acoge sistemas de conocimiento nuevos y antiguos 
(incluyendo pobladores y forasteros); un espacio de toma de decisio-
nes donde ningún extraño puede interferir; igualdad de oportunida-
des para todos en la toma de decisiones dentro del pueblo por medio 
de decisiones consensuadas; un espacio para la acción no violenta, 
que puede ejecutar cualquier persona desde dentro y desde fuera, 
bajo la supervisión de la gram sabha.
Abhyas gat o círculos de estudio

Los círculos de estudio del pueblo son instituciones importantes 
para la producción, asimilación y transmisión del conocimiento. 
Según Mohan: “cualquier grupo social es un conglomerado de 
algunas personas que piensan, algunas que hablan, algunas que 
hacen, y algunas cuya naturaleza es trabajar para el beneficio de los 
demás, mientras que otras son de naturaleza egocéntrica y subver-
siva. Es necesario identificar a los que les gusta hablar y comenzar 
a conversar con ellos, si los problemas son de importancia o interés 
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para otros, se unirán”. Así es como comenzaron los grupos de discu-
sión/círculos de estudio/Abhays gat en Mendha. Cuando la gente se 
sentaba y discutía, Mohan y Savita se unían a ellos y comenzaban a 
presentar una serie de temas que tradicionalmente no se debatían, 
incluidas noticias del mundo exterior y nuevas leyes y políticas. Los 
pueblos encontraban estas discusiones enriquecedoras ya que les 
proporcionaban una perspectiva sobre el mundo exterior. Como se 
describió anteriormente, uno de los círculos de estudio más signifi-
cativos fue Bosques y Gente, que duró de 1987 a 1989. Los resul-
tados de las discusiones que surgieron de esto se convirtieron en la 
base de la lucha por el autogobierno en el pueblo. Poco a poco, los 
pueblos comenzaron a aprovechar la oportunidad cuando los visi-
tantes llegaban al pueblo para hablar con ellos por las tardes para 
conocer sobre su trabajo e informarles sobre la iniciativa del pueblo. 
También comenzaron a invitar a expertos del exterior si era necesa-
rio. De esta manera, un gran número de personas se asociaron con 
Mendha durante un período de tiempo y contribuyeron directa e 
indirectamente a su esfuerzo. Las discusiones de los grupos de estu-
dio ayudaron a los pueblos a desarrollar sus propias habilidades de 
conversación y confianza, conciencia del mundo exterior y, lo más 
importante, fueron un aporte importante para tomar decisiones in-
formadas en las reuniones de la gram sabha o en negociaciones con 
poderosos actores gubernamentales y no gubernamentales.

Gram sabha (la asamblea del pueblo)

La gram sabha es el principal órgano de toma de decisiones en el 
pueblo y está representado por al menos dos personas (un hombre 
y una mujer) de cada familia del pueblo. Las decisiones se toman 
por unanimidad (no por mayoría) y se implementan a través de nor-
mas sociales orales pero sólidas. La gram sabha tiene muchas reglas 
específicas, algunas de ellas están escritas y guardadas en la oficina 
de la gram sabha, pero no todas. Los pueblos creen que “cuando se 
escriben las reglas, estas tienden a volverse rígidas y permiten poca 
flexibilidad”. La gram sabha se reúne cada Purnima (luna llena) al 
mediodía. Pero los pueblos también se reúnen regularmente para 
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tratar diversos asuntos y cuando surgen cuestiones apremiantes o 
urgentes se informa a todos los miembros y se convoca una reunión 
inmediatamente. Asistir a las reuniones de la gram sabha es obliga-
torio para cada familia, ya que el pueblo considera que la toma de 
decisiones informada con base en el diálogo es su mayor fortaleza. 
En promedio, alrededor del 75% de los miembros asisten a las reu-
niones de la gram sabha. El día señalado de la gram sabha también se 
declara polo3 (feriado comunitario), para que la máxima cantidad 
de personas pueda asistir. No hay administradores de la oficina de 
la gram sabha, pero Devaji fue nombrado coordinador en los últimos 
tiempos para garantizar su buen funcionamiento. Las reuniones 
de la gram sabha comienzan con el nombramiento de un presidente 
para el día, quien convoca la reunión. Las actas de las reuniones se 
mantienen meticulosamente.

La gram sabha tiene una oficina donde se guardan todos los regis-
tros del pueblo, registros de las reuniones y las cuentas y se llevan 
a cabo otras actividades de organización del pueblo. Una persona 
del pueblo ha sido designada como administrador/a regular de la 
oficina para administrar la oficina y la gram sabha le paga un salario.

Reglas de la gram sabha

•	 Está estrictamente prohibido cortar árboles para obtener fru-
tas, flores, hojas o miel y cortar ramas primarias de los árboles.

•	 La elaboración y el consumo de licor está estrictamente 
prohibido y las infracciones implicarán multas. Se permite 
la destilación para ceremonias tradicionales con el permiso 
previo de la gram sabha.

•	 Las agencias gubernamentales centrales o estatales, contra-
tistas, ONG no pueden llevar a cabo ninguna actividad en el 
pueblo sin el consentimiento libre previo e informado de la 
gram sabha.

3	 El polo es un sistema tradicional de declarar un descanso de las actividades 
individuales en un día a la semana para facilitar las reuniones y actividades de 
la comunidad.
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•	 Todos los pobladores deben esforzarse por contribuir a la ad-
ministración del pueblo de forma voluntaria.

•	 La dificultad de un individuo es la dificultad de la comunidad 
y la dificultad de la comunidad es la dificultad del individuo.

•	 Todos los conflictos internos del pueblo se resolverán en la 
gram sabha por consenso. Los miembros de la gram sabha de-
ben evitar involucrar a la policía o al tribunal sin discusiones 
previas sobre el tema en la gram sabha.

•	 Los beneficiarios de todos los programas gubernamentales 
deberán ser seleccionados por la gram sabha por consenso.

•	 Las personas pueden sobornar a los funcionarios en efectivo 
y en especie si así lo desean, pero deben ya sea obtener un re-
cibo por escrito de la persona o depositar la misma cantidad 
en la cuenta de la gram sabha.

•	 Cuando los visitantes (incluidos funcionarios del gobierno) 
visiten el pueblo sin previo aviso, las personas deben conti-
nuar con su trabajo importante y no deben sentirse obligados 
a asistir a los visitantes.

•	 No debe realizarle el shramdan (trabajo voluntario) para cual-
quier actividad del pueblo si solo beneficia a unas pocas per-
sonas y familias; todos deben contribuir.

•	 Todos los seres vivos (incluidos los humanos) tienen los mis-
mos derechos sobre los recursos naturales. Nos esforzaremos 
por utilizar los recursos naturales sin afectar a otras especies.

•	 Independientemente de quién sea el dueño de la tierra, el 
agua que tenga en la superficie o bajo tierra pertenece a to-
dos, y todos los pueblos tienen el mismo derecho sobre ella.

•	 10% de todas las ganancias de los miembros de la gram sabha se 
depositarán en la cuenta bancaria del pueblo para uso colectivo.

•	 2,5% de la cosecha debe depositarse en el banco de granos 
del pueblo.

Las decisiones de la gram sabha están basadas en el consenso, y si 
no se llega a un consenso, se posterga la decisión. Cualquier miem-
bro del pueblo puede volver a abrir una decisión para debate poste-
rior en cualquier momento. El sistema de consenso parece funcionar 
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bien en Mendha gracias a su población homogénea y la ausencia de 
inequidades de casta. La toma de decisiones inclusiva y transparente 
garantiza el respeto de los pobladores a todas las decisiones de la 
gram sabha. Las decisiones tomadas por la gram sabha prevalecen sobre 
cualquier otra orden oficial o no oficial. Todos los agentes externos 
(funcionarios del gobierno, investigadores, ONG) que tengan la in-
tención de llevar a cabo cualquier actividad en el pueblo o en los 
bosques adyacentes tienen que presentar su plan en la gram sabha y 
solicitar el permiso del pueblo.

Implementación de subcomités

El pueblo tiene varios subcomités constituidos para implementar 
las decisiones de la gram sabha, como el Van Suraksha Samittee (VSS) 
o Comité de Protección Forestal, los cuales implementan todas las 
decisiones relacionadas con el manejo forestal. En los últimos tiem-
pos, todos los miembros del pueblo se han organizado en grupos 
de autoayuda, cada grupo incluye cinco hombres y cinco mujeres. 
Estos grupos de autoayuda trabajan como grupos de apoyo más 
pequeños para sus miembros y también asumen colectivamente 
diversas responsabilidades para los bienes comunes del pueblo. El 
pueblo también ha constituido grupos más pequeños, algunos de-
dicados a la redacción de registros de diversidad comunitaria, otros 
trabajan en la formulación de un plan de manejo forestal, y otro 
grupo examina asuntos relacionados con el agua; otro maneja el 
tractor del pueblo, y otro grupo está trabajando en la formulación 
de planes de trabajo bajo el Esquema Nacional de Garantía de 
Empleo. El sistema tradicional de justicia también continúa. Para 
todas las actividades llevadas a cabo bajo la gram sabha, ya sea rela-
cionadas con trabajo, investigación, gestión o gobierno, los pueblos 
reciben un pago de la gram sabha como salario fijo diario (excepto 
en algunos casos en los que el pueblo decide llevar a cabo una ac-
tividad por medio de contribuciones voluntarias o shramdaan). Esto 
garantiza que todas las actividades de gobernanza del pueblo se 
desarrollen sin problemas mientras se aseguran los medios de sub-
sistencia de las personas. Las shramdaan dependen de la necesidad 
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en el momento y si los recursos están disponibles para eso. De lo 
contrario, los pueblos contribuyen con trabajo voluntario. Tam-
bién hay actividades sociales comunes que se llevan a cabo colec-
tivamente, como la limpieza del pueblo, funciones comunitarias, 
extinción de incendios forestales, patrullaje forestal, pastoreo de 
ganado, entre otros.

Autoempoderamiento e instituciones

Antes de comprender cómo Mendha abordó algunas de las injus-
ticias sistémicas y estructurales que ha sufrido, es importante com-
prender el contexto administrativo y de gobernanza del Estado al 
que pertenece Mendha.

India tiene un sistema federal de gobernanza de tres niveles: el 
Gobierno central, el Gobierno estatal y el sistema Panchayat i Raj 
(adoptado por diferentes estados en 1960). Bajo el Sistema Pan-
chayat i Raj, la unidad más pequeña de toma de decisiones es el 
Panchayat.

Pueblo Pueblo Pueblo

Gobierno central

Gobierno estatal

Administración distrital

Oficina de subdivisión 
y Tah sil

Cámaras altas y bajas 
del parlamento

Legislatura

Consejo distrital 
o Zila Parishad

Grupo de Panchayats 
o Samiti

PANCHAYATS

SISTEMA ADMINISTRATIVO SISTEMA POLÍTICO
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Un Panchayat puede estar al nivel de un pueblo o un grupo de 
pueblos, dependiendo de la población de los mismos. Esto significa 
que uno o dos representantes de cada pueblo son elegidos para el 
Panchayat (si el Panchayat tiene muchos pueblos pequeños, entonces 
los representantes de algunos pueblos pueden no ser parte del Pan-
chayat). Cada Panchayat tiene un mandato de cinco años y el jefe del 
Panchayat se llama Sarpanch. El gobierno designa a un funcionario del 
gobierno como secretario del Panchayat. Ocho veces al año, se espera 
que todos los miembros adultos de los pueblos que forman parte del 
Panchayat se reúnan. A esto se le llama oficialmente el órgano general 
del Panchayat o gram sabha.

Este sistema de gobernanza a menudo ha sido criticado por ser 
una extensión de la gobernanza representativa y no de democracia 
directa, y consecuentemente por no ser verdaderamente empodera-
dor para las comunidades de los pueblos. Los pueblos rara vez asis-
ten a las reuniones de Panchayat gram sabha, ya que sus pueblos están 
lejos y las cuestiones que les conciernen rara vez se tratan en pro-
fundidad. Por lo tanto, los Panchayat se han convertido en otra exten-
sión corrupta del régimen del gobierno, con poco poder financiero 
o administrativo. Una de las realidades lamentables en toda la India 
es la fuerte politización de los Panchayat. Es una práctica común que 
los partidos políticos nacionales y regionales establezcan sus raíces a 
nivel de pueblo y los candidatos para las elecciones de los Panchayat 
a menudo estén afiliados a partidos. Esto ha creado divisiones y fac-
ciones políticas dentro de los pueblos y los Panchayat, que a menudo 
conducen a políticas turbias de poder en lugar de elecciones para 
que esta unidad básica se base en cuestiones de importancia local.

Oficialmente, Mendha cae bajo el Panchayat Lekha, junto con otros 
dos pueblos vecinos. Los tres pueblos que están bajo este Panchayat 
eligen juntos a cinco miembros quienes constituyen el consejo eje-
cutivo para estos pueblos. Este es oficialmente el primer nivel de 
toma de decisiones para estos tres pueblos. Sin embargo, en el caso 
de Mendha, el primer nivel de toma de decisiones ocurre de facto 
en la gram sabha de su propio pueblo (ver la sección anterior). La 
gram sabha de Mendha selecciona unánimemente (en lugar de elegir) 
a miembros como representantes en el Panchayat. Este método de 
seleccionar miembros para el Panchayat es una práctica que sigue la 
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mayoría de los pueblos Gond de esta región, como una extensión de 
la práctica tradicional de elegir ancianos del pueblo para tomar de-
cisiones para el mismo. Entre las razones por las que Mendha eligió 
continuar con este sistema tradicional de nominación en lugar de 
elección fue el deseo de evitar que el pueblo se dividiera a lo largo 
de líneas partidistas.

En Mendha, el cumplimiento de los pueblos con las decisiones 
tomadas por su propia gram sabha es más importante que las del Pan-
chayat oficial. Inicialmente, hubo resistencia a esto por parte del Pan-
chayat, pero nunca ha habido un conflicto importante entre estas dos 
instituciones. Con el tiempo, el Panchayat ha aceptado la importancia 
que la gram sabha de Mendha tiene para su gente. La gram sabha tam-
bién se ha establecido como una institución informal pero empodera-
da tanto dentro como fuera del pueblo. La gram sabha con frecuencia 
ha coordinado con el Panchayat para garantizar que Mendha reciba 
los beneficios provenientes de las agencias estatales a través de panchat, 
pero también para asegurar que la distribución de estos beneficios 
dentro del pueblo sea manejada por la gram sabha para que sea trans-
parente y equitativa.

Hacerse cargo de la administración del pueblo y los registros legales

Los círculos de estudio ya habían identificado la falta de conoci-
miento sobre los procesos legales y administrativos como una de las 
razones de la falta de empoderamiento. Las discusiones posteriores 
ayudaron a los círculos de estudio a identificar que las causas de su 
falta de empoderamiento eran la falta de posesión y control de los 
documentos oficiales, registros, mapas e información sobre su pue-
blo, tierras y bosques. Toda esta información era registrada y guar-
dada por las agencias gubernamentales. La ausencia de documentos 
o información relacionada con sus derechos nistar les impedía hacer 
valer estos derechos.

Como primer paso para lograr el autogobierno, la gram sabha 
estableció su propia oficina e inició el proceso de adquisición de in-
formación fáctica, legal y política sobre su pueblo, incluidos varios 
mapas de la comunidad, rentas y nistars. Los pueblos se enfrentaron 



243India

a una fuerte resistencia inicial por parte de la administración local, 
pero finalmente lo lograron. Una vez que tuvieron todos los regis-
tros legales y gubernamentales de derechos y mapas, insistieron en 
que los funcionarios forestales y fiscales vinieran y los ayudaran a 
determinar sus límites legales en el terreno según los mapas. Esta 
fue una victoria muy importante para los pueblos, ya que les per-
mitió ganar la confianza en la recuperación del poder político que 
legítimamente les pertenece mediante una acción colectiva infor-
mada, transparente y no violenta. Hacerse cargo de sus registros 
nistar también fue significativo desde el punto de vista de cientos de 
otros pueblos del antiguo Provincias Centrales y Berar que enfren-
taban la alienación de los recursos. Ahora, estos pueblos también 
pudieron pedir sus propios nistar patrak. Posteriormente, algunos de 
estos registros también se convirtieron en evidencia crucial para los 
reclamos presentados en virtud de la Ley de Derechos Forestales 
cuando esta se implementó.

El segundo paso hacia la autodeterminación fue una declara-
ción de que ningún organismo externo, ya sea el gobierno central, 
el gobierno estatal, contratistas u ONG, llevaría a cabo alguna ac-
tividad en el pueblo sin el consentimiento libre, previo e informado 
de sus habitantes. La declaración de autodenominación de Mend-
ha, Dilli, Mumbai mawa sarkar, Mawa nate mate sarkar fue anunciada 
a todos.

Tomar el mando de los bosques y asegurar la identidad cultural reconstruyendo 
un ghotul

Con su declaración de autogobierno, Mendha también anunció 
que, una vez que se hicieran cargo de sus bosques nistar, los pue-
blos ya no pagarían sobornos a ninguna oficina gubernamental y no 
permitirían que sus bosques fueran explotados comercialmente. La 
declaración de autodeterminación de Mendha enfrentó una fuerte 
oposición de todos los centros de poder convencionales: la más fuer-
te provenía del Departamento Forestal. La declaración de Mendha 
llegó en un momento en que ese departamento estaba en uno de 
sus ciclos de cosecha y había empleado mano de obra del exterior 
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para llevar a cabo operaciones forestales en los bosques de Mendha. 
El pueblo decidió detener la cosecha. Todo el pueblo marchó tran-
quilamente hacia el bosque y rodeó la zona que se estaba talando. 
Pidieron a los trabajadores que dejaran de cortar los árboles. La es-
trategia del pueblo era no usar ningún tipo de violencia, sea cual fue-
ra la situación. Los pueblos siguieron pidiendo al Departamento que 
retrocediera y detuviera todas las operaciones forestales. Se llamó a 
la policía y se hicieron muchas amenazas en los días siguientes; los 
pueblos, sin embargo, persistieron. Cuando la policía llegó al pueblo, 
los pobladores les invitaron a dialogar para explicar lo que estaban 
haciendo y por qué. Finalmente, el Departamento Forestal tuvo que 
detener el trabajo, pero el conflicto continuó y se intensificó.

El próximo paso de los pobladores para afirmar sus derechos nistar 
sobre los bosques fue cosechar madera de teca (Tectona grandis) para 
reconstruir una estructura tradicional llamada ghotul (Tofa y Mohan, 
2006). Por medio de los diálogos del círculo de estudio, los pueblos 
redescubrieron la importancia de los ghotul para la cultura Gond. En 
la sociedad india convencional, la cultura tribal ha sido considerada 
incivilizada, atrasada, por ello necesitaba reformas. Varias religiones 
dominantes han desarrollado programas para su conversión activa. 
En consecuencia, muchas comunidades tribales han adoptado, ya sea 
por la fuerza o mediante la asimilación sistémica, culturas y religiones 
dominantes, como el hinduismo, el islam o el cristianismo. En el 
proceso, se han perdido muchos vínculos culturales importantes. Un 
aspecto muy importante de la cultura Gond era el ghotul. El ghotul era 
(y en algunas áreas aún lo es) un sistema único de aprendizaje y trans-
ferencia de conocimiento, cultura y cosmovisiones. Un ghotul es una 
cabaña donde los y las jóvenes solteros se reúnen, bailan, cantan, con-
versan, aprenden y duermen. El famoso antropólogo Verrier Elwin 
explica que “los Gonds creen que Lingo, la deidad suprema y ancestro 
heroico de la tribu Gond, fue el fundador del primer ghotul y es funda-
mental para la cultura del ghotul” (1947). Tradicionalmente, un ghotul 
tenía un facilitador anciano y jóvenes solteros como miembros. El 
ghotul era un sistema de educación y transmisión de sabiduría y cono-
cimiento tradicionales. Los miembros de un ghotul tenían lecciones de 
limpieza, disciplina, esfuerzo, orgullo por su apariencia, respeto por 
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ellos y sus mayores, y el valor del servicio a la comunidad. Ninguna 
actividad social importante podía suceder en una comunidad sin la 
participación de los miembros del ghotul, quienes debían participar 
activamente en todas las funciones del pueblo desde el nacimiento, el 
matrimonio hasta las ceremonias funerarias.

Como Elwin describe: El ghotul es un lugar integrado y nutrido 
por el amplio panorama socio-religioso de la sociedad Gond, un lugar 
sagrado donde no se pueden cometer males, en donde los chicos 
cuentan historias, hacen acertijos, informan sobre asuntos cotidia-
nos, planean expediciones y asignan tareas. El mensaje del ghotul es 
que se debe servir a la juventud, que la libertad y la felicidad deben 
atesorarse más que cualquier ganancia material, que la amabilidad 
y la simpatía, la hospitalidad y la unidad son de suma importancia y, 
sobre todo, que el amor humano y su expresión física son hermosos, 
puros y preciosos (1992).

El ghotul también se usaba como un espacio para reuniones y en-
cuentros del pueblo. La libre interacción de mujeres y hombres en los 
ghotuls era despreciada y desalentada activamente por personas ex-
ternas y observadores de las religiones dominantes. Como resultado, 
los ghotuls fueron en gran parte destruidos y su relevancia cultural se 
perdió en estas áreas. El declive de los ghotul también significó un de-
clive en la educación cultural, moral y espiritual de la juventud Gond.

Esta fue la razón por la cual Mendha eligió el renacimiento de su 
ghotul como un símbolo de su identidad cultural y soberanía, como su 
primera gran lucha en su camino hacia el autogobierno. Los pueblos 
decidieron hacer valer su derecho nistar y sacar la madera de teca de 
sus bosques para construir su ghotul. Los ghotuls eran construidos tra-
dicionalmente con madera de teca. La extracción de madera de teca 
de los bosques estaba oficialmente prohibida bajo las leyes forestales 
coloniales, y era permitida solo para el Departamento Forestal. Los 
pueblos no solicitaron permiso del Departamento Forestal para afir-
mar lo que sabían que eran sus legítimos derechos nistar.

En un día predeterminado, los pueblos fueron al bosque y re-
cogieron madera de teca para construir su ghotul. Para el Departa-
mento Forestal, esta extracción de teca fue una fuerte señal de desa-
fío y una negación de la autoridad del gobierno. El Departamento 
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Forestal intentó apoderarse de la madera, pero los pueblos formaron 
una cadena humana a su alrededor y la defendieron pacíficamen-
te. Entonces vino la policía: “Había más policías que personas del 
pueblo”, como dice Devaji. Como parte de su estrategia, todos los 
hombres se quedaron adentro y las mujeres salieron y se enfrentaron 
a la policía; cortésmente les dijeron: “no tomaremos represalias con 
balas, ni les golpearemos con piedras, de hecho, no responderemos 
(...) pero si nos quitan esta madera, iremos al bosque y sacaremos 
más y construiremos nuestro ghotul nuevamente. Haremos esto cada 
vez que destruyan nuestro ghotul”. Sin embargo, el Departamento 
Forestal se llevó la madera a la fuerza. En poco tiempo, los pueblos 
volvieron al bosque, cortaron la madera y reconstruyeron su ghotul. 
La destrucción del ghotul por parte del Departamento Forestal mo-
lestó a decenas de pueblos de la región, y treinta y dos pueblos que 
formaban parte del zamindari Ilaka (el área que tradicionalmente per-
teneció a un antiguo terrateniente feudal), del cual Mendha también 
era parte, se unieron para deliberar sobre las medidas a tomar a 
futuro. Después de considerar muchas posibilidades, incluso escribir 
peticiones y reunirse con funcionarios relevantes, decidieron tomar 
una medida directa. Doce de los pueblos declararon que construi-
rían su ghotul y en un día especificado, los pueblos marcharon en 
gran número hacia el bosque, cortaron teca y reconstruyeron los 
ghotul. El Departamento Forestal temió que si cuando detuvieron a 
un pueblo se movilizaron 32, detener a 12 podría movilizar a cientos 
de pueblos de la región, por ello decidió abstenerse de tomar nuevas 
medidas. El ghotul todavía existe en el pueblo como un símbolo de su 
afirmación política y autogobierno, aunque socio-culturalmente no 
se usa hoy como se lo hacía tradicionalmente.

En 1987, incluso mientras se desarrollaba la lucha por el ghotul, 
el círculo de estudio discutía la importancia de los bosques para la 
supervivencia física y cultural de la comunidad tribal. Ya se habían 
iniciado debates en el pueblo sobre lo que los bosques significaban 
para ellos y cuál debería ser el método correcto para manejarlos y 
regular su uso. La falta de seguridad de la tenencia desde hace mu-
cho tiempo ha llevado a muchas prácticas perjudiciales de extrac-
ción, que a menudo causan daños extensos al bosque. La gram sabha 
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decidió detener el uso no regulado de los bosques por sus propios 
miembros y se adoptaron muchas reglas para la protección de los 
bosques después de intensas discusiones.

Algunas de estas reglas eran:

•	 Todas las necesidades domésticas del pueblo se cubrirían con 
los bosques circundantes sin ningún pago de tarifas al gobier-
no ni sobornos a sus funcionarios locales.

•	 La extracción para recursos domésticos necesarios estaría re-
gulada por la gram sabha, con base a un conjunto de reglas ora-
les debatidas y adoptadas colectivamente.

•	 La extracción de los recursos forestales (incluida la madera) 
solo sería para uso personal y para complementar los medios 
de subsistencia, y no para fines comerciales a gran escala.

•	 Ningún forastero, funcionario del gobierno o individuo priva-
do podría realizar ninguna actividad en el pueblo sin el permi-
so de la gram sabha.

•	 Los forasteros necesitarían el permiso de la gram sabha para 
extraer recursos. Se impondrían multas a quienes no cumplan.

•	 Patrullaje voluntario y rotativo del bosque por parte de los 
pueblos, dos personas por día.

•	 Aunque los bosques todavía estaban legalmente bajo la jurisdic-
ción del Departamento Forestal, el pueblo ahora tenía control 
de facto sobre ellos. Decidieron detener todas las actividades 
comerciales en sus bosques realizadas por agencias externas, 
incluso por el Departamento Forestal y la fábrica de papel. 
Como lo mostrarán las siguientes descripciones, legalmente 
no había lugar para esta afirmación de la gram sabha, pero no 
había nada que los foráneos pudieran hacer ante la resistencia 
unida, fuerte y no violenta que solían poner los pueblos cuan-
do sus reglas no se respetaban.

En 1990, Mendha obligó a la fábrica de papel a detener la 
cosecha de bambú. La fábrica, que tenía una licencia válida del 
gobierno, comenzó a sufrir grandes pérdidas debido a esta restric-
ción. La compañía ofreció una donación a los pueblos y una fuente 
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regular de empleo, entre muchas otras ventajas e incentivos, pero 
los pueblos se mantuvieron decididos en su posición. Como muchos 
pueblos habían sido empleados en el pasado en estas actividades 
de extracción forestal, muchos de ellos se vieron económicamente 
afectados por su propia decisión. Esto, sin embargo, no impidió su 
determinación. La concesión de la fábrica expiró en 1991; Mendha 
le escribió al Primer Ministro de Maharashtra declarando que “el 
bambú en nuestros bosques no debería ser entregado a la fábrica de 
papel sin nuestro consentimiento previo libre e informado. Incluso si 
se renueva la concesión, no dejaremos que la fábrica de papel corte 
el bambú aquí”. Como alternativa, propusieron llevar a cabo una 
cosecha de bambú de manera regulada y sostenible en colaboración 
con el Departamento Forestal bajo una nueva Política Nacional so-
bre bosques. Sus demandas fueron rechazadas; Mendha continuó 
resistiendo y no dejó que la fábrica cosechara bambú de sus bosques. 
Mendha fue una de los pocos pueblos en el país que logró detener 
actividades comerciales de extraños en sus bosques tradicionales, 
que estaban legalmente bajo la jurisdicción del gobierno.

	
La lucha por la inclusión en el manejo forestal conjunto (JFM)

La política forestal nacional de la India cambió en 1988 y, por pri-
mera vez en la historia forestal India, se reconoció que el primer 
objetivo de los bosques en el país era conservar la biodiversidad y 
satisfacer las necesidades locales. Esto fue un cambio significativo 
de la política anterior que había puesto el “valor comercial” como 
la primera función de los bosques. Bajo esta política, en 1990 se ini-
ció un esquema llamado Plan de Manejo Forestal Conjunto (Joint 
Forest Management o JFM), que sería implementado por el De-
partamento Forestal. El objetivo de este esquema era regenerar los 
bosques degradados a través de la participación de la población lo-
cal y compartir los beneficios con ellos. Este fue sin duda el primer 
pequeño paso hacia cualquier participación de la población local 
en el manejo de los bosques en el país. Sin embargo, este esquema 
solo estaba destinado a los bosques que ya estaban degradados y no 
a los bosques que se encontraban en buenas condiciones.
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En Mendha, desde la declaración de autogobierno, su relación 
con el Departamento Forestal y el gobierno se había mantenido en 
confrontación no violenta. Al mismo tiempo, los medios de sub-
sistencia de las personas también se vieron afectados por el cese 
de la explotación forestal comercial. El trabajo asalariado en las 
operaciones forestales era una de las pocas fuentes de ingresos en 
efectivo para los pueblos. El pueblo habría considerado la extrac-
ción sostenible de algunos recursos forestales, pero esto no fue po-
sible debido a las severas leyes y procedimientos administrativos 
anti-pueblo. La nueva política JFM fue debatida en el círculo de 
estudio del pueblo y parecía que este era el mejor espacio de polí-
tica disponible para resolver su dilema.

En 1992, cuando el gobierno de Maharashtra adoptó la resolu-
ción JFM, el esquema no era aplicable para distritos como Gadchi-
roli, donde la mayoría de los bosques eran bosques naturales con 
dosel cerrado. Mendha, después de intensos debates en los círculos 
de estudio, envió una propuesta al gobierno para cosechar bambú 
de su bosque en colaboración con el Departamento Forestal bajo el 
esquema JFM. Esta propuesta fue rechazada por el gobierno con el 
argumento de que el plan solo estaba destinado a la regeneración 
de bosques degradados y no a bosques densos y diversos como los 
de Mendha. Mendha continuó escribiendo y dialogando con las 
personas a cargo durante meses. En agosto de 1993, después de 
una extensa perseverancia, la política fue finalmente enmendada 
y se extendió a los bosques de Mendha. Así Mendha se convirtió 
así en el primer pueblo con bosques densos en pie bajo este esquema 
en el distrito de Gadchiroli, y posiblemente en todo el Estado. Esto 
también condujo a un cambio en la política en general y el esque-
ma se abrió a los pueblos alrededor de otros bosques en pie del Es-
tado. Después de muchos debates, el pueblo reinició la extracción 
de bambú de los bosques junto con el Departamento Forestal bajo 
este esquema.

Este fue un desarrollo significativo considerando que en ese mo-
mento el plan JFM era el único espacio de políticas que permitía 
cualquier tipo de participación popular en el manejo forestal. Sin 
embargo, el plan en sí ha sido muy criticado en todo el país por 
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varios motivos, incluido el hecho de que no transfiere el poder real 
de toma de decisiones a las personas, no aborda el tema del acceso 
y los derechos de uso, y que el papel principal de la gente es en 
gran medida proporcionar mano de obra en actividades predeter-
minadas. Muchos pueblos que son parte del JFM han estado en 
conflicto con el Departamento Forestal por el no cumplimiento de 
este último de las promesas hechas en virtud del JFM, incluidas 
las relacionadas con la distribución de beneficios. JFM prometió 
compartir con los pueblos el 50% o más de las ganancias prove-
nientes de todas las operaciones forestales, independientemente de 
los salarios. En la mayoría de los casos, esto no sucedió y décadas 
después muchos pueblos continúan luchando por la parte que legí-
timamente les corresponde.

Mendha fue criticado por muchos durante este tiempo por en-
trar en un acuerdo con el gobierno a pesar de conocer sus estrate-
gias y políticas opresivas e injustas. El proceso de JFM en Mendha, 
sin embargo, fue diferente al de otras partes del país. En Mendha, 
la gram sabha se mantuvo como el principal órgano de toma de de-
cisiones, y su voluntad era respetada por el Departamento Forestal. 
La composición del comité JFM era la misma que la sabha e incluía 
a un hombre y una mujer de cada familia. Mendha continuó el 
manejo forestal bajo este esquema hasta la implementación de la 
Ley de Derechos Forestales en 2006.

La lucha para ganar empoderamiento económico y abordar la corrupción 
administrativa

A través de los debates del círculo de estudio, los pueblos de Mendha 
también entendieron que el empoderamiento económico era un as-
pecto importante del empoderamiento político. Sin embargo, había 
pocas oportunidades para que una asamblea comunal, establecida 
de facto y sin reconocimiento estatal, pudiera empoderarse econó-
micamente. Había numerosos esquemas del gobierno que financia-
ban el Panchayat (que es la primera unidad de toma de decisiones en 
el sistema administrativo estatal) para implementar programas gu-
bernamentales. Sin embargo, solo una pequeña parte de este fondo 
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llegaba a los pueblos a los que se destinaba. El gram sabha de Mendha 
escribió al gobierno del Estado solicitando recibir directamente los 
fondos destinados para su desarrollo. Esta solicitud fue rechazada 
con el argumento de que la gram sabha no era un ente jurídico. Final-
mente, el pueblo registró una ONG con el nombre de Consejo de 
Planificación y Desarrollo del Pueblo, Mendha-Lekha, en la que la 
gram sabha era su órgano general y unidad de toma de decisiones, y 
después de una fuerte lucha su propuesta finalmente fue aceptada. 
La gram sabha de Mendha fue capaz de abrir una cuenta bancaria 
y se comenzaron a depositar pequeños fondos en la cuenta. Para 
mantener la transparencia financiera en sus propias operaciones, el 
pueblo puso en práctica ciertos procedimientos para sus miembros. 
Estos incluyeron, por ejemplo, que todos los pagos realizados por 
la gram sabha debían hacerse mediante cheque y con documentos 
firmados. Se asignarían a dos personas (en rotación) del pueblo para 
firmar los cheques, otras dos retirarían el dinero y otras dos personas 
mantendrían un registro de retiros y recibos. Las cuentas detalladas 
se leerían regularmente en la gram sabha y también serían auditadas 
por un auditor externo.

Para detener las irregularidades financieras practicadas en los es-
tablecimientos del gobierno, se tomó una decisión en la gram sabha 
de que los ciudadanos de Mendha no pagarían sobornos a nadie. 
En caso de que un miembro de la gram sabha realice un pago en 
especie o en efectivo, se debería obtener un recibo. Si se realiza un 
pago sin ningún documento de respaldo, esa persona podría deposi-
tar un monto equivalente como multa en la cuenta de la gram sabha. 
Otro gran espacio para la corrupción y la mala gestión financiera en 
muchas partes de la India se da cuando los salarios diarios se pagan 
bajo los programas del gobierno. Con frecuencia, los salarios pagados 
a los trabajadores son mucho menores que los que se muestran en los 
registros en los cuales constan sus firmas. La persona que recibe los 
pagos no suele cuestionar esto, ya sea porque no sabe leer ni escribir, o 
porque no se le muestran los documentos que está firmando, o porque 
se le amenaza con que no se le pagará nada. Tales “recortes” han sido 
un fenómeno común en todos los esquemas y programas guberna-
mentales que llegan a la India rural. Para superar esto, Mendha tomó 
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una decisión que los pobladores, al recibir los salarios bajo cualquier 
esquema del gobierno, no irían individualmente a la oficina guber-
namental. En cambio, el funcionario del gobierno interesado debe ir 
al pueblo en un día específico para hacer los pagos cuando todos los 
habitantes estén presentes. Los pueblos de Mendha ahora están bien 
informados sobre la importancia de verificar los detalles de lo que es-
tán firmando cuando aceptan fondos y firman papeles. Hubo muchos 
casos en el pueblo en que los funcionarios del gobierno tuvieron que 
pagar una multa al gram sabha cuando se descubrió que se estaban in-
volucrando en una mala gestión financiera en el pueblo.

La aplicación de la ley de derechos forestales y un cambio funcional hacia 
el empoderamiento político y económico

La implementación de la Ley de Derechos Forestales en 2006 creó 
una gran oportunidad para que las comunidades que habitan en 
los bosques puedan transformar la gobernanza forestal en la India. 
Sin embargo, como se mencionó anteriormente, incluso diez años 
después, la implementación de la Ley permanece reducida signifi-
cativamente en la mayor parte del país. Sin embargo, el distrito de 
Gadchiroli en general y el de Mendha en particular también han 
surgido como líderes al establecer hitos hacia la implementación de 
la ley FRA para su gente y para el país en su conjunto. El distrito de 
Gadchiroli es el único en el país que ha tenido una implementación 
de más de 60% de la FRA. Mendha se convirtió en el primer pueblo 
en el país en tener sus derechos CFR sobre más de 1.800 hectáreas 
de sus bosques tradicionales reconocidos en 2009.

Una combinación de muchos factores ha contribuido a la im-
plementación exitosa de la FRA en Gadchiroli, incluida la acción 
colectiva de las gram sabhas movilizadas. Estas han sido respaldadas 
por una incidencia efectiva y colectiva, aportes técnicos de los mo-
vimientos de masas y grupos de la sociedad civil, así como algunos 
administradores distritales receptivos y proactivos. Mendha también 
tuvo un papel importante en este logro. La experiencia de Mendha 
de presentar reclamos bajo la FRA y asegurar su implementación 
condujo a múltiples procesos de aprendizaje a nivel distrital y de 
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pueblo en Gadchiroli. Los círculos de estudio del distrito se centra-
ron en la comprensión y discusión de las disposiciones de la ley y 
sus implicaciones para apoyar las luchas locales de larga data por el 
uso de los recursos y los derechos de gobernanza. Aldeas de todo el 
distrito, estado y otros estados visitaron (y siguen visitando) Mendha 
para conocer cómo se presentaron los reclamos antes de iniciar pro-
cesos similares en sus propios pueblos.

En el pueblo, sin embargo, las luchas por la autonomía no 
terminaron con el reconocimiento de los derechos legales bajo la 
FRA. De hecho, una batalla más dura relacionada con la transfe-
rencia real de poder del Estado a esta pequeña comunidad tribal 
comenzó en 2009, cuando los derechos legales de Mendha sobre 
sus bosques fueron reconocidos por la Ley. En 2010, la gram sabha 
finalmente decidió ejercer el derecho a la cosecha y venta sosteni-
ble de bambú de sus bosques, ya no con el Departamento Fores-
tal, sino por su cuenta. Sin embargo, según las leyes forestales, el 
pueblo aún requeriría pases de tránsito del Departamento Forestal 
para transportar el bambú fuera del pueblo. El pueblo se acer-
có al Departamento Forestal para la emisión de pases de tránsito, 
pero el Departamento se negó. En cambio, este invitó al pueblo a 
continuar trabajando bajo las condiciones del plan JFM, con ellos 
como jornaleros, una sugerencia a la que el pueblo se negó. El De-
partamento Forestal se negó a emitir permisos de tránsito, ampa-
rados en el argumento de que el bambú se consideraba legalmente 
“maderable” según las leyes forestales y no “producto forestal no 
maderero” (PFNM), y que la FRA no permitía los derechos para 
la tala de especies maderables. Por lo tanto, Mendha no debería 
cosechar bambú.

Mendha siguió respondiendo y solicitando al Departamento Fo-
restal y al Ministerio de Medio Ambiente y Bosques que se emitieran 
los permisos de tránsito. En consecuencia, el entonces Ministro de 
Medio Ambiente y Bosques, Jairam Ramesh, escribió una carta el 
21 de marzo de 2011 al entonces primer ministro del Estado en la 
que ordenaba que el Departamento Forestal estatal tratara el bambú 
como PFNM y respetara los derechos de las comunidades bajo la ley 
FRA. La carta además establecía que en las áreas designadas con 
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derechos CFR, los Departamentos Forestales deben otorgarle a la 
gram sabha el derecho de emitir pases de tránsito para bambú.

Extensiones de bambú que Mendha cosechaba bajo el JFM. Foto: ©V. Gour-Broome

Cuando la situación no se resolvió, Mendha decidió retomar el 
camino de la acción política directa. En febrero de 2011, la gram 
sabha declaró que un adulto de cada una de las ochenta familias del 
pueblo iría al bosque y extraería un tronco de bambú (Pallavi, 2011). 
Organizaron una venta simbólica invitando a ciudadanos de todo el 
país a venir y comprar su bambú, incluidas personas de influencia 
política y social. Posteriormente, el Ministro de Medio Ambiente y 
Bosques junto con el Ministro principal del Estado visitaron el pue-
blo y prometieron ayudar a resolver el conflicto.

Finalmente, el 27 de abril de 2011, el Departamento Forestal del 
Estado entregó una libreta de tránsito a los líderes de la comunidad 
del pueblo, lo que significaba que la gram sabha ejercería el poder de 
cosechar y vender bambú de su CFR y emitir pases de tránsito para 
transportar el bambú cosechado (DTE, 2011). Este evento marcó el 



255India

comienzo de un cambio en el régimen de bambú en el estado y en el 
país. El debate nacional creado en torno a la lucha de Mendha por 
los pases de tránsito fue uno de los muchos debates que llevaron a 
una intervención del Ministerio de Asuntos Tribales (responsable de 
la implementación de la FRA). Las reglas bajo la ley fueron enmen-
dadas en julio de 2012. Las reglas enmendadas establecieron que ‘el 
régimen de permiso de tránsito en relación con el transporte de productos forestales 
menores será modificado y otorgado por el Comité constituido según la Sección 
4 (1) (e) de la Ley o la persona autorizada por la gram sabha. Además, el 
requisito de procedimiento para los permisos de tránsito de ninguna 
manera “restringiría o limitaría el derecho a la disposición de productos fores-
tales menores”. En agosto de 2014, el Gobernador de Maharashtra in-
tervino y emitió una notificación, en la que se hacía el requerimiento 
de que la definición de Productos Forestales No Madereros estuviera 
en línea con la FRA, cancelando las disposiciones de la sección 2-vii 
de las leyes de bosques coloniales de la ley IFA, donde el bambú 
figuraba como árbol, poniendo fin a un legado colonial. Durante 
un período de tiempo, se introdujeron muchos otros cambios en las 
leyes estatales para facilitar el ejercicio de los derechos por las gram 
sabhas. Estos cambios significativos se relacionaron con la cosecha de 
productos forestales y la gestión de los derechos CFR para fortalecer 
los medios de subsistencia y las economías locales. La exitosa lucha 
de Mendha-Lekha ha inspirado a cientos de pueblos de todo el país 
a reclamar y hacer valer sus derechos sobre el bambú y otros pro-
ductos forestales para cambiar no solo la gobernanza forestal, sino 
también el discurso y los debates económicos locales.

Durante su primera cosecha comercial en abril de 2011, los pue-
blos vendieron bambú en 23 rupias por tronco, una tasa más alta que 
el precio más alto por el que el Departamento Forestal alguna vez 
vendió el bambú. Para la siguiente temporada del 2012, los pueblos 
ya habían elaborado un sistema detallado de recolección, monitoreo 
y venta basado en los sistemas existentes en el Departamento Fores-
tal, sistemas de conocimiento local y expertos externos. Nuevamente 
buscaron la ayuda del Departamento Forestal para que el comercio 
fuera transparente y para la prevención de la explotación por parte 
de los contratistas y las fuerzas del mercado; la ayuda fue rechazada 
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de nuevo. Sin perder la motivación, el pueblo continuó con sus de-
bates sobre las reglas y regulaciones para las cosechas de bambú y 
la conservación de la vida silvestre. Insistieron en que esas normas 
y regulaciones debían ser seguidas por los contratistas que buscaran 
ofertas para cosechar bambú en sus bosques. Después de rechazar 
al mejor postor, que no estaba dispuesto a adherirse a las condicio-
nes de sostenibilidad, identificaron a alguien que sí lo haría. La gram 
sabha designó a cuatro ancianos del pueblo (mujeres y hombres) que 
habían participado durante mucho tiempo en la lucha forestal para 
que supervisaran y monitorearan el proceso de extracción. Los ha-
bitantes de Mendha proporcionaron la mano de obra y se empleó a 
gente de los pueblos vecinos para obtener ayuda adicional. Todos los 
involucrados en el proceso recibieron salarios de la gram sabha a tasas 
mucho más altas que las del Departamento Forestal, por ejemplo, 13 
rupias por tronco de longitud completa (no se permitió cosechar más 
de cincuenta troncos por día). Esto fue mucho más alto que la tasa 
que ofrecía el Departamento Forestal de 13 rupias por atado de vein-
te troncos. Estas altas tasas se utilizaron principalmente para pagar 
a los trabajadores, a diferencia del caso del Departamento Forestal, 
donde la mayor parte del dinero se destinaba a gastos administrativos 
y corrupción. Al final de la temporada, Mendha organizó una reunión 
de la gram sabha de dos días para finalizar las cuentas de la cosecha y 
venta. Después de hacer los pagos a todos aquellos que participaron 
en la cosecha en cualquier forma (que incluía a casi todos los pueblos 
y pueblos vecinos), la gram sabha de Mendha ganó más de 5’000.000 
en el primer año de cosecha. Los pueblos decidieron invertir el dinero 
y usar el interés para el futuro desarrollo del pueblo y el bosque. El sis-
tema comercial pero regulado de cosecha y monitoreo establecido por 
Mendha se convirtió en una inspiración para otros pueblos. Después 
de un tiempo, el Departamento Forestal también comenzó a usar a 
Mendha como un sitio de capacitación para su personal en la gestión 
del bambú.

Después de los primeros años de cosecha, la gram sabha de Mendha 
decidió no continuar con la cosecha de bambú, sino avanzar hacia 
el manejo forestal. Esto significaría el cambio de una cosecha a gran 
escala solo en temporada a una cosecha basada en sus necesidades 
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durante todo el año. Decidieron centrarse en actividades de gestión 
y conservación, como la gestión de matas de bambú, conservación 
del suelo y la humedad, abonos orgánicos, protección contra incen-
dios y plantaciones. Estas actividades se incluyeron en las estrategias 
de desarrollo y gestión forestal de los pueblos y se vincularon con el 
Programa Nacional Mahatma Gandhi de Garantía del Empleo Rural 
(Mahatma Gandhi National Rural Employment Guarantee o MGN-
REGA) establecido por el gobierno de la India. Esto aseguró que los 
pueblos tuvieran la oportunidad de ganar dinero durante todo el año 
mientras trabajaban en sus pueblos y actividades de manejo forestal. 
Al mismo tiempo, la gram sabha de Mendha ya había designado a un 
equipo de pobladores para que prepararan un plan de desarrollo, con-
servación y administración por escrito. Expertos de fuera como el Dr. 
Madhav Gadgil, un reconocido ecologista, han sido invitados a guiar 
el proceso. La experiencia de Mendha en la gestión y gobernanza de 
los bosques ya ha sido tomada para crear un conjunto de directrices 
(Margdarshika), con el apoyo del Consejo de Desarrollo Estatutario de 
Vidharba, para otros pueblos que desean seguir un proceso similar.

Un viaje único de la propiedad privada hacia un recurso de propiedad común

En un momento en que todo el mundo avanza hacia la privatización 
de los recursos de propiedad común y el acaparamiento de tierras es 
un fenómeno global, Mendha dio un paso revolucionario para alejar-
se de estas tendencias. Esto según su ideología de que la tierra, el agua 
y los bosques son recursos de propiedad común y deben utilizarse de 
manera sostenible y equitativa. En 2013, la gram sabha de Mendha se 
declaró pueblo Gram Daan, con un consenso del 100%, utilizando 
una ley poco conocida llamada Ley Maharashtra Gram Daan, 1964. En 
consecuencia, todas las propiedades privadas en Mendha están ahora 
bajo la propiedad colectiva de la gram sabha. La gram sabha es la due-
ña de todas las tierras y recursos del pueblo. Con esta declaración, 
Mendha se convirtió en uno de los veinte pueblos en todo el Estado 
en hacerlo.

Algunas de las características principales de un pueblo Gram Daan 
bajo la Ley incluyen:
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•	 La propiedad de todas las tierras de propiedad individual debe 
ser entregada a la gram sabha.

•	 El 5% de la tierra de propietarios individuales se destinará a 
un fondo de tierras del pueblo, que se dará a aquellos de la 
comunidad que no poseen un terreno.

•	 El campesino que entrega la tierra recibe el nombre legal de 
campesino Gram Daani (donador del pueblo). El campesino 
Gram Daani continúa cultivando su tierra. Esta tierra puede 
entregarse a la siguiente generación de campesinos, pero la 
propiedad de la misma sigue siendo de la gram sabha.

•	 La tierra no se puede vender.
•	 De acuerdo con la Ley, si el 75% de las familias del pueblo 

acuerdan declararse Gram Daan, el pueblo puede ser declarado 
pueblo Gram Daan.

•	 Una vez que la gram sabha ha tomado la decisión de aprobar ser 
Gram Daan, y si es parte de un grupo Gram Panchayat, adquiere 
un estado independiente y la Gram Mandal (igual que una gram 
sabha) se convierte en la unidad básica de toma de decisiones 
y adquiere funciones administrativas. Esto implica que la gram 
sabha de Mendha ya no está bajo el Panchayat, ni siquiera legal 
y administrativamente, sino que es un órgano independiente.

•	 A nivel estatal, hay un Consejo Gram Daan que se encarga de 
los asuntos relacionados con los pueblos Gram Daan.

Mendha había comenzado a debatir el tema de ser Gram Daan 
cuando Mohan lo propuso por primera vez en el pueblo en los diálo-
gos del grupo de estudio en 1985-86. A fines de 2006, más del 80% 
de las familias ya habían acordado a favor de ser Gram Daan. Sin em-
bargo, manteniendo su principio de consenso, la gram sabha decidió no 
avanzar más hasta que el 100% de las familias estuviera de acuerdo. 
Se siguió debatiendo el tema. Finalmente, el 100% de las familias es-
tuvo de acuerdo a favor de ser Gram Daan, pero luego se dieron cuenta 
de que el consenso solo incluía a personas mayores de 18 años. Luego, 
el proceso comenzó de nuevo para analizar el tema con personas de 
entre 14 y 18 años. Estas discusiones se llevaron a cabo en grupos más 
pequeños de jóvenes, con niñas y niños. Este grupo etario también 
estuvo de acuerdo y finalmente se declaró el Gram Daan en una reu-
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nión con todos los funcionarios fiscales y administrativos del gobierno 
en 2013. El pueblo ya ha redactado un conjunto de reglas que han 
sido aprobadas por la junta estatal de Gram Daan, como lo requiere el 
procedimiento. El pueblo está esperando una carta que confirme su 
estado y su independencia del Panchayat al que actualmente pertenece.

Autonomía y una mejor calidad de vida

A través de sus luchas, debates, discusiones y procesos transformado-
res, que incluyen estructuras y sistemas institucionales en evolución, 
el pueblo ha logrado empoderamiento político, equidad de género, 
medios de subsistencia seguros, independencia económica, seguri-
dad alimentaria, acceso seguro a los recursos naturales y seguridad 
cultural y ecológica.

Lograr seguridad ecológica a través de la conservación forestal

La gobernanza, la gestión y la conservación de los bosques se en-
cuentran entre los pilares importantes del autogobierno del pueblo 
de Mendha. Para garantizar que los bosques no sean explotados en 
exceso, el pueblo tiene un sistema de patrullas forestales en el que cua-
tro personas de diferentes hogares contribuyen a la protección forestal 
todos los días. Esto se realiza de manera rotativa y es una de las activi-
dades voluntarias en las que cada hogar debe contribuir. Los equipos 
de patrullaje se aseguran de que no haya incendios, extracción sin 
permiso por parte de terceros, ni uso no reglamentado por parte de los 
mismos pueblos. El Patel (jefe tradicional) del pueblo proporciona pa-
ses gratuitos a las personas para la extracción de productos forestales 
no madereros y leña para combustible según las decisiones de la gram 
sabha. La penalidad por los delitos está sujeta a la naturaleza del delito 
y la situación económica del infractor; las multas se pueden pagar en 
efectivo o en especie. En caso de incendios forestales, que son comu-
nes en verano, todo el pueblo ayuda voluntariamente a apagar el fue-
go. Esto es particularmente importante también porque el pueblo ha 
hecho plantaciones en parcelas abiertas en el bosque, aprovechando 
los fondos disponibles a través de varios programas gubernamentales. 
Estas plantaciones abastecen el bosque de especies locales y también 
proporcionan empleo a las personas.
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La gram sabha de Mendha también ha decidido mantener el 10% 
de su bosque completamente intacto como reservas de biodiversidad 
del pueblo. No se permite ninguna extracción de ningún tipo en es-
tas secciones de bosque. Dedicadas a la deidad local Pen Geda (deidad 
del bosque), estas extensiones se conocen localmente como Konalka-
diya, Sailandongar y Penmetta. El objetivo es salvaguardar la vida silves-
tre que, de lo contrario, podría verse perturbada por las actividades 
de extracción de recursos para la subsistencia de la población local. 
Se han formulado reglas específicas para garantizar la protección de 
este bosque y la vida silvestre que habita en su interior.

El pastoreo de ganado también se gestiona de forma colectiva, 
y dos personas por día asumen la responsabilidad de manera rota-
tiva. Se le da un recordatorio a la persona que irá al día siguiente 
colocando un palo en frente de su casa. Una situación importante 
que enfrenta actualmente la gram sabha, y que a menudo surge en las 
discusiones de círculos de estudio, es la creciente población de ca-
bras. El número de cabras en el pueblo ha aumentado ya que es una 
buena opción económica para la gente (400 rupias/kg por la venta 
de una cabra). Esto, sin embargo, también ha comenzado a ejercer 
presión sobre el bosque y es motivo de preocupación para la gram 
sabha, que está debatiendo el tema actualmente.

Un grupo de niñas y niños en Mendha, con la ayuda del Dr. 
Madhav Gadgil (un científico de renombre), participaron en un es-
tudio de un año como parte de un círculo de estudio encargado 
de redactar un registro comunitario de biodiversidad. Estos jóvenes 
siguen trabajando y a menudo comparten este conocimiento con 
otros pueblos vecinos. Otro equipo está usando esta información 
existente para preparar un plan de manejo para sus bosques, tam-
bién con la ayuda del Dr. Gadgil.

Seguridad financiera del colectivo a través 
de la independencia económica

Mendha nunca ha dependido de financiadores externos y agencias 
no gubernamentales para su financiación. Siempre han luchado 
y asegurado que los medios de subsistencia de las personas estén 
garantizados a través de varios programas gubernamentales, que 
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son parte de los fondos de desarrollo asignados por el Estado que 
llegan a la región. Además, la gram sabha de Mendha recibe fon-
dos de varios proyectos del gobierno, por ejemplo, un proyecto de 
conservación de suelo y humedad o fondos recibidos del Departa-
mento de Desarrollo Tribal para proyectos de riego colectivo. Para 
crear un fondo común para acciones colectivas, se tomó la decisión 
de destinar el 10% de las ganancias de todas las oportunidades la-
borales creadas por la gram sabha a una cuenta. También se generan 
cantidades menores con las contribuciones voluntarias de quienes 
visitan el pueblo para su estadía.

Como se mencionó anteriormente, al proporcionar derechos de 
propiedad a los pueblos sobre los bosques y los productos forestales 
dentro de sus límites habituales, la ley FRA fortaleció la economía 
del pueblo, como colectivo y para las personas. Los más de 5 millo-
nes de rupias que obtuvo el pueblo en 2011-12 (después de deducir 
salarios y otros gastos) de la extracción de bambú de sus bosques se 
depositaron en la cuenta de la gram sabha, y el interés generado a 
partir de esto se usa a veces para la gestión del pueblo y actividades 
de gobernanza. Otro producto comercial importante que se cosecha 
en el bosque es la tendu patta (hoja para hacer un cigarrillo local lla-
mado bidi). Los bosques de Gadchiroli son ricos en árboles de tendu. 
La gram sabha subasta estas hojas a los comerciantes cuando se abre 
el comercio durante quince días en verano. Los comerciantes pagan 
salarios a los pueblos que participan en la recolección de las hojas, 
junto con una regalía a la gram sabha. Parte de esta regalía se distribu-
ye a los recolectores, mientras que la cantidad restante se retiene en 
la gram sabha para actividades de desarrollo del pueblo y del bosque. 
Los fondos generados a partir de estas diversas fuentes se depositan 
en la cuenta de la gram sabha.

Seguridad del medio de subsistencia para la gente

Los medios de subsistencia de la población dependen en gran medi-
da de la agricultura y los productos forestales. El que haya suficiente 
agua durante todo el año asegura una buena cosecha agrícola. El 
pueblo sigue el principio de que el agua es un recurso de propiedad 
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común y que, independientemente de dónde se encuentre, perte-
nece a todos en el pueblo. Esta política ha ayudado a asegurar un 
sistema de distribución de agua equitativo. Una fuente de ingresos 
suplementaria para los pueblos es la extracción y venta de produc-
tos forestales no maderables como hojas, flores, bambú, miel, entre 
otros. En el pasado, estos productos se cosechaban en el bosque y se 
vendían de forma independiente, dejando a la gente a merced de 
compradores que se aprovechaban de la situación sabiendo que los 
recolectores estaban desesperados por vender. Ahora estos productos 
se recolectan de manera regulada, en función de las decisiones de la 
gram sabha, y esta ahora compra muchos de los productos a los reco-
lectores individuales. La gram sabha identifica el momento y mercado 
correctos para el producto y lo vende colectivamente. Las ganancias 
se devuelven a los recolectores. Esto ha asegurado mejores precios y 
un entorno no explotador para los pueblos. Los productos forestales 
no maderables como las hojas de tendu y el bambú logran ingresos 
muy altos y se los vende a contratistas externos. Las negociaciones 
y la venta de estos las lleva a cabo la gram sabha, que también gana 
regalías por la venta; los pueblos reciben un salario diario del contra-
tista y, posteriormente, también una parte de las ganancias.

Además de esto, si se necesita empleo, el pueblo ha dado el paso 
único de combinar el Programa Nacional Mahatma Gandhi de Ga-
rantía del Empleo Rural (Mahatma Gandhi National Rural Employ-
ment Guarantee Scheme o MNREGS) con actividades de gobernanza 
del pueblo y de manejo forestal. La Ley Nacional Mahatma Gandhi 
de Garantía del Empleo Rural de 2005 (Mahatma Gandhi National 
Rural Employment Guarantee Act o MNREGA) tenía como objetivo 
mejorar la seguridad del nivel de vida de las personas en áreas rurales 
garantizando cien días de empleo asalariado en un año fiscal a un ho-
gar rural cuyos miembros adultos se ofrecieran voluntariamente a rea-
lizar trabajo manual (Ministerio de Desarrollo Rural, 2005). Aunque 
bien intencionado, este programa, implementado por varias agen-
cias gubernamentales, a menudo ha sido criticado por una inmensa 
apropiación indebida de fondos y por la creación de empleo a través 
de actividades que no son necesariamente útiles para las personas. 
Mendha, sin embargo, logró obtener una resolución gubernamental 
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especial que garantiza que la gram sabha y no el Panchayat sea la agen-
cia implementadora de la MNREGA. En consecuencia, en 2011 se 
constituyó un comité en el pueblo, que identifica los trabajos que se 
realizarán ahí. Estos trabajos se basan en las actividades de conser-
vación y desarrollo forestal identificadas por la gram sabha. El primer 
trabajo que se emprendió fue el desarrollo de cuencas fluviales, en 
2012. La gram sabha designa a un coordinador (Rojgar Sevak) de ma-
nera rotativa que, junto con el comité, prepara una estimación del 
trabajo que se necesita en el pueblo y crea una lista de participan-
tes. El coordinador luego coordina con la agencia gubernamental 
interesada para finalizar el proyecto y recibir fondos. Estos fondos 
se transfieren directamente a la cuenta de la gram sabha y se utilizan 
para pagar a los empleados. Mediante el uso efectivo de los fondos, 
la gram sabha ha asegurado empleo a cualquier persona que solicite 
trabajo cualquier día del año (si es necesario). Esto difiere de otras 
áreas donde solo unas pocas personas obtienen empleo por 100 días 
en un año. Se paga un salario diario fijo por todas las actividades 
realizadas. A través de esto, Mendha-Lekha también ha solucionado 
uno de los problemas más acuciantes que enfrentan muchas zonas 
rurales de la India: la angustia y la emigración debido al desempleo. 
Esto permite que las personas permanezcan en el pueblo para tra-
bajar en diversos procesos para una mejor gobernanza y manejo de 
recursos naturales. Los jóvenes también participan en la medida y 
momento necesarios en actividades relacionadas con la gobernanza 
del pueblo, como la gestión del papeleo, la contabilidad, hospitali-
dad, entre otros.

La gram sabha de Mendha siempre ha intentado aprovechar varios 
programas de desarrollo del gobierno destinados a los pueblos. A 
diferencia de otros pueblos, donde todas las agencias de apoyo del 
gobierno trabajan como unidades independientes, trayendo pocos 
beneficios a pocos beneficiarios y dando un gran espacio a favores y 
corrupción, Mendha ha asumido colectivamente la responsabilidad 
de garantizar que todos los programas se utilicen para el beneficio 
equitativo y con transferencia total. Ellos creen que los fondos del 
gobierno son nuestros propios fondos provenientes de los impuestos 
y deberían ser utilizados por nosotros. Los primeros pasos hacia esto 
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se tomaron en 1996-97 después de algunos debates entre los pueblos 
y algunos miembros externos en un círculo de estudio. Después de 
este diálogo, el pueblo invitó a todas las agencias del gobierno local 
(representadas por sus funcionarios correspondientes) a asistir a una 
reunión conjunta en el pueblo. Se realizó una gram sabha y durante la 
reunión los pueblos pidieron a los representantes del gobierno que 
escribieran por escrito (en una pizarra) exactamente cuánto dinero 
había disponible en cada departamento para las actividades de desa-
rrollo del pueblo. Al seguir este sistema, el pueblo aseguró una coor-
dinación más estrecha entre todas las agencias y también mejoró la 
entrega de beneficios y planes de bienestar al pueblo. Muchos años 
después, en 2014, el gobierno de Maharashtra estableció como políti-
ca seguir una convergencia similar de recursos de diferentes agencias 
gubernamentales a los pueblos que han recibido los derechos CFR 
para el desarrollo de los pueblos y la conservación de los bosques.

Seguridad social para la gente

Entre los aspectos menos destacados pero muy significativos de 
los esfuerzos de Mendha ha estado la seguridad social para sus 
habitantes. La participación activa de las mujeres en la toma de 
decisiones del pueblo y en las discusiones de los círculos de estu-
dio, así como en todos los subcomités de acción, ha llevado a su 
empoderamiento y, en consecuencia, a que se escuchen sus voces. 
Se han formado colectivos de mujeres (grupos de autoayuda) que 
garantizan que las mujeres estén protegidas contra la violencia do-
méstica y también aseguran su empoderamiento económico. Los 
activos colectivos, como el tractor del pueblo y una cantera de pie-
dra, son gestionados por el grupo de mujeres, que también obtiene 
ganancias de estas actividades (el tractor puede ser alquilado por 
personas tanto del pueblo como de afuera).

Al darse cuenta de que las personas son más propensas a la ex-
plotación en tiempos de angustia, el pueblo ha tomado algunas de-
cisiones importantes. Una de ellas es el establecimiento de un banco 
de granos. Todos los habitantes del pueblo aportan granos al banco 
poco después de la cosecha. Cualquier habitante puede tomar estos 
granos en préstamo en tiempos de escasez o cuando los cultivos no 
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se dan por alguna razón. Quien toma prestados granos tiene que 
devolver una cantidad ligeramente superior a la prestada, cuando 
esté en condiciones de hacerlo.

El segundo paso importante ha sido el establecimiento de un sis-
tema de préstamo del pueblo. La población tribal y que depende de 
los bosques en toda la India es explotada ya que a menudo la gente 
se ve obligada a recurrir a prestamistas en tiempos de escasez. Estas 
personas a menudo entran en un ciclo interminable de explotación, 
con tasas de interés cada vez mayores. En algunos casos, los hijos 
terminan atados a los prestamistas por los préstamos que adquirie-
ron sus padres. Para evitar tal explotación, la gram sabha de Mend-
ha ofrece un préstamo financiero a cualquiera que necesite dinero. 
Durante el primer año no se cobran intereses; en el segundo año se 
cobra una tasa de interés del 2%, y durante un período de tiempo la 
tasa de interés aumenta nominalmente. El grupo de autoayuda del 
que forman parte los pueblos asegura que se ofrezca dicho préstamo 
en tiempos de necesidad y también garantiza que los préstamos se 
devuelvan a su debido tiempo. 

Guardería de Mendha-Lekha. Foto: Gomesh duga CC-BY-SA-4.0
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Aunque en los hospitales gubernamentales se proporcionan 
servicios médicos gratuitos a las comunidades tribales, a menudo 
los pobladores no tienen dinero para cubrir emergencias de salud 
extremas, que solo pueden tratarse en hospitales privados. La gram 
sabha también proporciona apoyo financiero a los pueblos en estas 
situaciones extremas.

Como la agricultura es un pilar importante de las personas, 
la decisión de que todas las aguas subterráneas y superficiales del 
pueblo pertenezcan al colectivo es muy importante para Mendha. 
Esta decisión asegura que el agua esté disponible para todos, inde-
pendientemente de dónde esté presente la misma. La gram sabha 
de Mendha ha construido muchos diques de contención en tierras 
comunes e individuales del pueblo para la conservación del suelo y 
la humedad, y así garantizar la recarga de las aguas subterráneas. 
La gram sabha ha construido más de 1.000 válvulas, diecisiete estan-
ques agrícolas, un estanque de bosque y un pozo comunitario para 
recargar agua y proporcionar agua a todos.

Entre las acciones más importantes que el pueblo ha emprendi-
do en los últimos tiempos se ha declarado que la tierra del pueblo 
(de propiedad comunitaria o de propiedad privada) es propiedad 
común del pueblo en virtud de la Ley de Gram Daan de Maharash-
tra (ver detalles más arriba).

Otro aspecto aún más importante es que la gram sabha de Mend-
ha garantiza beneficios y bienestar equitativos para todo el pueblo. 
En la gram sabha jóvenes y ancianos, hombres y mujeres, pobres y 
ricos tienen todos las mismas oportunidades. Los planes a futuro 
del pueblo incluyen: orientarse hacia una agricultura 100% orgá-
nica y más cultivos nativos; recuperar su lengua, la cultura y las 
tradiciones gondi que están desvaneciéndose rápidamente; abor-
dar la erosión del suelo a través del pastoreo regulado; establecer 
una federación de gram sabhas en la región y restaurar un método 
de educación que se base en sistemas tradicionales como el ghotul y 
el sistema educativo moderno.
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Contextualizar la transformación de Mendha

Relaciones de Mendha con el gobierno central

El lema de Mendha “Dilli Mumbai Hamari Sarkar Hamare gaon main 
ham he sarkar” define la relación de Mendha con el Estado. Los pue-
blos se hacen responsables del Estado y se consideran parte de él. 
Creen que la gobernanza es una combinación de democracia di-
recta y gobernanza representativa responsable. Los representantes 
electos no son tomadores de decisiones sino portadores de inquietu-
des y decisiones tomadas a través de las plataformas de democracia 
directa (en este caso, la gram sabha) para llevarlas a los niveles apro-
piados. Las decisiones tomadas a nivel distrital, estatal o nacional 
deberían basarse en las decisiones tomadas en las gram sabhas de los 
pueblos u otras localidades.

Los principales actores del pueblo creen que los ciudadanos de 
cualquier gobierno representativo democrático son directamente res-
ponsables del tipo de gobierno que eligen. Si el gobierno elegido en el 
centro del Estado es explotador, entonces indica que nosotros, como 
gobierno en nuestros pueblos y localidades, somos débiles. Fortalecer 
nuestro poder en nuestros pueblos y localidades a través de la demo-
cracia directa es la única forma en que podemos contribuir a mejorar 
los gobiernos a nivel estatal y nacional. Sin embargo, esta no es una lu-
cha que un solo pueblo pueda emprender. Para transformar el sistema 
político a nivel estatal y de distrito, para hacerlo más responsable ante 
las personas que los eligen, cada pueblo debe transformarse y em-
poderarse a sí mismo. Una lucha que no aborde las debilidades e in-
equidades internas intrínsecas no puede generar una transformación 
política a largo plazo hacia la justicia y la equidad. Solo si el colectivo 
de gram sabhas y localidades está empoderado puede transformar el 
gobierno representativo.

Tomando en cuenta esta ideología, nunca han rechazado la idea 
del Estado o el papel del Estado, aunque estén en desacuerdo con el 
funcionamiento centralizado y las políticas extractivas del Estado. Su 
relación con el Estado ha sido de confrontación no violenta debido 
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a la agenda política y económica del Estado; sin embargo, siempre 
que ha sido posible han negociado y colaborado con agencias estata-
les. Han utilizado todos los esquemas y programas gubernamentales 
posibles, siempre que no contradigan las reglas, sistemas, principios 
y decisiones de la gram sabha. En su relación con el Estado, por lo 
tanto, han mantenido el poder político dentro de su pueblo y en sus 
propias manos, y se han esforzado por hacer que el Estado respete y 
se adhiera a las decisiones del pueblo, ya sea por coacción, colabora-
ción, diálogo o resistencia. 

Mendha y la izquierda política

Como se mencionó en la introducción de este estudio de caso, la 
lucha de Mendha tiene sus raíces en un movimiento a nivel de 
distrito que a su vez fue catalizado por la movilización socialista. 
El distrito de Gadchiroli (junto con muchos otros distritos y estados 
vecinos) también ha estado bajo la influencia del Grupo de la Gue-
rra Popular desde la década de 1970. Conocidos como los maoís-
tas, estos grupos armados apoyan la visión de la autodeterminación 
tribal y el autogobierno en estas áreas. Reivindicando su resistencia 
en contra de las fuerzas feudales, fascistas, capitalistas, imperialis-
tas y corruptas que conducen a injusticias contra las comunidades 
locales tribales y no tribales, ven la forma actual de gobierno como 
la más alta manifestación de estos flagelos. Su presencia es citada 
por el gobierno de la India como una causa de la fuerte militari-
zación de esta región. Durante décadas ha habido una incómoda 
convivencia entre los grupos socialistas y gandhianos de la socie-
dad civil y los grupos extremistas de izquierda en el distrito. Sus 
posiciones entre sí van desde un rechazo total de los enfoques de 
cada uno a un acuerdo sobre ideologías, pero desacuerdo sobre los 
medios para alcanzar los objetivos. Mendha, como muchos otros 
pueblos en esta región, a menudo se ha visto atrapado en el con-
flicto entre las fuerzas gubernamentales, los ideólogos socialistas y 
los maoístas armados, acusados por cada grupo de alinearse con el 
otro. Mendha, si bien cree firmemente en la ideología de la autode-
terminación de los pueblos, nunca ha estado de acuerdo con usar 
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medios violentos para lograrlo. La no violencia ha sido uno de los 
valores centrales y fortalezas de la lucha de Mendha.

El punto de discordia entre Mendha y los maoístas ha sido el 
lema de Mendha. Los maoístas, aunque están de acuerdo con la se-
gunda mitad del lema de Mendha (NOSOTROS somos el gobier-
no de nuestro pueblo), rechazan por completo la primera mitad 
(NUESTRO gobierno está en Delhi y Mumbai). La forma actual 
de gobierno para ellos es opresiva, no representa el interés de los 
oprimidos y, por lo tanto, es inaceptable. Como explican Devaji 
y Mohanbhai, si bien Mendha no está de acuerdo con la forma 
actual de gobernanza (gobierno representativo) debe asumir la res-
ponsabilidad, como otros, de haberla llevado al poder o por no 
haber sido capaz de cambiarla. Mendha, por lo tanto, siempre ha 
negociado y colaborado con el gobierno siempre que ha sido po-
sible, incluso si se resiste cuando es necesario. Este es un enfoque 
que los maoístas rechazan. Entre las muestras de oposición más 
fuertes que Mendha enfrentó por parte de estos grupos fue cuando 
decidió presentar demandas legales sobre sus bosques en virtud de 
la Ley de Derechos Forestales. Los maoístas afirmaron que las co-
munidades tribales, incluida Mendha, ya tenían derechos forestales 
(asumidos ilegalmente por el Estado) y que Mendha los había afir-
mado con éxito. Que Mendha no necesitaba la aprobación de un 
Estado opresor y capitalista ni la aceptación legal de sus derechos. 
Ambas partes han mantenido en gran medida sus posiciones y una 
distancia respetuosa la una de la otra.

En el pasado, la lucha de Mendha, en gran medida exitosa, en 
un ambiente tan conflictivo ha sido con frecuencia intrigante para 
muchos. Las agencias gubernamentales a menudo sospechaban 
que los pobladores estaban asociados con los maoístas, mientras 
que los otros se preguntaban por qué a pesar de esa resistencia la 
policía no utilizó sus estrategias opresivas indirectas en Mendha, 
algo que es común en otros pueblos de esta región, particularmen-
te en aquellos que se resisten a los planes y políticas extractivistas 
del gobierno.

En los últimos años, dentro de las luchas influenciadas por las 
ideologías izquierdistas no armadas en la región, Mendha ha sido 
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criticado por colaborar con el Estado incluso cuando las motiva-
ciones de este último se muestran claramente corruptas, injustas y 
extractivas. En la actualidad, el distrito de Gadchiroli está en un 
estado de cambio. Por un lado, tiene la distinción de ser un distri-
to con el mayor número de comunidades de poblados que ahora 
tienen control sobre sus bosques en virtud de la Ley de Derechos 
Forestales. Por otro lado, el gobierno continúa emitiendo y propo-
niendo concesiones a corporaciones mineras y otras industrias, en 
completa violación de la política de consentimiento libre previo 
e informado (Pathak Broome & Raut, 2017). Mientras cientos de 
pueblos ahora están diseñando estrategias y planes para medios de 
subsistencia basados en los bosques, fortaleciéndose ellos mismos y 
a sus gram sabhas mediante el comercio de productos forestales que 
hasta hace poco estaban bajo el monopolio estatal, el Estado conti-
núa con la narrativa de que la minería y la industria traen empleo 
y desarrollo a la región. Un movimiento de resistencia se gesta ac-
tualmente en el distrito en contra de estos contratos de concesión. 
En este contexto, la posición de Mendha no ha surgido de forma 
clara. Mendha ha sido parte de círculos de estudio a nivel de dis-
trito sobre derechos forestales y minería, y mantiene el énfasis en 
la importancia de los círculos de estudio para tener estrategias más 
informadas y ampliamente debatidas. Quienes participan en la re-
sistencia sienten que los círculos de estudio son importantes, pero 
también que este es momento de actuar de manera más directa, 
como Mendha lo ha hecho en sus luchas pasadas. Consideran que 
el apoyo de Mendha en tales acciones directas de confrontación 
es deficiente. Con su agenda de impulsar la minería en el distri-
to, el Estado continúa con sus tácticas encubiertas y de presión 
abierta sobre los pueblos y activistas involucrados en la resistencia 
anti-extractivismo. Una estrategia común del Estado para hacerlo 
es calificarlos como antidesarrollo, antinacionales y como partida-
rios de los grupos armados de izquierda vetados. Mendha enfrenta 
la acusación de que, junto con otros pueblos que suelen colaborar 
con el Estado, encuentra difícil tomar una posición clara contra el 
estado en tales situaciones.
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El papel de los actores externos en la transformación 
de Mendha

Como se describe en la sección sobre el camino de Mendha hacia el 
auto-empoderamiento, en las etapas iniciales de su lucha la investi-
gación de acción llevada a cabo con Mohan y Savita jugó un papel 
importante en la iniciativa de Mendha. Los debates en la plaza tradi-
cional del pueblo se transformaron y evolucionaron en círculos de es-
tudio, convirtiéndose en una oportunidad para que un gran número 
de personas del exterior interactuara con el pueblo. Según Mohan, 
hay dos tipos muy importantes de roles que han jugado personas ex-
ternas en esta iniciativa. Uno ha sido su propia asociación coherente 
y catalítica como parte del grupo de estudio, a quienes llaman sus 
“amigos colaboradores”, y luego una red más grande de actores gu-
bernamentales y no gubernamentales que permanecen asociados 
como una gran red de apoyo, llamados los “amigos de Mendha”. 
Ambos actores externos han jugado un papel crítico en todo el pro-
ceso. La mayoría de la ayuda de actores externos se ha dado en el 
ámbito de la generación de conocimiento a través de círculos de es-
tudio y, a veces, en la implementación de algunas actividades como 
la redacción de registros comunitarios de biodiversidad, contabilidad 
financiera, uso de tecnología como cámaras, computadoras, Internet, 
etc. Sin embargo, a los forasteros se les prohíbe estrictamente interve-
nir en cualquier proceso de toma de decisiones, que son prerrogativa 
exclusiva de los ciudadanos de Mendha.

Mendha ha evitado consciente y estratégicamente cualquier de-
pendencia financiera de las ONG y las agencias de financiamiento 
externo. El financiamiento se ha movilizado mediante el uso efectivo 
de los fondos del gobierno y los programas asignados por el Estado 
para el desarrollo tribal de la región. En lugar de dejar que las agen-
cias del gobierno implementen estos esquemas, Mendha tiene a su 
cargo, ya sea de facto o por medio oficial, estos fondos, esquemas y 
programas para implementarlos según las decisiones de la gram sabha. 
Estos fondos se suman a las ganancias propias de la gram sabha prove-
nientes de la venta de productos forestales, donaciones de visitantes y 
contribuciones voluntarias de los pueblos.
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Los obstáculos que enfrenta Mendha

Además de los desafíos que surgen de las leyes y políticas estatales 
que han sido un hilo conductor a lo largo de la lucha de Mendha, 
uno de los desafíos más importantes que ha enfrentado esta pobla-
ción han sido sus vecinos inmediatos. Los conflictos de Mendha con 
los pueblos inmediatamente vecinos comenzaron poco después de 
su declaración de autodeterminación y el anuncio de su estructura 
de gobierno con sus reglas y regulaciones. Los bosques de Mendha 
han sido utilizados habitualmente por los pueblos vecinos. Con los 
años, a medida que los bosques de estos pueblos se fueron reducien-
do gradualmente, con frecuencia debido a cultivos (fuera del sistema 
legal), la dependencia en los bosques de Mendha fue aumentando 
gradualmente. Muchos de estos pueblos también dependían del em-
pleo asalariado diario en actividades comerciales emprendidas por 
el Estado y la fábrica de papel. En el proceso de anunciar sus reglas 
y regulaciones para la gestión y la gobernanza de los bosques, la 
gram sabha de Mendha invitó a sus vecinos a unirse al esfuerzo. A los 
pueblos vecinos se les permitiría el uso tradicional de los bosques, 
siempre y cuando informaran a la gram sabha y siguieran todas las 
reglas de uso reglamentario según lo decidiera la gram sabha. Esta 
afirmación de poder, para los pueblos vecinos, no era aceptable. El 
Departamento Forestal fomentó activamente el descontento de los 
pueblos vecinos y afirmó que los bosques pertenecían al Estado. El 
personal forestal continuó aceptando sobornos y brindando apoyo 
indirecto a aquellos que violaran las reglas de Mendha. La gram sa-
bha de Mendha mantuvo muchos debates con los gram sabhas de sus 
pueblos vecinos para explicar su posición, pero sin mucho éxito. Con 
el paso de los años, esto también se convirtió en uno de los princi-
pales factores que alejaba a los jóvenes de la gram sabha. Los jóvenes 
del pueblo sentían que se burlaban de ellos llamándolos “los wala 
de la autodeterminación” en los mercados locales, escuelas y otros 
espacios públicos. La situación de Mendha cambió después de que 
se implementó la Ley de Derechos Forestales y sus derechos fueron 
legalmente reconocidos. La importancia de la resistencia de Mendha 
comenzó a tener sentido y los pueblos vecinos también comenzaron 
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el proceso de reclamar sus derechos. Mendha continúa manteniendo 
la posición de que los pueblos vecinos con acceso tradicional pueden 
entrar en sus bosques siempre que los usen de manera responsable y 
respeten los principios de sostenibilidad. Para resolver su conflicto de 
larga data con los pueblos vecinos, Mendha ha iniciado un proceso 
de diálogo con las instituciones y líderes tradicionales en su Ilaka. Por 
otro lado, dado que la mayoría de los pueblos reciben derechos de 
acceso, uso y administración bajo la FRA, ahora los vecinos entien-
den mejor la lucha de Mendha. En los últimos años, más de treinta 
pueblos se han unido para formar una federación regional como un 
grupo de apoyo para que las gram sabhas constituyentes administren y 
gobiernen sus bosques tradicionales. 

En los últimos años, han surgido importantes desafíos como 
fuerzas del mercado y contratistas involucrados en el comercio fo-
restal. Durante la explotación de los bosques del Departamento 
Forestal floreció una raj (regla) de contratistas. De esta manera, los 
contratistas disfrutaban de muchos privilegios, mucha libertad y 
altas ganancias al obtener favores del personal forestal. El que hu-
biera una economía informal implicaba grandes ganancias para 
los contratistas, grandes sobornos para los funcionarios forestales, 
una pérdida de ingresos para el tesoro del Estado, y bajos salarios 
para los trabajadores del bosque. Ahora, en cambio, estos contra-
tistas tienen que trabajar con Mendha, con toda su transparencia, 
reglas y regulaciones. La influencia que los contratistas tenían en el 
distrito provoca que pueblos como Mendha, que insisten en proce-
sos transparentes, no encuentren un mercado para sus productos o 
que sus productos se vendan a menor precio en las subastas. Mu-
chas gram sabhas incautas en las que los procesos internos no son 
muy fuertes están proporcionando recursos fáciles para este tipo 
de influencia. Al enfrentar dificultades para acceder al mercado de 
sus productos y al verse socavado por los contratistas, el pueblo de 
Mendha, junto con muchos otros en el distrito, ya han presentado 
peticiones al gobierno para que se implemente un mecanismo de 
precio mínimo para detener dicha explotación. Si bien la acción 
del gobierno sigue pendiente, Mendha y un círculo de estudio a ni-
vel de distrito continúan contemplando su próximo plan de acción.
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Conclusión

El camino de Mendha ha sido una relación continua, dinámica y 
dialéctica entre la lucha y las alternativas; la oposición y la coo-
peración no violentas; el rechazo y la negociación. Cada lucha ha 
llevado a la aparición de alternativas no solo para el pueblo, sino 
también para una comunidad más grande, a menudo con conse-
cuencias a nivel nacional. Estas incluyen cambios en la Política 
de Manejo Forestal Conjunto, políticas relacionadas con la imple-
mentación de la Ley de Derechos Forestales de 2006 y el proceso 
relacionado con la Ley Nacional de Garantía de Empleo Rural 
Mahatma Gandhi de 2005 del Gobierno de la India. La lucha de 
Mendha incluye la implementación de medidas legales y políticas 
existentes, la lucha para cambiar o enmendar dichas leyes cuando 
estas no respaldan las decisiones del pueblo, y para implementar 
sus decisiones incluso cuando tales leyes y políticas no existen.

Los factores que subyacen en la lucha exitosa de Mendha inclu-
yen: sus diálogos detallados y abiertos en círculos de estudio que se 
llevan a cabo por un período de tiempo requerido; decisiones bien 
informadas basadas en el consenso (sin consenso no hay decisión); 
igualdad de oportunidades para todos, inclusión de las mujeres en 
la adopción y aplicación de decisiones; la acción no violenta; su 
capacidad para atraer solidaridad y apoyo de una comunidad más 
amplia, que abarca desde pueblos del distrito hasta individuos y 
grupos de todo el país.

Entre los aspectos más importantes y únicos de los esfuerzos de 
Mendha han sido los círculos de estudio que han permitido a los 
pueblos comprender completamente una situación antes de adop-
tar estrategias para enfrentarla. Esto les ha ayudado a analizar y 
comprender los esquemas, políticas y leyes del gobierno de tal ma-
nera que han sido capaces de usarlos e implementarlos para su pro-
pio beneficio, al tiempo que conservan los poderes de toma de de-
cisiones. En consecuencia, muchos esquemas y programas que han 
sido criticados en otros lugares por ser desde arriba y/o corruptos, 
en Mendha se han usado a su manera única, incluidos el plan JFM 
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y el MNREGA. Sin embargo, los principales actores de Mendha 
creen que ninguna iniciativa puede ser replicada ya que cada si-
tuación, contexto y pueblo es diferente. Cada situación, contexto, 
cultura y gente involucrada son diferentes. Se debe aprender de 
iniciativas como la de Mendha para desarrollar una iniciativa pro-
pia y única en función de las situaciones locales propias.

Mientras que Mendha continúa enfrentando obstáculos por las 
fuerzas de mercado, también enfrenta críticas de algunos sectores 
por no apoyar las luchas contra la minería en la región. Ya que más 
de 1.000 pueblos cuyos derechos forestales han sido reconocidos, y 
que las gram sabhas de la región están obteniendo mucho más de sus 
bosques de lo que cualquier desarrollo gubernamental y progra-
mas de beneficiarios podrían proporcionar, la región enfrenta una 
vez más las amenazas a sus bosques por parte de más de veinticin-
co concesiones mineras, una de los cuales ya comenzó a operar. Si 
bien, por un lado, están surgiendo varias federaciones regionales 
de gram sabhas, por otro lado, los bosques enfrentan la amenaza de 
ser explotados, una vez más, para la minería.

Incluso mientras se está escribiendo este estudio de caso, Gad-
chiroli parece estar hoy en el mismo punto en el que estaba en la 
década de los ochenta cuando comenzó el Movimiento Gadchi-
roli. La diferencia hoy es que las gram sabhas son más fuertes, pero 
también lo son los poderes económicos y extractivos. Qué papel 
desempeñará Mendha en este estado de evolución, y si esta es una 
oportunidad para que emerjan miles de Mendhas o para que ga-
nen los poderes de la economía de mercado, sólo el futuro lo dirá. 
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Introducción1

El 15 de mayo de 2011, los mítines y las ocupaciones masivas eclip-
saron las principales ciudades de España. La fecha es ampliamente 
considerada como el momento en el que nace el “movimiento de los 
indignados”, también conocido como el “15M”. Si bien es bastante 
difícil medir el impacto más amplio del 15M, uno de sus logros más 
tangibles, es decir, una de las traducciones directas de su descontento 
social e indignación, es haber desencadenado la victoria de las “pla-
taformas ciudadanas” en toda España en las elecciones municipales 
de 2015: uno de los principales experimentos de democracia electoral 
en la historia política reciente europea. En menos de un año, varias 
plataformas, cuya mayoría carecía de experiencia previa en política 
electoral, lograron ganar elecciones en algunos de los municipios más 
grandes (Madrid, Barcelona, Zaragoza y Coruña, entre otros). De he-
cho, surgieron plataformas electorales con bases ciudadanas en casi 
todas las ciudades y pueblos. En algunos casos, se unieron a los gobier-
nos como socios de la coalición (por ejemplo, en Valencia y Badalona, 
una ciudad en el área metropolitana de Barcelona), y en muchos otros 
actualmente son fuerzas de oposición. Además, parte de la idea post-
15M de la llamada “nueva política” constituye el partido político de 
izquierda Podemos, que se lanzó en Madrid y estableció una presencia 

1	 Me gustaría agradecer a Miriam Lang y Edgardo Lander por sus sugerencias 
detalladas y comentarios sobre la primera versión de este texto y el resto de los 
miembros del Grupo de Trabajo Global Más Allá del Desarrollo. Nuestros deba-
tes y discusiones han sido una fuente de inspiración. También quiero agradecer 
los comentarios proporcionados por Laura Roth y Kate Shea, miembros de la 
Comisión Internacional de Bcomú, quienes, aunque no figuran como autoras, 
contribuyeron a versiones anteriores del documento. Finalmente, me gustaría 
agradecer a mis colegas de La Hidra Cooperativa por sus sugerencias. Cualquier 
error es responsabilidad exclusiva del autor.
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a nivel nacional (con la visión de tomarse la nación-Estado española 
como su objetivo central) paralelamente a la ola municipalista.2 

El objetivo de este texto es ofrecer un análisis de la mutación 
del movimiento en lo que se ha denominado una “toma del poder 
institucional”. Se centrará en particular en las potencialidades y 
limitaciones de la política municipal, y discutirá las posibilidades 
abiertas del “municipalismo radical” para cambiar las relaciones 
de poder político en la ciudad. También analizará qué tipo de es-
trategias se necesitan para crear y sostener un proyecto compar-
tido basado en un movimiento social amplio y expansivo, que no 
se define puramente en términos de sus aspiraciones electorales e 
institucionales. Para la izquierda, esta es una pregunta clásica a la 
que quiero aportar humildemente con mi concreta y vívida pers-
pectiva local.

Barcelona en Comú (en catalán, o Barcelona en Común en espa-
ñol) personifica el reciente surgimiento de los movimientos sociales 
hacia el poder institucional en el país. Es una plataforma ciudadana 
creada para convertirse en un organismo institucional electo en la 
municipalidad y una plataforma para una variedad de movimien-
tos sociales en la ciudad. La expectativa entre muchos es que esta 
iniciativa abrirá oportunidades para redistribuir la riqueza, luchar 
por conquistas sociales y profundizar la democracia al vincular la 
formulación de políticas institucionales con la movilización social.

Mi análisis se basará en el concepto del ciclo político (Rodrí-
guez, 2016) con sus tres momentos distintos (que estarán más o me-
nos presentes en todo el análisis). Estas tres etapas proporcionarán 
un marco útil para comprender mejor cómo se creó el movimiento, 
y cómo ha evolucionado a lo largo del tiempo, expuesto a diferen-
tes coyunturas y desafíos. Este marco histórico también permitirá 

2	 Esta nueva fuerza política, que también afirmó tener sus raíces en el movimiento 
15M, fue testigo de una inesperada oleada electoral en mayo de 2014, obtenien-
do así 6 escaños en el Parlamento Europeo. Además, en 2014-2015, los grupos 
locales de Podemos terminarían uniéndose a las plataformas municipales de ciu-
dadanos en muchos pueblos y ciudades. Sin embargo, es importante destacar 
que las plataformas municipalistas y Podemos son, en la mayoría de casos, dos 
actores políticos diferentes.
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comprender cómo la aparición de Barcelona en Comú ha (re)defini-
do las “(nuevas) reglas del juego”, y cómo sus enfoques se replicaron 
posteriormente en otras ciudades de España.

El ciclo político comprende:

•	 La fase de movimiento: El ciclo político se inició con los levan-
tamientos democráticos pacíficos del 15 de mayo de 2011. Este 
fue un verdadero “evento” (para usar el término de Alain Ba-
diou) en la medida en que catalizó una serie de movilizaciones 
y experiencias colectivas.

•	 La hipótesis municipalista o fase de partido político: El segun-
do momento implica organizar una “apuesta institucional” o 
“tomar las instituciones”. Esta etapa se caracteriza por mayores 
grados de organización y está orientada hacia la creación de 
nuevos instrumentos políticos: plataformas electorales constitui-
das por ciudadanos y nuevos partidos políticos.

•	 La fase institucional. La tercera etapa se caracteriza por la 
gobernanza, o la institucionalización de cierta parte del mo-
vimiento, y se basa en la recuperación del Estado como un 
instrumento soberano para implementar la política.

El movimiento de los Indignados en un impase

El movimiento 15M o movimiento de los Indignados marcó el 
punto de inflexión del ciclo político actual, un momento crítico 
que se estaba fabricando durante un largo tiempo. Desde el inicio 
de la crisis económica en 2008, España ha pasado por momentos 
verdaderamente excepcionales que han culminado en la imposi-
ción de medidas de austeridad, han expuesto a amplios sectores de 
la sociedad a un aumento del empobrecimiento y del desempleo, y 
han erosionado la legitimidad política de los partidos y sindicatos 
dominantes. Se formaron movimientos sociales en respuesta a estas 
dinámicas. El 15M los catalizó y engendró una enorme extensión 
del movimiento en los años subsiguientes, incluida la propagación 
de asambleas de barrio y movimientos en defensa de los derechos 
sociales, como la atención médica o la educación.
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Cuando las instituciones políticas establecidas parecían inmu-
nes a las propuestas de cambio, el movimiento convirtió una crisis 
económica y social en una crisis política, un desafío al sistema polí-
tico, al intentar tomarse las mismas instituciones que quería refor-
mar. En esta sección describiré los elementos centrales del 15M o 
movimiento de los Indignados y contextualizaré el impase político 
que llevó a la estrategia de postularse para un cargo público.

Los orígenes de una revolución democrática

El 15M fue un levantamiento pacífico y democrático que comenzó 
con la ocupación de las plazas de las principales ciudades españolas 
el 15 de mayo de 2011, una semana antes de las elecciones locales. 
Comenzó como un movimiento pequeño, inarticulado y centrado en 
la juventud, el cual fue tanto un clamor masivo contra la austeridad 
como un cuestionamiento a los fundamentos mismos de la democra-
cia representativa. Llamados a la “Democracia Real Ya” y consignas 
famosas como “No nos representan”, “Lo llaman democracia y no 
lo es”, “No somos mercancías en manos de políticos y banqueros” o 
“Ni izquierda ni derecha, los de abajo contra los de arriba” apunta-
ban hacia una especie de política no ideológica articulada más allá 
de las líneas partidistas tradicionales y una crítica al Estado como el 
monopolista de lo político. La palabra que encapsulaba la exigencia 
central del movimiento era un término clásico que nadie hubiera 
sospechado que experimentaría un renacimiento revolucionario: la 
democracia (Rodríguez, 2016).

Otro elemento nuevo introducido por el 15M fue la idea de que 
la política no era asunto exclusivo de representantes y expertos, sino 
un ámbito en el que los ciudadanos comunes pueden participar. Mu-
jeres y hombres de diferentes edades ocuparon las plazas no solo 
para decir que el sistema estaba estropeado, sino también para ejer-
cer la democracia directa: compartir, hablar y escucharse, debatir y 
aprender. Y muchos de esos participantes no tenían experiencia pre-
via en términos de participación política. De esta manera, la gente 
expresó en las plazas la necesidad de reinventar la democracia, de 
reivindicarla. A través de esa experiencia colectiva, la gente tomó 
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conciencia de su propia fuerza y del potencial de su capacidad como 
fuerza colectiva para cuestionar y desafiar las causas de la injusticia 
que las agravan. (Charnock et al., 2012)

Sin embargo, el movimiento 15M no se limitó a la ocupación 
física de las plazas. También tuvo una importante dimensión vir-
tual, en la que las redes sociales como Twitter y Facebook fueron sus 
principales conectores. Estos medios de comunicación tenían una 
clara capa pública y externa, y se utilizaron principalmente como 
plataformas para la libertad de expresión y para movilizar y organi-
zar protestas.

Algunos han llamado a esto una “esfera pública postmediática” 
más allá de los medios de comunicación tradicionales, una esfera en 
la que circularon los llamados a la movilización, donde se compar-
tían eslóganes, y donde los activistas sondeaban el clima general y 
sus propuestas políticas. (Toret, 2013). El creciente uso de las redes 
sociales llegó a desplazar los proyectos más políticos y experimenta-
les que habían surgido anteriormente, como la Web 2.0 (con Indy-
media como el ejemplo principal) o la blogósfera.

Protesta del 15M, 201. Foto: Julien Lagarde CC BY-ND 2.0
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El 15M politizó fuertemente a sus partidarios y rápidamente 
provocó un sentido generalizado de afinidad. Las encuestas oficiales 
publicadas en ese momento en los principales medios de comunica-
ción revelaron que casi dos tercios de la población simpatizaba con 
los manifestantes. El enorme tamaño y escala de las movilizaciones 
y su carácter pacífico, la composición social de los protagonistas de 
la revuelta (los jóvenes y la clase media precaria), así como la fuerte 
oposición contra las políticas de austeridad impuestas ayudaron a 
generar un amplio consenso. La “recuperación de la democracia” 
era algo con lo que una gran parte de la población se identificaba.

El gran alcance y crecimiento del movimiento 15M revela que el 
proceso no fue algo desencadenado solo por los movimientos socia-
les. Ciertamente, no se lo puede explicar sin tener en cuenta el traba-
jo militante y las constantes contribuciones de estas minorías activas. 
Sin embargo, también contenía algo radicalmente “nuevo” y fresco, 
algo que iba más allá de los parámetros de movilizaciones anteriores 
y destrozaba la legitimidad del régimen político, en otras palabras, 
de las estructuras que hasta ahora se habían considerado vitales: el 
sistema de democracia parlamentaria que había surgido después del 
final de la dictadura franquista en 1975, la Constitución española, el 
sistema partidista y sus principales instituciones, así como la gramá-
tica política convencional, etc. (Collado, 2016).

Poco a poco, inspirada por el aura de mayo de 2011, surgió una 
constelación de movimientos locales. Estos incluían grupos que pro-
testaban contra las políticas de austeridad y la privatización de los 
servicios públicos (salud, educación, transporte, suministro de agua 
y energía), conocidos como “mareas”, y movimientos más transver-
sales que exigían cambios radicales, por ejemplo, la transformación 
de mecanismos de representación (“democracia real”), auditorías de 
la deuda pública o control público más estricto sobre las prácticas 
bancarias y la corrupción, etc. Uno de los movimientos de base más 
fuertes de este período fue la PAH (Plataforma de Afectados por la 
Hipoteca), que después de ocho años (la PAH fue fundada en febre-
ro de 2009 en Barcelona) todavía lucha para cambiar la legislación 
hipotecaria española que obliga a los prestatarios (a menudo desalo-
jados) a seguir pagando su deuda luego de la ejecución hipotecaria.
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El techo de cristal y el margen de oportunidad

Sin embargo, después de más de dos años de movilización, y a pesar 
de todas las poderosas luchas mencionadas, el movimiento 15M pa-
recía llegar a su límite. Al carecer de una contraparte institucional, 
se encontró en un punto muerto institucional, y tanto sus propuestas 
como sus exigencias no eran escuchadas ni internalizadas por el siste-
ma constitucional. En el transcurso de las acampadas, muchas figuras 
políticas de los partidos tradicionales pidieron al movimiento 15M 
que pusiera fin a la ocupación del espacio público y se postulara a las 
elecciones. Si afirmaban representar a la gente, decía la clase política 
establecida, entonces el movimiento debería “tratar de lograr sus 
objetivos con votos y no con pancartas”.3 

Las respuestas a las demandas de la PAH dan otro claro ejem-
plo de la sordera de los principales partidos en el Congreso y en el 
gobierno. La presencia del grupo durante el debate que tuvo lugar 
en el Congreso en febrero de 2012 sobre una Iniciativa Legislativa 
Popular (ILP) sobre vivienda, para la cual habían reunido más de 
1,5 millones de firmas, marcó un punto de inflexión histórica. No 
solo los partidarios de la PAH no fueron escuchados, sino que fueron 
literalmente menospreciados y expulsados del Congreso.

El rechazo de la ILP mostró que la movilización popular por sí 
sola no sería suficiente para derribar el muro defensivo que protegía 
al poder político institucionalizado. Además, entre los activistas en 
las calles había un creciente sentimiento de que sería cada vez más 
difícil mantener el nivel de movilización. Esto dio lugar a un sen-
timiento de impotencia política ya que al movimiento le resultaba 
difícil canalizar el descontento popular.

Sin embargo, diferentes activistas y movimientos siguieron pen-
sando y maniobrando (con una inteligencia y pasión no vistas desde 
las luchas de los años 70), y la metáfora del “techo de cristal” se con-
virtió en una moneda común. En palabras de uno de los miembros 
de la organización, “los movimientos han pasado de la protesta a 

3	 El video muestra a las principales figuras del Partido Popular pidiendo que el 
15M se presente a las elecciones (Maldita Hemeroteca, 2015).
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la acción y se han vuelto ambiciosos. Hay un techo de cristal para 
los movimientos y la evidencia de que las leyes se cambian desde las 
instituciones” (Blanchar y Mumbrú, 2014). Lo que esta declaración 
implicaba era que, si bien el movimiento había llegado a un punto 
muerto político, un verdadero impase, el muro defensivo que prote-
gía al sistema estaba en realidad débil. Muy pronto, varios miembros 
(muchos de ellos activistas experimentados) identificaron un margen 
de oportunidad único: llegaron a la conclusión de que los movimien-
tos de base necesitaban tomarse las instituciones para acabar con 
la austeridad y transformar la creciente sensación de frustración en 
una fuente de fortaleza. La incapacidad de los principales actores 
sociales y políticos hegemónicos para canalizar el malestar social y el 
descontento marcó una oportunidad.

Esta comprensión llevó a debates generalizados dentro de los 
movimientos: finalmente, “tomarse las instituciones” se tradujo en 
la creación de amplias plataformas y coaliciones ciudadanas que 
utilizarían el sistema electoral como un motor de cambio. El éxito 
de Podemos en las elecciones europeas del 25 de mayo de 2014 
aceleraría este proceso, mientras confirmaba la hipótesis electoral 
(o la hipótesis del “asalto de las instituciones”) como la solución al 
impase de las movilizaciones posteriores al 15M.

El cambio pragmático de los movimientos sociales: 
la hipótesis municipalista

La estrategia de postularse para un cargo público no fue de ninguna 
manera una opción obvia para los activistas locales en España, parti-
cularmente en Barcelona, que tiene una fuerte tradición anarquista y 
autónoma. Además, una de las principales consignas de los Indigna-
dos era “no nos representan”, una declaración crítica tanto de la de-
mocracia representativa como de los que estaban en funciones en ese 
momento. Como ya se mencionó antes, lo que provocó el movimiento 
fue tanto la gravedad de las crisis económica y política, como la sen-
sación de que había un “techo de cristal” que limitaba el alcance de 
lo que los movimientos podían lograr desde fuera de las instituciones.

Inicialmente estaba abierta la pregunta de a qué elecciones presen-
tarse, ya sea a nivel municipal, de comunidad autónoma (catalana) o 
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a elecciones generales españolas. Los defensores de la estrategia mu-
nicipal argumentaban que, en lugar de ver a la nación-Estado como 
el foco de la acción política, como la mayoría de los partidos lo hi-
cieron históricamente, el poder político debería surgir del nivel local, 
y luego incluir la opción de expandirse a otros niveles o trabajar en 
coordinación/cooperación con otros actores locales. Las institucio-
nes locales tuvieron el mayor potencial para actuar como vehículos 
para lograr muchos de los principales objetivos de los Indignados, 
en particular la desprofesionalización de la política, la democracia 
participativa, la transparencia y la lucha contra la desigualdad eco-
nómica. Los gobiernos locales tienen un mayor potencial para una 
verdadera democratización en comparación con los Estados y, por lo 
tanto, es a nivel local que se deben tomar muchas decisiones. El mu-
nicipalismo y los marcos locales son especialmente adecuados para 
revertir la lógica de la democracia representativa y crear dinámicas 
y espacios de democracia directa y popular, ya que pueden perfecta-
mente facilitar la construcción de estructuras de autoorganización, 
toma de decisiones e intervención política que actúen fuera de la 
esfera exclusivamente institucional y, sin embargo, tengan la capaci-
dad de influir en esa esfera. 

Este enfoque fue presentado en una publicación influyente titu-
lada “La Apuesta Municipalista”, por varios autores del Observato-
rio Metropolitano con sede en Madrid, en 2014. Según el texto, la 
hipótesis puede resumirse de la siguiente manera: “Si tomamos las 
instituciones más cercanas a los ciudadanos, los municipios, y los 
convertimos en sitios de toma directa de decisiones, podemos crear 
una democracia digna de ese nombre” (Observatorio Metropolita-
no, 2014, 143).

El municipalismo es una estrategia política que puede ser adopta-
da por plataformas políticas de diferentes tipos (desde movimientos 
sociales hasta partidos políticos). Sin embargo, a pesar de su enfoque 
electoral, la “estrategia municipal radical o democrática” debe exis-
tir en tensión con la política institucional y partidista tradicional en 
la que busca infiltrarse. Como explican los autores de “La Apuesta 
Municipalista”, “el principal requisito es que estas candidaturas se 
construyan como “movimientos” en lugar de “partidos” en el sentido 
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clásico de la palabra. Con el objetivo de no reproducir los pecados 
de la clase política dominante, la “apuesta municipalista” se concibe 
como un proyecto controlado “desde abajo”, sujeto a la rendición de 
cuentas colectiva” (Observatorio Metropolitano, 2014).

Una iniciativa municipal también tenía otras dos ventajas prag-
máticas sobre las elecciones catalanas o españolas. Primero, trans-
mitir el mensaje a los ciudadanos sin depender de los medios de 
comunicación sería más fácil a una escala más pequeña, mediante 
el trabajo a través de redes bien articuladas de movimientos y aso-
ciaciones de vecinos en toda la ciudad. Segundo, en ese momento 
la cuestión de la independencia catalana, un tema que divide a la 
izquierda, estaba en lo más alto de la agenda institucional de Cata-
luña. Trabajar a nivel municipal permitiría a aquellos con diferentes 
puntos de vista sobre la cuestión nacional unirse en torno a objetivos 
comunes para Barcelona. Finalmente, la decisión también se relacio-
naba con el hecho de que sería más fácil ganar las elecciones munici-
pales, y que si se intentaba eso, probablemente resultaría siendo una 
experiencia inspiradora. Algunas personas vinculan la estrategia del 
municipalismo con el discurso de la PAH sobre “pequeñas victorias” 
como el camino hacia un gran cambio. O, como se dijo en las plazas 
públicas durante el 15M: “Vamos lentos porque vamos lejos”.

El proceso de confluencia en Barcelona en Comú

El concepto de confluencia es vital para entender cómo los movi-
mientos o las plataformas ciudadanas organizan las candidaturas 
municipales, y cómo se construyen enfoques abiertos y participativos 
a la política electoral e institucional.

Al lanzar las candidaturas para las elecciones municipales de 2015, 
en lugar de buscar coaliciones entre los partidos políticos existentes, 
el objetivo era construir una plataforma abierta que alentara a parti-
cipar a las personas con afiliación a partidos existentes, pero también 
(y principalmente) a personas que no pertenecieran o se identificaran 
con un partido político en particular. El manifiesto expresaba la idea 
de confluencia de la siguiente manera: “No queremos ni una coali-
ción ni una mera sopa de letras. Queremos rehuir las viejas lógicas 
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de partido y construir nuevos espacios que, respetando la identidad 
de cada uno, vayan más allá de la suma aritmética de las partes que 
los integran”.

Esta propuesta se presentó a los ciudadanos de Barcelona en ju-
nio de 2014 y tenía que obtener 30.000 simpatizantes antes de sep-
tiembre para poder avanzar. El grupo de activistas que promovieron 
primero la propuesta obtuvo el apoyo de más de 30 000 vecinos, 
quienes acogieron la iniciativa y su manifiesto fundacional, que lue-
go fue respaldado por otras plataformas y partidos.

El resultado fue una amplia alianza de fuerzas que daría lugar a 
una candidatura caracterizada por su composición mixta y un mar-
cado acento partidista que ponía los objetivos del movimiento antes 
que su nombre. Los siguientes partidos se unieron: Podemos, ICV 
(el partido verde catalán), EUiA (un partido tradicional de izquier-
da), EQUO (un partido verde español) y Procés Constituent (una 
plataforma izquierdista que promueve un proceso de elaboración de 
la constitución en Cataluña).4 La participación del ICV fue particu-
larmente significativa; como partido representado a nivel municipal, 
logró que Barcelona en Comú calificara para participar en los deba-
tes televisados para la alcaldía, lo que aumentó considerablemente la 
visibilidad pública del movimiento.

Los movimientos sociales locales fueron otro actor importante 
para darle forma a Barcelona en Comú desde el principio. Aunque 
su relación con la nueva organización nunca se formalizó, el movi-
miento municipal fue liderado por activistas de movimientos socia-
les, y los partidos se unieron de manera formal al proceso más tarde. 
Muchos de los que comenzaron a debatir y construir la plataforma 
pertenecían a movimientos previamente existentes, como la PAH, 

4	 Los actores involucrados en el proceso de confluencia fueron diversos. Dos de 
ellos, el partido eco-socialista Iniciativa per Catalunya Verds (ICV) y el partido 
comunista Esquerra Unida i Alternativa (EUiA), tenían una larga historia en 
Cataluña y tres escaños en el ayuntamiento. Los otros, EQUO, un partido eco-
logista, Podemos, el partido de izquierda lanzado en Madrid, y Procés Cons-
tituent, un movimiento político republicano catalán, nunca antes se habían 
presentado para las elecciones municipales de Barcelona.
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asociaciones de barrio, activistas de la cultura libre, etc. También 
hubo apoyo de algunos sectores críticos y personalidades relevantes 
en el campo académico, y de ciudadanos que anteriormente no esta-
ban afiliados a partidos políticos o movimientos sociales.

En resumen, la idea de confluencia tiene dos elementos impor-
tantes. Primero, uno de los elementos del éxito electoral fue el papel 
desempeñado por los principales activistas de los movimientos socia-
les durante el proceso de confluencia y su rol como la cara pública 
del proyecto. Esto permitió que la iniciativa ganara nuevos activistas 
y votantes más allá de aquellos que ya se estaban identificando con 
su elenco de actores políticos. En las elecciones de 2015 la absten-
ción se redujo en un 8%, factor que fue decisivo para la victoria de 
Barcelona en Comú. La estrategia electoral de Barcelona en Comú 
fue atraer a los votantes que usualmente se mantenían alejados de 
las elecciones municipales: una cifra que alcanzó el 47% en toda la 
ciudad, y en algunos distritos logró porcentajes tan altos como el 
58% en las elecciones de 2011.

Segundo, la organización del “método de confluencia” signifi-
caba, al menos en teoría, que los ciudadanos podían participar en 
igualdad de condiciones con miembros de partidos políticos que 
existían anteriormente. Pero las realidades del día a día han sido 
muy diferentes, y aunque la idea original era que los miembros de 
los partidos políticos se unieran y participaran en la plataforma ciu-
dadana como individuos y no como representantes de sus propias 
organizaciones, esas “estructuras” aún continúan ejerciendo una 
fuerte influencia.

Relaciones con la izquierda política 

Un elemento importante de este ciclo político ha sido el desafío al 
antiguo régimen constitucional español y también su ruptura con la 
visión tradicional de la izquierda. El 15M representó un alejamiento 
radical de la izquierda tradicional. Caracterizado por lemas total-
mente no partidistas y políticas no ideológicas, pretendía situar “lo 
político” más allá de las categorías de izquierda y derecha, y centrar-
se más en los procesos, las prácticas concretas y los objetivos.
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El movimiento 15M veía a los partidos de izquierda como acto-
res principales en la arena política y, por lo tanto, como parte del 
problema. Identificó a los principales sindicatos españoles como 
responsables de la situación actual, y rechazó su fragmentación y 
sectarismo, ideología vacía, luchas de poder inútiles, así como su 
participación en varios escándalos de corrupción.

Las consignas y convocatorias iniciales del 15M tenían un ca-
rácter inclusivo y transversal que carecía de los elementos tradicio-
nales de la izquierda. “No se trata de izquierda contra derecha, sino 
de los que están abajo contra los que están arriba”, o el meme de 
Occupy de “Somos el 99%”, refiriéndose a una mayoría casi uni-
versal y abierta. La “gente común” se unió a un movimiento que 
pensaba más allá de las identidades ideológicas tradicionales. Las 
referencias a la “revolución proletaria” o “lucha de clases” fueron 
calificadas como políticas ideológicas, izquierdistas, anticuadas, 
caducas. La atención se centraba ahora en la “democracia”, la de-
mocracia como contraparte a la crisis política de representación 
liberal. En este contexto, la izquierda oficial estaba desorientada, 
claramente marcada por su incapacidad de cumplir la promesa de 
igualdad social, que influyó en la clase media y la politización de 
las generaciones más jóvenes condenadas a la precariedad.

Hay una parte del discurso del 15M que se convirtió en una 
obsesión para un gran número de personas: ser muchos, convencer 
a la mayoría, llegar al “ciudadano promedio”. Esta idea también 
produjo la llamada “hipótesis de victoria” de que ganar las eleccio-
nes era posible. Una de las características de esta nueva política, 
además de la transparencia o la regeneración democrática, era su 
creencia en la posibilidad de la victoria y el cambio.

El auge de Podemos y diferentes candidaturas municipalistas 
como Barcelona en Comú ha alterado el sistema de partidos tra-
dicional español. Ambos tipos de proyectos comparten la visión de 
cambiar el discurso de la izquierda política, pero hay algunas di-
ferencias importantes. Mientras Podemos defiende explícitamente 
un enfoque populista de la política en el que la simplificación del 
discurso desempeña un papel electoral fundamental, en el caso de 
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Barcelona, la afirmación es que, en lugar de defender los grandes 
discursos estructurales, el foco debería estar en las demandas reales 
de la gente común. El objetivo en este último caso es transformar la 
estructura de poder a nivel local para que los ciudadanos comunes 
puedan participar activamente en la política mientras que, en el 
primer caso, la estrategia es unir los puntos de vista de la gente con 
la interpretación de liderazgo.

Otra diferencia entre el discurso de Barcelona en Comú y el de 
la izquierda tradicional (y también de Podemos) es que prefiere la 
cooperación y la construcción a la confrontación, que es un rasgo 
genuinamente masculino de la política. En lugar de hablar de “no-
sotros” frente a “ellos”, se refiere al bien común. Aquí, es impor-
tante pensar en el municipalismo como un método y reflexionar 
sobre el concepto de confluencia (ver las secciones a continuación).

Otro elemento que el movimiento ha derivado del “método de 
confluencia” es que no se ve a sí mismo como la sección de la 
izquierda cuya tarea es proporcionar a los antiguos partidos de 
izquierda una nueva identidad (me refiero aquí al ICV o el EUiA), 
por ejemplo, o el IU a nivel español), sino como un mecanismo 
abierto, inclusivo y democrático que puede ayudar a construir un 
tipo de espacio político diferente. Esto se debe a la percepción de 
que no hay necesidad de organizarse en torno a un mecanismo de 
partido más o menos tradicional para “tomarse la institución”.

Ha sido posible una confluencia entre la vieja y la nueva iz-
quierda, entre militantes de diferentes trayectorias vitales. Como lo 
señala el activista A. Recio, durante ese proceso, ayuda el excluir 
las referencias a la clase trabajadora o al posible carácter comunis-
ta de un nuevo modelo, que podría generar sensibilidades conflicti-
vas, y sustituirlas por nuevas propuestas que incluyan ideas (o ideas 
reformuladas) que han formado parte de esta tradición: democra-
cia económica, municipalización, predominio de lo público o co-
lectivo, igualitarismo, etc. (Recio, 2016). Tener un recurso como la 
carismática Ada Colau es ciertamente otro factor que apoya esta 
tendencia hacia la confluencia.



299Cataluña

La feminización de la política

La naturaleza feminizada del movimiento municipal es particu-
larmente notable. En Barcelona, la plataforma ciudadana eligió 
a Ada Colau, quien pocos meses después se convirtió en la pri-
mera alcaldesa de Barcelona. Ada Colau fue la carismática jefa y 
portavoz de la PAH, una joven activista barcelonesa que ha sido 
una “cara pública” de los nuevos movimientos sociales de España 
desde los días del 15M. El enorme impacto de la PAH como orga-
nización política y la creciente popularidad de Ada Colau, apoya-
da por su fuerte presencia en los medios, la convirtió en la mejor 
candidata para liderar la nueva coalición en las próximas eleccio-
nes municipales, entre otras cosas porque cuenta con un amplio 
respaldo político. Colau representa todas las ideas que forman el 
núcleo de las nuevas candidaturas municipales: responder a la vo-
luntad y necesidades básicas de la gente, y no a los intereses de las 
corporaciones privadas; acoger la necesidad de desarrollar nuevas 
formas de representación política; responder a la afirmación del 
15M de construir una democracia desde abajo; no dejar la política 
en manos de burócratas y “expertos”; construir confianza política 
a través de acciones, y no a través de palabras; etc.

Más allá de este nivel de liderazgo públicamente visible, las 
mujeres desempeñaron un papel importante en todas las ramas 
del movimiento, desde los grupos barriales hasta la formulación 
de políticas. Esto formaba parte de una estrategia deliberada para 
feminizar y despatriarcalizar la política; Barcelona en Comú tiene 
dos coordinadores para cada una de sus ramas organizativas, el 
50% de los cuales deben ser mujeres. La organización no tiene ro-
les de liderazgo individual; su órgano ejecutivo electo, por ejemplo, 
cuenta con ocho miembros, y su equipo coordinador está formado 
por 40 miembros.

Pero como el propio movimiento feminista admite, la introduc-
ción de cuotas de género no es suficiente. Según la filósofa Mont-
serrat Galcerán, la feminización de la política comprende tres ele-
mentos. Primero, la igualdad de género a nivel de representación 
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institucional y participación pública; segundo, un compromiso con 
las políticas públicas que desafíen los roles de género y busquen 
romper el patriarcado; y tercero, una forma diferente de hacer po-
lítica, basada en valores y prácticas que pongan énfasis en la vida 
cotidiana, las relaciones, el papel de la comunidad y el bien común. 
(Galcerán y Carmona, 2017). Lo último implica el desarrollo de 
políticas públicas feministas en todas las áreas, y la introducción de 
ideas como la diversidad, la corresponsabilidad, la cooperación y 
la no competencia, así como el cuidado, todo lo cual tiene un pro-
fundo impacto en las concepciones clásicas del poder.

Manifestación para reclamar la igualdad de derechos para las mujeres, 2015. 
Foto: Adolfo Lujan/DISO Press CC BY-NC-ND 2.0

Barcelona en Comú ha incorporado estos tres elementos y ha he-
cho de la feminización de la política una de sus principales consignas. 
Comenzando con la presentación de una candidata a la alcaldía, se-
guida por un gran número de candidatas para las elecciones del con-
sejo de la ciudad (y del consejo distrital), la feminización de la política 
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fue visible desde el principio. Las mujeres tuvieron una presencia muy 
fuerte en la campaña electoral en general, y representan el 60% del 
gobierno de la ciudad. 

Además, dentro de la organización, la representación en los dife-
rentes órganos incluye al menos el 50% de mujeres en todos los nive-
les. Entre otras medidas, muchos órganos incluso limitan la duración 
de los discursos para contrarrestar el dominio masculino e incentivar 
la participación de las mujeres. En marzo de 2017, la plataforma hizo 
un llamado a evaluadores externos para evaluar a la organización en 
términos de igualdad de género. Desde el punto de vista de la imple-
mentación de políticas feministas, el gobierno de la ciudad ha logrado 
fuertes concesiones. Por ejemplo, ha creado un manual para la planifi-
cación urbana que toma en cuenta la dimensión de género, un plan de 
justicia de género, un plan de diversidad sexual y de género; también 
ha implementado medidas para contrarrestar la violencia de género 
y ha desarrollado una estrategia contra la feminización de la pobreza. 
Cada uno de estos planes y medidas incluye acciones específicas que 
se están implementando actualmente.

Finalmente, desde el punto de vista de cambiar la práctica real, hay 
muchas dinámicas y estilos que deben mencionarse, aunque cambiar 
y sostener estos enfoques feministas es una lucha constante dentro de 
la organización. Algunos puntos interesantes incluyen establecer dis-
cursos de no confrontación, rechazar los estilos patriarcales, aceptar 
errores y cambios de opinión, establecer formas horizontales de or-
ganización, etc.

Construyendo la democracia paso a paso

Barcelona en Comú surgió del deseo de formar un nuevo actor políti-
co más allá de las líneas de los partidos políticos tradicionales, un actor 
con un enfoque radicalmente nuevo de política institucional. El objeti-
vo era construir un movimiento sociopolítico con un nivel significativo 
de participación ciudadana (y no un partido político tradicional) que 
pudiera funcionar como una palanca para acceder al gobierno de la 
ciudad, un vehículo que refleja la voluntad de la mayoría, que respon-
da a las necesidades del pueblo y las movilizaciones. La plataforma 
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busca obtener una mayoría (originalmente se llamaba “Guanyem 
Barcelona”, que significa “Ganemos Barcelona”) para poder re-
vertir las políticas que no logran garantizar los derechos básicos; 
además busca hacer política de manera diferente y democratizar 
la representación política. Pero hasta ahora, el punto no era entrar 
en las instituciones para poder representar mejor los derechos de 
la mayoría (una copia mejorada de la estructura de los partidos 
tradicionales), sino abrir el gobierno a los ciudadanos.

La idea no era formar un partido “más progresista” que refor-
mara la ciudad en nombre de sus ciudadanos, sino “poner el poder 
en manos de la gente” mediante la transformación de la forma en 
que se hace la política como tal. Desde sus inicios, Barcelona en 
Comú alimentó las esperanzas y los sueños de muchas personas 
que se organizaron en asambleas locales, dieron apoyo financiero 
o simplemente acogieron el surgimiento de una nueva formación.

Luego, aparecieron los primeros retos. La pregunta era cómo 
crear una organización democrática de masas y un nuevo tipo de 
estructura de partido. Esta fue una pregunta que los movimientos 
sociales anteriores en España, al estar mucho más familiarizados con 
los proyectos a pequeña escala, no enfrentaron, aunque existe una 
tradición municipal de izquierda alternativa en el país con la CUP 
(Candidatura de Unidad Popular, un partido político anticapitalis-
ta, pro independencia de Cataluña activo en los países catalanes). 
Y, para complicar aún más las cosas, la plataforma solo tuvo unos 
pocos meses para crear una organización sólidamente estructurada 
y formalmente capaz de postularse para la elección (en términos 
de toma de decisiones, elección de representantes, responsabilidad y 
finanzas colectivas).5

La desconfianza de los partidos, o la idea de no representación 
(uno de los legados del 15M) explica en parte la necesidad de evitar 

5	 La Comisión Internacional de Barcelona en Comú ha publicado una guía 
sobre cómo construir un movimiento político en la ciudad titulado “Cómo 
ganar la ciudad en comú” (BComú Global, 2015) que explica a activistas ur-
banos de todo el mundo los orígenes, la filosofía y las estrategias de los nuevos 
movimientos municipalistas en España.
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las estructuras tradicionales de los partidos y la necesidad de crear 
algo diferente que sea impulsado fuertemente por los actores socia-
les y los ciudadanos y rechaza la manera antigua de hacer política. 
Pero, ¿cómo se puede organizar una estructura democrática y una 
nueva forma de tomar decisiones para incorporar la idea de “go-
bernar obedeciendo”? Es decir, ¿la idea de establecer una jerarquía 
institucionalizada entre los representantes y la base?

En la práctica, ha habido innovaciones reales con respecto a los 
elementos centrales de la estructura organizativa (procesos de toma 
de decisiones, el censo, la elección de representantes, responsabi-
lidad, finanzas colectivas, etc.). Entre otras cosas, existe la forma 
organizativa basada en asambleas, con comités, reuniones, asam-
bleas y plenarias. A pesar de la integración de algunos partidos tra-
dicionales, la organización opera sobre la base de una estructura 
muy horizontal y abierta, logrando integrar en sus múltiples comi-
siones a personas que anteriormente no habían estado activas en 
organizaciones. La Organización Interna de Barcelona en Comú 
(Barcelona en Comú, 2014) comprende 15 grupos de vecinos or-
ganizados en asambleas autogestionadas abiertas a cualquiera que 
desee participar (aunque las responsabilidades de los recién llega-
dos y su capacidad de tomar decisiones son inicialmente limitadas), 
varios grupos temáticos que vinculan a activistas e instituciones 
(enfocadas en temas que incluyen urbanismo y vivienda, partici-
pación ciudadana, salud, feminismo), así como varias comisiones 
técnicas que gestionan tareas esenciales cotidianas (contenido, co-
municaciones, logística y financiamiento, organización y conver-
gencia con las fuerzas políticas). También hay un consejo ejecutivo 
que coordina y supervisa todo el proceso, así como una plenaria, la 
asamblea abierta a todos los involucrados, donde se discuten y de-
ciden los temas más importantes, donde se generan los mandatos y 
donde se afianza la responsabilidad (Mir García, 2016).

Después de las elecciones y de ganar la alcaldía, esta estructura 
se ha mantenido en parte, aunque se han realizado cambios im-
portantes para adaptar la “máquina” al nuevo escenario y dibujar 
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una clara división entre “el partido”6 y sus espacios organizativos, 
por un lado, y los que trabajan en el gobierno, por el otro. Por ejem-
plo, a los grupos de vecinos, algunos de los cuales son más activos 
que otros, ahora se les ha dado el mandato de ser más como un tipo 
de contrapoder externo y supervisar la implementación de políticas, 
continuar sensibles a las nuevas demandas y ampliar la base de vo-
tantes de la coalición.

También se ha redactado y aprobado un Código de Ética Políti-
ca para definir los compromisos básicos del partido con respecto a 
la representación política, la auditoría y la rendición de cuentas, el 
financiamiento, la transparencia, la profesionalización y la corrup-
ción (Barcelona en Comú, 2015). Este Código de Ética somete a sus 
“representantes” a una serie de controles y revisiones, y es un ex-
perimento interesante de democracia electoral. También se esfuerza 
por promover los instrumentos y mecanismos legales necesarios para 
hacer de sus principios éticos una norma obligatoria para todos los 
miembros de la administración municipal.

El Código de Ética incluye mecanismos prácticos para hacer que 
la financiación y la rendición de cuentas sean transparentes (“la infor-
mación siempre debe presentarse como datos abiertos utilizables”), 
medidas para combatir la corrupción (“la obligación de los represen-
tantes electos de hacer públicas sus agendas y todas sus fuentes de 
ingresos, patrimonio, y ganancias de capital”) o “para cerrar puertas 
giratorias” y “disolver redes clientelistas” a través de la no colabo-
ración con empresas activas si el representante hubiera ejercido su 
trabajo durante al menos cinco años después de abandonar el cargo. 
También excluye las bonificaciones e insta a los miembros que no 
cometan fraude fiscal ni acepten regalos. También permite que los 
mandatos sean revocados para limitar la autonomía de los líderes 
y “limita el tiempo en el cargo a dos períodos legislativos consecu-
tivos”. Este código limita el salario promedio de los representantes 
políticos en €2.200 (el excedente de ingresos se destina a proyectos 

6	 Si bien Barcelona en Comú se define como una plataforma ciudadana, ha 
tenido que registrarse como partido para poder participar en las elecciones, 
una vez descartada la fórmula de agrupación de electores.
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sociales para la ciudad), que no es bajo, pero aun así es menos de lo 
que ganan muchos altos ejecutivos.

Este entusiasmo popular también ha servido para financiar la cam-
paña electoral y el partido (sede, miembros a tiempo completo, etc.). 
Es importante recordar que Barcelona en Comú se lanzó sin un euro. 
Pero el punto no era solo buscar la participación ciudadana en la fi-
nanciación del movimiento. La medida también fue una respuesta a 
un creciente llamado popular a acabar con la corrupción sistémica y 
encontrar una manera de hacer las cosas de manera diferente a los 
principales partidos con sus políticas y prácticas establecidas, tam-
bién en términos financieros. En este contexto, para poner fin a las 
prácticas ilegales de financiamiento “mafiosas” y al trato favorable 
de los líderes políticos por parte de las instituciones financieras, era 
necesario encontrar nuevas formas de financiar los partidos polí-
ticos. Se pensaba que los partidos principales tenían embargadas 
sus propuestas por depender únicamente del sector financiero, que 
ha sido una de las principales causas de la crisis. Esto significaba 
que el movimiento solo tenía una opción para garantizar la inde-
pendencia política de la candidatura: tenía que establecer enfoques 
colectivos para la financiación y aceptar explícitamente el apoyo 
solo de bancos éticos y donaciones de individuos, evitando grandes 
contribuciones y recurriendo a “pequeñas” pero “numerosas do-
naciones de personas “ordinarias”.

En la práctica, esto significaba que el financiamiento para la cam-
paña electoral provenía principalmente de cuatro fuentes: contribu-
ciones (básicamente a través del sitio web del movimiento), crowdfun-
ding (micro-patrocinios en línea o microcréditos), mercadería vendida 
a través de una tienda en línea y los activos de uno de los partidos de 
izquierda que se unieron a la coalición. Como no hay miembros de 
partidos tradicionales o personas afiliadas al partido, no hay tarifas 
necesarias para cubrir gastos. En cambio, hay donaciones y présta-
mos voluntarios regulares u ocasionales. Además, hay un límite en la 
cantidad máxima que se puede donar, y es más estricto que las regu-
laciones establecidas por la ley española. El crowdfunding, una herra-
mienta financiera innovadora y participativa inspirada en los valores 
de la economía colaborativa y una práctica financiera generalizada 
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entre los movimientos sociales, se utilizó en cierta etapa de la cam-
paña para financiar proyectos e iniciativas específicas (como ciertas 
acciones). Por último, pero no menos importante, cabe resaltar la 
importancia de la financiación que se recibió a través de los subsidios 
públicos que una de las partes de la coalición (ICV-EUiA) recibe 
por sus resultados electorales pasados. Esta financiación fue crucial 
para cubrir los gastos de la campaña electoral, como publicidad, por 
ejemplo, que constituye la mayor parte de los gastos de campaña.

Por otro lado, se hicieron y se siguen haciendo esfuerzos para pro-
mover el acceso a la información económica como una herramienta 
esencial para el control democrático y la rendición de cuentas. El que 
la contabilidad financiera sea transparente (los ingresos y gastos tota-
les del partido, el presupuesto de campaña, los donantes, las facturas 
y los comprobantes de pago pueden consultarse en línea) se considera 
como un beneficio para los partidarios y para la sociedad en general, 
y como una forma de luchar contra la corrupción y el financiamien-
to opaco de los partidos.

Otro elemento interesante en este contexto es la forma en que 
se logra esta transparencia. A raíz de los movimientos pro-trans-
parencia y la comunidad de datos abiertos en España, el proceso 
siguió una serie de principios cruciales. Estos establecen que los 
datos publicados deben ser relevantes (ofrecer contabilidad com-
pleta), visibles (deben hacer transparentes los gastos e ingresos de 
la plataforma a través de su sitio web) y cumplir con los estándares 
de Datos Abiertos (en el sentido de que deben ser comprensibles 
y accesibles para todos en un formato de datos abierto). En este 
sentido, la promoción del acceso a la información, la transparencia 
y los datos abiertos permiten a los ciudadanos seguir, monitorear 
y comentar sobre el partido y las acciones de la administración, 
todo lo cual fomenta la participación de los “vigilantes”, que son 
un símbolo de la “contra democracia”, según Pierre Rosanvallon 
(Rosanvallon, 2008).

El proceso a través del cual se elaboró el código ético del movi-
miento también reflejó una nueva forma de construir una organi-
zación democrática radical. Los diferentes documentos que debían 
formularse funcionaban como espacio abierto para el debate entre 
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los diferentes actores políticos del movimiento de confluencia. Más 
adelante, estos documentos o acuerdos se hicieron accesibles y se 
discutieron con todos los ciudadanos interesados, tanto en encuen-
tros digitales como en persona. Se organizó un seminario titulado 
“Gobernar obedeciendo - Días del Código Ético para construir la 
confluencia”, donde cientos de personas asistieron a las sesiones de 
capacitación, discusión y propuestas. De estas sesiones surgió un tex-
to mucho más específico y basado en el consenso que luego se enri-
queció con debates en línea para incorporar propuestas que fueron 
ampliamente apoyadas. El documento final fue sometido a votación 
y recibió un apoyo mayoritario.

La preparación de las primarias abiertas y el proceso de nomi-
nación de candidatos también fueron aspectos interesantes. Hubo 
debates intensos y acalorados sobre el establecimiento de los crite-
rios que iban a regir la creación de listas y el sistema de votación, es 
decir, cómo se deben contar los votos. Aunque se consideraron otros 
métodos, como las reglas de recuento Borda y Dowdall, que son sis-
temas electorales más proporcionales que favorecen la pluralidad,7 
el método de votación elegido fue la “lista de hierro”, donde los sim-
patizantes podían votar por el dirigente de lista con su equipo, y por 
un representante de su distrito que se uniría a la lista ganadora. La 
complejidad de las negociaciones entre las partes durante el proce-
so de “confluencia” y la necesidad de mantener equilibrios internos 
explican por qué se eligió este método de elección. Finalmente, fue 
Ada Colau quien emergió como la candidata final.

También vale la pena subrayar el desarrollo colaborativo y par-
ticipativo del programa electoral, que se esforzó por integrar las 

7	 Se han desarrollado otras metodologías para eliminar el efecto de arrastre que 
pueden producir líderes muy fuertes cuando se utiliza el método de “listas de 
hierro”, por ejemplo el método Dowdall, que se emplea en Galicia o Madrid. 
Establece un sistema de proporción según el cual el voto recibido por un can-
didato se divide según el lugar que ocupa en la lista. Por lo tanto, el candidato 
más alto recibe un punto, mientras que si el quinto es elegido, recibirá un quin-
to de ese voto. Los votos se ponderan por orden de preferencia de tal manera 
que el voto que recibe cada candidato en la lista refleja la proporción de votos 
obtenidos por la lista en las primarias.
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exigencias centrales expresadas por los movimientos en las últimas 
décadas. El programa estaba abierto a propuestas recolectadas en 
reuniones en plazas públicas de toda la ciudad, por comités técnicos 
y de políticas, y a través de exhaustivas consultas en línea.

Para resumir: las primarias abiertas, el financiamiento colectivo, 
los estrictos códigos éticos, los programas de colaboración y la ex-
pansión sectorial y territorial de la organización han hecho del pro-
ceso de creación de Barcelona en Comú un experimento interesante 
de democracia electoral. Desde el principio, se construyó sobre la 
base del compromiso de la gente común.

Movimientos sociales en control de las instituciones

El éxito electoral de las plataformas ciudadanas es asombroso. A me-
nos de un año después de su lanzamiento en 2014, sus candidatos, la 
mayoría de los cuales no tenían experiencia previa en política electo-
ral, asumieron el cargo en la mayoría de las principales ciudades del 
país con una agenda explícitamente anti-austeridad, feminista, am-
bientalista y democratizadora. Barcelona en Comú se presentó a las 
elecciones, pidiendo una “rebelión democrática” y la “reapropiación 
de las instituciones para el pueblo”, y antes de lo esperado se encon-
traron en una posición para tomar medidas institucionales. Pero, por 
supuesto, ha habido contratiempos. Después de estar dos años en las 
instituciones, ¿cuáles son los principales cambios de política que BeC 
ha intentado introducir y cuáles son los principales desafíos que en-
frenta? ¿Qué desafíos tiene que enfrentar el movimiento en su camino 
para convertirse en parte de las instituciones? ¿Cómo funciona en la 
práctica la compleja relación movimiento-institución?8 

Las burbujas inmobiliaria y turística

Antes de las elecciones, los diversos movimientos sociales de la ciu-
dad llegaron a la misma conclusión: descubrieron que Barcelona 

8	 Recientemente, ha surgido el mismo debate en Podemos, un debate sobre si 
Podemos debe centrarse en su trabajo institucional o si, por el contrario, debe 
reactivar su capacidad para movilizar y fortalecer su presencia a nivel de calle.
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estaba expuesta a los mismos problemas típicos de las llamadas Ciu-
dades Globales: ‘gentrificación y financiarización de la vivienda, el tu-
rismo y otros sectores, hechos visibles en los centros de Manhattan, 
Londres o París. Vieron a Barcelona como una ciudad global que 
en las últimas décadas ha llegado a sentir el impacto del mercado 
inmobiliario, el espíritu empresarial estatal y políticas urbanas que 
han favorecido la acumulación de capital sobre las personas (López 
& Rodríguez E; 2011).

Una ciudad que ha experimentado el impacto de la crisis de la 
vivienda y de la deuda en grupos vulnerables, ahora enfrenta una bur-
buja doble e interrelacionada en la vivienda (alquiler) y el turismo. El 
modelo neoliberal urbano tradicional que funcionó con base a la lógi-
ca de la mercantilización de la tierra y su financiarización ahora con-
tiene un nuevo elemento: una gran parte de las estrategias de inversión 
financiera se han transferido al mercado de los alquileres, viviendas de 
segunda mano, y alojamiento turístico, lo que ha dado lugar a la espe-
culación y una burbuja inmobiliaria en el centro de la ciudad.

Ada Colau describió recientemente el auge del turismo en una en-
trevista: “Cuando asumimos la administración, nos dimos cuenta de 
que la actividad económica estaba fuera de control (...) Por ejemplo, el 
alojamiento turístico aumentó en más del 18% en solo cinco años. Fue 
un crecimiento descontrolado y extremadamente rápido al ritmo de 
una burbuja, lo cual es peligroso no solo para la ciudad sino también 
para la actividad económica en sí misma” (Al Jazeera, 2017).

En este sentido, una de las principales líneas de acción ha sido 
implementar medidas importantes para abordar el problema del 
turismo masivo y su impacto en la calidad de vida de los habitantes 
de la ciudad, considerando que en ciertas áreas de la ciudad se ha 
excedido la capacidad. Esta ha sido una de las exigencias centrales 
de los movimientos sociales que han sido capaces de configurar la 
agenda política y replantear el turismo no como un “maná que 
cae del cielo”, sino como un problema.9 Las primeras medidas, 

9	 Según la Encuesta de Servicios Municipales de 2015 (Ajuntament de Barcelo-
na, 2015), desarrollada por el ayuntamiento, el turismo es el cuarto problema 
más grave en Barcelona, luego del desempleo y las condiciones de trabajo, la 
inseguridad y la limpieza.
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debatidas controversialmente, fueron una moratoria sobre la con-
cesión de licencias para alojamientos turísticos, hoteles, albergues y 
departamentos en toda la ciudad, y la suspensión de nuevas licencias 
para abrir locales para el público (bares, discotecas, restaurantes) en 
el barrios turísticos de la ciudad.

Otra medida central ha sido la adopción de un Plan Especial 
Urbanístico de Alojamiento Turístico - PEUAT (Ajuntament de 
Barcelona, 2016). Este establece una política de crecimiento cero 
para el alojamiento turístico y una distribución equilibrada de dicho 
alojamiento en toda la ciudad. El Ayuntamiento también está to-
mando medidas enérgicas contra los departamentos destinados ile-
galmente al turismo y las plataformas que anuncian departamentos 
para turismo sin licencia, mediante la sanción a las diversas platafor-
mas (Airbnb, Homeaway, etc.), las cuales han contribuido al aumen-
to de los alquileres y a los procesos de gentrificación y “turistificación”; 
la pena máxima asciende a 600.000 euros. Durante mucho tiempo, 
parecía que estas medidas tenían poco efecto debido a las enormes 
ganancias de estas compañías, pero en junio de 2017, Airbnb anun-
ció que dejaría de incluir departamentos para turismo ilegales en 
Barcelona, un movimiento sin precedentes, aunque aún se le debe 
hacer seguimiento con acciones específicas.

El segundo enfoque del gobierno ha sido el problema de la vivien-
da, es decir cómo enfrentar la escasez de viviendas provocada por la 
crisis financiera (los desahucios, amplios segmentos de la sociedad no 
pueden pagar el alquiler, la creciente gentrificación, etc.). Es importante 
destacar que la ciudad, al igual que otras ciudades europeas, se en-
frenta a una creciente crisis inmobiliaria causada por una combina-
ción de varios factores, entre ellos la demografía, la naturaleza de los 
mercados hipotecarios y la ausencia de oportunidades de inversión en 
la “economía real”, que han provocado una explosión en los precios 
de los alquileres hasta que alcanzaron niveles récord durante la bur-
buja inmobiliaria de 2007.10 En la ciudad, parece haber un consenso 

10	 Idealista, especialista en desarrollo ambiental, estima que el precio del alquiler 
promedio por metro cuadrado en Barcelona alcanzó los 17,9 euros en 2016, 
un aumento del 16,5% en dos años.
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creciente (en los medios, entre inquilinos y no inquilinos) de que el 
aumento en los alquileres y el desplazamiento masivo es un problema 
de primer orden.

Dada esta situación, y teniendo en cuenta el papel crucial de mo-
vimientos como la PAH en el campo del derecho a la vivienda, se han 
creado grupos de trabajo que reúnen a diferentes colectivos y movi-
mientos sociales (no solo la PAH) para redactar políticas públicas de 
vivienda, y se han presentado muchas propuestas, la mayoría de las 
cuales se reflejan en el Plan por el Derecho a la Vivienda 2016-2025.

Este plan aumenta el gasto municipal en vivienda en un promedio 
del 77% cada año. También incluye programas que brindan apoyo 
financiero sólido y directo a los arrendatarios, o ponen a disposición 
de familias de bajos ingresos propiedades sin alquilar mediante el 
subsidio de renovaciones o la negociación con instituciones financie-
ras que poseen viviendas vacías. Otras medidas incluyen la unidad 
de mediación (Unidad Contra la Exclusión Residencial), un servicio 
especializado que trata de localizar, prevenir y resolver los desahu-
cios mediante negociaciones con los propietarios, también mediante 
la asistencia financiera u otras soluciones.11 “Lo que estamos haciendo 
en este momento es garantizar que en cada caso que podamos seguir, 
nadie termine en la calle. Existen soluciones, temporales o perma-
nentes, mejores o peores, de más o menos calidad, pero eso es lo que 
garantizamos”, dice Javier Burón, gerente de Vivienda de la ciudad.

Además, hay planes para implementar soluciones a largo plazo, 
como planes de vivienda pública o cambios legislativos. Para enfren-
tar la histórica escasez de viviendas públicas de la ciudad (1% en 
comparación con un promedio del 15% en toda Europa), existe un 
plan para construir entre 1.000 y 1.200 viviendas por año. Además, 
con el ejemplo de ciudades como París o Berlín, el ayuntamiento 
trabaja en la introducción de un índice de renta que definirá precios 
de alquiler razonables y reducirá la especulación.

11	 La Unidad manejó 1.092 casos. En el 59% de estos, pudo detener o posponer 
la ejecución hipotecaria, mientras que el 38% se resolvió a través de la mesa 
de emergencias, con alquileres sociales o ayudas para el alquiler.
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Sin embargo, la paradoja es que después de dos años de políticas 
de izquierda impulsadas por un gobierno que surgió de los movi-
mientos sociales, la crisis de la vivienda está pasando por su peor 
momento. La burbuja actual de los alquileres no está a punto de 
estallar, y la presión del turismo continúa inflando los precios.

Vendedores ambulantes: Un desafío institucional complejo

El tema de la economía informal, y específicamente la gestión de la 
venta ambulante irregular (el “top manta”) en los distritos turísticos 
de la ciudad es uno de los aspectos más controvertidos para el gobier-
no municipal actual. Ha aumentado las tensiones entre Barcelona en 
Comú y los movimientos sociales de la ciudad, y también ha generado 
tensiones en las bases de Barcelona en Comú.
El Ayuntamiento se ha dado cuenta de que aumentar la presencia 
policial no resolverá el problema. En lugar de eso, ahora ha adoptado 
un enfoque más “social” e integral. Argumenta que el “top manta” 
no debe considerarse un problema de seguridad pública, sino un pro-
blema social que requiere soluciones creativas: la integración social y 
profesional de los inmigrantes, por ejemplo.12 

Por lo tanto, el Ayuntamiento ha propuesto “planes de ocupación” 
extendidos.13 Estos abarcan doce meses, en lugar de seis, para ayudar 
a los inmigrantes que no tienen un permiso de residencia y alentar a 
los vendedores ambulantes a establecer cooperativas.

La primera cooperativa, Diom-Coop, se formó a principios de 
marzo de 2017 y permitirá a 15 vendedores ambulantes, que ante-
riormente no tenían licencia, legalizar sus negocios y ofrecerles alter-
nativas de venta de artesanía y productos de comercio justo, de forma 

12	 En oposición a la presión policial ejercida sobre los vendedores ambulantes, 
los activistas locales organizaron un grupo de apoyo llamado “Tras la Manta”. 
Más tarde, algunos vendedores fundaron colectivamente el “Sindicato Popular 
de Manteros” con el fin de organizar negociaciones estructuradas con el Ayun-
tamiento y transmitir sus propuestas.

13	 Los planes de ocupación son programas diseñados para promover la contrata-
ción de personas desempleadas, en las que realizan actividades temporales de 
interés general y social.



313Cataluña

legal, en mercados y ferias. Pero el gobierno también reconoce que 
“obviamente, Diom-Coop no resolverá un problema tan complejo 
como la venta ambulante sin licencia”, como dijo la alcaldesa Colau 
en una publicación de Facebook (Colau, 2017). Es una realidad que se 
ha convertido en un gran problema político.

Vendedores ambulantes, Barcelona. Foto: Eric Fischer CC BY 2.0

Como explicaré más adelante, el gobierno ahora ha alcanzado sus 
límites formales al tratar de resolver este complejo fenómeno. Hay una 
combinación de factores que operan aquí. Por un lado, se trata de un 
tema definido en gran medida por las leyes de inmigración españolas, 
desde el Código Penal, pasando por la Ley de Derechos y Libertades 
de los Extranjeros en España (Ley de extranjería) ‐que tipifica como 
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delito la venta ambulante y no como una falla administrativa14-, que 
hace a las personas ilegales. Por otro lado, están los medios de co-
municación y ciertos grupos de presión de la ciudad (comerciantes, 
la policía local) que se oponen al “discurso contradictorio y confuso 
del ayuntamiento” y a la “creciente permisividad”, que temen que 
envíe un “mensaje equivocado” y cree un “efecto llamada”. En ter-
cer lugar, los activistas y los grupos de derechos humanos lamentan 
que la ciudad de Barcelona en Comú haya optado por una respuesta 
que continúe criminalizando a los vendedores ambulantes. Por último, 
está el problema de la geometría electoral: existe en el poder un 
gobierno minoritario que tiene dificultades para seguir sus políticas 
porque necesita buscar el consenso de otras fuerzas políticas. Volveré 
a estos temas más adelante.

El debate sobre la venta ambulante revela los complejos equilibrios 
que debe mantener el gobierno local. Un problema supuestamente 
“pequeño” se ha convertido en un problema de toda la ciudad, lo cual 
pone de manifiesto las formas en que opera esta, además de la colisión 
de poderes institucionales y electorales, basados en los medios y los 
poderes políticos. También destaca un dilema fundamental al que se 
enfrenta una plataforma ciudadana que ahora constituye el gobierno 
local: la imposibilidad de “gobernar para todos” y la necesidad de 
aliarse con los vulnerables, incluso si el hecho de apoyarlos conlleva 
costos electorales o políticos.

El mandato de “liderar obedeciendo”

“Gobernar con la gente” y “liderar obedeciendo”15 fueron y siguen 
siendo consignas que sintetizan el desafío de la nueva política llevada 

14	 El artículo 274.3 del Código Penal, el cual castiga lo que se conoce como 
“top manta”, es decir, la venta al por menor de productos protegidos por las 
leyes de propiedad industrial e intelectual, con penas de 6 meses a 2 años de 
prisión.

15	 Estas son las palabras del movimiento indígena zapatista en Chiapas, México, 
que ha condensado muchos de sus principios en frases fácilmente comprensibles 
que transmiten grandes ideas sobre un enfoque alternativo al liderazgo y el po-
der de construcción.
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a las instituciones. Al ingresar a las instituciones, el movimiento no 
solo buscó “resolver los problemas más apremiantes”, sino también 
un enfoque totalmente diferente de gobernanza en términos de ma-
yor participación ciudadana y control de los procesos públicos de 
toma de decisiones. Además con una sensibilidad para las formas 
autónomas de autogobierno urbano y la voluntad de redistribuir el 
poder urbano, que tradicionalmente está en manos de grandes cor-
poraciones. A pesar de que no se consideraba que la candidatura 
de Barcelona en Comú representaba el espectro completo de mo-
vimientos (entre otras razones, porque la izquierda radical estaba 
considerando otras opciones políticas), el programa se nutrió ideoló-
gicamente de demandas y propuestas expresadas por los movimien-
tos sociales de la ciudad, organizaciones, plataformas y las diversas 
luchas en las que estaban involucrados.

Desde el inicio, el nuevo gobierno celebró reuniones y even-
tos de forma regular. Las juntas de distrito convocaron asambleas 
abiertas, a las que asistían regularmente cientos de personas. Hasta 
hoy, el interés por la participación no ha disminuido. Provocados 
por el enfoque del Ayuntamiento de democracia radical, se están 
reformando los órganos de participación existentes y se están re-
visando sus marcos legales. Se están desarrollando nuevas formas 
de procesos participativos de toma de decisiones (especialmente 
iniciativas y consultas de los ciudadanos), y se adoptaron nuevos 
planes estratégicos para la ciudad y cada distrito en 2016 a través 
de un proceso masivo de participación que incluyó la participación 
en línea (enviar propuestas y votar por las propuestas de otras per-
sonas) y cientos de reuniones fuera de línea.

La dinámica de la interacción fuera de línea y los encuentros 
personales se ha combinado con un uso intenso y sistemático de 
las tecnologías en diferentes plataformas. De acuerdo con la idea 
original del movimiento de protesta de promover la inclusión, la 
apertura y la participación, la participación digital también ha sido 
una de las características principales del ciclo electoral. La tecno-
logía ha proporcionado las herramientas (para censos, sistemas de 
votación en línea y plataformas de discusión digital) que facilitan 
la democracia interna dentro del partido y abren las discusiones a 
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los ciudadanos y movimientos.16 La plataforma Decidim Barcelona es 
una de esas herramientas. Proporciona una nueva infraestructura 
digital pública para la democracia, una que abarca los ideales de có-
digo abierto y “soberanía tecnológica”17 y permite a los ciudadanos 
co-crear políticas públicas. Inicialmente se usó para elaborar el Plan 
de Acción Municipal 2016-2019 de la ciudad, que es la hoja de ruta 
del gobierno municipal para este término, pero en la actualidad es 
la plataforma utilizada para seguir todos los procesos participativos 
de la ciudad, como los planes piloto de presupuesto participativo 
lanzados por varios distritos.

A nivel del modelo organizativo interno “del partido”, se han 
establecido espacios de decisión abiertos para construir colectiva-
mente ciertos elementos, especialmente cuando se deben tomar 
decisiones importantes, como por ejemplo si al Partido Socialista 

16	 Cada tecnología tiene su propio conjunto de funciones que BeC ha utilizado de 
manera específica. Twitter, por ejemplo, se ha utilizado para establecer agendas, 
cuestionar las opiniones sostenidas por los opositores políticos, y posicionarse 
en debates públicos y en tiempo real. También se ha utilizado para construir 
una red, una comunidad amplia, para difundir opiniones y generar múltiples 
puntos de vista. De hecho, la comunidad de BeC ha sido muy influyente en 
Twitter. Muchos activistas han participado activamente, y el grupo de trabajo 
de comunicaciones ha proporcionado narrativas, contenido y diseño. Durante la 
campaña electoral, por ejemplo, BeC logró 50 temas de tendencia a nivel estatal 
y 100 a nivel local, mientras que otros partidos solo lograron 2 temas de ten-
dencia. Los retweets fueron de entre 4:1 y 5:1 en relación con otros partidos. En 
Facebook, BeC tiene un perfil popular que cuenta con más de 43.000 seguidores, 
y especialmente su líder, Ada Colau, tiene un impacto significativo, con el doble 
de seguidores que los dos líderes de los dos partidos más grandes de España. Pero 
no se trata solo de números. Cada tecnología y canal tiene una especificidad, y 
cada canal requiere una estrategia individual. Facebook, por ejemplo, ha demos-
trado ser una herramienta muy rentable para hacer campañas: con un gasto de 
solo 3.000 euros en publicidad, BeC lo utilizó para definirse como un “micro 
objetivo” durante la campaña electoral para llegar a más de 380.000 personas.

17	 La soberanía tecnológica y el código abierto formaron parte del ADN de la 
candidatura municipalista de Barcelona. Toda la infraestructura que tuvieron 
que crear, como la web o los sistemas que facilitan la participación, la votación 
y la discusión colaborativa, se ejecutaron en los propios servidores del movi-
miento, lo que le permite mantener el control y garantizar la privacidad de los 
datos de los usuarios registrados en el “partido”.
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(el partido que gobernó la ciudad en el pasado) se le debe permitir 
unirse al gobierno.18 Sin embargo, BeC no tenía estructuras externas 
establecidas que proporcionaran el espacio para discusiones políticas 
o decisiones gubernamentales colectivizadas, o que ayudaran a esta-
blecer vínculos entre su interior institucionalizado y un exterior “ali-
neado” formado por movimientos, colectivos y otras organizaciones.

No ha habido mucho progreso en la organización y construcción 
de una ciudadanía movilizada y organizada. Ha resultado difícil fa-
cilitar los esfuerzos de la organización cuando no están vinculados 
de inmediato a las estructuras establecidas del partido, especialmen-
te en aquellos espacios donde BeC cuenta con un fuerte respaldo de 
los votantes, que son áreas de clase trabajadora. Su implantación 
social, y por tanto su capacidad de movilización, no depende tanto 
de las estructuras organizativas locales o de la presencia de Barce-
lona en Comú, sino de los movimientos sociales que están alinea-
dos, movimientos con posiciones distintas en temas que van desde 
el ejercicio del poder desde el exterior, criticando, presionando y ge-
nerando conflictos y debates, hasta colaboraciones más pragmáticas 
en las que los movimientos “usan” la institución como un elemento 
“instrumental” para multiplicar su impacto transformador, así como 
co-implementar o co-producir medidas.

La institucionalización estuvo acompañada por los temores de 
un proceso general de desmovilización y descapitalización. A los ac-
tivistas les preocupaba que los movimientos se desintegraran, ya que 
podrían percibirse como si estuvieran concentrando sus esfuerzos en 
construir una “máquina electoral”. Hay que tener en cuenta que, en 
términos prácticos, la entrada de BeC en el gobierno requirió que 
entre 100 y 200 personas, incluidos algunos de sus líderes, hicieran la 
transición de sus movimientos a las instituciones, lo que causó cierto 
grado de desorientación. Sin embargo, la buena noticia es que se ha 

18	  Los procesos internos de los últimos meses han mostrado cifras de participa-
ción preocupantes. Las bases de Barcelona en Comú han apoyado el pacto, 
aunque hubo una considerable oposición. De un total de 2.559 votantes, el 
62,5% (1.625 votos) votó a favor de gobernar con los socialistas, mientras que 
el 32,82% (853 votos) votó en contra de la alianza.
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desarrollado un proceso de relevo interesante que ha producido un 
nuevo liderazgo, y ahora estamos presenciando un nuevo ciclo de 
luchas por la vivienda en la ciudad.19 

El partido también ha intentado adoptar herramientas que pro-
muevan la movilización y la organización social, como “La Comu-
na”, una escuela de autoformación política para activistas del partido 
y todos los ciudadanos interesados. El objetivo de la escuela es ca-
pacitar a los activistas de la organización y agudizar su pensamiento 
crítico, para proporcionar un campo de formación y herramientas 
que fortalezcan el activismo político y organizativo. También quiere 
ser un espacio en el que se debatan todo tipo de temas, un espacio 
que invite a todos los ciudadanos a “reflexionar y debatir con todos 
sobre los compromisos de la organización con el modelo de ciudad”.

Otro experimento ha sido la “filadora”, un nuevo fondo que apo-
yará proyectos sociales en la ciudad. Este proyecto se financia con 
el excedente de los salarios de los funcionarios públicos elegidos de 
Barcelona en Comú. El superávit de 216.000 euros acumulado, de-
bido al tope salarial del código ético, se ha destinado a fondos basa-
dos en objetivos para fortalecer las asociaciones de la sociedad civil 
sin generar dependencia ni clientelismo.

Estos fondos están disponibles para tres tipos diferentes de pro-
yectos. Los primeros son proyectos de la ciudad que tratan asuntos 
legales, sostenibilidad ambiental o el impacto del turismo, y apuntan 
a construir “una ciudad para el bien común”. El segundo tipo son 
proyectos locales que son sensibles a las necesidades y prioridades 
de cada vecindario. Los proyectos del tercer tipo quieren promo-
ver acciones y campañas para movilizar instituciones y movimientos 

19	 Hay una nueva ola de grupos que luchan para fortalecer el derecho a la vi-
vienda. Véase, por ejemplo, el mapa en http://500x20.prouespeculacio.
org/2017/09/la-batalla-per-lhabitatge-per-un-moviment-popular/, que ofre-
ce una visión general de la gran cantidad de colectivos en toda la ciudad: por 
un lado, hay grupos de base que defienden el tejido social y se oponen a los 
desahucios, la gentrificación y la turistificación. Por otro lado, está el recién 
formado Sindicato de Inquilinos, que no existía anteriormente en Barcelona o 
España; este cree que la organización de los inquilinos y la producción de un 
sujeto colectivo pueden comenzar a cambiar las cosas.

http://500x20.prouespeculacio.org/2017/09/la-batalla-per-lhabitatge-per-un-moviment-popular/
http://500x20.prouespeculacio.org/2017/09/la-batalla-per-lhabitatge-per-un-moviment-popular/
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sociales que estén en línea con el proyecto político de Barcelona en 
Comú. Todo el proceso, desde la selección de propuestas hasta la im-
plementación del proyecto, está sujeto a los principios de transparen-
cia y responsabilidad. Hay criterios de selección claros, un Comité 
de Evaluación, y los proyectos ganadores se determinan a través de 
un sistema de votación en línea para garantizar que el proceso esté 
abierto a la participación, sea independiente, transparente y no esté 
sujeto al clientelismo.

La puesta en común de lo público

Un elemento clave en la cosmovisión de Barcelona en Comú es la 
idea de lo común y del bien común (Ostrom, 1990; Midnightnotes 
Collective, 1990). Es una noción que estuvo en el centro del discurso 
político durante la campaña electoral, y de hecho se refleja en el nom-
bre de la plataforma: “en comú” que significa “en común”. La idea 
del bien común desafía la distinción de larga data entre lo público y lo 
privado, y sugiere que los derechos y las responsabilidades deberían 
compartirse entre las instituciones y los ciudadanos, y también entre 
los mismos ciudadanos. En este sentido, la generación de patrones 
organizativos innovadores que tratan de motivar a las instituciones 
para que superen sus límites establecidos y creen nuevas formas de 
relación con la esfera de los bienes comunes (es decir, el sector coope-
rativo o ciertas organizaciones sociales que administran los recursos 
colectivos) ha producido una serie de enfoques innovadores vincula-
dos a la hipótesis municipalista (Castro y Martí-Costa, 2017).

Uno de ellos es un grupo de trabajo que promueve el reconoci-
miento legal de áreas de autogobierno y la gestión comunitaria de 
algunas propiedades o activos del ayuntamiento, que la comunidad 
considera como “propiedad común” para uso colectivo y/o recreati-
vo, como centros sociales o jardines comunales. Sobre la base del con-
cepto de “Patrimonio ciudadano” (Castro y Fresnillo; 2016) intentan 
promover la idea de que ciertos bienes públicos pueden finalmente 
asimilarse en la categoría de bienes comunes, si se reconoce el valor 
de su uso social y comunitario. El elemento interesante en este punto 
es que desde la perspectiva legal estos no son acuerdos de asignación 
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típicos, sino contratos que reconocen el uso de la comunidad y su 
capacidad para gobernarse a sí misma, mediante el diseño de un 
conjunto de reglas para ella misma.

Otro elemento importante ha sido nombrar un Comisionado de 
Economía Social, Desarrollo Local y Consumo, un nuevo departa-
mento de la agencia de desarrollo local, Barcelona Activa, que tiene 
como objetivo fomentar economías alternativas y promover y hacer 
visibles los beneficios de la economía social basada en la solidaridad 
(Ajuntament de Barcelona, 2017a). Este comisionado ha trabajado 
en colaboración dentro del sector y con sus principales actores, for-
taleciendo lo que los ciudadanos ya han creado, en una ciudad que 
ya cuenta con 4.500 iniciativas de economía social que representan 
a más de 53.000 personas. Representan el 8% del empleo total y 
contribuyen con el 7% al PIB de la ciudad.20 

Sobre la base de este impulso, la ciudad ha desarrollado un plan 
para brindar una respuesta política a las iniciativas socioeconómi-
cas que funcionan de acuerdo con criterios económicos sociales 
y solidarios. Los contratos públicos ahora contienen cláusulas que 
obligan a las empresas a ofrecer “beneficios sociales” al promover la 
participación de cooperativas o empresas sociales en la contratación 
pública (Ajuntament de Barcelona, 2016c). El objetivo también es 
garantizar la igualdad básica, el cumplimiento de las normas am-
bientales y los derechos laborales. La implementación de estas herra-
mientas legales y administrativas ha sido una exigencia de larga data 
expresada por las empresas sociales para rechazar los criterios estric-
tamente mercantilistas en los procesos de externalización. La nueva 
guía de contratación pública social es, por lo tanto, una herramienta 
para limitar el predominio de las grandes empresas, considerando 
que en el pasado los contratos municipales lucrativos se adjudicaban 
principalmente a un puñado de grandes empresas privadas.21 

20	 En 2016, financiado por el Comisionado, Anna Fernández e Iván Miró publi-
caron un informe sobre el estado de la economía social y solidaria de Barcelo-
na (Fernández y Miró, 2016).

21	  Estas empresas han sido FCC, Ferrovial, ACS y Comsa (manejo de residuos 
urbanos); Agbar, una corporación multinacional (suministro de agua); Endesa 
(distribución eléctrica); Abertis (comunicación de infraestructura wifi).
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También ha habido movimientos para reforzar el tejido coopera-
tivo a mediano o largo plazo utilizando instituciones públicas como 
socios privilegiados. Por ejemplo, ha habido una licitación para la 
creación de cooperativas en sectores avanzados que necesitan una 
mayor inversión, como Coopolis, una red de promoción económica 
que apoya y da consultoría a proyectos de economía social. Propor-
cionará una amplia gama de servicios abiertos al sector económico, 
incluidos fondos, consultoría, desarrollo de modelos de negocios o 
espacio (los mismos servicios ofrecidos por Barcelona Activa, la or-
ganización pública responsable de implementar las políticas de de-
sarrollo económico del Ayuntamiento), y también actuará como una 
incubadora de empresas sociales.

Otra oportunidad para construir instituciones desde abajo, que 
surge de la intersección entre lo común y lo público, es la (re)munici-
palización de los servicios públicos. Después de décadas de privatiza-
ción y subcontratación, los nuevos gobiernos municipales ahora han 
decidido volver a municipalizar varias instituciones, entre ellas tres 
guarderías de gestión privada, así como los centros de atención y apo-
yo de la ciudad para mujeres (PIAD) y para las víctimas de violencia 
de género (SARA).22 También hay una importante lucha por el mane-
jo del agua, un proceso impulsado por Aigua és vida, una plataforma de 
ciudadanos, trabajadores y ambientalistas que tiene el potencial trans-
formador para abordar los problemas de la justicia social y ambiental.

Las responsabilidades que rodean a estos servicios públicos, como 
el manejo del agua, han generado un interesante debate sobre los 
comunes a un nivel práctico. Abre oportunidades para transferir su 
gestión a una cooperativa, o para hacer que las diferentes etapas en 
la prestación de estos servicios sean más participativas (orientación 
general, planificación, programación, gestión, supervisión), o incluso 

22	 Los PIAD son servicios municipales locales que brindan información, atención 
y asesoramiento sobre todos los asuntos de interés para las mujeres y también 
brindan acceso a diversos recursos municipales. SARA es un servicio munici-
pal que ofrece atención ambulatoria específica a las víctimas de violencia de 
género (mujeres, niños y adolescentes) y personas de su entorno inmediato 
directamente afectadas por dicha violencia.
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para introducir formas de participación directa o autogobierno para 
ciudadanos y trabajadores.

Límites de las instituciones públicas

El ingreso a las instituciones fue impulsado por un diagnóstico com-
partido: después de agotar todas las formas de influir en la legislación 
y de enfrentarse a un bloqueo institucional, la eliminación de la clase 
política existente y la limpieza de la política era un requisito previo 
para cualquier transformación política. La pregunta es si este “blo-
queo institucional” ha sido en parte superado. Como ya hemos visto, a 
pesar de las diferentes políticas y propuestas, han surgido nuevos desa-
fíos. Por ejemplo, en los campos de la vivienda o el turismo, que son los 
impulsores centrales de la economía urbana y del proceso de despojo, 
las limitaciones de la política municipal se han hecho evidentes. Tras 
la discusión sobre la relación entre movimientos y gobernanza, esta 
sección tiene como objetivo centrarse en las limitaciones de las institu-
ciones públicas para transformar o revolucionar la sociedad.

Límites concretos: inercias, poderes económicos 
y competencias

Desde el principio, el proceso fue impulsado por una idea comparti-
da por la mayoría de los activistas de Barcelona en Comú. Se refería 
a lo que significa que un movimiento municipal gane. La respuesta 
a esta pregunta es que “ganar” no significa “ganar las elecciones”. 
Las instituciones son solo una parte de lo que hace posible el cambio, 
y en este sentido, el municipalismo no comienza ni termina en las 
instituciones públicas. Ocupar el poder institucional por sí mismo 
no equivale realmente a “tomar el poder”, o garantizar una capaci-
dad para lograr un cambio. Lo que garantiza los derechos sociales 
no es el Estado, sino la correlación de fuerzas sociales. El poder de 
actuar resulta de una combinación de poder institucional y de calle, 
de movimientos sociales que organizan y proporcionan fuerza social 
y ejercen presión.

Tomemos, por ejemplo, el derecho a la vivienda, que es un 
“problema de emergencia” y una de las exigencias centrales del 
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movimiento. Es posible adoptar reformas y medidas: aumentar el 
inventario de viviendas públicas, limitar el precio de los alquileres, 
transferir recursos urbanos a cooperativas de vivienda, detener los 
desalojos, multar a los bancos que dejan las propiedades vacías o 
regular el mercado de alojamientos turísticos. Pero se necesita fuer-
za social para implementar estas medidas con el fin de exigir recur-
sos adicionales para detener los desahucios. También son necesarias 
alianzas supramunicipales que vayan más allá de las responsabilidades 
y el alcance de acción de las instituciones locales. Todo esto es un gran 
desafío organizacional. Y, lo que es más importante, hace que la gente 
tome conciencia de los límites materiales del gobierno formal.

Una serie de aspectos que condicionan las acciones actuales del gobierno

En primer lugar, hay inercia y servidumbres institucionales o “de-
pendencia de rumbo” institucional. Esto incluye rutinas que son 
difíciles de cambiar, las rigideces de la burocracia local y el carác-
ter inherentemente conservador de una institución orientada con 
claridad hacia la gestión del status quo. Como Ada Colau explicó 
recientemente en una entrevista, “la naturaleza de la institución no 
va asociada a la posibilidad de la ruptura”. En este sentido, podemos 
resaltar la lógica de “gobernar”, o la necesidad de “gobernar para 
todos”, una posición pragmática que se refiere a los desafíos de la 
“realpolitik” donde cualquier posibilidad de “tomar acción política a 
un nivel real y útil” es absorbida por aparatos institucionales.

En segundo lugar, está el papel desempeñado por influyentes 
“poderes de sombra” económicos, y los grupos de presión y coali-
ciones de las élites locales capaces de imponer sus agendas al go-
bierno local. Como he señalado en el caso de los partidos políticos 
establecidos, los medios de comunicación y los grupos económicos 
actúan como un verdadero contra movimiento. Incluso la propia ad-
ministración pública ocasionalmente persigue sus propios objetivos. 
Esta influencia de las élites y corporaciones privadas en las deci-
siones públicas se refleja institucionalmente en las configuraciones 
administrativas y jurídicas, como las asociaciones público-privadas, 
las empresas de capital mixto o, por ejemplo, la Autoridad Portuaria 
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del Puerto de Barcelona, que pone la mayoría de decisiones relativas 
a uno de los recursos urbanos clave de la ciudad en manos privadas.

En tercer lugar, otra limitación importante proviene de los pro-
blemas presupuestarios y la falta de competencias clave en áreas 
como el turismo, la vivienda, el empleo, la energía y la contratación 
pública. En España, los gobiernos locales son el nivel de poder ad-
ministrativo más débil financieramente, y recientemente el gobierno 
español ha adoptado una serie de medidas de recentralización, lo 
que limita aún más los poderes del gobierno local.

En cuarto lugar, un factor importante a tener en cuenta al con-
siderar los límites a los que se enfrenta el nuevo e inexperimentado 
gobierno es que carece de una amplia mayoría en el Ayuntamiento. 
Barcelona en Comú tiene solo 11 de los 41 escaños del Ayuntamien-
to, y el anterior partido gobernante posee 10, que lo obliga a llegar 
a acuerdos políticos con las fuerzas de la oposición para adoptar 
medidas importantes, como los presupuestos municipales. Esta situa-
ción ha llevado a Barcelona en Comú a alcanzar un acuerdo con 
el Partido de los Socialistas de Cataluña, el partido que gobernó 
la ciudad entre 1979 y 2010. Esta coalición de gobierno ha sido 
fuertemente criticada por algunos de los partidarios más militantes 
de BeC.23 

Por último, pero no menos importante, está la cuestión de la 
composición social del sujeto protagonista, o, dicho de otra mane-
ra, los límites del sujeto político construido a lo largo del ciclo, un 
ciclo hegemónicamente de clase media. En cuanto a su composi-
ción social, los resultados de las elecciones de 2015 en Barcelona 
en Comú muestran una fuerte transversalidad, con una concentra-
ción de votos en barrios tradicionalmente de izquierda (las anti-
guas periferias de los trabajadores), y también mayorías en barrios 
del centro de la ciudad o barrios como el de Sants, que alberga una 
mayor proporción de jóvenes votantes olvidados y en situación pre-
caria. Aun así, es obvio que este ciclo político se ha vinculado prin-
cipalmente a las clases medias urbanas blancas. El futuro, como 

23	 Aun así, es importante destacar que la decisión de formar parte de una coali-
ción con el PSC fue apoyada por las bases a través de un proceso de consulta.
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algunos autores lo han descrito, pasa por la alianza entre una clase 
media decadente y estratos sociales proletarios (Rodríguez, 2017).

Todos estos factores y limitaciones subrayan lo crucial que es 
para los movimientos y plataformas activos forjar alianzas. Tales 
coaliciones y colaboraciones son de hecho imperativas para el mo-
vimiento municipalista.

Otro elemento importante es seguir presionando para lograr los 
cambios institucionales que tanto se necesitan, mientras se explica y 
comparte lo que no se puede cambiar, es decir, se explica a la gente 
cómo funcionan las instituciones y en dónde se originan los bloqueos 
internos. Además, es importante convertir las discusiones estratégi-
cas en debates públicos y que, si hay diferencias entre los miembros 
del gobierno, estas diferencias se discutan en público y no se resuel-
van en negociaciones a puerta cerrada.

Más allá de las competencias locales: negociaciones con 
el estado central

En los últimos años, el gobierno español ha aplicado una fuerte es-
trategia de centralización, que reduce gradualmente el poder de los 
gobiernos locales. En 2013, el ministro de finanzas español presentó 
una propuesta legal al Parlamento español para modificar ciertos ele-
mentos en la organización de los gobiernos locales, y la Ley Montoro 
(que debe su nombre al ministro) fue adoptada a final de ese año. Su 
principal objetivo era recortar los gastos públicos como respuesta a 
los requisitos establecidos por la Unión Europea, y entró en vigor tras 
una reforma de la Constitución española que restableció el límite del 
déficit estructural del Estado y los gobiernos regionales.

En la práctica, la Ley Montoro debilitó gravemente a los muni-
cipios al reducir sus competencias y recortar sus presupuestos. En-
tre otras cosas, esta legislación requiere que tengan un presupuesto 
equilibrado (a diferencia de los gobiernos estatales y regionales), y 
estableció enormes obstáculos para la contratación de personal. La 
ley ha reducido drásticamente la capacidad de los municipios para 
desarrollar nuevas políticas y, en muchos casos, continuar con las 
existentes. En algunos casos, esto ha culminado en la privatización 
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de ciertos servicios públicos y un enfoque presupuestario centrado en 
el pago de las deudas que hace que sea imposible atender las necesi-
dades básicas.

Para entender la relación entre el gobierno de Barcelona y el Esta-
do, es importante mencionar las competencias formales compartidas y 
exclusivas. La ciudad puede decidir de manera autónoma sobre temas 
de transporte, planificación urbana, instalaciones públicas (centros 
deportivos, viviendas sociales, guarderías, bibliotecas, etc.), impuestos 
municipales, gestión del espacio público, y control de la policía local. 
También comparte competencias con otras administraciones en áreas 
que incluyen salud, educación y otros servicios sociales.

Esta combinación: tener a los gobiernos locales a cargo de una 
parte importante de la política social en todo el Estado, pero limi-
tando su poder económico y legal para actuar, los ha llevado a una 
situación difícil, aunque esto varía dependiendo de las restricciones 
presupuestarias reales de cada ciudad. Afortunadamente, en el caso 
de Barcelona, las restricciones presupuestarias no han causado serios 
dolores de cabeza para el gobierno de Barcelona en Comú, dado 
el superávit público actual. Ha podido revertir la privatización de 
ciertos servicios, como los servicios de atención domiciliaria y varias 
guarderías. También ha enviado una señal importante al anunciar la 
construcción de nuevas escuelas, guarderías y proyectos de vivienda 
social. La proporción del presupuesto de la ciudad para proyectos 
sociales aumentó un 5,5% en 2016 y otro 4,7% en 2017.

Pero hay otros problemas en los que los gobiernos locales de 
España carecen de competencias y/o donde tradicionalmente no 
han sido actores. Aquí, la creatividad ha permitido que el gobierno 
tenga un impacto a pesar de su falta de poder formal para cam-
biar la legislación relevante, y en algunos casos el papel principal 
del gobierno de Barcelona en la promoción de intervenciones ha 
provocado una ola de apoyo ciudadano activo en otras ciudades en 
todo el Estado. Dos ejemplos ilustran este impulso: tienen que ver 
con los refugiados, los centros de internamiento de inmigrantes y 
los desahucios.

Cuando comenzó la crisis de los refugiados, después de las ne-
gociaciones con la Unión Europea el gobierno español acordó que 
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aceptaría a 1.500 refugiados. En 2016, el gobierno de la ciudad 
anunció que Barcelona sola estaría dispuesta a aceptar a tal núme-
ro de refugiados. Luego otras ciudades comenzaron a hacer anun-
cios similares. Como consecuencia, el gobierno español se vio obli-
gado a aumentar el número de refugiados que estaba dispuesto a 
aceptar de 1.500 a 17.000. En febrero de 2017, aproximadamente 
600 personas llegaron legalmente (muchas más llegaron a través de 
redes ilegales existentes). Debido a la presión política ejercida por 
los gobiernos locales, la Unión Europea sancionó a España por no 
respetar su compromiso.

Con respecto a los centros de detención para inmigrantes ile-
gales, la ciudad de Barcelona (como cualquier ciudad en España) 
no es la autoridad para tomar decisiones. Durante muchos años 
existió un alto nivel de movilización contra estos centros. En julio 
de 2016, la ciudad de Barcelona decidió cerrar el centro debido 
a problemas con la licencia para operar (que es una competencia 
del gobierno local). Muchas otras ciudades siguieron el ejemplo, lo 
que lanzó una batalla legal abierta entre las ciudades y el gobierno 
central. Esta batalla aún se está librando, pero las perspectivas son 
mucho mejores que en el pasado.

Posibilidades de superar el bloqueo institucional

Los obstáculos que dificultan la “estrategia municipal” para desafiar 
el orden establecido, las instituciones establecidas, cambiar la cons-
telación de fuerzas y cumplir sus promesas de cambio son sorpren-
dentemente obvios. Todos estos factores y limitaciones han generado 
tensiones entre los movimientos y la “nueva política”, enfatizando 
lo imperativo que es construir alianzas con movimientos sociales y 
desarrollar redes internacionales. Ya que Barcelona en Comú se ins-
titucionaliza cada vez más a medida que se asienta en las institucio-
nes, necesita que los movimientos sigan avanzando. El principal de-
safío que enfrenta Barcelona en Comú ahora es la cuestión de cómo 
evolucionar hacia una organización política que mantenga viva su 
capacidad de movilización social y que sea lo suficientemente diná-
mica como para unir fuerzas con otros grupos para ejercer el poder 
urbano. Otra estrategia ha sido forjar alianzas supramunicipales 
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con otras ciudades en un intento por superar los límites de auto-
ridad y socavar la influencia del Estado (y otros niveles políticos).

Forjando alianzas con movimientos sociales

Desde el principio, el proceso fue impulsado por una idea compar-
tida por la mayoría de los activistas de Barcelona en Comú: el in-
tento de superar la disyunción excluyente entre la política centrada 
en el Estado y la política de autonomía, y de ir más allá de la lógica 
binaria simplista de la calle y el Estado, de “adentro” y “afuera”. 
La elección no es entre autonomía o inclusión institucional. El ob-
jetivo compartido era “tomar las instituciones”.

Esta es la razón por la que el municipalismo se ha enmarcado 
como un movimiento que transforma democráticamente el ámbito 
de la política: se toma las instituciones, pero al mismo tiempo se 
mueve más allá de ellas. Para superar sus limitaciones, el munici-
palismo debe incluir la dimensión del “movimiento social” que es 
capaz de establecer mecanismos de contrapoder para subordinar 
algunos aspectos de la agenda institucional y contrarrestar las oli-
garquías locales. En este sentido, la descentralización del poder y la 
experiencia de la democracia barrial pueden actuar como contra-
poderes efectivos que limitan y controlan el poder institucional.24 

Como lo ha demostrado la realidad, cuando hay un extenso 
proceso de movilización, es más factible ampliar los límites de lo 
posible y reunir apoyo para medidas que de otra manera serían 
marginales. Hay muchos ejemplos que demuestran lo difícil que es, 

24	 Actualmente, nos vemos obligados a elegir entre dos caminos distintos, que 
se reflejan claramente en la nueva ola de movimientos de vivienda que están 
surgiendo en toda la ciudad. Por un lado, hay una visión que ve al partido y 
los movimientos como dos esferas separadas: esta última con un enfoque más 
autónomo/libertario para la defensa propia de los derechos, sin ninguna con-
fianza en la capacidad del Estado de implementar un cambio progresista. Por 
otro lado, con una perspectiva municipalista, hay quienes imaginan un frente 
potencial de partido movimiento, con movimientos capaces de presionar a las 
instituciones y forjar alianzas con ellos en algunos casos, una verdadera fuerza 
social capaz de sobrepasar al Estado y al poder supraestatal.
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especialmente para las minorías políticas y sociales, construir un 
nuevo modelo urbano cuando no hay fuerzas sociales organizadas 
listas para exigir e incluir medidas que no cuentan con el respaldo 
del ayuntamiento. Barcelona en Comú, por ejemplo, ha podido de-
fender su presupuesto, que prioriza medidas sociales como la cons-
trucción de nuevas guarderías, la lucha contra la pobreza energética 
y la disponibilidad de recursos para los barrios más pobres de la 
ciudad, gracias al extenso y continuo proceso de participación que 
ha fomentado. 

En este sentido, Barcelona en Comú, o el movimiento munici-
palista, está forjando una política de alianzas abiertas, capaces de 
acompañar y combatir los principales conflictos que existen a nivel 
local: esto incluye oponerse a la ley de estabilidad presupuestaria, la 
Ley Montoro, la emergencia de vivienda, la auditoría de la deuda de 
los ciudadanos.25 Además el impulso para la modernización de los 
servicios privatizados, como el suministro de agua o la creación de 
nuevos servicios municipales, como los proveedores de electricidad.

Como ya está claro, los logros han sido profundos cuando fueron 
impulsados por alianzas que lograron movilizar a los ciudadanos e 
impulsar los intercambios entre el nivel de la calle y el poder ins-
titucional. Este es el verdadero “poder dual” en acción, en el que 
cada poder desempeña su papel: por un lado, la dinámica y la par-
ticipación popular de movimientos sociales capaces de establecer la 
agenda política, de movilizar y organizar conflictos, y de promover 
ciertas soluciones; por otro, la eficiencia y la capacidad de transfor-
mación de los partidos políticos, el gobierno y sus herramientas (le-
yes, políticas, recursos, etc.). Los dos casos más recientes en el distrito 
de Ciutat Vella brindan vívidas ilustraciones de esta interacción. El 
centro histórico del distrito se ha visto afectado por la gentrificación, 

25	 La Plataforma Auditoría Ciudadana de la Deuda (PACD) es una plataforma 
ciudadana fundada por activistas del 15M. Es parte de la Red Internacional 
de Auditorías Ciudadanas (ICAN). A través de mociones ciudadanas se ha de-
clarado como parte ilegítima de la deuda pública de algunos municipios. Han 
creado la herramienta del Observatorio Ciudadano Municipal para exportar 
el modelo a todos los municipios de España.
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el turismo y el acceso limitado a la vivienda, pero hay movimientos 
sociales fuertes y una concejala (Gala Pin) que surgió del movimiento 
vecinal. Recientemente, gracias a la cooperación conjunta (e inde-
pendiente) entre el movimiento social, los habitantes de Ciutat Vella 
y el Ayuntamiento, se ha asignado un edificio abandonado de más 
de 11.000 metros cuadrados de propiedad de la ciudad a hábitats 
públicos de alquiler (160 casas) y pequeñas empresas en un intento 
por abordar la emergencia de la vivienda y la gentrificación. En un 
caso diferente, las irregularidades legales han ayudado a este “doble 
poder” a evitar la apertura de un hotel de lujo, cuya construcción ya 
había sido planeada y aprobada.

También han existido casos en los que se aplaudió y alentó el 
papel de las organizaciones sociales. Tomemos, por ejemplo, la res-
puesta de Ada Colau a una carta de la PAH, en la que se critica que 
el Ayuntamiento de Barcelona no ha hecho lo necesario para imple-
mentar plenamente la Ley 24/20152: “en primer lugar, gracias por 
su carta. Para mí, demuestra que la PAH sigue vigilante (...) haciendo 
lo que tiene que hacer y para lo que nació: exigir soluciones a la vul-
neración de un derecho tan básico como es el derecho a la vivienda. 
Ante esto, no hay excusas, no hay justificaciones, no vale ampararse 
en la complejidad del problema. Lo he dicho muchas veces, y lo repi-
to ahora con más fuerza que nunca: sin una ciudadanía organizada 
y exigente, no solo no habrá cambio real, tampoco una democracia 
digna de ese nombre. (…) Sois nuestra fuerza. Os necesitamos. Nece-
sitamos vuestro empuje, vuestra exigencia (...)” (Colau, 2015).

Otro factor es la creación de la hegemonía como un elemento 
crucial que define qué tan profundo y duradero es el cambio que 
puede producir el proceso municipalista. La ciudad ha sido testigo 
de la capacidad de Barcelona en Comú para construir una nueva 
hegemonía cultural junto con movimientos sociales fuera de las ins-
tituciones, y darle a la ciudad una nueva “conciencia” con respecto 
a sus valores y prioridades, y las formas en que debería funcionar la 
democracia. Esto se ha sentido claramente en todo el sector turísti-
co, que solía ser visto como un bien apolítico e inequívoco para la 
ciudad; hoy en día es un tema importante en la política de la ciudad, 
y con un consenso cada vez mayor de que debe ser estrictamente 
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regulado en interés de las comunidades locales. Según una recien-
te encuesta realizada por el Ayuntamiento, por primera vez desde 
2009, el desempleo ha sido relegado de la lista de los principales 
problemas de la ciudad y ha sido reemplazado por el turismo, cuyos 
efectos han provocado acalorados debates entre los habitantes de 
Barcelona (Suñé, R, 2017).

Una respuesta internacionalista

Desde el momento en que se lanzó en junio de 2014, Barcelona 
en Comú tuvo un entendimiento y conciencia explícitamente in-
ternacionalistas de cómo los factores globales impactan las luchas 
locales, y viceversa. En su manifiesto declaraba que “una rebelión 
democrática en Barcelona no sería solo un fenómeno local. Se co-
nectaría con muchas iniciativas de base relacionadas que tienen 
como objetivo romper con el sistema político y financiero actual, 
comenzando desde abajo. En Cataluña, en toda España, en Euro-
pa y más allá”.

Después de la elección, Barcelona en Comú comenzó a de-
sarrollar dos estrategias internacionales paralelas pero comple-
mentarias; una estaba dirigida al nivel institucional, la otra a la 
construcción de un movimiento político. Ambas se centran en de-
sarrollar y aprovechar las redes internacionales de actores locales 
para enfrentar desafíos comunes.

Tanto las estrategias institucionales como las extrainstitucionales 
se basan en la hipótesis de que el nivel local es un sitio privilegiado 
de acción, resistencia y transformación en el contexto global actual. 
Se hace especial énfasis en el fracaso de los estados y los gobiernos 
nacionales para enfrentar los desafíos clave (cambio climático, crisis 
migratoria, especulación internacional de la vivienda, aumento de 
las desigualdades, corrupción, etc.) y el papel de liderazgo que se 
está asumiendo a nivel local por parte de ciudadanos organizados 
y gobiernos locales. Barcelona en Comú hace especial énfasis en la 
recuperación de las soberanías populares a nivel local más que a 
nivel nacional como una manera de desafiar el auge de los discursos 
discriminatorios y xenófobos sobre la soberanía de extrema derecha. 
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Su tesis es que el descontento popular con el status quo económico y 
político debe ser aprovechado localmente y conectado en red a nivel 
mundial para permitir una transformación genuina.

Este municipalismo internacional se basa en las ideas de David 
Harvey sobre el papel de las ciudades como primera línea en la ba-
talla contra el capitalismo global (Harvey, 2012), así como las teorías 
de Murray Bookchin (Bookchin, 2006) y Abdullah Ocalan (Ocalan, 
2015) sobre el potencial del confederalismo democrático para reem-
plazar al estado-nación.

A nivel institucional, Barcelona en Comú se ha centrado en la 
creación de alianzas pragmáticas basadas en objetivos compartidos 
concretos con otros gobiernos municipales. Esto ha sido necesario en 
parte debido a la falta de gobiernos con programas de políticas bien 
alineados fuera del Estado español. Sin embargo, en temas específi-
cos, Barcelona en Comú ha podido definir causas comunes con go-
biernos municipales de todas las tendencias políticas. Barcelona asu-
mió un papel de liderazgo en la red de gobiernos locales y regionales 
en contra de los acuerdos comerciales TTIP y CETA en Europa, 
declarándose una “zona libre de TTIP” (Bárcena Menéndez, 2015) 
y organizando una conferencia internacional de gobiernos locales y 
movimientos sociales en abril de 2016 para debatir las implicaciones 
locales de los acuerdos propuestos (Pina García, 2016).

Luego del verano de 2015, durante el cual miles de migrantes se 
ahogaron en el mar Mediterráneo y los países del sur de Europa lu-
charon para hacer atender a aquellos que sobrevivieron al peligroso 
viaje, el gobierno de Barcelona en Comú puso gran énfasis en el papel 
de las ciudades en la crisis de los refugiados. En septiembre de 2015, 
Barcelona se declaró a sí misma como una “ciudad de refugiados”,26 
dispuesta y capaz de acoger a refugiados, y en marzo de 2016 la ciu-
dad firmó un acuerdo de cooperación para apoyar a Lesbos y Lam-
pedusa en la recepción de refugiados. Ada Colau ha sido una gran 
defensora de la voluntad de las ciudades de acoger a los refugiados en 

26	 Plan de la ciudad de Barcelona Ciutat Refugi o ‘Ciudad Refugio’. Más detalles 
en: http://ciutatrefugi.barcelona/es/.

http://ciutatrefugi.barcelona/es/
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el escenario internacional, especialmente en la conferencia de alcaldes 
organizada en el Vaticano en diciembre de 2016.

Barcelona en Comú también adoptó una postura firme contra 
las políticas de inmigración de la administración de Trump, apro-
bando una declaración institucional que condenaba las políticas 
racistas y xenófobas de la administración de Trump y que brinda-
ba apoyo a las “Ciudades Santuario” de los Estados Unidos que 
limitan su cooperación con el gobierno federal para proteger a los 
inmigrantes indocumentados.

Paralelamente a esta actividad institucional, el movimiento de 
partidos extrainstitucional de Barcelona en Comú ha desarrollado 
su propia estrategia internacional, centrada en construir una red 
de movimientos municipalistas políticamente alineados en pueblos 
y ciudades de todo el mundo. El Comité Internacional de Barcelo-
na en Comú lidera este proceso. Divide los movimientos municipa-
les en todo el mundo en tres categorías: los de gobierno, los que se 
postulan para la elección o que actúan como partidos de oposición 
local, y los que trabajan desde fuera de las instituciones, denomi-
nados contra municipalistas.

La estrategia del Comité Internacional se resume en un artículo 
titulado “El municipalismo será internacionalista o no será”, publi-
cado en diciembre de 2016: “Nos urge crear un espacio político para 
poder trabajar con otras organizaciones para hacer frente, con más 
fuerza y desde más ámbitos, a la falta de democracia impuesta por 
los Estados y los mercados”. (Shea, Bárcena, Ferrer & Roth (2016). 
El artículo reconoce que “Dado que nos enfrentamos a adversarios 
que cruzan fronteras, nuestra respuesta también tiene que ser trans-
nacional. Tenemos que ser conscientes de que nuestro margen de ma-
niobra para frenar los abusos de multinacionales gigantescas como 
Airbnb en Barcelona dependerá del éxito de las luchas por el derecho 
a la vivienda en San Francisco, Ámsterdam, Nueva York y Berlín”.

En términos de acción, el Comité Internacional tiene cuatro 
áreas de trabajo principales: 1) Fortalecer la idea del municipalismo 
y su potencial a través de la comunicación y la formación (artícu-
los, traducciones, talleres); 2) mapear y extender la red municipalista 
(identificar nuevas iniciativas, contactarlas, brindar apoyo mutuo); 3) 
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intercambiar ideas y soluciones en áreas de políticas municipales cla-
ve, por ejemplo, remunicipalización, derecho a la vivienda, espacio 
público; y 4) proporcionar apoyo político mutuo en momentos clave 
(por ejemplo, avales en elecciones, declaraciones de apoyo, campa-
ñas conjuntas).

Aunque ha habido reuniones y esfuerzos para consolidar una red 
intermunicipal para construir un “municipalismo en red” confederal 
e internacionalista, el avance es todavía lento y existen frustraciones 
y limitaciones (técnicas, humanas y financieras) para avanzar.

Conclusiones

El objetivo de este texto no ha sido evaluar en detalle el proceso de 
“toma de las instituciones” en Barcelona, sino discutir las limitaciones 
y oportunidades del municipalismo como hipótesis política. Después 
de años de intensas movilizaciones y de la evolución del movimiento 
hacia diferentes organizaciones autónomas (PAH, asambleas de ba-
rrio, mareas, etc.), el llamado asalto de las instituciones fue visto como 
una forma posible de superar el punto muerto político y aprovechar 
la oportunidad para poder convertir las exigencias del 15M en un 
movimiento destinado a conquistar el poder institucional.

El deseo de cambiar la forma en que la política es más bien ope-
rada que vivida encontró su primer desafío cuando surgió la ne-
cesidad de crear una organización democrática de masas que re-
definiera la “forma de partido” político tradicional y se postulara 
para la elección. Como se mencionó anteriormente, esto llevó a un 
experimento interesante en la democracia electoral, y estableció el 
camino de un proceso de aprendizaje continuo para el movimiento, 
que inicialmente se opuso a la política de representación, pero lue-
go buscó transformarla (a través de una estructura democrática y 
asamblearia, un código ético, La Filadora, etc.). En este sentido, creo 
que Barcelona en Comú se ha convertido en un modelo de cómo 
construir un enfoque abierto y participativo de la política electoral 
e institucional.

Sin embargo, a pesar de ganar las elecciones y su intento de crear 
un nuevo tema político o una organización de partido movimien-
to, los bloqueos institucionales persisten. En la actualidad, estamos 
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viendo los límites del poder municipal frente a los fondos de inver-
sión extranjera, las grandes corporaciones, las grandes empresas de 
medios de comunicación o el bloqueo constante de las administra-
ciones de nivel superior.

Existen varios logros o experiencias emblemáticas durante estos 
dos años en el gobierno de Barcelona en ámbitos como el turismo, la 
vivienda, los servicios urbanos básicos (guarderías, salud, etc.), la fe-
minización de la política, la contratación pública, la economía coo-
perativa y una nueva agenda de desarrollo urbano más orientada a 
la comunidad que incluye “planes barriales”, los cuales reflejan una 
ambiciosa agenda centrada en la redistribución, el fin de la segrega-
ción social y urbana, y la lucha contra las desigualdades.

Sin embargo, a pesar de haber más que duplicado las inversio-
nes sociales (en los sectores social, de educación y salud) en estos dos 
años, estas desigualdades han aumentado durante un período de 
crecimiento económico y los niveles de desempleo permanecen es-
táticos. Aunque era una prioridad programática y una de las áreas 
estratégicas en la lucha contra una trayectoria histórica marcada por 
el gobierno neoliberal, ha resultado difícil revertir los procesos de pri-
vatización y recuperar el control sobre los recursos de la comunidad, 
como el agua y la electricidad. Ha habido problemas con respecto 
a la remunicipalización de los servicios de abastecimiento de agua 
y saneamiento a nivel municipal porque requieren la implementa-
ción de cambios en el Área Metropolitana de Barcelona, un nivel 
de gobierno supra-regional. También existen problemas legales para 
rescindir contratos actuales con grandes corporaciones para servicios 
de limpieza y electricidad urbana. Además, la oposición ha bloquea-
do el establecimiento de nuevos servicios urbanos, como la funeraria 
pública, que tiene como objetivo reducir los costos de lidiar con la 
muerte, debido a que BeC se encuentra en un gobierno minoritario.

Las limitaciones se han hecho más visibles precisamente en aque-
llas áreas políticas que el nuevo gobierno había priorizado: vivienda 
y turismo. El ayuntamiento dejó de emitir licencias en los barrios 
más afectados por el turismo, y actualmente trata de acabar con los 
departamentos ilegales sin licencia, e intenta reorganizar los flujos 
turísticos para preservar el derecho de los ciudadanos a la ciudad. 
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Sin embargo, ha resultado muy difícil cerrar los alojamientos turís-
ticos irregulares, y este verano se espera que las cifras de turistas 
alcancen un nuevo récord.

Turistas, Plaça de Sant Jaume, Barcelona. Foto: ©Sonse CC BY 2.0

El gobierno de Barcelona se encuentra entre los que más clara-
mente han luchado por garantizar el derecho a la vivienda. La inver-
sión municipal en esta área ahora es cuatro veces más alta de lo que 
solía ser, los desalojos en 2016 disminuyeron en un 8% y se creó una 
unidad pública de emergencia para detener activamente los desahu-
cios y prevenir la falta de vivienda. Sin embargo, esto no ha sido su-
ficiente para contrarrestar la crisis de la vivienda. Los alquileres han 
aumentado exponencialmente (están en su punto más alto), ya que la 
inversión especulativa se ha desplazado cada vez más hacia el merca-
do del alquiler, y el 83% de los desahucios son actualmente el resul-
tado de este problema. La vivienda es el principal reto que enfrenta 
la ciudad de Barcelona y otros ayuntamientos metropolitanos. Pero 
la vivienda es de dominio exclusivo de la Generalitat de Cataluña. 
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Además, las políticas de control de alquileres están sujetas a las leyes 
estatales. Y el Estado español no solo está gobernado por un gobierno 
de derecha, sino también por las directivas neoliberales de la Unión 
Europea. Necesitamos una revolución multiescalar, y un movimiento 
municipal federal es un primer paso necesario y bienvenido.

Para poder hacer frente a la crisis de la vivienda, uno de los ele-
mentos clave para las ciudades es tener activos en forma de viviendas 
públicas de alquiler considerables que las transformen en actores del 
mercado que estén en posición de influir en los precios, o al menos 
crear el stock de vivienda necesario que asegure el alojamiento para 
quienes nunca podrán pagar los precios del mercado. Pero generar 
una oferta pública de 100.000 casas de alquiler a precios inferiores al 
mercado requiere más dinero y más tiempo (ciudades como Viena 
han construido viviendas públicas durante ya un siglo). Sin embar-
go, como lo ha criticado la PAH, los nuevos proyectos de vivienda 
pública están avanzando muy poco. Además, la compra de viviendas 
vacías, que actualmente están en manos de los bancos, ha sido insu-
ficiente. Se ha vuelto rápidamente evidente que el mercado tendrá 
que ser regulado, que la formulación de las regulaciones respectivas 
cae dentro del ámbito del Estado.27 El tema se ha vuelto aún más 
complejo debido a una ley estatal reciente que impulsa la “racionali-
zación” fiscal (la Ley Montoro), lo que apunta a una recentralización 
del poder, y disminuye las capacidades de inversión de los municipios.

Otro problema es el relacionado con los intentos del gobierno lo-
cal de integrar diferentes comunidades en el proceso activo de ga-
rantizar derechos (por ejemplo, mediante la creación de cooperati-
vas de vivienda), y alentar a las redes familiares a asumir un papel 
más amplio en el sustento de la vida cada vez más precaria de sus 
miembros. Si bien esto parece una iniciativa positiva, a menudo el 

27	 Los principales objetivos del recientemente creado Sindicato de Inquilinos e 
Inquilinas son precisamente impulsar nuevas leyes para regular y limitar los 
alquileres en la ciudad, modificar la Ley de Arrendamientos Urbanos (LAU) 
en España para revertir la burbuja actual y desarrollar el stock de vivienda 
pública. La mayoría de estos problemas, sin embargo, no están regulados por 
la legislación municipal.
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resultado es que estas redes comunitarias asumen más cargas y res-
ponsabilidades sin ver realmente un aumento en sus capacidades 
ejecutivas o de autogobierno. Este desarrollo hacia la “subsidiariza-
ción pasiva” se ha apoderado de muchas ciudades del sur de Europa 
(ver el extenso análisis del investigador social Yuri Kazepov para más 
detalles), y puede explicarse de la siguiente manera: a pesar de care-
cer de la capacidad y la competencia adecuadas, los gobiernos locales 
en estados de bienestar no consolidados o en descomposición se ven 
obligados a seguir políticas sociales promoviendo soluciones que, en 
parte, sobrecargan a las comunidades y redes sociales. Por lo tanto, se 
arriesgan a reproducir las desigualdades y no implementar políticas 
sociales (sobre vivienda, por ejemplo) para toda la población.

Este punto muerto persiste debido a la falta de competencia, po-
der y recursos a nivel de gobierno local, pero también debido a la re-
lación entre el gobierno y los movimientos, que tiende a ser más una 
afiliación proveedor-cliente que una alianza que ayuda a organizar 
y escalar el conflicto. Por lo tanto, podría ser productivo probar una 
“forma de partido movimiento” donde la relación del gobierno con 
las comunidades organizadas sea más sofisticada que en una red de 
clientelismo o a lo largo de una cadena de suministro.

Afortunadamente, esta no es la única idea que se está desarrollan-
do actualmente. Entre ellas se encuentra una iniciativa para crear 
una alianza de “municipios de cambio” listos y dispuestos a practicar 
la desobediencia contra el Estado junto con movimientos y territorios 
(con relación a la deuda pública, por ejemplo) para construir redes y 
establecer la legitimidad social en oposición a la legislación centrali-
zada y capitalista. Esto también implica un esfuerzo continuo para 
probar la “forma de partido movimiento” que recupera la hipótesis 
organizacional inicial (redes que funcionan de manera autónoma 
como comisiones a lo largo de ejes temáticos, observadores inde-
pendientes, etc.). Esto revitalizaría las prácticas institucionales: me-
canismos de participación y deliberación para garantizar la gestión 
democrática del partido, alianzas con movimientos empresariales 
sociales y solidarios, y remunicipalizaciones. Todas estas son formas 
no de nacionalizar, sino de democratizar servicios básicos, etc.
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Estos esfuerzos se basan en fortalecer la idea principal de la 
hipótesis municipalista: en primer lugar, que “tomar las institucio-
nes” no era tanto una cuestión de “apoderarse del Estado”, sino 
de restablecer el poder y crear un nuevo tipo de institucionalidad 
capaz de desarrollarse en un nuevo tipo de Estado que pueda ex-
pandir la dinámica de la autoorganización civil. En un cartel en 
una de las paredes de la oficina de la alcaldesa se lee: “nunca olvi-
demos quiénes somos, de dónde venimos y por qué estamos aquí”.
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El Proyecto de Vivienda para Inmigrantes City Plaza en 
Atenas y la Clínica de Solidaridad Social de Tesalónica

Grecia se vio gravemente afectada por la actual crisis económica 
en 2010, año en que la dinámica global se tradujo en una crisis de 
deuda soberana seguida por la implementación de medidas de aus-
teridad. La implementación de la agenda de austeridad en el país fue 
seguida por la propagación de la antigua consigna thatcheriana de 
“no hay alternativa” (TINA, por sus siglas en inglés). Desde entonces 
y de forma paralela, con el inicio de la creciente migración de refu-
giados a Europa en 2015 (en particular a países del Mediterráneo 
como Grecia e Italia), el país también se ha convertido en el epi-
centro de este viaje para aquellos en busca de una vida mejor y más 
segura. Además, en los últimos siete años se han dado numerosas 
manifestaciones, huelgas parciales y generales, acompañadas por el 
movimiento de los “Indignados” de las plazas en 2011, todo lo cual 
da fe de la dimensión del conflicto social. A la intensificación de la 
protesta social, le siguió el surgimiento de los movimientos de soli-
daridad social de base, una de las formas más importantes de resis-
tencia y de autoorganización de los pueblos para emerger (Broumas 
y Bekridaki 2015). En este contexto, la solidaridad desde abajo ha 
surgido como una narrativa y una práctica de contra-austeridad con 
el objetivo de empoderar a los desempoderados frente a la creciente 
xenofobia, la caridad y las ideas y prácticas filantrópicas.

En este contexto, nuestro objetivo es arrojar luz sobre una nue-
va realidad de procesos sociales, económicos y políticos que está sur-
giendo en Grecia, y que tiene relaciones directas y efectos sobre otros 
ejemplos similares alrededor del mundo. Al reconocer la permanencia 
y repetición de la crisis en el capitalismo, entendemos la coyuntura 
social, política y económica actual como una crisis constante, que se 
extiende durante un largo período, y como una nueva normalidad 
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que se ha desarrollado en relación con la intensificación de la repre-
sión social en Grecia y en el extranjero. Desde 2011, en respuesta a 
estas dinámicas, ha surgido un patrón común de protesta popular en 
todo el mundo, centrado en la democracia radical y la rendición de 
cuentas de quienes representan, la cual exige explicaciones. Muchas 
de estas protestas se han dado en ciudades y, aunque en cada caso la 
fuente fue específica, parece haber algunos puntos en común entre 
estas diversas irrupciones que muestran el descontento popular. Por 
ejemplo, han surgido iniciativas de solidaridad en varias ciudades 
en forma de redes de luchas localizadas en espacios urbanos y entre 
ellos. Las más importantes se encuentran en Atenas, mientras que 
muchas se extienden por Tesalónica, Volos, Heraklion, Patras y otras 
ciudades importantes (principalmente relacionadas con la provisión 
solidaria de alimentos, atención médica, educación y economía so-
cial/alternativa). Además, se han desarrollado redes solidarias agríco-
las (por ejemplo, el movimiento de agricultura sin intermediarios) en 
áreas rurales, principalmente en Tesalia (Grecia central), Macedonia 
(norte) y Creta (sur). Estas formas de descontento popular se constru-
yen como comunidades políticas centradas no solo en abordar las ac-
tuales necesidades concretas de las personas necesitadas, sino también 
en el desarrollo de una praxis transformadora.

Entender las iniciativas sociales como comunidades políticas y 
proyectos transformadores tiene un doble alcance. Por un lado, al 
analizar la comunidad política, tratamos de arrojar luz sobre los 
procesos de participación, democratización y toma de decisiones 
mediante los cuales se identifican y abordan colectivamente las re-
laciones de poder internas y hay una experimentación/creación de 
conocimiento sobre la base de viejas y nuevas formas de democracia. 
Por otro lado, al investigar las transformaciones generadas, hacemos 
hincapié en la introducción de relaciones sociales más equitativas, 
la transformación de relaciones interétnicas e interculturales discri-
minatorias/racistas, la transformación de la base de conocimiento 
y experiencia que se considera adecuada para impulsar un proceso 
social, así como la despatriarcalización de las relaciones de género.

Este artículo se centra en dos iniciativas de solidaridad social des-
de abajo, a saber, el Proyecto de Vivienda para Inmigrantes City 
Plaza en Atenas y la Clínica de Solidaridad Social de Tesalónica. 
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Ambos movimientos surgieron no solo como respuestas prácticas a 
las necesidades sociales dentro de la actual crisis social, sino también 
como nuevas comunidades políticas en construcción (de hecho, han 
fomentado espacios para la lucha política) que buscan formar un 
contraejemplo de cómo hacer política, transformar las relaciones 
sociales, y hacer que los cambios generados sean duraderos. Por lo 
tanto, investigamos sobre las iniciativas de solidaridad desde abajo 
mencionadas anteriormente y consideramos sus prácticas internas 
como un intento de presentar alternativas a los modelos capitalistas/
modernos/occidentales para la reproducción material y simbólica 
de la vida.

Escogimos estos casos porque a) se complementan; b) abordan los 
aspectos básicos de la actual crisis social griega: la falta de políticas 
sociales para los inmigrantes que llegan a Grecia, los problemas de 
vivienda y salud; c) son ejemplos significativos de las luchas en la era 
post-Occupy de los movimientos sociales griegos; y d) son ejemplos 
vívidos de los procesos mencionados de reorganización urbana. Para 
llevar a cabo nuestro análisis, abordamos temas relacionados con las 

Movimientos de autoorganización y solidaridad en Grecia. 
Foto: Carolina Georgatou CC BY-ND 2.0
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metodologías de las iniciativas, las “prácticas instituyentes”, las fuen-
tes, las relaciones internas y externas y las cosmovisiones (alternati-
vas). Este enfoque proporciona vías para comprender cómo la crisis 
y la austeridad dan forma a la dinámica de los conflictos sociales y 
las movilizaciones, y ofrece información sobre cómo los actores de 
los movimientos sociales (el subalterno, más ampliamente) luchan 
por forjar alternativas políticas, sociales y económicas.

Metodológicamente, nuestro análisis se basa en investigación cuali-
tativa, trabajo de campo etnográfico y recopilación de datos sobre las 
dos iniciativas de solidaridad, llevados a cabo entre enero y marzo de 
2017. La observación de participantes, notas de campo, investigación 
de archivos y entrevistas personales cortas (semiconstruidas) fueron los 
principales métodos de recolección de datos para ambos escritores. 
El acompañamiento de las asambleas, reuniones, eventos públicos y 
manifestaciones de ambas iniciativas nos permitió obtener un conoci-
miento profundo sobre el sentido de su resistencia y lucha.

Con respecto a los antecedentes teóricos, estamos de acuerdo con 
Tsavdaroglou et al. (2017) cuando argumentan que debemos prestar 
mucha atención a “cómo el surgimiento de la lucha social está rela-
cionado con una crisis permanente del capital” (p. 4). Por lo tanto, 
investigamos la forma en que la circulación del conflicto social - es 
decir, la comunicación e intersección de las luchas de clase, cultura-
les, de género, ecológicas y políticas (ver nuevamente Tsavdaroglou 
et al., 2017) - corta el flujo de circulación del capital.

Además, como han destacado académicos de forma reciente 
(Hadjimichalis & Hudson, 2014; Arampatzi, 2016), para analizar 
en profundidad la crisis griega y comprender la nueva situación 
política y social, debemos cambiar nuestro enfoque y pasar de las 
causas macroeconómicas de la crisis, y sus variados efectos en di-
versos contextos geográficos, a las formas y los medios por los cua-
les los movimientos de base perturban, refutan y subvierten la crisis 
“desde abajo”. Por lo tanto, deberíamos prestar más atención a las 
formas emergentes de impugnación de las políticas de austeridad 
como “resistencias existentes al/los neoliberalismo(s) específico(s) 
de un contexto” (Huke et al., 2015: p. 18) y analizar su potencial 
para producir una “acción resistente” (Arampatzi, 2016).
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Estos patrones emergentes de lucha nos ayudan a reconceptua-
lizar el “lugar”, la “articulación de las dimensiones locales, interlo-
cales y globales” y las “prácticas socio-espaciales radicales” de una 
manera radical. Los términos “localización abierta” y “geografías 
de solidaridad” son útiles en nuestro análisis. El primero describe 
nuevos experimentos en la construcción de comunidad, políticas ra-
dicales y procesos de democratización y, más específicamente, el de-
sarrollo de una política democrática emergente desde abajo en con-
textos de la vida cotidiana, en todos los barrios” (Arampatzi, 2016). 
El último explica cómo las comunidades políticas se construyen no 
solo en un terreno ideológico sino también a través de prácticas es-
paciales, identidades, el intercambio de conocimientos y experien-
cias, y políticas alternativas subalternas. Al crear un tipo diferente 
de relación social entre las personas, al fomentar la participación y 
la democracia real, y al practicar la autogestión en diversas áreas de 
la vida social y económica, el movimiento de solidaridad ha logrado 
convertirse en uno de los más importantes, innovadores y esperanza-
dores resultados de la movilización y resistencia de los pueblos.

Sin embargo, debemos dejar atrás las explicaciones políticamen-
te simplistas que buscan romantizar tales movimientos e iniciativas 
de solidaridad. Por lo tanto, siempre debemos tener en cuenta y 
enfatizar sus tensiones, limitaciones y complejidades, así como sus 
“localidades”. Las iniciativas de solidaridad social deben analizarse 
como fenómenos en movimiento que transforman constantemen-
te sus prácticas, metodologías y relaciones internas. Por lo tanto, 
para descifrarlas, también debemos examinar las relaciones entre 
su performatividad y la formación de la temática. Estas relaciones 
son no-lineales y complejas, dependen de una intervención política 
consciente y activa, y deben referirse necesariamente a objetivos y 
resultados políticos, que nos llevan directamente a los temas de ac-
ción, estrategia y lucha por el poder político y social (Calvario et al., 
2016 : p. 16).

El artículo está estructurado de la siguiente manera: la presente 
sección (introducción) proporciona ideas iniciales, así como los an-
tecedentes teóricos y la metodología de investigación de los estudios 
de caso. La segunda sección ofrece una visión general de la actual 
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situación económica, política y social de Grecia y el desarrollo de nue-
vas formas de expresión del descontento popular. La misma sección 
analiza con algo más de profundidad las iniciativas sociales desde aba-
jo como parte de las nuevas formas de protesta social y autoorganiza-
ción. Luego presentamos los dos estudios de caso, a saber, el proyecto 
de vivienda para inmigrantes de City Plaza en Atenas y la Clínica de 
Solidaridad Social de Tesalónica. Las secciones que siguen proporcio-
nan un análisis de los dos estudios de caso con respecto a relaciones 
internas, organización, proyecto(s) político(s) y potencial transforma-
dor. El texto termina con algunas conclusiones, comentarios y puntos 
para mayor reflexión.

De las protestas en la plaza Síntagma a las luchas 
localizadas

Como parte de la recesión mundial, Grecia entró en una grave cri-
sis económica, social y política en 2010. La crisis afectó inicialmen-
te a tres sectores altamente correlacionados: la banca, los bienes 
raíces (incluidos terrenos y casas) y la deuda pública. La crisis tuvo 
un efecto aleccionador, ya que los nerviosos inversionistas bajaron 
la calificación de riesgo de Grecia y se retiraron de la refinanciación 
adicional, lo que provocó la renovación constante de la crisis (de 
la deuda pública). Como resultado, el FMI, la Unión Europea y el 
BCE, conocidos popularmente como la Troika, intervinieron para 
refinanciar la deuda pública griega y para reestructurar la econo-
mía griega según la ortodoxia neoliberal. En general, como sostie-
nen Bekridaki y Broumas (2016: p. 7), se lograron efectivamente 
tres objetivos estratégicos a través de los programas de rescate: a) la 
eliminación de todas las barreras a la explotación del trabajo por 
parte del capital, b) la desintegración de las ya débiles estructuras 
de asistencia social del Estado griego, y c) la privatización de las 
instituciones públicas y el conjunto de los bienes comunes del país.

En enero de 2015, cinco años después del primer programa de 
rescate (mayo de 2010), SYRIZA, una coalición de la izquierda ra-
dical griega, tomó el poder y formó un gobierno de coalición con 
ANEL (un partido de centro-derecha) sobre la base de su promesa 
de implementar un plan sostenible para manejar la crisis de la deuda 
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y superar la austeridad. SYRIZA se formó como una coalición de 
la izquierda radical que adoptó una estrategia de apertura a los mo-
vimientos sociales como modelo tanto para su supervivencia como 
para su desarrollo. Los activistas del movimiento social y las organi-
zaciones dentro de SYRIZA han ofrecido su experiencia de organiza-
ción en campo y han aportado con prácticas organizativas y de movi-
lización nuevas e innovadoras, particularmente útiles en los tiempos 
de la conmoción social de Grecia (Spourdalakis, 2013: p. 109). Desde 
2012, el partido ha ganado reconocimiento y apoyo nacional al pro-
meter que “hay una alternativa” a las medidas de austeridad.

Sin embargo, al final, y a pesar del gran voto por el “No” contra 
el nuevo programa de rescate en el referéndum de julio de 2015, el 
gobierno firmó un nuevo convenio de préstamo que perpetuó pa-
quetes de austeridad anteriores, incluida la promoción de esquemas 
de privatización de terrenos e infraestructuras públicos; recortes sa-
lariales; cesión del sistema de pensiones; y la profundización de la su-
pervisión externa de la UE sobre todas las políticas estatales. Hasta 
ahora, han surgido dos resultados principales de esta nueva fase para 
Grecia. Primero, el partido SYRIZA, aunque inadvertidamente, se 
ha convertido en parte de la corriente política griega convencional y, 
más o menos a regañadientes, ha reconocido la necesidad de acep-
tar estrictos requisitos de reforma (“acciones previas”) a cambio de 
asistencia financiera plurianual. En segundo lugar, parece que la 
ideología TINA en Grecia y Europa se ha fortalecido en lugar de 
debilitarse. La “rendición de SYRIZA” ante las élites nacionales y 
europeas socava los numerosos movimientos sociales que han surgi-
do en el país durante el período de crisis para enfrentar las políticas 
de austeridad. Además, socava las ideologías anticapitalistas y las 
políticas alternativas de izquierda, ya que un partido de izquierda 
se convirtió en el defensor de las políticas contra las que fue elegido 
para oponerse (véase también Velegrakis et al., 2015). En cuanto a 
los levantamientos sociales, los sucesos del verano de 2015 han lle-
vado a Grecia en una dirección que amenaza con desmovilizar los 
movimientos sociales y generar una resignación generalizada. Como 
argumenta Karyotis (2016): “Es evidente en Grecia que ahora la 
izquierda neoliberal y la derecha neoliberal son dos variaciones del 
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mismo proyecto: un proyecto que requiere una población disciplina-
da, pulverizada y obediente, preocupada por maximizar el beneficio 
individual, y que ha renunciado a cualquier tipo de acción colectiva 
para cambiar la sociedad”.

Grecia no debe entenderse como un caso excepcional o único. 
Aunque la crisis griega ha sido descrita en los medios de comunicación 
de todo el mundo como “un problema moral y nacional, en lugar de 
global y sistémico” (Mylonas, 2014: p. 305), las raíces de la crisis deben 
(polémicamente) buscarse en las “recetas para la recuperación”. La 
implementación de medidas de austeridad adicionales, que incluyen 
extensas privatizaciones, el aumento en los impuestos a las ventas, re-
cortes salariales en los sectores público y privado y reducciones en las 
pensiones, ha resultado en la renovación constante de la crisis en los 
últimos 7 años (2010-2017). Además, como muchos académicos han 
señalado (ver, entre otros, Krugman, 2009; Blyth, 2013; Peck et al., 
2013; Hadjimichalis, 2014; Harvey, 2014), la austeridad no es más que 
una política de clase dirigida a restructurar la sociedad y apropiarse 
privadamente de los bienes comunes. Por lo tanto, bajo las condicio-
nes de crisis, las medidas de austeridad acentúan, en lugar de resolver, 
los problemas socioeconómicos.

Paralelamente, desde 2015, un creciente número de refugiados 
ha llegado a Grecia, lo que convierte al país en una escala im-
portante en el viaje de las personas que buscan una vida mejor y 
más segura. Miles de inmigrantes provenientes de Siria, Kurdistán, 
Irak, Afganistán y otras zonas de guerra han abandonado su tierra 
natal en busca de un nuevo hogar, donde su vida y su libertad no 
se vean comprometidas. Desafortunadamente, los gobiernos de la 
UE y Grecia no han podido (y en gran medida no están dispuestos 
a) responder al problema. En lugar de brindar seguridad y solida-
ridad a las víctimas de la guerra, firmaron un acuerdo (bastante 
vergonzoso) con Turquía el 18 de marzo de 20161 con el objetivo 

1	 El acuerdo entre Turquía y la UE se firmó el 20 de marzo de 2016. Desde 
entonces, los refugiados e inmigrantes están atrapados en Turquía o en las islas 
griegas, ya que no se ha desarrollado ningún proceso oficial para alojarlos en 
diferentes países europeos.
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de “manejar los flujos de refugiados” y poner más seguridad en las 
fronteras europeas “prohibidas”. Como resultado, miles de refugia-
dos están actualmente atrapados en Grecia, hacinados en centros de 
detención y campamentos, lejos del ojo público.

La implementación de medidas de austeridad antipopulares en 
el país, junto con el creciente número de refugiados, ha llevado a un 
descontento social progresivo (demostrado principalmente durante 
el verano de 2011 con el movimiento social de los Indignados), y con 
ello a la organización política y social, y el desarrollo de estructuras 
solidarias en todo el país.

Después de que el movimiento Occupy griego de 2011 disminuyó, 
muchos grupos de activistas locales iniciaron estructuras de solidari-
dad en todo el país, con la organización de la resistencia en torno a las 
necesidades concretas y situadas de las comunidades locales. Como 
resultado, a principios de 2012 ya se habían formado muchos grupos 
de solidaridad. En septiembre de 2012, existían entre 80 y 200 estruc-
turas de solidaridad autoorganizadas en Grecia, en comparación con 
casi 400 en la actualidad. Las estructuras de solidaridad están acti-
vas en las áreas de salud, alimentación, educación y cultura, vivienda 
y deuda, apoyo legal, economía social y alternativa, solidaridad de 
trabajadores e inmigrantes y solidaridad internacional. Sus prácticas 
incluyen la recuperación de suministro de electricidad a hogares po-
bres, distribución de productos agrícolas “sin intermediarios”, clínicas 
de atención médica solidaria, programas de tutoría solidaria y otros 
esquemas de ayuda mutua que responden a las necesidades locales. 
Este período encendió el movimiento de solidaridad social de base en 
su forma actual. Todas las iniciativas están organizadas y formadas 
como “asambleas abiertas” con procesos horizontales de toma de de-
cisiones. Gracias a estas características, los movimientos de solidaridad 
surgieron de las ruinas de la crisis como un poderoso experimento 
social. Han delineado una cultura política que crea las condiciones 
para atender las necesidades sociales a través del establecimiento de 
comunes materiales y sociales (Bekridaki y Broumas, 2016: p. 7).

Al mismo tiempo, la respuesta social al movimiento de refugiados 
se ha enfrentado a dos de los aspectos básicos de la situación griega 
actual: primero, la falta de recursos financieros e infraestructura de 
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seguridad social debido a la política de austeridad; y segundo, el 
fuerte legado de solidaridad social acumulado durante los años de 
crisis. Ha surgido un nuevo espacio y una nueva “era” de solidari-
dad, a saber, la solidaridad con los inmigrantes. En momentos en 
que tanto los inmigrantes como los ciudadanos locales han sido (y 
están siendo) desvalorizados por las políticas implementadas, las 
iniciativas de solidaridad para los inmigrantes se han convertido en 
el paradigma alternativo para una existencia y lucha compartidas, 
así como en espacios abiertos de experimentación y creación de 
alternativas.

En este marco, las iniciativas de solidaridad desempeñan un pa-
pel vital en el período actual de los movimientos sociales en Gre-
cia, por varias razones. Primero, han surgido en los últimos años 
como una narrativa y una práctica de contra-austeridad que apunta 
a empoderar a los desempoderados frente a la creciente xenofobia, 
pero también frente a ideas y prácticas caritativas y filantrópicas. 
Segundo, han forjado apoyo mutuo y comparten estrategias de su-
pervivencia en la actual crisis de reproducción social. Tercero, han 
fomentado espacios para la lucha política. Cuarto, han desarrollado 
modos alternativos de conducta social y económica. Quinto, son un 
resultado (indirecto) del período Occupy, ya que los métodos, prácti-
cas y discursos de los activistas utilizados durante la ocupación de la 
plaza Sintagma (2011) se han localizado para generar y fortalecer 
todas estas iniciativas (desde 2011 hasta hoy). Si bien varias de las 
iniciativas se remontan al período anterior a la crisis, solo obtuvieron 
apoyo, reconocimiento nacional y atención internacional después de 
las protestas masivas de 2011. Sexto, aunque esto es bastante re-
ciente, las iniciativas de solidaridad han logrado perdurar través de 
las transformaciones que han generado. Al persistir en las prácti-
cas cotidianas, establecer redes en toda Grecia y construir alianzas 
sólidas con otros movimientos sociales (por ejemplo, movimientos 
medioambientales, movimientos contra los desalojos de viviendas, 
etc.), han creado un “terreno sólido de solidaridad” que sigue cre-
ciendo a pesar de las dificultades políticas y sociales que enfrentan.

Además, las iniciativas de solidaridad desde abajo basadas en 
los vecindarios locales como sitios clave de lucha han creado una 
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gran red de luchas localizadas, movimientos sociales e iniciativas 
en todo el espacio urbano. Por lo tanto, los movimientos sociales 
en los grandes sitios urbanos de Grecia (principalmente en Atenas 
y Tesalónica, pero también en otras ciudades de la periferia del 
país) surgieron no solo como respuestas prácticas a las necesidades 
sociales dentro de la crisis social en curso, sino también como actos 
claros de reagrupamiento urbano que establecen alternativas. A 
partir de las protestas en favor de sus intereses particulares, cada 
movimiento pronto trascendió su localidad en búsqueda de alian-
zas y redes más amplias con otros movimientos. Cada movimiento 
en sí mismo y la construcción de alianzas con otros movimientos 
han contribuido a las “geografías dinámicas de la actividad política 
subalterna y al carácter generativo de la lucha política” (Feathers-
tone, 2013: p. 66). Han iniciado procesos de experimentación y 
aprendizaje desde abajo, mostrando cómo las relaciones pueden 
organizarse de manera diferente en la vida cotidiana (y principal-
mente en el contexto urbano), más allá de los límites de las formas 
existentes de poder social y político. Posteriormente, han cuestio-
nado activamente los patrones de desarrollo neoliberal impulsados 
por la austeridad y sus resultados directos sobre el medio ambiente, 
la vida cotidiana y las relaciones sociales.

En la escena política central, en lo que respecta a las iniciativas 
de solidaridad social, SYRIZA continúa, aunque de mala gana, 
el proyecto de gobiernos anteriores, claramente neoliberales, que 
intentaron criminalizar la solidaridad. No hay duda de que las 
prácticas de los movimientos solidarios de base están en rumbo 
a la colisión con el proyecto actual del gobierno, así como con los 
intentos actuales de integración de la UE. Las clases trabajadoras y 
los inmigrantes son concebidos solo como un ejército de trabajado-
res de reserva en competencia perpetua y sin derechos. La estricta 
división internacional del trabajo, junto con el enorme proyecto 
de acumulación de capital, conduce a la constante exclusión de las 
necesidades sociales dentro de las políticas y los discursos públicos, 
nacionales e internacionales. El capital y los bienes continúan te-
niendo prioridad sobre los seres humanos y sus necesidades con-
cretas y situadas desde la escala local a la global.
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Lo que es aún más interesante es el discurso que sigue el lla-
mado gobierno progresista para justificar sus acciones contra la 
solidaridad social desde abajo. En los últimos dos años, SYRIZA 
ha condenado a secciones del movimiento de solidaridad social 
como “iniciativas que van en contra de los principios y valores de 
la izquierda” (Karyotis, 2016). En varias ocasiones, por ejemplo, 
en el verano de 2016, cuando la policía desalojó dos casas okupa 
de refugiados en Tesalónica, los funcionarios del gobierno habla-
ron de “ocupaciones injustificadas que simplemente muestran una 
imitación pobre de la lucha social y una ilusión de libertad”. Por 
lo tanto, el gobierno ha mostrado poca tolerancia a aquellas ini-
ciativas que no están en línea con los intereses del Ellinikó y sus 
políticas actuales. Irónicamente, al mismo tiempo el partido y el 
gobierno de SYRIZA continúan insistiendo en “un movimiento 
popular de masas” que “monitoree las acciones del gobierno de 
manera democrática y pacífica”. Sin embargo, este llamado movi-
miento debería estar en línea, o al menos estar dispuesto a ceder, 
con el Estado. Las acciones que no pueden incorporarse en las 
instituciones estatales de una manera u otra son fuertemente ata-
cadas y reprimidas, y criticadas públicamente por ser “esfuerzos 
parciales” que ofrecen ayuda a un pequeño número de personas, y 
que van en contra de los esfuerzos organizados del Estado. Así, el 
gobierno corrobora la idea de que “las luchas sociales que no son 
mediadas por el Estado son infantiles o una amenaza para la paz 
social, probablemente ambas” (Karyotis, 2016).

El City Plaza en Atenas: alojamiento para refugiados 
y un espacio solidario

El movimiento de cientos de miles de refugiados políticos y económi-
cos, no solo provenientes de Siria, sino también de Afganistán, Irán 
y otros lugares, a Europa, y especialmente a Grecia, ha aumentado 
desde 2015. Llegó en un momento bastante “desesperanzador” o 
“en el que se agotaban las esperanzas” para el país, justo después de 
la firma del tercer memorándum en julio-agosto de 2015. El cam-
bio del gobierno a “Realpolitik” dio como resultado la continuación 
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de la austeridad neoliberal, la rápida y severa desregulación y la 
retirada del Estado de la prestación de seguridad social.

El City Plaza, un hotel de siete pisos en medio del centro histó-
rico de Atenas abandonado desde 2010, se “reabrió” el 22 de abril 
de 2016 y recibió a cientos de inmigrantes, entre ellos familias mo-
noparentales, niños y personas con discapacidades. La iniciativa, 
emprendida por una coalición de grupos y personas antirracismo 
de izquierda, tuvo como objetivo reutilizar el edificio vacío como 
una forma de abordar la necesidad urgente de alojamiento para 
refugiados. Las personas que trabajan en solidaridad han logrado 
crear en el “aquí y ahora” un modelo de vivienda digna dentro de 
la ciudad, y rompieron de esta forma con la realidad de los campos 
de detención que la UE y el gobierno griego propusieron como 
una solución para el alojamiento de refugiados. Según el primer 
documento oficial de la iniciativa “el City Plaza es un proyecto 
de autoorganización y solidaridad, un centro de lucha contra el 
racismo y la exclusión, por el derecho a la libre circulación, las 
condiciones de vida dignas y la igualdad de derechos” (Iniciativa 
de Solidaridad para Refugiados económicos y políticos, 2016d).

El City Plaza se ha convertido en el hogar de aproximadamente 
100 familias de refugiados, así como de menores no acompañados. 
Cada familia vive en una habitación separada y es responsable de 
limpiarla y cuidarla. Al mismo tiempo, los activistas junto con los 
refugiados trabajan colectivamente en la limpieza, reparación y or-
ganización de espacios comunes. De esta manera, los ciudadanos 
locales y los inmigrantes perseveran en la construcción de nuevas 
relaciones sociales y de formas multiculturales de convivencia, así 
como en la creación de un ejemplo viviente de autoorganización.

Los nueve grupos de trabajo auto-organizados dentro de la iniciativa:

•	 Educación y cuidado infantil: su objetivo es la organización 
de clases en las lenguas maternas de los niños, en griego e 
inglés, así como actividades creativas. Al mismo tiempo, la 
organización de la lucha por el acceso de los refugiados a la 
educación pública.
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•	 Clases de idiomas: varios grupos de profesores ofrecen clases 
de griego para niños, clases de inglés para adultos y niños, y 
clases de alemán para adultos y niños.2

•	 Atención médica: los médicos y enfermeras que conforman el 
equipo de atención médica dirigen a diario el centro médico 
en City Plaza y coordinan la comunicación con los hospitales 
públicos si es necesario.

•	 Cocina: cada día equipos compuestos por refugiados y perso-
nas que trabajan en solidaridad preparan aproximadamente 
1.000 comidas en la cocina, además del desayuno.

•	 Seguridad: durante todo el día y la noche hay equipos para 
proteger el edificio contra posibles ataques racistas.3

•	 Bar/Cafetería: el equipo dirige el bar todos los días y ofrece café, 
té y refrescos, lo que genera apoyo financiero para la iniciativa.

•	 Economía: un grupo autoorganizado se encarga de las dona-
ciones y los gastos (principalmente para los artículos de uso 
cotidiano). Proporciona informes periódicos sobre la sostenibi-
lidad financiera de la iniciativa.

•	 Almacenamiento y limpieza: el grupo principal es responsable 
de limpiar, reparar y organizar el lugar.

•	 Comunicaciones: un grupo de “periodistas aficionados” tra-
bajan en las actividades de difusión de la iniciativa mediante 
la organización de eventos públicos, debates, pequeños festiva-
les, así como el desarrollo y la distribución de comunicados de 
prensa para los medios públicos y la web.

El City Plaza se basa exclusivamente en la solidaridad política 
y en el apoyo material de la comunidad solidaria en Grecia y en 

2	 Hay varios activistas voluntarios internacionales en la iniciativa City Plaza que 
provienen principalmente de Italia, España, Francia, Alemania, Polonia, Di-
namarca y Estados Unidos. Activistas-voluntarios alemanes han organizado 
clases de alemán para los refugiados.

3	 El City Plaza Hotel está ubicado en el barrio Victoria/Agios Panteleimonas, 
en el centro de Atenas, una zona altamente deteriorada que fue una de las 
áreas donde operaba el partido neonazi Amanecer Dorado durante el período 
2011-2013.
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el extranjero. El apoyo financiero y político y, especialmente, el 
servicio de la gente en los grupos de trabajo no solo son la única 
protección de la iniciativa contra los intentos de reprimirla, sino 
también una garantía para su funcionamiento diario continuo. Por 
esta razón, el City Plaza ha intentado, desde el primer día, ser-
vir como un centro de lucha más amplio para el movimiento de 
solidaridad. Se esfuerza por demostrar que hay alternativas a los 
terribles campamentos del gobierno, al proporcionar alojamiento 
que permite a las personas vivir en la ciudad, y en donde las con-
diciones de vida son dignas y las relaciones equitativas. Estos son 
espacios en los cuales, a pesar de su localización o considerables 
limitaciones, el deseo de “vivir juntos” se convierte en realidad. 
El objetivo es lograr una concepción de la vida cotidiana que em-
podere a las personas “desde abajo”, lo que en última instancia 
llevará a la creación de un “espacio de libertad” (Iniciativa de Soli-
daridad para Refugiados Económicos y Políticos, 2017).

El punto central de la crisis de refugiados, el City Plaza, también 
trabaja para contrarrestar la campaña maliciosa que difunde miedo, 
organizada por los medios de comunicación masivos contra los es-
fuerzos de solidaridad de las bases. Esta campaña los culpó por todo 
lo que salió mal en los lugares donde miles de personas se mantuvie-
ron alejadas de la vista pública bajo condiciones inhumanas, como 
resultado directo de las leyes de inmigración europeas. A su vez, se 
usaron estos ataques para justificar la exclusión de los movimientos 
sociales de los campamentos de refugiados “provisionales” estableci-
dos por el Estado en antiguas zonas industriales en la periferia de las 
ciudades griegas. Se crearon zonas controladas especiales donde solo 
se permitían trabajadores humanitarios “acreditados”, y se supri-
mieron los esfuerzos para interactuar y colaborar con los refugiados 
(Karyotis, 2016).

Además, los importantes aspectos socioespaciales de la iniciati-
va del City Plaza han adquirido una importancia política conside-
rable. Durante los últimos años, hubo varios intentos regionales y 
otros para segregar este vecindario ateniense (plaza Victoria, Calle 
Acharnon, Plaza Agios Panteleimonas, etc.). Cabe destacar que, a 
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principios de la primavera de 2016,4 la Municipalidad de Atenas, 
bajo el auspicio del alcalde de la ciudad, intentó desalojar la plaza 
Victoria, colocando barreras a su alrededor, para evitar que los re-
fugiados y los migrantes levantaran una acampada autoorganizada. 
Gracias a la activación de grupos sociales y el movimiento de soli-
daridad, ese intento no logró el desalojo. Es decir, la plaza conservó 
su carácter abierto y siguió siendo un punto de encuentro para las 
comunidades migrantes que viven en Atenas.

La Iniciativa de Solidaridad para los Refugiados Económicos y 
Políticos desempeñó un papel central en esta lucha, organizando la 
distribución diaria de alimentos y otras iniciativas, a fin de frustrar “los 
esfuerzos para crear áreas de “apartheid”, sin la presencia de refugia-
dos”. Debido a su ubicación, a solo cinco minutos de la plaza Victoria, 
así como a la presencia de miembros de la Iniciativa Solidaria para los 
Refugiados Económicos y Políticos, el City Plaza estaba fuertemente 
vinculado a la “vida de la Plaza”. Hasta hoy la plaza se considera un 
lugar de visibilidad para las comunidades migrantes de Atenas y una 
protesta contra las prácticas de gentrificación que refuerzan las múlti-
ples formas de exclusión social.5 Además, la preservación del carácter 
abierto de la plaza ayuda actualmente al desarrollo de una “custodia” 
colectiva de los migrantes frente a los ataques racistas.

La Clínica de Solidaridad Social de Tesalónica

Los recortes en el gasto público han afectado fuertemente la calidad 
y el acceso a los servicios de salud en Grecia. Según la OCDE, entre 
2009 y 2011 el ‘gasto per cápita’ en salud se redujo en un 11,1% y, 
según el Informe de la OIT de 2014/15 sobre la Protección Social 
en el Mundo, el gasto público en salud se redujo en un 3,7% entre 
2007 y 2011. El gasto público para el reembolso de medicamentos 

4	 Las fuerzas policiales intentaron desalojar la plaza Victoria el 7 de marzo de 
2016.

5	 El City Plaza organizó un concierto público en la plaza Victoria el 19 de junio 
de 2016 que finalmente se convirtió en un evento cultural y social importante 
para el vecindario (Iniciativa de Solidaridad para los Refugiados Económicos 
y Políticos, 2016a).
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se redujo en un 56%, de 5,1 mil millones de euros en 2009 a 2,2 mil 
millones en 2012, hecho que llevó a un aumento de hasta el 70% en 
las contribuciones de pago por medicamentos para pacientes cubier-
tos por la seguridad social (Solidarity4All, 2014).

Clínica de Solidaridad Social, Tesalónica. 
Foto: ©Social Solidarity Clinic of  Thessaloniki

Los drásticos recortes al sistema de salud pública y su reestructu-
ración general han llevado al cierre de hospitales y clínicas enteras, la 
pérdida de personal médico y la escasez de medicamentos en todo el 
país. Estos cambios han restringido de forma considerable la capaci-
dad de los proveedores de salud pública de prestar servicios en un mo-
mento en que la demanda ha aumentado, debido al empeoramiento 
de la situación financiera de la población en general. El problema más 
grave es la exclusión de más de 3,3 millones de personas del sistema 
de salud pública. De acuerdo con los datos oficiales de la Organiza-
ción Nacional de Servicios de Salud (EOPPY, por sus siglas en grie-
go), más de 300.000 personas han salido del registro de la seguridad 
social debido a su incapacidad de mantenerse al día con los pagos, o 
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porque perdieron sus empleos, cerraron sus compañías o estuvieron 
desempleado por más de un año, como se mencionó anteriormente. 
Esto significa que un tercio (33,2%) de la población de Grecia no tiene 
seguro social, a lo que también se deben agregar los cientos de miles 
de inmigrantes y refugiados indocumentados (Solidarity4All, 2014).

La Clínica de Solidaridad Social de Tesalónica se creó en diciem-
bre de 2010, y desde entonces opera como un colectivo de asisten-
cia social que brinda tratamiento médico y farmacéutico primario a 
todos los residentes de la ciudad de Tesalónica que no tiene seguro. 
Comenzó con un grupo de activistas y médicos dispuestos a brindar 
atención médica a los inmigrantes6 y ciudadanos locales excluidos 
del Sistema Nacional de Salud. Luego, la iniciativa solicitó el apoyo 
de diversos organismos de salud y personas dispuestas a mostrar su 
solidaridad. Unas semanas más tarde, la Clínica comenzó con el 
establecimiento de una unidad de patología, pediatría, neurología, 
psiquiatría y odontología, así como una farmacia (en donde cada 
persona no asegurada podía obtener su receta médica).

Tras cinco meses de esfuerzos, el Centro Laboral de Tesalónica 
le ofreció a la Clínica un piso completo de sus instalaciones en el 
centro de la ciudad. Después de un mes de trabajo voluntario, el 
espacio logró condiciones adecuadas para albergar la clínica. Desde 
entonces, la Clínica ha ofrecido diversos servicios médicos como 
tratamiento dental, medicina interna, pediatría, psiquiatría, neuro-
logía, dermatología, otorrinolaringología, cardiología y obstetricia.

Además de los organismos de salud que ofrecen diariamente sus 
servicios a la Clínica, muchos médicos privados de diversas especia-
lidades han acordado examinar gratuitamente a varios pacientes en 
sus consultorios cada mes. Además, los laboratorios privados se han 
ofrecido para hacer algunos exámenes y pruebas básicas. Con la 
asistencia de los servicios de secretaría en la Clínica, varios pacien-
tes también han podido acudir a los médicos del hospital bajo citas 
especiales de manera gratuita.

6	 Para obtener más detalles sobre el apoyo médico a los inmigrantes, consultar 
la siguiente sección.
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La Clínica es autónoma y autogestionada. En reuniones regu-
lares, los diversos departamentos de salud discuten y deciden sobre 
asuntos administrativos cotidianos. También hay una reunión gene-
ral abierta de la Clínica que se ocupa de la operación general y el 
desarrollo de la iniciativa (por ejemplo, sostenibilidad financiera y 
ayudas, actividades externas, alianzas con otros movimientos socia-
les, relaciones con los órganos estatutarios).

Entre finales de 2011 y 2016, la Clínica recibió más de 5.000 vi-
sitas de ciudadanos griegos e inmigrantes, mientras que más de cien 
organismos de salud ofrecieron sus servicios. Además, se convirtió 
en un modelo para otras iniciativas en varias ciudades griegas. Con 
solo tres clínicas en septiembre de 2012 (además de la Clínica había 
una en Atenas y una en Rétino, Creta), hoy hay más de cuarenta y 
cinco funcionando en toda Grecia. Los activistas, las personas que 
trabajan en solidaridad y los médicos han logrado crear (...) una 
clínica que ofrecerá atención médica primaria de manera regular y 
sin ninguna carga financiera para los visitantes. Una atención mé-
dica primaria a la que todos pueden acceder sin excepción; damos 
la bienvenida a griegos y extranjeros no asegurados y socialmente 
excluidos. Además, nuestro objetivo es generar una iniciativa so-
cial que intente ejercer mucha presión en el Estado para garanti-
zar atención secundaria y terciaria, hospitalización y rehabilitación 
caso por caso, gratuita y necesaria para todos (Clínica de Solidari-
dad Social, 2015a).

El alcance de la Clínica, en palabras de los participantes, es “la 
promoción de la salud como un bien social público: luchar por el 
derecho de la sociedad a la atención médica pública gratuita y al 
mismo tiempo reconocer que la salud es un problema que concier-
ne a cada individuo por separado y a la sociedad en general” (Clí-
nica de Solidaridad Social, 2015b).

En la práctica, logran sus objetivos no solo proporcionando 
medicamentos al sistema de salud pública oficial, sino también or-
ganizando protestas y acciones en colaboración con los sindicatos 
de trabajadores de la salud, hospitales, vecindarios e instituciones 
estatales, con las que exigen atención médica para todos. Al mismo 
tiempo, la Clínica ha creado lugares de reunión que están abiertos 
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a comunidades más amplias, al mismo tiempo que se esfuerza por 
movilizar a los pacientes, y crear campañas de información sobre 
medicamentos y servicios de salud como bienes comunes. La clíni-
ca también organiza eventos culturales y sociopolíticos, y establece 
sinergias y vínculos de solidaridad con otros movimientos sociales 
locales y periféricos.7

Para responder a sus crecientes necesidades y aumentar su efec-
tividad, y también para evitar los ataques del Estado, de los intere-
ses comerciales privados y los fascistas, la Clínica, junto con otras 
iniciativas, ha comenzado a formar redes más estables. Esto se ha 
realizado sobre la base de campos de acción comunes, como la 
coordinación de clínicas de solidaridad que opera a nivel nacional, 
o mediante conexiones con redes regionales, y mediante la activa-
ción de redes localizadas (en el área metropolitana de Tesalónica). 
La presencia de tales redes de solidaridad y su contribución a la 
creación de nuevos lazos sociales cuando el desempleo y las priva-
ciones destruyen el tejido social, han actuado como un elemento 
disuasivo eficaz contra el racismo y el fascismo, y se han convertido 
en campos de acción común por y para todos.

Construir alternativas y resistir

Juntos seguiremos en pie, divididos nos derrumbaremos8

Parece que la experiencia social en sí misma (organización y resisten-
cia) ha servido para crear un “espacio positivo”, evitando el pánico so-
cial y el racismo. En este contexto, la creación de redes de solidaridad 
ha servido para brindar alivio a miles de refugiados, y también fue 
el impulso para que cientos de activistas sociales frustrados volvieran 
a movilizarse.

Estas ricas experiencias sociales, culturales y políticas fortalecie-
ron el movimiento contra el racismo y la lucha contra la austeridad 
en Grecia, brindaron nuevas fuentes de aprendizaje, reforzaron las 

7	 Para una descripción más detallada de todas las iniciativas de salud en Grecia, 
ver también Broumas & Bekridaki (2016).

8	 Together we stand, divided we fall: Pink Floyd, Hey you. The Wall (1979).
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redes nacionales e internacionales, y promovieron la originalidad y 
la creatividad. Si bien el modelo de vivienda institucional dominante 
construye campamentos de refugiados en las afueras de la ciudad, 
al dividir los fondos de la UE destinados a políticas para refugiados 
entre varias organizaciones no gubernamentales (ONG), el aloja-
miento de los refugiados en Grecia parece ser el impulso para un 
nuevo paradigma de vivienda social. La okupación de edificios va-
cíos en el centro de Atenas surgió como una respuesta práctica a las 
desastrosas condiciones de vida de miles de refugiados sin hogar que 
permanecen en las ciudades y quienes se quedan, nadie sabe cuánto 
tiempo, en los enormes campamentos estatales.

El City Plaza, así como otras casas okupa de refugiados, existen 
bajo la constante amenaza de desalojo. En el verano de 2016, la poli-
cía, bajo órdenes del gobierno, evacuó dos casas okupa de refugiados 
en Tesalónica. Luego, en la primavera de 2017, la policía evacuó 
una más en el centro de Atenas, muy cerca del City Plaza. Las eva-
cuaciones fueron ordenadas por el gobierno, pero fueron apoyadas 
tanto por los propietarios de las instalaciones como por las autorida-
des locales (municipio de Tesalónica y Atenas).

Los activistas del City Plaza reaccionaron a estas evacuaciones 
expresando su solidaridad con las otras iniciativas y alojando a los 
refugiados que habían sido expulsados a las calles. En sus propias 
palabras: “estamos seguros de que el ataque planeado contra las 
okupas de refugiados es, exactamente, parte de esta política contra 
los refugiados y contra la migración. No es ni una excepción ni una 
distracción. Es completamente lógico que una política del gobier-
no que presenta a los refugiados como un enemigo interno ahora 
adopte una política de hostilidad hacia cualquier ejemplo de vida 
y vivienda digna. Esto es, por supuesto, una continuación de las 
políticas gubernamentales más amplias contra las bases” (Iniciativa 
de Solidaridad para los Refugiados Económicos y Políticos, 2017).

Es decir, las iniciativas de vivienda en Grecia han aportado una 
cierta dimensión de resistencia al proceso de construcción de una 
alternativa. Si bien han tomado medidas como respuesta inmediata 
a una necesidad social urgente, a saber, el alojamiento de los nece-
sitados, también han movilizado discursos y prácticas alternativas 
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contra la xenofobia o contra los relatos meramente filántropos de 
lo subalterno.

No obstante, hasta el día de hoy, y probablemente en el futuro pre-
visible, no se ha eliminado el riesgo de un posible desalojo del City 
Plaza y de otras casas okupa más pequeñas. Mientras que el gobierno 
actual, al igual que los anteriores, parece no estar dispuesto a tolerar 
más las okupas, la oposición continúa objetivando el movimiento de 
las okupas, con un discurso ultraconservador sobre las prácticas de 
estas casas y presionando al gobierno para que las desaloje.9

Sin embargo, las iniciativas muy pronto trascendieron la “locali-
dad” de la lucha en su esfuerzo por crear un espacio alternativo para 
vivir y luchar juntos. Se han convertido en un campo de actividades 
innovadoras y experimentación en torno a estos términos. La or-
ganización de la vida cotidiana desafía los patrones dominantes de 
la reproducción material y simbólica de la vida en términos de la 
división del trabajo y el cuidado, los procesos de toma de decisiones 
y la participación.

Como declaró la primera asamblea administrativa política del City 
Plaza en abril de 2016: “Al ocupar un hotel no utilizado, queríamos 
ser paradigmáticos, queríamos subrayar, como ejemplo, la forma en 
que los movimientos sociales y la sociedad desde abajo pueden mejo-
rar las condiciones de vida de los refugiados y, por lo tanto, mejorar el 
sustento de todos (...). Queríamos crear y desarrollar espacios de liber-
tad y de luchas comunes de ciudadanos locales y refugiados” (Iniciati-
va de Solidaridad para los Refugiados Económicos y Políticos, 2017).

La iniciativa del City Plaza trata de no promover la dependencia, 
sino de alentar a las personas a que se independicen y cuiden de sí 
mismas. Por lo tanto, proporciona las herramientas y plataformas 
para que las personas piensen y actúen por sí mismas y comprendan 
su situación y estatus personal y político. Su punto de partida es el 
aprovechamiento del conocimiento, las habilidades especializadas, 

9	 Más de dos parlamentarios de Nueva Democracia (un partido de derecha) 
cuestionaron al gobierno con respecto a City Plaza en el contexto del proce-
dimiento de cuestionamiento parlamentario. Las preguntas fueron dirigidas al 
Ministro de Protección Ciudadana y exigieron la evacuación directa del lugar.
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los intereses y la experiencia profesional de todos, tanto de los re-
fugiados como de los locales. Como lo explica Anastasia, una acti-
vista: “no estamos ‘dando’ solidaridad, estamos diciendo ‘estamos 
aquí como apoyo, pero no podemos hacer todo por ustedes’. Este es 
realmente el desafío, lograr un verdadero sentido de colaboración, 
independencia y libertad para todos aquí”.

Como tal, para los activistas en el movimiento, la iniciativa no es 
solo una respuesta a las dificultades sociales de la política antiinmi-
grante. Más bien, forman también parte del proceso de construcción 
de una cosmovisión alternativa sobre el humanismo, la solidaridad y 
las relaciones sociales de manera más amplia.

Es así que nuevamente en la primera asamblea administrativa 
política del City Plaza en abril de 2016, se declaró: “Estamos con-
vencidos de que el equilibrio de poder se puede cambiar con prácti-
cas concretas en lugar de llamamientos humanitarios generales. En 
estas prácticas la versión renovada del mantra de TINA (No hay 
Alternativa) de políticas migratorias represivas pueden ser cuestio-
nadas y se puede ganar espacio contra la extrema derecha; el City 
Plaza se convirtió en un lugar de solidaridad y resistencia en un ba-
rrio que fue reivindicado durante años por la extrema derecha y el 
partido neonazi Amanecer Dorado” (Iniciativa de Solidaridad para 
los Refugiados Políticos y Económicos, 2016c).

Por ello, entienden su movimiento como una lucha política. Su ob-
jetivo es construir una política de esperanza que brinde las condicio-
nes materiales y subjetivas para que los grupos sociales subordinados 
para “reclamar nuestros [sus] derechos, reclamar sociedad, reclamar 
democracia”, como argumenta Kostas, uno de los activistas.

Esta lucha política, según los activistas, también es una lucha 
contra el Estado y la implementación de las políticas contra los in-
migrantes por parte del Estado griego (y de la UE). Por lo tanto, 
no dirigen sus exigencias exclusivamente al ministro de políticas de 
refugiados o diferentes instituciones estatales, sino al Estado griego 
y a la UE en general. Como explica Nikos, un jubilado y activista 
del City Plaza, estas exigencias no son “humanitarias sino políticas”. 
Por lo tanto, los activistas exigen la anulación del acuerdo entre la 
UE y Turquía; la apertura de las fronteras y un paso seguro para 



374 Alternativas en un mundo de crisis

los refugiados; la legalización plena de todos los refugiados; que no 
haya deportaciones a Turquía ni a ningún otro lugar; la provisión 
de viviendas dignas y condiciones de vida para todos los refugiados 
dentro de las ciudades; el cierre de todos los centros de detención y 
campamentos; el acceso gratuito a servicios de salud y educación 
para inmigrantes.

Casa okupa City Plaza, Atenas. Foto: Michael Alstad CC BY-NC-SA 2.0

Como podemos ver en sus propias palabras, los activistas del City 
Plaza entienden el aspecto político de su lucha y sus limitaciones:

Por supuesto, no creemos que el problema se pueda resolver simple-
mente mediante okupas, ya que la provisión de refugio es una obliga-
ción fundamental del Estado y las autoridades locales; sin embargo, 
creemos que las casas okupa pueden actuar no solo como un medio 
para reclamar derechos, sino también como un ejercicio fáctico de los 
derechos, precisamente por parte de quienes están privados de dere-
chos: los refugiados económicos y políticos ilegalizados y excluidos.
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El City Plaza se ve a sí mismo como parte del movimiento de soli-
daridad europeo e internacional que desafía la militarización de las 
fronteras y la exteriorización de las políticas de asilo, y que reivin-
dica la libertad de movimiento y el derecho a quedarse. (Iniciativa 
de Solidaridad para los Refugiados Políticos y Económicos, 2016c; 
énfasis añadido)

¿Solitario o solidario?10

Con su versión optimista del título de la biografía de Albert Camus 
(Solitaire et Solidaire), la película sobre la Clínica de Solidaridad Social 
explora la experiencia colectiva de la construcción de una alterna-
tiva en el sector de la salud y la asistencia social. La narrativa se 
remonta a la fecha de nacimiento de la Clínica Social como una 
iniciativa de profesionales de la salud que se solidarizaron con la 
huelga de hambre de cincuenta trabajadores inmigrantes en Tesa-
lónica en diciembre de 2010. Los cincuenta inmigrantes, junto con 
más de 250 en Atenas, declararon una huelga de hambre contra 
las políticas de migración griega, y abrieron con ello la agenda de 
resistencia contra las medidas de austeridad impuestas por la Troika 
y el gobierno sobre temas que no se habían debatido previamente 
en público. Algunos de los trabajadores estaban indocumentados, 
pero la mayoría habían perdido sus permisos de trabajo debido al 
desempleo causado por la crisis. Todos ellos, sin embargo, habían 
trabajado durante años en servicios de construcción, agricultura y 
turismo; algunos tenían familias y la pérdida de su estatus legal de 
empleo los hizo sujetos a deportación (ver Lafazani, 2012).

En este contexto, el movimiento comenzó como una iniciativa de 
resistencia contra la exclusión de los inmigrantes del sistema nacional 
de salud. Bajo las circunstancias de la crisis social producida por la 
implementación de medidas de austeridad, la Clínica Social se desa-
rrolló como “un colectivo de atención social que brinda tratamiento 

10	 “Solitaire ou Solidaire?”, una película sobre la Clínica Social de Solidaridad 
de Tesalónica, 2016, de Eirini Karagkiozidou, Theofilos Kalaitzidis, Akis Ker-
sanidis, Aimilia Kougioumtzoglou, Kiki Moustakidou, Stavroula Poulimeni, 
Chryssa Tzelepi. Tráiler https://vimeo.com/157417827.

https://vimeo.com/157417827
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médico y farmacéutico primario a todos los residentes sin seguro, sin 
distinciones ni discriminaciones en términos de etnicidad, raza, afi-
liación religiosa, género, orientación sexual” (Clínica de Solidaridad 
Social, 2015a).

Los activistas de la Clínica hacen énfasis en el hecho de que, en 
el contexto de la política fiscal restrictiva y la comercialización de la 
salud, los gastos del gobierno en atención médica se han reducido 
drásticamente. Como argumenta Giorgos, un médico que trabaja 
en solidaridad con la Clínica: “El Estado elude su responsabilidad 
de cubrir incluso las necesidades de salud más básicas para una gran 
proporción de gente en el país. Para un pobre, un desempleado, o 
una persona con una enfermedad grave y prolongada, esto significa 
su exclusión social, el rápido deterioro de su estado de salud, su des-
gracia total y, finalmente, su muerte temprana”.

Desde el principio, la Clínica hizo un llamamiento a todos los orga-
nismos sociales y culturales, a los sindicatos de trabajo de Tesalónica, 
así como a todos los consejos municipales y autoridades locales elegi-
das, solicitando su apoyo moral y material. El apoyo material incluyó 
a) donaciones, b) ayuda financiera en forma regular para el pago de 
las instalaciones médicas y sus gastos de propiedad, c) equipo médico 
y suministros farmacéuticos y d) trabajo diario solidario. La campaña 
tuvo éxito ya que los activistas lograron generar un apoyo financiero 
constante para la iniciativa, principalmente a partir de donaciones y 
trabajo solidario (no remunerado). Además, los activistas encontraron 
inspiración y ánimos en iniciativas relevantes en otras ciudades de 
Grecia (por ejemplo, la Clínica Metropolitana de Ellinikó en Atenas) y 
muchos de ellos tuvieron experiencias de acciones solidarias a menor 
escala en el área de atención primaria.

“Confiamos en nuestra capacidad para generar cambios; unidos, 
nuestro objetivo es poner fin a estas políticas bárbaras que dejan a las 
personas privadas de atención médica”, explica Fani, activista que 
participó en la Clínica durante una de las numerosas protestas de la 
iniciativa. La protesta se realizó frente al Hospital General Univer-
sitario de Tesalónica (AHEPA) y exigió que los hospitales públicos (y 
por ende el Estado) atendieran las necesidades sociales de miles de 
ciudadanos (tanto locales como inmigrantes) excluidos del Estado 
de Bienestar debido a medidas de austeridad. Las palabras de los 
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activistas describen con precisión tanto el marco filosófico como la 
motivación de los activistas que participan en la construcción de esta 
estructura de bienestar alternativa.

En lo que respecta a su trabajo cotidiano, la Clínica se esfuerza 
por crear relaciones que se encuentren fuera de las relaciones socia-
les dominantes en el sector de la salud o que se opongan a ellas. Al-
gunos ejemplos: la atención médica en la Clínica se proporciona de 
forma gratuita; todos los participantes llevan a cabo la planificación, 
organización y realización del “trabajo” de manera cooperativa y 
equitativa; todos los miembros participan en la toma de decisiones y 
el desarrollo de la lucha.

Uno de los documentos oficiales de la iniciativa establece: “na-
die es más importante que el otro. Ponemos especial énfasis en la 
transformación de la relación entre el médico y el paciente, entre 
los que brindan y los que reciben tratamiento y atención. Esto es así 
porque, en el contexto particular de nuestra comunidad, sería impo-
sible no reflexionar sobre nuestra práctica médica y sobre el papel 
del médico tratante. Buscamos un enfoque holístico de la salud, la 
participación y la emancipación del paciente, así como la medicina 
comunitaria” (Clínica de Solidaridad Social, 2015c).

La Clínica, junto con otras clínicas sociales en todo el país, se ha 
suscrito a la “Carta de Principios Comunes de Clínicas de Solidari-
dad”, que fue adoptada en su reunión nacional en noviembre de 2013 
y llevó a una Cooperación de Clínicas y Farmacias Solidarias a nivel 
nacional. En sus estatutos, los centros de salud solidarios afirman cla-
ramente que están abiertos a todos los que viven en Grecia; no preten-
den sustituir los servicios de salud pública que el Estado ha decidido 
abandonar, y están luchando por la reversión de la exclusión de la 
gente de los servicios de salud pública y por el fin de las políticas de 
salud neoliberales.

Dado que las clínicas de solidaridad impulsaron el acceso sin tra-
bas a los servicios de salud pública para todos desde el primer mo-
mento de su existencia, también se esperaba que tomaran medidas en 
esta dirección durante el mandato del nuevo gobierno de SYRIZA en 
2015. En este contexto, participaron en el debate público mediante la 
publicación de sus propias declaraciones, asistieron a reuniones con 
el Ministerio y expresaron libremente sus puntos en común mientras 
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continúan planteando cuestiones que el Estado no había abordado 
satisfactoriamente.

Sin embargo, la Clínica, así como otras iniciativas relaciona-
das, no desean reemplazar las estructuras del Estado de Bienestar. 
Aunque hay diferentes orientaciones políticas entre los activistas de 
la Clínica, la mayoría de ellos definen su lucha no como un reem-
plazo del Estado de Bienestar con una red de “solidaridad desde 
abajo”, ni como un simple retorno al “viejo” Estado de Bienestar. 
Como resultado, las clínicas de salud solidarias continúan siendo 
estructuras de los movimientos sociales más amplios, que tienen sus 
propias funciones y objetivos políticos autónomos y distintos frente 
al Estado y los partidos políticos en funciones.

“En mi opinión, este potencial transformador en la práctica co-
tidiana constituye el fondo común de todas las iniciativas sociales 
actuales”, señala Irini, una de las activistas de la Clínica. Al mismo 
tiempo, los activistas son conscientes de las limitaciones de las ini-
ciativas de solidaridad en la atención médica. Saben que el trabajo 
del día a día es agotador pero nunca suficiente, ya que la demanda 
aumenta constantemente. Además, son conscientes de que hoy en 
día se ha disuelto la dialéctica progresista entre el gobierno de coa-
lición de SYRIZA (el Estado en general) y los movimientos sociales 
en la asistencia médica. Como argumenta Petros, uno de los acti-
vistas en la Clínica: “SYRIZA no logró incluir (incluso de manera 
inadecuada) a todos los sectores de la sociedad (como nosotros) en 
métodos alternativos para satisfacer las necesidades de las perso-
nas, hizo que su derrota fuera más pesada y dejó a los movimientos 
sociales con nuevos cuestionamientos políticos.”

Por esta razón, los activistas de la Clínica de Solidaridad Social, 
junto con otros movimientos sociales en el sector de la salud, tra-
tan de ejercer “presión sobre la sociedad política para garantizar y 
asegurar atención médica secundaria y terciaria, hospitalización y 
rehabilitación universal y gratuita” (Clínica de Solidaridad Social, 
2015d), participando en la lucha social por un sistema de salud 
universal, gratuito y público en Grecia. Eleni, una joven activista 
solidaria que integra la iniciativa, lo explica.
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“No tenemos ni la intención ni la ilusión de que exista la posibili-
dad de una iniciativa de solidaridad que subrogue al Estado y asuma 
todas las responsabilidades de atención médica para los residentes. Te-
nemos pleno conocimiento de los límites y posibilidades de la solidari-
dad en el área de salud. Sin embargo, creemos firmemente que la soli-
daridad y la defensa de los derechos, más allá del discurso declarativo, 
requieren ciertas acciones específicas. Eso es lo que estamos haciendo 
aquí. Estamos tomando medidas para satisfacer nuestras necesidades 
concretas y situadas con respecto a los servicios de salud”.

Muchas otras estructuras de solidaridad, como las estructuras de 
alimentos o las iniciativas de “no intermediarios”, recolectan medi-
camentos que entregan en su clínica solidaria local. Esta campaña 
de recolección de medicamentos ha tenido tanto éxito que, en nu-
merosos casos, las farmacias solidarias han proporcionado medica-
mentos a los hospitales públicos que enfrentan escasez. De manera 
similar, es decir, a través de llamamientos al público y al movimiento 
de solidaridad de Grecia y del extranjero, los centros de salud solida-
rios han logrado encontrar locales que han sido donados para sus clí-
nicas y han logrado equiparlos y amueblarlos con cardiógrafos, sillas 
de dentista, etc. En los casos en que esto no fue posible, las clínicas 
solidarias presionaron al ayuntamiento local para que les facilitara 
los locales no utilizados de su propiedad y, en algunos casos, se vieron 
obligadas a alquilar espacios.

Si bien el movimiento trata de evitar el uso del dinero, existe la 
necesidad de cubrir las facturas de servicios públicos y productos mé-
dicos de uso diario y, por este motivo, se han creado fondos de solidari-
dad al lado de las clínicas sociales para recaudar donaciones financie-
ras y utilizarlas de acuerdo con las necesidades de las clínicas. Lo que 
se debe subrayar es la invaluable solidaridad internacional financiera 
y moral que muchas estructuras de solidaridad de salud reciben de ini-
ciativas solidarias, sindicatos e individuos de fuera de Grecia. No hay 
un solo modelo para estas clínicas de solidaridad; cada uno es único, 
y lo mismo ocurre con todas las estructuras de solidaridad. Si bien to-
dos los centros de salud solidarios son autoorganizados, algunos están 
vinculados con asociaciones de médicos y sindicatos locales, otros con 
grupos políticos locales o centros culturales, etc.
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Aspectos de una práctica transformativa social

Prácticas duraderas y transformativas todos los días

La durabilidad11 de las iniciativas es, al mismo tiempo un resul-
tado y un “impulso continuo”. Esto se aplica al importante papel 
desempeñado por el City Plaza en la provisión de vivienda digna 
para los refugiados, como alternativa a los centros y campamentos 
de detención estatales. Además, la red de solidaridad internacional 
y la comunicación original y creativa de la iniciativa han lleva-
do a (y se derivan de) una cultura de solidaridad generalizada en 
la sociedad griega y europea. La creación de un patrimonio de 
experiencia a través de sus prácticas cotidianas también ha forta-
lecido significativamente la Clínica de Solidaridad Social. Por lo 
tanto, ambas iniciativas pueden considerarse como ejemplos so-
ciales prefigurativos, también en términos de organización y de 
las múltiples funciones de sus operaciones internas. Por ejemplo, 
tanto en el City Plaza como en la Clínica, la creación de una rutina 
diaria de turnos cortos amplía las posibilidades de participación de 
manera cuantitativa (numerosos activistas tienen la posibilidad de 
participar en la vida interna de las iniciativas) y cualitativa (todos 
los activistas, junto con los inmigrantes, toman decisiones sobre las 
prácticas cotidianas y el futuro de la iniciativa). De esta manera, los 
activistas con tareas de cuidado también pueden participar igual-
mente en la iniciativa. Este modelo desafía una estructura domina-
da por hombres al “introducir” otros grupos en lugar de los actores 
de solidaridad esperados.

La perseverancia y la continuidad ininterrumpida de ambas ini-
ciativas han dado lugar a una extensa red internacional y un impor-
tante capital de conocimiento. Con respecto a esto último, se puede 
argumentar que las experiencias cotidianas continuas de las inicia-
tivas han conducido a una mejor comprensión del impacto social 
y psicológico de la crisis social en Grecia y de las experiencias de 

11	 El 22 de abril de 2017, el City Plaza cumplió un año. La Clínica de Solidari-
dad Social ha operado desde el invierno de 2011.
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guerra y migración. Al mismo tiempo, las iniciativas también han 
sensibilizado al público sobre estos temas y su enfoque promueve la 
participación activa para que las personas puedan trabajar en busca 
de soluciones y alternativas.

En este contexto, una voluntaria que trabaja en la secretaría de 
la Clínica de Solidaridad Social subraya los aspectos emocionales 
de sus experiencias cotidianas y la importancia de la empatía: “Al 
principio, me di cuenta de que los pacientes que visitaba, además 
de su necesidad de atención médica y medicamentos, también te-
nían una gran necesidad de un oído amigo”.

Sokol, un activista-voluntario de 48 años en el City Plaza agre-
ga: “Al final del día me siento bien por hacer algo que realmente 
ayuda. Sé que hago cosas todos los días para las personas que vi-
ven aquí, cosas que marcan la diferencia. Para mí es importante 
sentirme satisfecho. Puedo decirles a mis hijos ‘estoy haciendo algo 
bueno con mi tiempo’. Creo que muchas personas que trabajan 
en el City Plaza se sienten orgullosas del hogar que hemos creado. 
Hace 25 años, yo era un refugiado. Bueno, no era un refugiado po-
lítico. Sin embargo, estaba solo cuando llegué a Grecia, no hablaba 
el idioma. Puedo sentir lo que ellos sienten de muchas maneras”.

Del mismo modo, el grupo editorial detrás del blog “Un día 
en la vida del City Plaza”12 señala que: “La idea más importante 
detrás del proyecto ‘Un día en la vida del City Plaza’ es que presen-
ta retratos de seres humanos con pasados y futuros. Este proyecto 
apoya la idea de que las personas desplazadas por la fuerza de sus 
países debido a la guerra merecen más reconocimiento que ser eti-
quetadas solo como ‘refugiados’ o ‘víctimas’. Es nuestra responsa-
bilidad humanizar a las personas detrás de las cifras y los titulares”.

En otras palabras, el cumplimiento de las tareas diarias, inclui-
do el trabajo voluntario por turnos, produce una cultura de cola-
boración basada en el entendimiento mutuo. Sin embargo, ¿cuáles 
son los desafíos para organizar una forma de vida en común?

12	 https://adayinthelifeatcityplaza.wordpress.com/2017/02/15/this-project-a-
call-for-the-future/.

https://adayinthelifeatcityplaza.wordpress.com/2017/02/15/this-project-a-call-for-the-future/
https://adayinthelifeatcityplaza.wordpress.com/2017/02/15/this-project-a-call-for-the-future/
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Una activista griega en el City Plaza, Olga, intenta responder a 
la pregunta: “el aspecto básico es que vivimos en un mundo cada 
vez más individualista. Es una cuestión de emancipación política. 
Para muchas personas, trabajar y vivir de esta manera colectiva está 
fuera de su zona de confort, para comenzar (...). Hay muchas mu-
jeres en particular que llegan al City Plaza y nunca han sido parte 
de una reunión donde se toman todas las decisiones. Nunca habían 
estado en un espacio en el que pudieran participar por igual en la 
vida cotidiana. Después de unos meses, estas mujeres han tomado 
gradualmente más y más iniciativa y responsabilidad. Un espacio 
autoorganizado combate la opresión y permite el empoderamiento 
de todos los involucrados”.

Además, la organización de la vida cotidiana en ambas iniciativas 
ha sido un proyecto importante. Por ejemplo, la preparación de las 
tres comidas diarias que se ofrecen en el Hotel City Plaza implica 
un enorme operativo. Como describe Shero, uno de los tres chefs a 
cargo de la cocina del City Plaza, “(...) hay 400 personas viviendo en 
el City Plaza y hay tres comidas diarias, lo que equivale a 1.200 por 
día. Se trata de un gran esfuerzo. Usamos lo que tenemos de la me-
jor forma posible”. Preparar una comida decente para 400 personas 
presupone compromiso y disciplina colectiva. Shero señala: “En la 
cocina todos son iguales. No importa de dónde seas o qué idioma 
hables, en la cocina del City Plaza eres igual a los demás; hacemos 
todo como un solo equipo”.

Si bien la organización horizontal y el trabajo colectivo que 
debe hacerse todos los días tanto en el City Plaza como en la Clí-
nica desafían los prejuicios raciales y también los estereotipos do-
minantes de género en la división del trabajo, también sirven para 
la comunización y la creación de algo común o comunión de un 
aspecto muy importante de la vida cotidiana. Con respecto a esto 
último, “el uso de lo que tenemos de la mejor forma posible”, en 
palabras de Shero, refleja un proceso de redistribución de primer 
grado que funciona en la cocina del Plaza, un proceso que ahorra 
tiempo y reduce los costos de materia prima. Cocinar en el Plaza 
es un acto de comunización, mientras que de hecho también crea 
algo común.
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Otro ejemplo del aspecto transformador de la experiencia de 
vida cotidiana del Plaza proviene del proceso de distribución de 
ropa. Esta distribución ocurre tres veces por semana en el Pla-
za. La mayoría de las donaciones de ropa proviene del centro de 
distribución del Campamento de Refugiados del Aeropuerto de 
Ellinikó,13 pero también hay una menor cantidad de donaciones 
ofrecidas por los lugareños. Paralelamente, una parte importante 
de la ropa a menudo se envía a otras casas okupa o se distribuye a 
otros inmigrantes y personas de bajos ingresos en la plaza Victoria, 
cercana al City Plaza.

Como lo explican Vittoria (Turín) y Carles (Barcelona), volun-
tarios responsables de la distribución de ropa: No es una tarea fácil 
distribuir la ropa y organizar el espacio. Siempre es un reto. Te-
nemos que asegurarnos de que las primeras personas en llegar no 
se lleven la mejor ropa. Tenemos que mantener las cosas justas y 
accesibles. Después de cada distribución parece que tenemos que 
reorganizar el caos.

La perseverancia de ambas iniciativas para construir puentes y 
alianzas entre actores sociales ha logrado institucionalizar una gran 
red de iniciativas antirracistas y de solidaridad desde abajo que ha 
tenido un gran impacto social.14

Potencial para la despatriarcalización de género

Un aspecto crucial de la reproducción de la vida cotidiana en el 
City Plaza se relaciona con la división del trabajo. La metodología 

13	 En el campamento de refugiados del aeropuerto de Ellinikó (uno de los campa-
mentos oficiales de refugiados del Estado que está por cerrarse en los próximos 
meses) opera diariamente un centro voluntario de distribución de ropa (ht-
tps://firsthandblog.wordpress.com/2016/06/17/clothing-distribution-at-elli-
niko-airport-camp/).

14	 Hasta hoy, no menos de 1.500 han encontrado un refugio y un hogar en el City 
Plaza. Además, el impacto social de la iniciativa se refleja en la sorprendente 
respuesta de las personas a los llamados de solidaridad del Plaza, así como en 
la cantidad de alimentos, ropa y otras donaciones de materiales que se reciben 
diariamente.

https://firsthandblog.wordpress.com/2016/06/17/clothing-distribution-at-elliniko-airport-camp/
https://firsthandblog.wordpress.com/2016/06/17/clothing-distribution-at-elliniko-airport-camp/
https://firsthandblog.wordpress.com/2016/06/17/clothing-distribution-at-elliniko-airport-camp/
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de la división del trabajo implementada en el City Plaza desafía la 
división patriarcal del trabajo, desafiando los estereotipos de género 
y los roles de género. La cocina, protección, distribución de ropa, 
limpieza, seguridad y minibar son lugares en donde los residentes y 
voluntarios del Plaza están involucrados sin discriminación de géne-
ro, raza o edad.

El mismo proceso de despatriarcalización de las relaciones de gé-
nero se hace visible en el campo del trabajo diario en el City Plaza. 
El rechazo práctico de una división dominante entre lo privado y lo 
público es clave, mientras que la organización de la reproducción de 
la vida (cocinar, limpiar, cuidar a los niños y los ancianos) se desin-
dividualiza, por lo que es un deber compartido y responsabilidad 
de la comunidad. Este cambio del discurso y la praxis dominantes 
sobre este tema tiene un fuerte impacto transformador en la cultura 
política compartida por los residentes y ciudadanos locales, así como 
sus subjetividades. La labor de cuidado “sin género” ha contribuido 
a la feminización de la cultura colectiva dentro de la iniciativa en 
términos radicales.

Jamila, de 56 años, de Siria y madre de tres hijas, reside en el 
City Plaza. Ella y su familia han vivido en la casa okupa desde el 
comienzo de la iniciativa. Jamila participa activamente en todos los 
sectores de la vida interna del lugar. Con su experiencia como co-
cinera profesional, ha contribuido a la reorganización de la cocina. 
Ella regularmente asume un papel de chef. Durante los últimos dos 
meses ha vivido separada de su esposo Sami y recientemente consi-
guió un trabajo en una peluquería a dos cuadras del Plaza. Jamila es 
un modelo a seguir para sus tres hijas adolescentes, quienes toman 
clases de idiomas y se preparan para continuar sus estudios una vez 
que su estatus de residentes se vuelva más permanente.15

Esta continua radicalización de las relaciones de género se ha 
convertido en uno de los aspectos más importantes de la experiencia 
cotidiana del City Plaza. En este contexto, la comunidad ha tratado 

15	 Cada vez que una familia resuelve su estatus de residencia, esto da espacio 
para otra familia que necesita vivienda. Además, es importante subrayar el 
hecho de que la mayoría de las familias tienen un estatus de residencia incierto 
a largo plazo debido a las políticas de asilo que se están implementando.
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algunos incidentes de violencia doméstica que se produjeron duran-
te el período de okupación como un problema colectivo. De esta 
manera, la lucha contra la violencia de género se comunitariza en 
la casa okupa. 

Además, tanto el City Plaza como la Clínica han creado nuevas 
formas de simbolismo en el campo de género y relaciones racia-
les. Por ejemplo, la Clínica ha organizado campañas criticando el 
discurso político dominante sobre temas de salud. El caso de doce 
mujeres presuntamente VIH-positivas se ha convertido en el epi-
centro de una gran campaña contra las ideas racistas y sexistas en 
el discurso dominante y en las prácticas del Estado. Estas muje-
res fueron detenidas por la policía griega, sometidas a exámenes 
médicos a la fuerza, acusadas de un delito grave, encarceladas y 
expuestas públicamente en el período previo a las elecciones nacio-
nales de 2012 en el país. La Clínica respondió de inmediato a este 
desafío racista del ex Ministro de Salud16 iniciando una campaña 
de solidaridad basada en el manifiesto: “Los cuerpos de las doce 
mujeres son nuestros cuerpos. Luchar contra este discurso equivale 
a luchar contra el fascismo”.

Un contraejemplo de hacer política

Durante décadas, el movimiento izquierdista en Grecia ha tenido una 
gran participación y ha acumulado mucha experiencia en las luchas 
sociales, especialmente en las ciudades. En este sentido, ha existido 
una participación activa de activistas de izquierda y anarquistas en 
todas las luchas del período más reciente (desde 2010), que se han ba-
sado en tradiciones militantes urbanas más antiguas y las han expan-
dido a temas anticapitalistas. La importancia de los efectos brutales de 
la crisis que obligaron a la gente a salir a la calle se ha relacionado con 
cuestiones políticas y de clase más amplias a través del planteamiento 
de preguntas cruciales como “¿qué haremos después?”. Este fue parti-
cularmente el caso de la ocupación de la plaza Sintagma (2011), y ha 

16	 El ministro en realidad afirmó que las doce mujeres detenidas infundadamente 
eran “una amenaza para la familia griega, ya que podían transmitir enferme-
dades al tener relaciones sexuales sin protección”.
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persistido en movimientos de solidaridad localizados desde entonces. 
Por ejemplo, el enfoque del movimiento izquierdista antirracista (in-
cluso en el período anterior a la crisis) siempre se ha dirigido contra 
el Estado, el gobierno y las instituciones internacionales, a través de 
campañas por los derechos sociales y políticos de los migrantes, y ac-
tividades paralelas, como las escuelas de lengua griega o los festivales 
antirracistas. En este contexto, la comunidad activista social griega 
podría describirse como una comunidad políticamente comprometida, orienta-
da hacia la política de izquierda.

Al mismo tiempo, aspectos de la cultura política de la izquierda 
tradicional, como el centralismo y la burocracia, han sido desafia-
dos a través de las experiencias emblemáticas y horizontales de so-
lidaridad en construcción, asambleas abiertas o incluso en okupas. 
La mayoría de los colectivos formulados en el período post-Occupy 
intentan funcionar sobre la base de una red social amplia y com-
pleja, parcialmente independiente de las organizaciones políticas. 
También tratan de crear formas de organización basadas en la 
asamblea, en las que las decisiones tomadas en ellas sean vinculan-
tes y tengan la más alta autoridad (ver Petropoulou, 2013).

Por ello, entendemos tanto la iniciativa del City Plaza como la 
de la Clínica de Solidaridad Social como comunidades políticas 
urbanas en construcción. Esta lógica de proceso configura su funcio-
namiento general, sus metodologías, sus relaciones internas y aque-
llas con “actores externos” (como instituciones estatales u ONG), 
y principalmente sus procesos de toma de decisiones. Por ejemplo, 
las okupas son un proceso muy exigente en términos de la vida co-
tidiana y hay muchas tareas prácticas que deben cumplirse en re-
lación con las labores cotidianas (cocinar, limpiar, seguridad, etc.) y 
el futuro de la iniciativa (asambleas, campañas, relaciones con otros 
movimientos, etc.). En este sentido, el debate y el discurso políticos 
a menudo parecen ahogarse en un “mar” de necesidades materia-
les urgentes como la alimentación, la atención médica de primer 
grado, la organización de la vida cotidiana, etc. Sin embargo, la 
estructura horizontal de los procesos de toma de decisiones a través 
de las asambleas políticas de las iniciativas sirve para transformar la 
cultura política dominante, puesto que aborda la reproducción de 
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las jerarquías internas. Esto, por supuesto, no significa que todos los 
patrones dominados por los hombres se hayan extinguido por com-
pleto en los procesos de toma de decisiones, pero sí han sido desafia-
dos. En consecuencia, la democratización se entiende y se practica 
como un proceso continuo sin que necesariamente tenga un fin.

Además, nuestro análisis de los dos estudios de caso muestra que 
los movimientos plantean cuestiones estructurales más amplias y di-
señan formas alternativas de producción y reproducción basadas en 
la satisfacción de las necesidades colectivas básicas. Las alternati-
vas arraigadas en la “solidaridad” surgen de una praxis que busca 
contrarrestar las construcciones hegemónicas del sentido común, 
que promueve formas de autoorganización y convierte a los sujetos 
subordinados en sujetos políticos. Estas formas de acción solidaria 
combinan diferentes temporalidades: desde satisfacer las necesida-
des sociales inmediatas, confrontar el estado de austeridad, hasta in-
volucrarse en procesos de aprendizaje y la experimentación a largo 
plazo. Combinan, por lo tanto, luchas sociales y políticas y no se 
trata de antipolíticas. Son un contraejemplo de hacer política (radi-
cal antisistémica).

Este proceso de constituir una subjetividad colectiva no necesa-
riamente induce a la construcción de nuevos organismos sociales 
unificados. Se trata más bien de nuevas formas de coordinación e 
interacción basadas en prácticas comunes y que están en conflicto 
con las políticas dominantes (Stavrides, 2011: p. 180). Por lo tanto, 
las conexiones que se forman no se basan solo en la solidaridad, sino 
en intereses, exigencias y prácticas de protesta concretos y comunes. 
La noción de “comunidad” juega un papel decisivo en la confor-
mación de estos movimientos. Este tipo de activismo, fuertemente 
mediado por prácticas espaciales, problemas urbanos y formas de 
organización local, ha conducido al desarrollo de procesos de unifi-
cación específicos. Los objetivos mutuos se unen entre los residentes 
de diferentes áreas de la ciudad, debido a la naturaleza tangible de 
los problemas locales. Abordar estos problemas comunes atrae a di-
versos actores a interacciones comunes, lo que refuerza la sensación 
de confianza y solidaridad emocional. A su vez, esto también reduce 
la sensación de inseguridad individual sobre los riesgos y ayuda a las 



388 Alternativas en un mundo de crisis

personas a superar los problemas de la acción colectiva. Además, la 
solidaridad contrarresta las facetas de la creciente competencia social 
y permite que los actores se involucren en conflictos cada vez más 
riesgosos. Dicha práctica y experimentación se convierten así en una 
forma para que las personas adquieran las habilidades básicas de re-
presentación y conocimiento políticos.

Estos contraejemplos radicales también involucran elementos de 
un internacionalismo radical. Por ejemplo, las redes de solidaridad 
formadas como una respuesta práctica a las necesidades del movi-
miento de inmigrantes en Grecia y Europa han arrojado luz sobre la 
necesidad de reforzar el movimiento social internacional antirracista 
y migrante. “Vivimos juntos, luchamos juntos, la solidaridad triun-
fará” es el lema compartido tanto por la Clínica como por la inicia-
tiva del City Plaza. Ambos proyectos también han logrado convocar 
grandes eventos políticos, manifestaciones y luchas.

Por ejemplo, el 18 de marzo de 2017, en el primer aniversario de 
la firma del acuerdo entre la UE y Turquía, la iniciativa del City Pla-
za convocó a un Día de Acción Europeo. La convocatoria dio lugar a 
la activación de una red antirracista y de solidaridad a gran escala en 
Grecia y en Europa. En Atenas, la iniciativa llevó a la mayor protesta 
antirracista de los últimos años. El panorama fue similar en ciudades 
de todo el país. Más de diecinueve manifestaciones tuvieron lugar en 
el resto de Grecia, en islas y ciudades, donde los refugiados y gente 
local crearon grandes eventos que resonaron en todo el país. La Red 
Panhelénica de Organizaciones Antirracistas y Migrantes contribuyó 
significativamente a hacer de este un evento nacional.

Al mismo tiempo, de Roma a Londres, de Berlín al País Vasco, 
las calles se llenaron de gente que protestaba contra el racismo y 
la austeridad.

Como señala Sandro Mezzadra (2017) en un artículo escrito en el 
marco de la preparación del Día Internacional de Acción contra el 
acuerdo UE-Turquía (18M): por un momento, poco después de que 
la Troika destrozara la resistencia del gobierno de la izquierda griega, 
una Europa diferente, constituida en torno a los principios de libertad, 
igualdad y solidaridad, parecía nuevamente posible debido al esfuerzo 
de gente que huía de las guerras en las que la misma Europa está pro-
fundamente involucrada.



389Grecia

Espacio solidario en el City Plaza, Atenas. Foto: Michael Alstad CC BY-NC-SA 2.0

Este es un importante precedente internacionalista, no solo porque 
resaltó el hecho de que el tema de los refugiados no está separado 
de otras formas de opresión y disciplina que afectan a la gente, sino 
también porque puede servir como punto de referencia para una red 
sistemática de movimientos sociales europeos. Además, también cons-
tituye un intento de formar una respuesta social ante el aumento de la 
violencia, los partidos y la política estatal contra los refugiados.

Observaciones finales

Al analizar dos iniciativas de solidaridad social de base en un con-
texto urbano, este documento arroja luz sobre una nueva realidad 
de procesos sociales, económicos y políticos que está surgiendo en 
Grecia en el período post-Occupy (2011). El Alojamiento para Re-
fugiados y Espacio Solidario City Plaza en Atenas y la Clínica de 
Solidaridad Social de Tesalónica son dos ejemplos vívidos de solida-
ridad social desde abajo que inicialmente surgieron como respuestas 
prácticas a las necesidades sociales dentro de la actual crisis social. 
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Al mismo tiempo, han llegado a presentarse como contraejemplos de 
hacer política; fomentan espacios para las luchas políticas y proponen 
alternativas mientras tratan de asegurarse de que las transformaciones 
(pequeñas pero significativas) que generan perduren.

Con este fin, podríamos describirlos en términos de lo que Kaika 
y Karaliotas (2014) llaman una “política democrática desde abajo” 
en un espacio urbano. Esto no solo se practica en forma de partici-
pación horizontal, o un proceso abierto de toma de decisiones, sino 
también como una transformación práctica de la vida cotidiana. De 
hecho, estas formas de práctica de solidaridad combinan diferentes 
temporalidades: desde satisfacer las necesidades sociales inmediatas, 
confrontar el estado de austeridad, hasta involucrarse en procesos de 
aprendizaje y experimentación a largo plazo y cambios culturales en 
la vida urbana. Además, también han promovido cambios en las sub-
jetividades de los migrantes y de los ciudadanos locales que trabajan 
en solidaridad, alentando un cambio hacia una mayor autonomía, 
una mayor búsqueda colectiva de soluciones, la solidaridad como una 
práctica política, etc.

Al mismo tiempo, también son comunidades políticas en construc-
ción por medio de su combinación de luchas sociales y políticas. Inte-
ractúan con una variedad de metodologías, discursos y tácticas, y en 
un sentido más amplio tratan de empoderar a los desempoderados 
mientras que al mismo tiempo aspiran al cambio político. Cuestio-
nan las relaciones de poder y practican la democratización como un 
proceso que tiene un final abierto. Por lo tanto, buscan forjar el apoyo 
mutuo y alentar la supervivencia en una crisis de reproducción social 
persistente, al tiempo que fomentan espacios para la lucha política.

Uno de los elementos más interesantes de las iniciativas de soli-
daridad social es su unificación y su transformación en algo más que 
una suma de resistencias: estas movilizaciones se han vuelto altamen-
te activas en el sentido de un nuevo modo de politización. En medio 
de la rápida desintegración de las fuerzas políticas dominantes, am-
plios sectores de la sociedad han comenzado a buscar nuevas formas 
de hacer política, distintas de las tradicionales y, en ciertos casos, en 
oposición a estas. Estas formas expresan la necesidad de una rea-
propiación de la política, una necesidad de participación colectiva, 
para la creación de espacios públicos, espacios de experimentación 
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social, de contrainstituciones alternativas. Lo que está en juego aquí 
es la necesidad de un “movimiento hacia lo político”, pero no en 
términos generales o institucionales; este es un movimiento hacia la 
política fuera de sus formas tradicionales de ejercerse, teniendo la 
política de la calle un componente fuerte. Este nuevo impulso abre 
la posibilidad de reflexionar nuevamente sobre la política más allá 
del enfoque de la política convencional que opera únicamente en el 
ámbito legal e institucional, y en contraste con esta. Esto también 
presupone un tipo completamente nuevo de práctica política, en lu-
gar de una mera intervención en los mecanismos existentes.

Estos movimientos han restablecido el sentimiento entre la gente 
común de que pueden participar en la vida política y contribuir al 
ejercicio de la política de una manera nueva. Esta es una concepción 
más bien revolucionaria de la política, en la que los movimientos 
funcionan como laboratorios sociales, creando un espacio para la 
interacción social, la experimentación con nuevas ideas, normas y 
códigos sociales innovadores, a través del contacto real con procesos 
creativos y colectivos. Tales experimentos y estructuras de autoacción 
popular e inventiva, de voluntad colectiva, de organización laboral, 
de acción antifascista-antirracista y de solidaridad tienen el potencial 
de funcionar como formas constituyentes, y por lo tanto como estruc-
turas de emancipación y transformación de conciencia para la gente. 
Dichas redes de apoyo activas u ocultas pueden tener poderosos efec-
tos transformadores en los trabajadores y en sus relaciones sociales, 
empoderándolos, planteando cuestiones fundamentales relacionadas 
con el “control” y proporcionando un rumbo diferente hacia la politi-
zación. En otras palabras, y hablando en términos Gramscianos, este 
esfuerzo de unificación a través de formas organizativas en el sentido 
de ‘unidad en la diversidad’ requiere crear las raíces, aquí y ahora, de 
otra forma de organizar la sociedad, no como islotes del comunismo 
dentro del capitalismo que aceptan el parcial como tal, sino como la 
base sustancial del cambio, la articulación del parcial con el todo, el 
desafío esencial de la hegemonía capitalista (Gaitanou, 2016: p. 239).

Para concluir, la continuación de la austeridad neoliberal en Gre-
cia junto con el continuo aumento del “tema de los inmigrantes” ha 
causado (y seguirá causando) una multitud de tensiones en todos los 



392 Alternativas en un mundo de crisis

aspectos de la vida social, económica y política; siguen surgiendo ini-
ciativas de solidaridad, movimientos laborales, movimientos anti-
rracistas y antifascistas, así como movimientos socioambientales. 
En la enorme brecha de (re)producción social en Grecia impuesta 
por las políticas de reestructuración neoliberal de la Troika, hemos 
encontrado comunidades de lucha que se han formado en todo 
el país. Estas comunidades tienden a emplear prácticas institucio-
nales y características permanentes como una forma de abordar 
colectivamente las necesidades y los deseos sociales no satisfechos y 
asegurar su supervivencia colectiva. Esperamos que estas tensiones 
sigan conduciendo a movimientos sociales y políticos (en Grecia y 
en el extranjero) que desafíen el sistema que produce las tensiones 
en primer lugar.
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Reflexiones colectivas1

El presente texto es el resultado de un proceso colectivo de análi-
sis, diálogo y edición basado en la segunda reunión del Grupo de 
Trabajo Global Más Allá del Desarrollo (Global Working Group Beyond 
Development) en la capital ecuatoriana, Quito, y en el cantón Nabón, 
en la provincia de Azuay, en mayo de 2017. Representa un esfuerzo 
por comprender el momento histórico que vive nuestro mundo, sus 
patrones de dominación y las tendencias, perspectivas y desafíos de 
una transformación multidimensional. Nuestras conversaciones han 
estado profundamente arraigadas en nuestras experiencias localiza-
das de lucha y alternativas, con sus historias, estrategias, avances y 
desafíos particulares, y en la búsqueda de conexiones globales, tra-
ducciones y lecciones entre nuestras experiencias.

La perspectiva del Grupo de Trabajo Global Más Allá del Desa-
rrollo ha sido la idea de la transformación social multidimensional, 
como se explicó en la introducción. Como mínimo, se requieren 
los siguientes cinco procesos clave de cambio social para fortalecer 
la justicia, la dignidad, la democracia y la sostenibilidad de la vida:

•	 descolonización;
•	 anticapitalismo;

1	 Este texto fue escrito y editado por Raphael Hoetmer y Miriam Lang, y se 
basa en diálogos que tuvieron lugar en Quito y en comentarios, sugerencias 
y edición del texto por: Claus-Dieter König, Neema Pathak Broome, David 
Fig, Larry Lohman, Edgardo Lander, Ashish Kothari, Mabrouka M’Barek, 
Giorgos Velegrakis, Ferdinand Muggenthaler, Karin Gabbert, Ivonne Yánez, 
Trang Thi Nhu Nguyen, Mauro Castro, Beatriz Rodríguez, Ariel Salleh, Mary 
Ann Manahan, Irma Velásquez, Elandria Williams, Vinod Koshti, Madhuresh 
Kumar, Asume Osuoka, Ibrahima Thiam y Maxime Combes.
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•	 antiracismo/anticastas;
•	 el desmantelamiento del patriarcado;
•	 la transformación de las relaciones depredadoras 

con la Naturaleza.

El grupo comparte la convicción de que el cambio radical, enten-
dido como una transformación que se origina en las raíces de nuestra 
sociedad, economía y política, es imperativo si queremos poner fin a 
la actual destrucción socioecológica causada por nuestra civilización 
en crisis. Varios miembros del grupo piensan que la espiritualidad y la 
cosmovisión2 son otras dimensiones cruciales de esta transformación.

Nuestras discusiones recogían información de cinco estudios de 
caso sobre la construcción de alternativas multidimensionales en dife-
rentes regiones del mundo: la autodeterminación de la población local 
del pueblo de Mendha-Lekha en Maharashtra, India; la resistencia de 
la comunidad contra el extractivismo petrolero y el Estado poscolonial 
estrechamente asociados en el Delta del Níger en Nigeria; la actual 
construcción de un municipalismo alternativo en Barcelona, Catalu-
ña, España; la construcción de alternativas radicales de solidaridad en 
medio de la crisis económica en Grecia; y el proceso de la revolución 
bolivariana, que luego se calificó como “Socialismo del Siglo XXI”, 
en Venezuela.

Un elemento crucial que facilitó y enriqueció el diálogo fue la 
visita del Grupo Global al municipio de Nabón, cuyo objetivo era 
aprender de la experiencia de la construcción del Sumak Kawsay o 
Buen Vivir.3 En Nabón, esta visión indígena se ha traducido en un 
modo de gobierno local practicado por comunidades y asociaciones 

2	 La cosmovisión es nuestra forma de ver y estar en el mundo según las comunida-
des y movimientos indígenas. La palabra se usa para distinguir la conciencia 
indígena sobre la unidad de todos los seres vivos de la conciencia moderna que 
separa a la Naturaleza y la humanidad, el presente del pasado y el futuro, y el 
individuo de la comunidad.

3	 Sumak Kawsay (en kichwa) o Buen Vivir (en español). El concepto se refiere a 
la posibilidad de vivir con dignidad, prosperidad y en armonía con todas las 
criaturas vivientes, y se basa en gran medida en la espiritualidad indígena y las 
prácticas comunitarias.
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con el apoyo del gobierno local, liderado durante cuatro períodos 
sucesivos de gobierno por dos alcaldesas del movimiento indígena e 
intercultural Pachakutik, como se describe en el capítulo sobre Nabón.

Nuestros diálogos se inspiraron en múltiples debates globales 
y perspectivas emancipatorias, como aquellos relacionados con el 
ecofeminismo, los comunes, la transformación socioecológica, el 
post-extractivismo, los Derechos de la Naturaleza, el decrecimien-
to, el pensamiento de transición y otros. A menudo, estos debates 
han sido más efectivos para mostrar las direcciones hacia las que 
el cambio social debe avanzar, que para proporcionar las estrate-
gias prácticas de transformación. Al mismo tiempo, nuestro grupo 
integra investigadores, educadores populares y activistas que están 
profundamente comprometidos con procesos relacionados con los 
movimientos sociales y las políticas de transformación, y que se en-
frentan diariamente a los desafíos muy concretos y prácticos del 
cambio social.

Nuestro principal objetivo para la reunión en Ecuador era el 
análisis de prácticas de transformación social multidimensional. 
Partimos de preguntas tales como: ¿Qué estrategias necesita-
mos? ¿Cómo podemos hacer esto de maneras que no sigan siendo 
marginales, sino que se extiendan por todas nuestras sociedades? 
¿Cómo nos comprometemos con el dilema de la urgencia de dete-
ner la acelerada destrucción socioecológica frente a la usual lenti-
tud de un cambio cultural profundo? ¿Cómo podemos asegurarnos 
de que la transformación tenga lugar de manera democrática y 
emancipadora? ¿Y qué tipo de instituciones pueden sostener estos 
procesos de cambio?

Por supuesto, estas son preguntas importantes que tienen en 
cuenta no solo la complejidad de las sociedades contemporáneas, 
sino también el carácter particular de nuestro grupo, formado por 
personas de realidades diferentes con sus propias particularidades.

Nos enfocamos en cuatro preguntas centrales que constituirán las 
líneas principales de este artículo:

•	 ¿Cómo democratizar la democracia o profundizar la democra-
cia en el contexto de la creciente desviación de las herramientas 
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democráticas en beneficio de las élites políticas y económi-
cas, teniendo en cuenta las prácticas autoritarias de proyectos 
emancipatorios anteriores?

•	 ¿Cómo se relaciona la transformación multidimensional con el 
Estado? ¿O cuál es el papel del Estado en tal transformación?

•	 ¿Cómo hacer uso del legado de la izquierda o manejarlo? 
¿Qué necesita repensar o transformar la izquierda para pro-
fundizar su potencial emancipador?

•	 ¿Qué tipo de relaciones y solidaridades internacionalistas son 
necesarias para la transformación multidimensional?

Como se analizó en el capítulo introductorio, estas preguntas 
se relacionan con un momento histórico particular de cambios 
profundos y nuevos desafíos. La paradoja de nuestro momento 
histórico podría ser que la transformación radical es imperativa y 
urgente, pero al mismo tiempo parece más lejana que en las últi-
mas décadas. Todo esto significa que debemos tener en cuenta dos 
temporalidades diferentes: acciones y campañas a corto plazo que 
puedan poner fin a la destrucción socioecológica ahora, y estrate-
gias a largo plazo para construir alternativas profundas que asegu-
ren nuestro futuro colectivo. También podríamos afirmar esto en 
términos de las luchas defensivas que protegen los derechos, insti-
tuciones, organismos y territorios del capitalismo depredador, y las 
luchas ofensivas que crean otros mundos a través de nuevas subje-
tividades, relaciones sociales, modos de producción e instituciones.

Una de las lecciones del ciclo histórico pasado podría ser que 
la política, tal como la conocemos, no es suficiente para el tipo de 
transformación que necesita el mundo; la lucha armada tampoco 
ha demostrado ser un camino en la dirección correcta. Al mis-
mo tiempo, la mayoría de los legados e instrumentos políticos y 
horizontes analíticos de la izquierda global también parecen ser 
insuficientes para enfrentar los desafíos contemporáneos, ya que se 
desarrollaron para superar una forma muy diferente de capitalis-
mo en los siglos XIX y XX. Hemos visto que la variedad de estruc-
turas y prácticas organizativas que se utilizaron y desarrollaron en 
los movimientos sociales durante el largo siglo XX han alcanzado 
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sus límites en las últimas dos décadas. Se están inventando nuevas 
formas de hacer política en procesos de movilización en todo el 
mundo, pero carecen de un horizonte político compartido y de 
instrumentos para una articulación estructural.

Antes de describir las cuatro secciones sobre cada uno de estos te-
mas, hemos dedicado una sección a las particularidades e integracio-
nes de nuestros diálogos, y las formas en que nos relacionamos con los 
legados y presentes coloniales, así como con el patriarcado y el género.

El Grupo de Trabajo Global durante la excursión en Nabón, mayo de 2017. 
Foto: ©Ashish Kothari

Después de las cuatro secciones temáticas, trataremos de resumir 
nuestras ideas sobre las implicaciones de estos debates para la estra-
tegia política.

Decidimos crear un texto colectivo que refleje nuestra conversa-
ción y, por lo tanto, no hemos incluido referencias y citas que hagan 
referencia a los miembros concretos de nuestro grupo en el texto, 
ni hemos incluido referencias bibliográficas extensas. Somos muy 
conscientes de que hay muchas diferencias entre nuestras perspecti-
vas y pensamientos, basadas en diferencias teóricas o políticas, pero 
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también con respecto a las necesidades concretas de los contextos en 
los que vivimos. Sin embargo, sentimos que el diálogo entre nuestras 
diferencias nos enriqueció a todos y todas, y produjo nuevos conoci-
mientos y pensamientos que van más allá de nuestras posiciones indi-
viduales. En cierto sentido, este documento final es como un tapiz en 
el que se han entretejido las palabras y los sentimientos de todos y to-
das nosotros. Hemos intentado representar nuestras discrepancias con 
fidelidad y abrir debates y nuevas preguntas porque creemos que las 
preguntas correctas son tan importantes como las certezas relativas.

Notas preliminares sobre diálogo, historia y diferencia 
colonial

En nuestra reunión, tuvimos la intención de desarrollar una discusión 
global arraigada en historias y experiencias personales y colectivas lo-
calizadas. “Lo global” y “lo local” no son esferas separadas, sino di-
mensiones co-constitutivas de las realidades de todo el mundo. Nues-
tro mundo está formado por actores y acciones situados en lugares de 
manera compleja, interdependiente y continua. Por ejemplo, la resis-
tencia de las comunidades de agricultores, campesinas4 o indígenas a 
las megaoperaciones mineras puede afectar los mercados bursátiles 
mundiales y las negociaciones gubernamentales bilaterales. Al mismo 
tiempo, el aumento de los precios mundiales de los minerales debido 
al auge del sector de la construcción en China puede intensificar las 
estrategias de las empresas mineras para avanzar con sus proyectos, 
incluso cuando hay resistencia.

Lo global está presente en lo local, y viceversa. Por lo tanto, en 
nuestra reunión intentamos comprender los procesos globales en 
curso, ya que se constituyen en lugares concretos de todo el mundo. 
También intentamos comprender por qué fenómenos políticos si-
milares, como el surgimiento de nuevos movimientos sociales muy 
críticos con la política tradicional y la democracia representativa, 
están ocurriendo en sociedades muy diferentes al mismo tiempo.

4	 La palabra española ‘campesino’ va más allá del significado de agricultor, ya 
que incluye una identidad social y cultural diferenciada dentro de los contextos 
latinoamericanos.
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Por lo tanto, los desafíos en nuestras discusiones han sido simultá-
neamente metodológicos, políticos y teóricos.

A lo largo de este experimento, hemos acordado pensar y apren-
der juntos como grupo a través del intercambio de nuestras expe-
riencias, pero también a través del reconocimiento de nuestras dife-
rencias, a fin de:

•	 profundizar y aclarar los debates y el análisis de conceptos, 
criterios y contextos políticos en relación con alternativas más 
allá del imperativo del desarrollo;

•	 contribuir al fortalecimiento de las estrategias de resistencia 
emancipadora y la construcción de alternativas.

•	 fortalecer conexiones, tejer alianzas y construir redes de apoyo 
para acciones futuras;

•	 y crear formas de comunicar nuestras ideas y debates dentro y 
fuera de la academia.

Nuestros análisis se basan en nuestras historias personales, ubi-
caciones, trayectorias de lucha y transformación, experiencias de 
dolor y alegría, victorias e injusticias. También están insertos en ex-
periencias históricas, sociedades y movimientos muy diferentes, que 
producen semánticas y significaciones diversas. Aunque todos com-
partimos un compromiso con perspectivas políticas similares y parti-
cipamos en la política de los movimientos sociales, no somos iguales 
en términos de antecedentes socioculturales, educación, identidades 
políticas, creencias espirituales y pertenencias geográficas. Por lo 
tanto, en nuestros diálogos incluimos a menudo información sobre 
nuestras pertenencias y devenires de clase, territoriales y políticos 
para hacer explícitos nuestros conocimientos situados.

Este arraigamiento nos permitió hablar desde posiciones de com-
plejidad y diversidad, mientras que, por otro lado, también implica-
ba desafíos en términos de diálogo. Vimos que palabras como crisis, 
identidad, Estado, izquierda, solidaridad, Naturaleza, alternativas y 
muchas otras significaban cosas muy diferentes en contextos diferen-
tes. Aunque, por supuesto, nunca tuvimos la intención de encontrar 
significados universales o unívocos, nos esforzamos por identificar 
conexiones y equivalencias que permitan tener horizontes políticos 
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compartidos y la comprensión de cómo los patrones globales de 
dominación están al mismo tiempo conectados y son específicos en 
cada contexto geohistórico. Por ende, nuestro debate requirió que 
encontráramos traducciones entre idiomas, y que reconociéramos 
las diferencias que existen entre nosotros. Varias de estas se analiza-
rán más a fondo en el texto, pero al menos tres son tan fundamenta-
les que deberían hacerse explícitas desde el principio.

En primer lugar, nuestro grupo podría percibirse fácilmente 
como homogéneo en términos ideológicos o políticos, pero esta sería 
una conclusión falsa. Aunque las identidades e historias políticas de 
izquierda están presentes en muchos de nosotros, reconocemos que 
no todos venimos de la izquierda, ni que todos vemos la izquier-
da como nuestra principal identidad política. Algunos se identifican 
con el pensamiento u orientaciones políticas de Gandhi, y otros en 
nuestro grupo se verían a sí mismos principalmente en términos de 
movimientos sociales, como parte de luchas indígenas, feministas o 
ambientalistas.

Este diagnóstico nos permitió comprender que la identidad y los 
debates de nuestro grupo van más allá de la izquierda y se relacionan 
con un horizonte mucho más amplio de tradiciones emancipatorias. 
Este tema se abordará más a fondo en la sección sobre la izquierda.

En segundo lugar, dado que venimos de diferentes partes del 
mundo, provenimos de conversaciones e integraciones históricas 
muy diferentes, necesitamos tener en cuenta la historia, de una 
manera compleja y diferenciada. En particular, nuestros debates y 
conocimientos situados se ven profundamente influenciados por la 
diferencia colonial5 que ha marcado de manera profunda nuestros 

5	 La noción de diferencia colonial plantea que la división entre colonizadores y 
pueblos colonizados, que fueron vistos como seres inferiores, se ha institucio-
nalizado y naturalizado como una brecha fundamental que persiste en nues-
tras sociedades, la cual distingue a las personas a quienes se les ve y trata como 
sujetos con derechos de las personas a quienes se les trata como objetos de 
dominación y explotación, y que, por consiguiente, no gozan de una verdadera 
ciudadanía, hasta el día de hoy. Se ha trabajado en esta noción en África, Asia 
y América del Sur en debates sobre Estudios subalternos, Postcolonialidad y 
Descolonialidad.
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cuerpos, territorios, sociedades, Estados y conocimientos, que han 
afectado de diferentes maneras los pueblos y sociedades colonizados 
y colonizadores.

Aunque esto todavía se reconoce con poca frecuencia en los paí-
ses del Norte, la diferencia colonial ha dado forma a las estructuras 
de poder dentro de nuestras sociedades y entre ellas, así como a 
las redes y procesos económicos, con profundas repercusiones que 
aún existen en la actualidad. África fue distribuida a las poten-
cias coloniales de una manera que garantizaba su acceso a lagos 
y ríos, determinando la realidad hasta nuestros días. Se conectó a 
las ciudades y áreas rurales africanas, asiáticas y sudamericanas 
para permitir la exportación de productos agrícolas, minerales y 
metales preciosos a Europa en formas específicas todavía presen-
tes en la actualidad. Y las sociedades europeas integraron a los 
pueblos colonizados dentro de sus sociedades como ciudadanos de 
segunda clase para su propio beneficio económico, naturalizando 
así las prácticas racistas. La colonialidad del conocimiento privi-
legió el conocimiento occidental, moderno y académico por en-
cima de otras formas de conocimiento cuyas raíces provienen de 
experiencias indígenas, afrodescendientes, campesinas, femeninas 
y populares.

Al buscar la efectividad política y práctica de las ideas y pers-
pectivas por sobre la sofisticación académica, tuvimos que evitar 
el cese académico de ciertas discusiones y asegurar una conexión 
con experiencias y movimientos concretos. Pero esto también nos 
obligó a ver qué palabras serían relevantes para qué contextos, o 
qué palabras podrían permitir la traducción entre estos. Por ejem-
plo, la palabra crisis tiene un significado conceptual muy diferente 
en diferentes culturas; a veces se la ve como una amenaza, a veces 
como una oportunidad para el cambio. Pero también se refiere a 
experiencias históricas muy diferentes. Para los indígenas guatemal-
tecos y afroamericanos en los Estados Unidos, no es tan obvio que 
la crisis actual difiera significativamente de sus experiencias históri-
cas más extensas. Se señaló que, para ellos, la vida siempre ha sido 
una crisis, con la implicación de que la crisis actual podría verse 
más como una crisis para los grupos dominantes en sus sociedades.
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De manera similar, el lenguaje de las alternativas, entendido 
como instituciones y prácticas postcapitalistas, podría hacer invisi-
bles otras prácticas que siempre han existido y que aún sustentan 
la vida de millones de personas en todo el mundo hoy en día, como, 
por ejemplo, las prácticas de los pueblos indígenas. Muchas prácticas 
alternativas contemporáneas relacionadas con el bien común reflejan, 
reconstruyen o restauran los modos de vida que existían antes de las 
formas contemporáneas de dominación. En otros casos, se encuen-
tran alternativas en las prácticas contemporáneas de los pueblos en el 
Sur Global profundamente arraigadas en su historia ancestral y sus 
medios de subsistencia actuales, pero denigrados como primitivos, 
atrasados, subdesarrollados o pobres.

Finalmente, el conocimiento y el diálogo también tienen que ver 
con el género y el cuerpo Todas las personas, independientemente 
de su género, han participado de manera diferenciada en la produc-
ción de conocimiento, y sus formas de conocimiento y perspectivas 
han recibido una atención y un valor muy desiguales en nuestras 
sociedades. Simultáneamente, el conocimiento siempre tiene que 
ver con el cuerpo: conocemos a través de nuestros cuerpos y sus 
formas de ser parte de la sociedad. Por lo tanto, las mujeres lograrán 
otras perspectivas y conocimientos emancipadores que los hombres, 
mientras que, entre las mujeres mismas, las experiencias de las mu-
jeres indígenas, dalit6 y negras volverán a crear otros significados. En 
nuestro propio grupo, identificamos un silencio que debe abordarse 
en el futuro: las perspectivas de las personas LGTBQ y sus luchas no 
se incorporaron explícitamente en la discusión del Grupo.

Todo esto significa que nuestros diálogos y discusiones no tuvie-
ron lugar en un espacio y una comunidad homogéneos, como nunca 
es el caso. La elección de palabras o la elaboración de listas y cate-
gorías siempre refleja una cierta geopolítica del conocimiento que 
debemos tener en cuenta en nuestras interacciones. Por ejemplo, el 
lenguaje, la terminología y la teoría occidentales son aún hegemó-
nicos en muchos análisis de los procesos globales, mientras que, al 

6	 Casta socialmente marginada en la India, literalmente significa los oprimidos.
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mismo tiempo, Europa y América Latina pueden ser predominan-
tes en los debates globales sobre alternativas y movimientos sociales. 
Por lo tanto, necesitamos llegar y abrir el debate a otras geografías 
de emancipación en África, Norteamérica y Asia, como lo intenta 
explícitamente el Grupo Global.

También necesitamos una conciencia crítica sobre las implicacio-
nes de la elección de nuestras palabras. Por ejemplo, las gramáticas 
modernas, liberales y occidentales de la democracia y los derechos 
humanos pueden verse como gramáticas insuficientes para la auto-
determinación y la dignidad. Ciertamente son útiles e incluso muy 
necesarias en algunos contextos, pero limitadas en otros. Es necesa-
rio cruzar las fronteras culturales y subvertir o transformar las dife-
rencias coloniales, tanto en términos de lenguaje como de teoría po-
lítica, y no siempre tomando los conceptos modernos y occidentales 
y las herramientas analíticas como puntos de partida para nuestras 
discusiones. Por ejemplo, podríamos partir fácilmente desde el con-
cepto indígena de reciprocidad, en lugar del concepto moderno de 
solidaridad, para hablar sobre caminar juntos y alianzas entre luchas 
y pueblos.

En tercer lugar, necesitamos ver las palabras a través de su inte-
gración histórica, reconstruyendo las conversaciones a largo plazo 
de las que forman parte. Por ejemplo, muchos de los temas que es-
tán sobre la mesa hoy fueron discutidos hace un siglo por DuBois 
en la conferencia sobre el panafricanismo, o en debates históricos 
dentro de las pluralidades de la izquierda. Finalmente, una pregunta 
metodológica crucial es si toda esta complejidad se puede procesar 
solo a través del lenguaje hablado. Algunos de nosotros afirmamos 
que los diálogos con otros lenguajes, a través de nuestros cuerpos, 
emociones, expresiones artísticas y espiritualidad, son cruciales para 
nuestra comprensión mutua, para ir más allá de los límites de nues-
tro análisis racional y el fortalecimiento de nuestras relaciones. En 
cierto sentido, esto sucedió a lo largo de la visita de campo y los días 
que compartimos en Quito y Nabón.

En definitiva, es precisamente toda esta complejidad la que enri-
queció nuestras discusiones y nos permitió lograr un entendimiento 
real de los procesos que evolucionan en nuestro mundo compartido.
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Democratizando la democracia

El primer tema central de nuestra discusión colectiva fue la noción de 
democracia. Las democracias liberales contemporáneas se han dis-
torsionado y debilitado debido a la extrema concentración de riqueza 
y poder mediático y político en las élites nacionales y mundiales, el 
surgimiento del populismo de derecha, la captura corporativa del Es-
tado y la intensificación de la criminalización de la disidencia dirigida 
por el Estado. Esto ha llevado a sociedades que son democráticas 
solo en su forma, pero que son cada vez más autoritarias y elitistas 
en esencia. Como las experiencias de cambio social, en su mayoría, 
también han generado regímenes autoritarios (en el Bloque Soviéti-
co o, más recientemente, con gobiernos progresistas en América del 
Sur) el tema de la democracia se vuelve fundamental.

Lecciones de democracia y democratización

Entendemos la democracia en su sentido original de autogobierno, 
de personas que deciden su futuro individual y colectivo. En conse-
cuencia, la democracia no es un estado de gobierno, sino un proceso 
continuo y multidimensional que busca democratizar las relaciones de 
poder desiguales a través de la acción política, la mejora de las liber-
tades, la justicia y la capacidad de autodeterminación individual y co-
lectiva. Como tal, la construcción de una sociedad justa y democrática 
depende de la transformación de todos los sistemas de dominación 
mutuamente integrados, a través de los procesos interrelacionados de 
desmantelamiento del patriarcado, la descolonización, el antirracis-
mo, el anticapitalismo y la transformación de las relaciones depre-
dadoras con la Naturaleza. Nuestros estudios de caso mostraron las 
diversas y complejas caras de estas democratizaciones, mucho más allá 
de las concepciones liberales de democracia.

Una primera lógica de la democratización es la transformación de 
las instituciones existentes y sus poderosas tendencias hacia la burocra-
tización y su reproducción de las desigualdades presentes en la socie-
dad. En el cantón ecuatoriano de Nabón, los medios de la democracia 
local liberal formal se han expandido y reinterpretado de una manera 
comunitaria y participativa, a través de presupuestos participativos 
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y diálogos entre el municipio y las comunidades indígenas y coo-
perativas productivas. El municipalismo de Barcelona en Comú busca 
abrir y fortalecer espacios para la autodeterminación más allá de la 
democracia representativa y la división de esferas públicas y privadas, 
mejorando así la capacidad de la sociedad para controlar la repro-
ducción de la vida.

En ambos casos, las políticas municipales locales están reivindican-
do el poder en relación con el Estado central a través de la intensifi-
cación de la participación popular, la organización y la movilización. 
Evidentemente, esto ha generado tensiones, por ejemplo, en Nabón, 
en relación con los proyectos mineros apoyados por el gobierno na-
cional frente a la protección de los ecosistemas de tierras altas y los 
bosques promovida por el municipio.

Otros estudios de caso también muestran que la democratiza-
ción puede darse más allá del ámbito exclusivo del Estado, a través 
de la construcción de otros procedimientos colectivos o institucio-
nes para resolver los problemas que enfrentan las comunidades y 
los pueblos. En Grecia, las prácticas de control colectivo sobre la 
reproducción de la vida surgieron precisamente donde el gobierno 
elegido democráticamente no cumplía sus promesas y la gente co-
menzó a organizarse en torno a las necesidades de las comunidades 
locales en áreas como la atención médica y el apoyo a los refugiados. 
En Mendha-Lekha, aprovechando la generación de conocimiento 
independiente y compartido en numerosos grupos de estudio sobre 
temas que afectan a la comunidad, se implementaron procesos de 
toma de decisiones genuinamente locales para recuperar el poder de 
manos del Estado. El pueblo adaptó las temporalidades del cambio 
a las necesidades del proceso, ya que los pobladores creen que la ca-
lidad y la fuerza de las decisiones solo pueden garantizarse mediante 
consenso, basado en la igualdad de oportunidades para la participa-
ción y la generación colectiva de conocimiento.

En tercer lugar, y de manera importante, la democratización tam-
bién requiere cambios profundos en las culturas políticas establecidas 
en todo el mundo. Estos cambios abordan sesgos patriarcales, colonia-
les, clientelistas y verticalistas que están profundamente grabados no 
solo en las instituciones existentes, sino también en las formas en que 
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muchas personas actualmente entienden e imaginan la política. Un 
buen ejemplo de esto es la noción de feminización de la política en 
Barcelona, que va mucho más allá de tener una alcaldesa o la repre-
sentación igualitaria de mujeres en todos los organismos instituciona-
les. En su lugar, propone la construcción de un nuevo proceso/ética/
práctica política que rompa con los patrones de poder clásicos, pro-
moviendo las relaciones de tareas domésticas, diversidad, y la creación 
de consenso por sobre esos patrones de confrontación, competencia 
y poder masculinista.

La democratización también se refiere a la (re)distribución del 
control sobre los medios de (re)producción, por ejemplo, la redis-
tribución del acceso a la tierra y las semillas, a fin de hacer posible 
la soberanía alimentaria en diferentes escalas. Aquí, los estudios de 
caso muestran que hay formas muy diferentes de redistribuir que 
tienen consecuencias significativas para los efectos de democrati-
zación o emancipación que producen. Si bien el modelo rentista y 
extractivista de Venezuela ha creado una forma de redistribución, 
se centra en el poder ejecutivo del Estado central, lo que ha llevado 
a una fuerte concentración de poder y múltiples dependencias.

Por el contrario, las experiencias de Nabón o Mendha-Lekha 
muestran que, en menor escala, y si se opera desde abajo, la re-
distribución también puede ocurrir de manera que, por el contra-
rio, difunda el poder y contribuya a la emancipación individual 
y colectiva. El aspecto de la escala, y la forma en que las diferen-
tes regulaciones determinan las relaciones entre las escalas local y 
superior, otorgando o quitando competencias o presupuestos, es 
crucial y debe ser abordada directamente por nuestras luchas. Por 
ahora, si bien hay ejemplos positivos de democracia en escalas más 
pequeñas, su traducción a niveles más altos de coordinación, como 
el nivel nacional, no es satisfactoria.

Condiciones para la democracia y la democratización

Todos estos caminos de democratización dependen de las relaciones 
dinámicas entre las instituciones políticas y la sociedad organizada. La 
democracia es siempre un resultado neto de que las personas tomen 
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decisiones desde abajo en el contexto de las luchas sociales, lo que 
crea nuevos espacios y prácticas para la deliberación y la renova-
ción política. Surgen nuevas instituciones, pero pronto se vuelven 
escleróticas y se infectan de luchas de poder e intereses establecidos. 
Por lo tanto, la democracia requiere un proceso constante y cons-
ciente de apropiación desde abajo para seguir siendo dinámico y 
profundo. Los bosquejos de instituciones pueden parecer excelentes 
en papel, pero solo seguirán siendo democráticas si se pueden rein-
ventar constantemente.

En el caso del Estado español, la última ola de democratización 
comenzó con la ocupación de las plazas (el movimiento 15M) que 
cuestionó el “antiguo régimen” y las prácticas de democracia re-
presentativa. Este fue un momento constitutivo, en el que la gente 
en las calles y plazas comenzó a hacer política de una manera dife-
rente, creando espacios horizontales para la toma de decisiones en 
todo el país. Barcelona en Comú es un movimiento que intenta llevar 
esta democracia de base a los espacios de la política institucional 
“tomándose las instituciones”, que se explica más detalladamente 
en el capítulo sobre Barcelona. Ahora en el poder, el movimiento 
municipalista busca implementar estrategias para promover un nue-
vo ecosistema de movimientos y experimentos institucionales, una 
nueva estructura institucional, que al mismo tiempo preservaría la 
agenda autónoma del movimiento.

En Mendha-Lekha, la democratización comenzó a partir de la 
comprensión de la población de que su debilidad dentro del Estado 
indio era la consecuencia de la delegación de su toma de decisiones 
y su poder a niveles superiores y al Estado más distante a través de 
sus representantes. Así que su primera lucha fue reapropiarse direc-
tamente de la toma de decisiones y establecer sistemas para la ge-
neración de conocimiento. Por otro lado, en Venezuela fue precisa-
mente el creciente control ejercido por el partido gobernante sobre 
las prácticas de movimientos comunitarios y sociales lo que limitó el 
potencial emancipador del proceso.

Por lo tanto, la democracia no es principalmente una cuestión de 
instituciones, formalidades y elecciones, sino un proceso histórico au-
todeterminado de construcción y renovación de mejores condiciones 
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para que las personas decidan sobre su propio futuro, basadas en 
relaciones dinámicas entre la sociedad y las instituciones formales.

Algunas precondiciones para la democracia real:

•	 La democracia debe entenderse como un proceso continuo de 
democratización dentro de nuestras comunidades, movimien-
tos, sociedades y Estados, en lugar de una serie de instrumen-
tos técnicos o mecanismos que pueden implementarse;

•	 La democracia como autogobierno tiene que abarcar todos 
los aspectos de la vida, incluidos los temas de género, tareas 
domésticas, producción, consumo, distribución, reproduc-
ción y organización económica;

•	 La democracia comienza con el reconocimiento del derecho 
fundamental a participar en la toma de decisiones sobre los 
temas que nos afectan y nos preocupan, lo que implica el 
derecho a participar activamente en espacios informales o 
formales, institucionales o legales más allá del muy limitado 
acto de votar;

•	 La democracia también requiere el reconocimiento e inclu-
sión de diferentes tipos de conocimiento más allá del canon 
occidental/científico, así como el acceso a conocimiento, ha-
bilidades e información suficientes para la toma de decisiones 
complejas e informadas;

•	 La democracia necesita la creación de foros, mecanismos y 
procesos significativos para la deliberación y la toma de de-
cisiones, incluidos referendos, consultas, asambleas de ciuda-
danos y también formas más creativas como la insaculación7 
y el uso de foros y medios digitales, siempre que sea posible, 
de manera inclusiva. Las formas y prácticas precisas de la 
democracia se integrarán en las historias, culturas y prácticas 
locales, y por lo tanto serán profundamente plurales y en mu-
chas sociedades plurinacionales;

7	 La insaculación (sortation) es una lotería para un puesto político.
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•	 El reconocimiento de los derechos políticos, el acceso a la in-
formación y las capacidades, y el funcionamiento real de foros 
y procesos democráticos significativos dependen de la concien-
cia política individual y colectiva de las personas para estas 
condiciones realizadas activamente por sus sujetos. Dado que, 
en muchas sociedades, las instituciones que deberían contri-
buir a la construcción de la conciencia política y la cultura 
democrática (los medios de comunicación, los sistemas edu-
cativos y los partidos políticos) tienden a promover la despoli-
tización, la educación popular, la comunicación alternativa y 
las prácticas comunitarias son alternativas cruciales a la edu-
cación política formal;

•	 Es imperativo que el Estado no tenga el poder de institucio-
nalizar ciertas formas de participación “permisible” y de des-
legitimar otras, sino que el ámbito de la deliberación sea un 
espacio animado que esté constantemente en movimiento y 
determinado por las personas y sus organizaciones;

•	 Otra condición importante es la madurez y la sabiduría de los 
procesos democráticos, lo que implica que las mayorías no solo 
impongan sus decisiones a las minorías, sino que comprendan 
que las posturas más débiles son una contribución importante 
y deberían tener un mayor acceso a la toma de decisiones;

•	 Finalmente, frente a la crisis ecológica, queremos una democra-
cia que abarque todas las formas de vida, incluidos los diferentes 
seres y formas de existencia comúnmente denominadas Natura-
leza. Algunos de nosotros usamos el término democracia de la 
tierra para describir la democracia que estamos buscando, en 
la que se deben considerar todos los derechos, voces y roles de 
todos los seres en las decisiones sobre nuestro futuro colectivo.

Algunos de nosotros pensamos que la democracia desde abajo y 
la construcción de alianzas confederacionalistas entre los espacios de 
autogobierno pueden tener el mayor potencial democrático, cons-
truyendo nuevos espacios de toma de decisiones que no estén cen-
trados en la estructura del Estado-nación. Al mismo tiempo, otros 
insisten en que la lucha por la democracia también debe librarse 
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dentro de las estructuras nacionales y mundiales existentes, ya que 
los problemas urgentes, como la crisis ecológica, deben abordarse en 
estos niveles superiores.

La diversidad de comunidades políticas es crucial para imaginar 
democracias alternativas. Estas no solo incluyen las evidentes comuni-
dades indígenas y campesinas, sino también las comunidades urbanas, 
las asociaciones productivas e incluso las comunidades en espacios vir-
tuales/digitales. Somos conscientes de que las comunidades no deben 
ser idealizadas, y en sí mismas son espacios para la construcción polí-
tica de justicia, dignidad y democracia. En consecuencia, superar las 
prácticas y discursos opresivos (por ejemplo, en términos de patriar-
cado) implica la construcción de una cultura democrática dentro de 
esas comunidades, el empoderamiento y la organización de sujetos 
minoritarios y el diálogo entre diferentes comunidades políticas so-
bre procesos políticos más amplios. Por ejemplo, cuando la gente de 
Mendha evaluó sus debilidades, no solo incluyeron su impotencia 
ante el Estado-nación, sino también las debilidades creadas por la 
inequidad de género dentro de la sociedad de su aldea, y la primera 
no se podía abordar adecuadamente sin abordar la segunda.

Es claro que tal perspectiva sobre la democracia va más allá de 
las nociones liberales de democracia que han sido hegemónicas des-
de la Segunda Guerra Mundial. En el corto plazo, frente a la ac-
tual ofensiva populista de la derecha, podría ser necesario usar y 
defender también las gramáticas e instituciones de la democracia y 
los derechos humanos en términos liberales, aunque a largo plazo, 
habrá que ampliarlas o radicalizarlas con otras perspectivas sobre 
autodeterminación y dignidad.

Uno de los desafíos cruciales que quedan por delante tiene que 
ver con las formas institucionales de estas democracias radicales: 
¿Cómo funcionan más allá de los espacios comunitarios locales? 
¿Cómo puede evitarse el debilitamiento constante de los espacios 
locales transformadores a través de acciones tomadas en niveles más 
altos? ¿Es incluso necesario ir más allá de cierto nivel y cómo se 
puede pensar esto de manera tal que tal vez trascienda la lógica lo-
cal/nacional/global? ¿Cómo pueden sostenerse estas democracias? 
Estas preguntas nos llevan a reflexionar sobre el papel del Estado.
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Refundando y superando el Estado

El Estado ha sido siempre el objeto principal de la teoría política, 
donde se lo ha analizado como un problema, tanto como una solu-
ción. La “conquista” del Estado ha sido, y sigue siendo para muchos, 
la consigna recurrente de los movimientos de izquierda, que postula 
que a través del control del Estado se pueden transformar las relacio-
nes dominantes de poder y (re)producción. En tiempos revoluciona-
rios, en lugar de ser abolido, el Estado ha sido renovado, rediseñado 
y reorientado, con resultados bastante contradictorios. ¿Qué es el 
Estado hoy en día? ¿En qué medida puede o debe el Estado tener 
un papel central en los procesos de emancipación? ¿De qué manera 
necesitamos revolucionar las instituciones en sí? ¿Podemos imagi-
narnos un Estado que garantice el bien común, o el mejor Estado es 
el que arroja luz sobre su propia disolución?

El Estado fue uno de los temas más controvertidos de nuestra 
discusión grupal, con posiciones que van desde el antiestatismo (ver 
más abajo) hasta los argumentos a favor de la reconstrucción de un 
Estado de Bienestar que funcione. Por lo tanto, en esta sección tra-
tamos de aclarar las sombras entre estos dos polos. Todos estaríamos 
de acuerdo en que todas las configuraciones estatales existentes, ya 
sean más presidencialistas, más parlamentarias, postcoloniales o no, 
post-socialistas o no, etc., tienen un potencial transformador bastan-
te limitado, al menos a nivel nacional. Al mismo tiempo, también es 
cierto que los movimientos sociales emancipadores a menudo han 
encontrado aliados en organismos estatales e individuos que son 
parte del Estado quienes han apoyado sus luchas. Por consiguien-
te, debemos ser más precisos en nuestra evaluación de su potencial 
emancipatorio o antiemancipatorio.

Evaluación del potencial emancipador del Estado: 
algunos ejemplos

Una evaluación seria del potencial emancipador del Estado debe co-
menzar reconociendo que el Estado constituye un panorama comple-
jo de instituciones interrelacionadas (locales, provinciales o departa-
mentales y nacionales, ejecutivas, legislativas y judiciales, autoridades, 
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sistemas de salud pública y educación, empresas estatales y otros or-
ganismos estatales). Interactúa con la sociedad de muchas maneras: 
el Estado como proveedor, regulador, mediador, como expresión de 
ciertos intereses y relaciones de poder, como represor, etc. Por lo tan-
to, el Estado debe entenderse como una articulación de diferentes or-
ganismos, métodos, discursos, roles y personas, en diferentes escalas 
geográficas. Sin embargo, uno de los principales objetivos y funciones 
del Estado es garantizar condiciones estables para la acumulación de 
capital, construir nuevos equilibrios ante nuevas situaciones y nuevos 
desafíos para el poder y los intereses corporativos.

Aunque actualmente el Estado tiende a ser más parte del proble-
ma que de la solución, ciertas constelaciones históricas específicas 
muestran su potencial para contribuir también al cambio positivo, 
particularmente cuando se trata de luchas defensivas que apuntan 
a detener la destrucción ecológica o social. En Perú, Colombia y 
Argentina, los gobiernos locales participaron en la organización de 
referendos sobre minería que hicieron evidente el rechazo popular 
de los proyectos mineros en sus territorios y fortalecieron las luchas 
de base. Las experiencias de Nabón y Barcelona muestran la posibi-
lidad de transformación social a través del propio Estado, a través de 
políticas participativas y experiencias comunes a nivel local. Más de 
200 ciudades de todo el mundo han recuperado el control municipal 
sobre los servicios públicos, como resultado de luchas concretas y 
campañas contra la privatización de los movimientos sociales.

A nivel nacional, los movimientos feministas y LGTBQ han pro-
movido el reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos, 
particularmente en Europa y América Latina, combinando la mo-
vilización popular, las estrategias legales y la participación política. 
Y las políticas de acción afirmativa han abierto la educación y los 
servicios gubernamentales a los de otra manera excluidos en función 
de clase, raza/etnia o género.

En Alemania, un fuerte movimiento contra la energía nuclear ca-
talizó la creación del Partido Verde, que pasó a participar en los go-
biernos de coalición. Las nuevas alianzas entre los parlamentarios, el 
movimiento de protesta social en marcha y las nuevas empresas de 
energía alternativa, que combinaron la resistencia, la legislación sobre 
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energías renovables y la experimentación a nivel práctico, tecnológico 
y local, convergieron en una conciencia cultural mayoritaria sobre la 
necesidad de un paradigma energético diferente. Al final, este cambio 
cultural generó nuevos efectos en las políticas públicas y en el modelo 
económico, lo que llevó a que el 30% de la energía producida en Ale-
mania hoy sea renovable.

También hemos visto cómo los procesos constitucionales, por 
ejemplo, en Ecuador y Bolivia, pero también en Sudáfrica y Tú-
nez, permitieron la incorporación de nuevos derechos, como los 
derechos de la Naturaleza, en las esferas jurídicas y políticas na-
cionales. En Colombia, la Corte Constitucional ha sido extrema-
damente importante en la defensa de los derechos humanos y la 
democracia en un país desgarrado por la guerra civil y sujeto a 
un mayor control político por parte de los paramilitares. Entre sus 
decisiones importantes se encuentran la anulación de las llamadas 
Áreas Estratégicas de Minería en veinte departamentos del país 
y el reconocimiento del derecho de los gobiernos locales a recha-
zar proyectos mineros a través de referendos, incluso si estos son 
apoyados por el gobierno nacional. Finalmente, el reciente reco-
nocimiento de los derechos de los ríos en India, Nueva Zelanda 
y Colombia parece abrir nuevas posibilidades para su protección.

En el plano internacional, el Convenio 1698 de la OIT y la De-
claración de las Naciones Unidas sobre los Derechos Indígenas 
proporcionaron a los pueblos indígenas nuevos argumentos para 
la defensa de sus territorios y culturas. Las nuevas figuras jurídicas 
pueden ofrecer oportunidades interesantes para políticas emanci-
padoras, aunque su implementación concreta puede ser difícil y 
problemática, y los avances en la ley a menudo se deshacen poste-
riormente por las iniciativas de adversarios políticos.

8	 El Convenio sobre Pueblos Indígenas y Tribales de 1989 es un Convenio de la 
Organización Internacional del Trabajo, también conocido como Convenio 
169 de la OIT, o C169. Es la principal convención internacional vinculante so-
bre los pueblos indígenas y un precursor de la Declaración sobre los Derechos 
de los Pueblos Indígenas.



422 Alternativas en un mundo de crisis

Estos ejemplos muestran que las entidades estatales y los gobier-
nos locales sí pueden apoyar la innovación de las bases y los esfuerzos 
significativos dirigidos a la sostenibilidad, la profundización de la 
democracia y el cumplimiento de los derechos humanos. Sin em-
bargo, estos ejemplos tienden a reflejar avances aislados en términos 
de derechos específicos o políticas para determinados grupos, y no 
procesos integrales de transformación social de toda la sociedad. Por 
lo tanto, la evaluación del ciclo de gobiernos progresistas en América 
Latina permite una comprensión más profunda de los potenciales y 
limitaciones del Estado como agente de cambio social.

Después de aproximadamente dos décadas de intensas moviliza-
ciones de movimientos sociales en una serie de países latinoamerica-
nos, primero contra las dictaduras y luego contra las políticas neo-
liberales, las fuerzas políticas de izquierda finalmente accedieron al 
gobierno a principios del siglo XXI. Había surgido una oportunidad 
única en la que toda una región del mundo podía elegir un camino 
alternativo para la integración regional y una separación relativa 
de la globalización neoliberal, liderada por gobiernos progresistas y 
respaldada por movimientos sociales fuertes.

Estos gobiernos han sido bastante efectivos para marcar su dis-
tancia de la macroeconomía neoliberal, restablecer el poder regula-
dor del Estado y construir un nuevo discurso regional centrado en 
la soberanía contra la influencia de los Estados Unidos, mientras 
profundizan las relaciones y dependencias económicas con China. 
Han implementado una cierta redistribución de la renta extractivista 
a través de una serie de programas sociales que ha reducido signifi-
cativamente la pobreza estadística. En algunos casos han mejorado 
las políticas de salud y educación mediante la ampliación del alcance 
de esos servicios públicos y dotándolos una mejor infraestructura.

Por otro lado, las estructuras económicas, productivas y de ri-
queza han permanecido prácticamente intactas, y los más ricos se 
hacen más ricos, mientras que los más pobres se vuelven un poco 
menos pobres. Al mismo tiempo, la cultura de consumo y la mo-
dernización se han expandido y han dejado sus huellas en las sub-
jetividades que hasta ese momento no habían sido completamente 
moldeadas por los imaginarios capitalistas. Este peculiar modelo de 
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transformación parece haberse basado en un ciclo de precios eleva-
dos de los bienes de consumo, y actualmente se está revirtiendo en 
muchas dimensiones.

Al mismo tiempo, las estructuras y lógicas del Estado-nación 
han demostrado ser muy resistentes a la transformación, ya que los 
objetivos más emancipadores de introducir la plurinacionalidad y 
desmantelar el patriarcado en el Estado no han ido más allá de la 
retórica. En lugar de profundizar la democracia, la mayoría de los 
países experimentaron una concentración de poder en el ejecutivo y 
una reacción negativa respecto de la organización social autónoma.

El ‘Buen vivir’, como nuevo principio rector que busca reinte-
grar la producción con la reproducción y la sociedad humana con 
la Naturaleza, ha sido rediseñado por las instituciones estatales, 
transformando sus planes de desarrollo e indicadores en un térmi-
no sinónimo de “desarrollo”. Pero lo más importante para el deba-
te al que buscamos contribuir en esta sección, los nuevos gobiernos 
entendieron que el Estado tiene un papel central en los procesos de 
transformación. En lugar de abrir las instituciones existentes a la 
plurinacionalidad y a una amplia participación, cayeron cada vez 
más en el autoritarismo y la criminalización, mientras veían una 
amenaza en los movimientos sociales, las ONG y la sociedad or-
ganizada como fuerzas autónomas, y creando sus propias organi-
zaciones leales paralelas con el fin de socavar su representatividad.

Implicaciones para la política estatal en el corto plazo

Los ejemplos que discutimos en nuestra reunión sugieren que el Es-
tado puede desempeñar un papel importante en la acción política 
afirmativa y en la limitación de la destrucción socio-ecológica a cor-
to plazo. En general, esto solo puede suceder si actores de base ac-
tivos y fuertes empujan a las agencias estatales o incluso a los repre-
sentantes individuales a asumir su responsabilidad de hacer cumplir 
los derechos humanos en la práctica, ya que los cambios dentro del 
Estado siempre reflejan cambios en las relaciones de poder dentro 
de la sociedad. Es solo después de la movilización popular, el desa-
rrollo de propuestas de cambio y el litigio estratégico que diferentes 
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partes del Estado comienzan a actuar, a menudo en contradicción 
con otros actores estatales.

Particularmente a nivel local, como muestran las experiencias de 
Nabón y Barcelona, parece que existen márgenes más amplios para 
políticas emancipatorias, debido a las relaciones directas de las organi-
zaciones de base con los gobiernos locales, y las posibilidades para que 
éstas ejerzan presión y participen en la política local. Sin embargo, 
este potencial emancipador requiere la transformación de las institu-
ciones en sí, con sus lógicas y procedimientos inherentes, para ser una 
parte consistente de la estrategia de cambio. Pero, nuevamente, los 
límites de la transformación a nivel local también están configurados 
por dinámicas nacionales y transnacionales.

La transformación alcanzada por los progresismos dirigidos por 
el Estado en América Latina se mantuvo muy por debajo de las 
expectativas de los protagonistas del previo ciclo de luchas sociales, 
e incluso a menudo se describe como una mera modernización y 
legitimación del capitalismo que, durante el ciclo neoliberal, había 
llegado a un punto muerto en la región. Muchos de nosotros esta-
mos de acuerdo en que esto refleja los límites y problemas estruc-
turales de la izquierda neokeynesiana, pero también de la derecha 
populista, los cuales ganaron terreno con un discurso agresivo con-
tra las consecuencias de la globalización neoliberal, pero termi-
naron implementando respuestas políticas insuficientes que buscar 
empoderar las estructuras estatales tradicionales sin cambiar fun-
damentalmente su relación con los mercados capitalistas.

El Estado moderno ha sido el principal agente de “desarrollo”, 
creando megaproyectos de infraestructura, industria y extracción de 
recursos, y en los últimos años todo esto ha sucedido tanto en los 
regímenes socialistas y progresistas, como en los neoliberales en todo 
el mundo. La intensificación del control del extractivismo en muchos 
países, especialmente en el Sur Global, pero en los últimos tiempos 
también en las semiperiferias del Norte Global, conduce a un tipo 
particular de democracia de baja intensidad. El control y la distribu-
ción de parte de los ingresos que los gobiernos pueden retener condu-
cen a configuraciones estatales fuertemente centralizadas y propen-
sas a la corrupción. Al mismo tiempo, el extractivismo promueve el 
consumo masivo como compensación por otros tipos de necesidades.
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Los gobiernos nacionales de todo el mundo están bajo el control de 
la élite, lo que da paso al poder corporativo y crea cada vez más confi-
guraciones donde el Estado comparte o concede soberanía a empresas 
privadas, como con zonas económicas especiales y corredores econó-
micos. En la economía global contemporánea, los estados compiten 
por sitios de inversión en las cadenas de valor económicas globales, 
y cada vez más las decisiones relacionadas con nuestras sociedades 
son tomadas por actores extraterritoriales, incluidos otros Estados, 
corporaciones u organismos multilaterales. Los gobiernos alemanes o 
estadounidenses podrían tener más influencia en otros países que sus 
propios habitantes, como se pudo ver claramente en Grecia en 2015.9 
Por consiguiente, en particular, los Estados postcoloniales en el Sur 
Global, así como algunos en el Norte, siguen mostrándose fuertes en 
términos de apoyar la represión y respaldar los intereses económicos 
de las élites nacionales, pero débiles en términos de canalizar los in-
tereses, exigencias y agendas de la gente, o de abrir espacios para la 
autodeterminación.

9	 Después de la crisis de la deuda gubernamental (también conocida como la 
depresión griega) que enfrentó Grecia después de la crisis financiera de 2007-
2008, el país requirió rescates financieros en 2010, 2012 y 2015 del Fondo 
Monetario Internacional, el Eurogrupo y el Banco Central Europeo. El Eu-
rogrupo, liderado por Alemania, exigió medidas de austeridad extremas que 
dieron prioridad al cumplimiento de los pagos de los préstamos sobre medidas 
efectivas para dinamizar la economía, lo que trajo graves consecuencias para 
la seguridad social en la sociedad griega. Este programa de austeridad fue im-
puesto por primera vez por el gobierno del partido socialdemócrata PASOK 
en 2010 y lo continuó un gobierno de coalición entre el PASOK, un partido 
de derecha (ND), y un partido de centro-izquierda (DIMAR) en 2012-2015. 
En enero de 2015, cinco años después del primer programa de rescate (mayo 
de 2010), SYRIZA, una coalición de la izquierda radical griega, tomó el poder 
y formó un gobierno de coalición con ANEL (un partido de centro-derecha) 
sobre la base de su promesa de implementar un plan sostenible para manejar 
la crisis de la deuda y superar la austeridad. Sin embargo, al final, y a pesar del 
gran voto por el “No” contra el nuevo programa de rescate en el referéndum 
de julio de 2015, el gobierno firmó un nuevo convenio de préstamo que perpe-
tuó paquetes de austeridad anteriores, incluida la promoción de esquemas de 
privatización de terrenos e infraestructuras públicos; recortes salariales; cesión 
del sistema de pensiones; y la profundización de la supervisión externa de la 
UE sobre todas las políticas estatales.
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Entonces, deberíamos ver el Estado-nación liberal moderno como 
una construcción histórica particular, configurada por el capitalismo 
y el colonialismo, así como por las luchas sociales. Muchas de sus 
fallas son consecuencia del hecho de que el Estado se construyó sobre 
(o dentro de) el sistema capitalista y se basa en este modo de produc-
ción. Al mismo tiempo, los derechos sociales contemporáneos se ins-
titucionalizaron sobre la base de las conquistas sociales, y las políticas 
participativas y afirmativas fueron el resultado de las luchas sociales.

Durante las últimas décadas, el Estado ha pasado por un proce-
so de transformación como resultado de una reestructuración neo-
liberal que busca deshacer los avances de las luchas sociales que se 
han institucionalizado en décadas anteriores, así como su creciente 
internacionalización frente a los retos globales. Uno de nuestros ob-
jetivos a corto plazo al tratar con el Estado es desprivatizar el poder 
y desmercantilizar el Estado, promover la transparencia, combatir la 
corrupción y fortalecer la vigilancia ciudadana del Estado y las accio-
nes corporativas.

Otro problema central con el Estado es su uso de la fuerza y la 
violencia. Los actores estatales y paraestatales están cada vez más in-
volucrados en la imposición de proyectos extractivos en territorios in-
dígenas y campesinos. En países como Perú, las compañías mineras 
pueden contratar a la policía para organizar su seguridad, mientras 
que en la India el ejército está cada vez más involucrado en la ejecu-
ción del extractivismo. En todo el mundo, la policía también refuerza 
las prácticas existentes de discriminación y exclusión, como podemos 
ver en la elaboración de perfiles étnicos y la violencia policial en los 
Estados Unidos, en particular contra los afrodescendientes, o luchas 
contra el narcotráfico extremadamente violentas en Filipinas, México 
y Colombia que afectan particularmente a personas pobres y pobla-
ciones de color, especialmente a mujeres y niños. Por ende, otra cues-
tión crucial a corto plazo tiene que ver con la desmilitarización de 
nuestros Estados y con la desprivatización de su aparato de seguridad.

Finalmente, hay una necesidad urgente de reflexionar sobre lo 
que entendemos por “inclusión social”, ya que la mayoría de los 
programas sociales de asistencia monetaria dirigidos por el Estado 
crean dependencia y paternalismo, y alientan la participación en 
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los mercados y el consumo capitalista en lugar de fortalecer la au-
tonomía y los modos de vida alternativos. Debido a su abandono 
y discriminación por parte del Estado, en el pasado muchos pue-
blos indígenas, comunidades tribales y dalit, personas de origen 
africano y otros grupos marginados han mantenido su solidaridad 
y capacidad autónoma para organizar la vida cotidiana frente a 
muchas amenazas. 

Esta capacidad de los excluidos para resistir las condiciones ad-
versas debe reconocerse como una gran fortaleza que también con-
tiene muchas semillas para la transformación, ya que su exclusión de 
las lógicas dominantes ha abierto espacios para diferentes lógicas de 
(re)producción en los márgenes. Por lo tanto, no debemos enmarcar-
los como necesitados, pobres y sin habilidades, sino encontrar mane-
ras de fortalecer esos grupos en los márgenes dentro de sus propias 
lógicas socioculturales y espirituales, sin exponerlos a las fuerzas del 
mercado o hacerlos dependientes de subsidios estatales paternalistas.

El Estado de Bienestar

Uno de los debates más intensos de nuestra reunión se refirió a la 
relevancia del Estado de Bienestar como un horizonte de transfor-
mación y las posibilidades de políticas radicalmente democráticas en 
el contexto de la crisis del Estado de Bienestar.

En este sentido, la experiencia griega muestra un dilema impor-
tante. Muchos de los promotores de espacios autónomos en Grecia 
insisten en que no buscan reemplazar el Estado. Si bien quieren ase-
gurar los derechos sociales a través de sus iniciativas autónomas de 
atención médica, vivienda y otros servicios, en respuesta a la retirada 
neoliberal del Estado, al mismo tiempo, estos esfuerzos exigen que el 
Estado griego asuma sus responsabilidades para garantizar la inclu-
sión social y que sea un garantizador de derechos.

Por supuesto, otras perspectivas autónomas y anarquistas también 
están presentes dentro de la experiencia griega, pero la pregunta cru-
cial planteada aquí también encontró eco en otras realidades como 
los Estados Unidos o Francia. ¿Hasta qué punto pueden nuestros mo-
vimientos y luchas resolver los problemas cotidianos concretos de la 
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gente que no puedan hacerlo por sí mismos de manera sostenible? 
¿Es realista pensar en una política de cuidados prefigurativa y comu-
nitaria que sustentaría a la sociedad en su conjunto? Se observó que 
no podemos esperar que las personas participen en luchas y conflic-
tos interminables, ya que también queremos defender su derecho al 
ocio y al disfrute de la vida. Si bien la mayoría de las personas de los 
países del Norte expresaron sus dudas sobre si tal estrategia realmen-
te podría involucrar a sectores populares, o si en cambio terminaría 
como iniciativas que benefician principalmente a la clase media, en 
los países del sur que nunca han tenido la experiencia de vivir en un 
Estado de Bienestar integral, la puesta en común de ciertos aspectos 
del cuidado a menudo fue impulsada por los propios sectores popu-
lares, simplemente por necesidad.

Encontramos la necesidad de historizar la realidad actual de los 
Estados de Bienestar en Europa. En la mayor parte del continen-
te, estos no fueron simplemente iniciados por el Estado, sino que se 
construyeron desde abajo a través de iniciativas de asistencia social, 
lucha social y negociaciones colectivas de sindicatos y la sociedad 
civil. Fueron, nuevamente estas políticas prefigurativas las que lue-
go fueron institucionalizadas por el Estado. Algunos miembros de 
nuestro grupo, principalmente de países donde han existido Estados 
de Bienestar, argumentan que, dado que el Estado de Bienestar es 
el resultado de la conquista de sus derechos por parte de un pueblo, 
debe ser defendido.

La perspectiva opuesta presente en la reunión fue una crítica del 
Estado de Bienestar como un proyecto político relevante por varias 
razones. Según este punto de vista, un problema es que los actores 
transformadores a menudo limitan sus propias políticas autónomas 
a pequeños experimentos porque esperan que el Estado asuma el 
control, en el contexto de la “ilusión del Estado de Bienestar”. El 
imaginario de Estado de Bienestar ubica la responsabilidad de resol-
ver los problemas de los ciudadanos dentro del Estado. Pero los pro-
gramas de bienestar social organizados por el Estado generalmente 
implementan estándares nacionales modernos que homogeneizan 
todas las diferencias culturales y definen las necesidades desde arri-
ba, priorizando principalmente el acceso al dinero, los bienes y los 
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servicios. Esto no solo hace invisibles otras necesidades relacionales 
o culturales, que la asistencia social comunitaria podría abordar fá-
cilmente. También convierte la asistencia social del Estado en una 
forma de despojar a las personas de sus capacidades, habilidades, co-
nocimientos y prácticas de autodeterminación diversas y contextua-
lizadas. La asistencia social del Estado a menudo debilita las resisten-
cias y movimientos locales, ya que crea dependencias y profundiza 
el clientelismo. Desde esta perspectiva, el Estado de Bienestar puede 
verse más como un instrumento para la salvación del capitalismo en 
crisis que como un horizonte de transformación.

Además, la idea del Estado de Bienestar como un ideal político 
refuerza la idealización de Europa como resultado del camino ha-
cia el “desarrollo” y el progreso, que todos los pueblos y sociedades 
deberían seguir. Un análisis histórico más preciso muestra que el Es-
tado de Bienestar ha sido una excepción histórica en términos geo-
gráficos y cronológicos, que se aplicó solo durante algunas décadas 
a una parte muy pequeña del mundo. Su posibilidad dependía de la 
división internacional histórica del trabajo y la Naturaleza, a través 
de la cual los recursos necesarios se transferían al Norte. Es esta ex-
cepción histórica la que se extendió por todo el mundo (sociedades 
poscoloniales) a través de la promesa de “desarrollo”.

Finalmente, la viabilidad del Estado de Bienestar fue cuestionada 
en nuestros debates. Las condiciones geopolíticas que permitieron 
su creación han cambiado dramáticamente en las últimas décadas.

El Estado de Bienestar fue posible gracias a:

•	 la transferencia masiva de riqueza del Sur a las poblaciones 
del Norte;

•	 la abundancia de energía muy barata;
•	 una relación depredadora con la Naturaleza centrada en el 

crecimiento continuo, en una era en la que no parecía haber 
límites para su explotación;

•	 el hecho de que, mientras los “otros” estuvieran en otra parte (es 
decir, que los colonizados permanecieran en sus propios países), 
la reivindicación de los derechos universalizados era posible, ya 
que se refería solo a unas pocas personas privilegiadas. Tanto 



430 Alternativas en un mundo de crisis

la globalización como la migración masiva han cambiado esta 
situación, ya que muchos “otros” ahora también exigen ser 
incluidos; y finalmente,

•	 el desafío del socialismo del bloque soviético y la experiencia 
de la guerra hicieron necesaria la reforma social en los países 
capitalistas, a fin de socavar las feroces luchas sociales por un 
cambio radical en sus propios países.

De acuerdo con este razonamiento, el Estado de Bienestar ya no 
es posible en Europa, por lo que deberíamos buscar otros caminos 
para garantizar los derechos sociales tanto en el Sur como en el Nor-
te que los lleve a una comunión, mientras se pide al Estado solamen-
te que asegure las condiciones favorables para que esto se dé.

El diálogo entre estas dos posiciones sobre el Estado de Bienestar 
permitió el surgimiento de otras perspectivas. En general, se acordó 
que, a corto plazo, los contextos locales variarán y requerirán diver-
sas operaciones y actitudes del Estado que podrían parecerse a las 
políticas de bienestar social contra la pobreza y la desigualdad. Sin 
embargo, la política radical reformista del Estado implica tanto la 
aplicación de los derechos sociales para sus ciudadanos como la pro-
moción de la autonomía y la participación. Son necesarias nuevas 
formas de organización, y la perspectiva de los comunes abre una 
puerta en esta dirección.

En el corto plazo, por supuesto, el Estado será el principal meca-
nismo de institucionalización, pero a largo plazo necesitamos otras 
formas, más flexibles y diversas, de institucionalizar comunes que 
garanticen los elementos de bienestar como una alternativa al Esta-
do centralizador, rígido, burocrático, homogeneizador y paternalis-
ta. Entonces, la pregunta que debemos responder es: ¿cómo serían 
nuestros comunes institucionalizados? ¿Y cómo podrían coordinar y 
conectarse los comunes localizados que están surgiendo en todo el 
mundo para abordar problemas complejos como la soberanía ener-
gética en niveles interlocales u otros?

Además, en el contexto de la financiarización y la automatización, 
surgen nuevos debates más allá del Estado de Bienestar. Las preguntas 
cruciales son: ¿cómo compartimos las oportunidades de empleo dis-
ponibles ya que habrá menos trabajo remunerado formal disponible? 
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¿Cómo valoramos el trabajo necesario en todas sus formas, tanto 
en términos de retribución financiera como el reconocimiento de 
su importancia crucial, incluyendo el trabajo de cuidado, trabajo 
de subsistencia y el trabajo comunitario? ¿Y cómo distribuimos la 
riqueza en todas sus dimensiones? ¿Cómo entendemos la riqueza 
más allá de sus dimensiones materiales? Es necesario ir más allá de 
la relación histórica entre salarios, derechos y participación. Algu-
nos de nosotros consideramos la idea de un ingreso básico como 
una alternativa que vale la pena discutir, ya que reconoce a los su-
jetos productivos y solidarios autónomos que no están vinculados 
a salarios. Este, sin embargo, es un debate abierto para el futuro, 
ya que también podría ser cooptado por los intereses capitalistas. 
Y esto debe evaluarse desde una perspectiva crítica Norte/Sur, ya 
que la mayoría de los experimentos en este sentido se han realizado 
en el Norte.

Imaginar otras instituciones, articulaciones y autoridades: 
Política prefigurativa, policentricidad y plurinacionalidad

Existen ambivalencias fundamentales en cómo los procesos de 
transformación multidimensional se relacionan con el Estado. Los 
sujetos del cambio social experimentan el poder del Estado como 
expropiador, represivo, promotor de nuevos límites y procesos de 
privatización represen, pero al mismo tiempo, son menos vulnera-
bles al poder corporativo si el Estado regula e interviene a su favor. 
Hemos visto cómo a corto plazo el Estado puede ser útil para de-
fender los derechos y limitar la destrucción socio-ecológica, y cómo 
la necesidad y la urgencia de respuestas coordinadas globalmente 
ante la crisis ecológica no pueden esperar a que surjan nuevas ins-
tituciones políticas. Sin embargo, como grupo estaríamos de acuer-
do en que, a largo plazo, será necesaria una profunda transfor-
mación de las instituciones estatales para abordar los desafíos que 
enfrenta el mundo. Por lo tanto, debatimos sobre cómo la acción 
política contra la destrucción socio-ecológica a corto plazo puede 
combinarse con estrategias dirigidas a transformar las instituciones 
estatales en el proceso.
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Teniendo en cuenta el potencial y las realidades diferenciadas 
del Estado para la transformación social, pero también las dificulta-
des y los fracasos de la transformación dirigida por el Estado en el 
pasado, proponemos desmitificar la centralidad del Estado para la 
transformación multidimensional, una actitud básica que algunos 
de nosotros llamamos antiestatismo. Esto no significa que rechace-
mos la incorporación del Estado a las estrategias transformadoras, 
pero sí rechazamos la idea de que sería el actor más importante 
del cambio. También rechazamos las tendencias centralizadoras, 
homogeneizadoras y burocratizantes presentes en las políticas cen-
tradas en el Estado y la concentración del poder en todas sus formas 
(hombres sobre mujeres, seres humanos sobre Naturaleza, pero tam-
bién Estado sobre sociedad). Una actitud crítica hacia la mistifica-
ción del Estado también rechaza la ‘securitización’, la militarización 
y la criminalización de la disidencia, y debería abrir horizontes de 
imaginación política más allá de las formas existentes de gobierno y 
autoridad que han sido gravemente infringidas en la historia política 
contemporánea y en ciertos aspectos de la ideología de izquierda.

Ir más allá de la política centrada en el Estado crea visibilidad y 
apoyo para miles de alternativas en todo el mundo relacionadas con 
temas como salud, educación, producción y consumo de alimentos.

El término “institución”, por lo tanto, no debe entenderse solo en 
términos de política estatal. A lo largo de la historia, la gente tam-
bién ha creado instituciones desde abajo para resolver problemas y 
desafíos a su existencia. Se crearon cocinas populares para combatir 
el hambre en América Latina y Europa; organizaciones de mujeres 
han creado numerosos modos de cuidado, apoyo y protección mu-
tuos en todo el mundo; las comunidades indígenas de todo el mun-
do ahora administran comunes como bosques o agua a través de 
normas y procedimientos ancestrales; y se han establecido consejos 
autónomos para organizar barrios populares con el fin de garantizar 
el acceso al agua en contextos urbanos o para brindar seguridad y 
protección social en muchas metrópolis globales.

Por lo tanto, nuestra discusión también considera las reglas y los 
procedimientos que las personas y los movimientos sociales crean 
por sí mismos, por ejemplo, cuando gobiernan los comunes. Esta 
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forma de institucionalidad, en oposición a la que es parte del Es-
tado, a menudo es mucho más fluida y puede adaptarse a las cir-
cunstancias locales, prácticas culturales y problemas sobre la base 
de convenios colectivos. El proceso de la población de Mendha-Le-
kha, por ejemplo, muestra una institucionalidad no rígida y de base 
oral. Al mismo tiempo, también es necesario ver que las institucio-
nes estatales en sí mismas no están establecidas ni son permanen-
tes, sino que están en un proceso constante de reajuste que refleja 
precisamente las luchas sociales y la influencia de las instituciones 
autónomas desde abajo. El caso de Nabón muestra que la transi-
ción entre ambos puede ser continua.

Grupo de Trabajo Global en una reunión con la líder indígena Juana Morocho, 
Nabón, Ecuador. Foto: ©Ashish Kothari

Estas prácticas prefigurativas abren una puerta hacia una socie-
dad que no depende del Estado-nación moderno para resolver sus 
problemas y asuntos, y nos permite imaginar una estrategia desde 
abajo para el cambio social. Sin embargo, enfrentamos el enorme 
desafío de imaginar un tipo de institucionalidad que sea capaz de 
proporcionar la coordinación social necesaria y que no les resulte 
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tan útil a las relaciones de poder existentes y la acumulación de ca-
pital como el Estado-nación liberal moderno. Una perspectiva im-
portante para la transformación del Estado-nación sigue siendo la 
plurinacionalidad. Vimos que, a pesar de las dificultades y las con-
tradicciones estructurales que se encontró en América Latina, la 
plurinacionalidad evoca una perspectiva de cambio que es relevante 
para todo el mundo poscolonial.

Las luchas de las comunidades ogoni e ijaw contra el poder cor-
porativo y la corrupción demostraron que la transformación social 
solo sería posible a través de un proceso constituyente que reescriba 
las reglas de participación entre los diferentes pueblos de Nigeria y 
el Estado, sobre la base de la autodeterminación de la gente. A pesar 
de la pluriculturalidad de la mayoría de nuestras sociedades, en la 
mayoría de los casos el Estado está organizado como un Estado-na-
ción monocultural basado en las instituciones y prácticas políticas 
de una cultura dominante, creando sujetos coloniales y destruyendo 
prácticas culturales autónomas. La plurinacionalidad es una idea 
que nos permite desafiar y subvertir la matriz colonial del poder.

Dos países han enfrentado el tema del Estado-nación en América 
Latina (Bolivia y Ecuador). En ambos casos, los Estados monocultura-
les se habían impuesto a las sociedades pluriculturales a través de un 
sistema político particular que colonizaba a la sociedad. Las reglas, 
mecanismos y sujetos de participación fueron definidos en términos 
coloniales. Después de dos décadas de intensa movilización indíge-
na, los procesos constitucionales en Bolivia y Ecuador decretaron la 
subversión de este Estado monocultural colonial a través de acciones 
destinadas a la construcción de un Estado plurinacional donde la de-
mocracia comunitaria y participativa preexistente, pero también la 
justicia plural, educación, y sistemas de salud, serían reconocidos y 
convivirían con la democracia representativa y sus instituciones. Este 
fue un gran desafío, porque los límites del propio Estado no eran cues-
tionados. La geopolítica no permitía que el experimento fuera más 
allá de esto.

Los esfuerzos prácticos de transformación no han tenido éxito. 
En Ecuador, el proyecto de modernización de la Revolución Ciu-
dadana llevó al fortalecimiento del Estado-nación con un perfil 
occidental, mientras que, en Bolivia, una gran red de clientelismo 
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absorbió gran parte del tejido social existente y lo vinculó al gobier-
no central y al partido gobernante. Sin embargo, también es cierto 
que el reconocimiento de la plurinacionalidad abrió espacios locales 
para la política de otra manera, como lo vimos en Nabón, y existen 
procesos similares en otros lugares como Cotacachi en Ecuador o 
Charagua Iyambae en Bolivia. Estos procesos consisten en una ex-
perimentación y creatividad continuas, y enfrentan tensiones funda-
mentales con la economía y el gobierno nacionales, pero mantienen 
una aspiración hacia la realización de la plurinacionalidad.

Otra pregunta crucial tiene que ver con las escalas y la articu-
lación de alternativas locales: ¿cómo podemos hacer que las expe-
riencias locales de alternativas sean más influyentes en la sociedad 
en general? ¿Pueden terminar reemplazando las prácticas económicas 
y políticas hegemónicas al vincularse entre sí? En la India, dentro de 
los movimientos sociales, se usa la frase “ampliación de escala” (scaling 
out) como una alternativa al “escalamiento hacia arriba” (scaling up) 
occidental y corporativo, evocando la idea de Gandhi de los círculos 
oceánicos.10 Esto implica que los procesos similares y simultáneos bus-
can extenderse horizontalmente y crear enlaces, lo que a su vez crea 
mejores oportunidades para efectuar cambios en niveles más altos y 
más estructurales. La misma idea resuena en el confederacionalismo 
democrático kurdo y en las perspectivas políticas de los zapatistas.

10	 El círculo oceánico describe la visión de Gandhi de la organización social. 
Gandhi creía que para que una sociedad no violenta logre una paz duradera, 
esta debe organizarse de manera descentralizada. En las palabras de Gandhi: 
“La independencia debe comenzar en el fondo. Por lo tanto, cada aldea debe 
ser una república o panchayat con plenos poderes. De esto se deduce que cada 
pueblo debe ser autosuficiente y capaz de manejar sus asuntos y defenderlos 
hasta el punto de oponerse al mundo entero. (...) En esta estructura compuesta 
de innumerables pueblos, habrá círculos cada vez más amplios y nunca ascen-
dentes. La vida no será una pirámide con el ápice sostenido por el fondo. Sino 
que será un círculo oceánico cuyo centro será el individuo siempre dispuesto a 
perecer por el pueblo, este último dispuesto a perecer por el círculo de pueblos, 
hasta que por fin el todo se convierta en una vida compuesta de individuos, 
nunca agresivos en su arrogancia, sino siempre humildes, que comparten la 
majestuosidad del círculo oceánico del cual son unidades integrales”. http://
mettacenter.org/definitions/gloss-concepts/oceanic-circle/.

http://mettacenter.org/definitions/gloss-concepts/oceanic-circle/
http://mettacenter.org/definitions/gloss-concepts/oceanic-circle/
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Tal perspectiva podría redibujar la organización estatal a largo 
plazo, oponiéndose a las nociones de policentrismo tanto en los Esta-
dos-nación centralizados como en las tendencias más (post)modernas 
hacia la descentralización del Estado. Incluso el Estado descentraliza-
do es piramidal y tiene una cima que coordina y concentra el poder, y 
las instancias regionales y locales que responden al gobierno nacional. 
El policentrismo funciona desde un nivel local, agrupando diferentes 
experiencias locales de alternativas, que incluyen la difusión horizon-
tal y el entretejido.

En las sociedades contemporáneas urbanizadas, tecnificadas y glo-
balizadas, las alternativas locales requieren capital para fortalecer sus 
economías e inclusión; información y tecnología para la sostenibilidad 
y la comunicación; intercambio y mercados alternativos para sus pro-
ductos y para responder a sus necesidades. Pero ¿por qué debería ha-
cerlo el Estado? A través del policentrismo esto se puede hacer de una 
manera más horizontal y comunitaria, de tal forma que se fortalece 
la resiliencia y la autosuficiencia relativa, pero también se crean rela-
ciones de solidaridad, intercambio mutuo y mercados de una manera 
más justa y localizada. Pero, ¿cómo puede esto ser lo suficientemente 
poderoso como para provocar al menos una desvinculación parcial de 
procesos económicos más amplios? ¿Cómo se puede resistir ante los 
apetitos de las corporaciones transnacionales, que dependen cada vez 
más de la seguridad privada o de las fuerzas paramilitares para ase-
gurar su control sobre los territorios y, al mismo tiempo, implementar 
estrategias sofisticadas para la cooptación de las comunidades?

Estos procesos ascendentes de reestructuración de la sociedad y 
de tejido de nuevas relaciones cuestionan de forma inevitable los 
límites impuestos por el proceso de construcción del Estado. En la 
India hay un ejemplo de recuperación del poder sobre una cuenca 
hidrográfica;11 en otras sociedades, las ecorregiones basadas en eco-
sistemas, historias y culturas compartidas también han sido la base 
de la organización política, al subvertir las fronteras políticas artifi-
ciales dentro y entre los países. Esto nos lleva a mirar más de cerca 
los sistemas y prácticas de gobernanza biocultural. Puede que no se 

11	 Ver: http://edepot.wur.nl/95014.

http://edepot.wur.nl/95014


437Reflexiones colectivas

trate de “tomar” el Estado-nación como está formulado actualmen-
te, sino de darle menos importancia en nuestros procesos como pri-
mer paso, ampliar los espacios de autonomía y autodeterminación, y 
como segundo paso transformarlo de facto desde abajo, una vez que 
el equilibrio de poder haya cambiado en el terreno.

Dentro de nuestro grupo, coexistieron diversas posiciones sobre 
cómo combinar estas estrategias de corto y largo plazo orientadas al 
Estado, así como sobre la probabilidad y las dificultades relaciona-
das con la construcción de una forma verdaderamente alternativa 
de organizar la sociedad. Sin embargo, estuvimos de acuerdo en que 
este debería ser uno de los debates centrales para la reinvención de la 
política de izquierda, como veremos en la siguiente sección.

Miembros del Grupo de Trabajo Global durante la reunión interna en Puembo, 
Ecuador. Foto: ©Ashish Kothari

Reinventando la izquierda

Todas las discusiones anteriores presentan preguntas sobre temas y 
actores políticos. ¿Qué tipo de representación puede estar en la base 
de la transformación multidimensional? ¿Qué actores políticos pue-
den reconfigurar el Estado liberal moderno? ¿Y qué sujetos políticos 
pueden articular los comunes?
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Históricamente, la organización política de izquierda jugó un 
papel central en la conexión de las luchas y en proporcionarles ho-
rizontes utópicos compartidos. Sin embargo, su papel en la política 
emancipadora se ha vuelto cada vez más ambivalente, debido a sus 
dificultades para superar la política productivista, “economicista”, 
centrada en el Estado y en la clase y las prácticas vanguardistas. Al 
mismo tiempo, la izquierda global sigue siendo el principal punto 
de referencia para la organización y la acción contra el capitalismo 
en el mundo, por lo que su refundación sobre nuevos terrenos pa-
rece necesaria para una transformación multidimensional. Por lo 
tanto, queríamos evaluar y discutir el papel de la(s) izquierda(s) en 
la política global emancipatoria.

¿Qué queda?

Comenzamos nuestra reunión reconociendo que cualquier discusión 
sobre políticas emancipatorias debería ir más allá de la izquierda, ya 
que las emancipaciones y revoluciones las han realizado diversos ac-
tores, de los cuales muchos no son necesariamente parte de la izquier-
da organizada. Al mismo tiempo, nuestras discusiones revelaron que 
en los procesos sociales en los que hemos participado, en general ha 
habido algún tipo de presencia de organización y discurso de izquier-
da, y todos hemos mantenido relaciones con la política de izquierda a 
lo largo de nuestras vidas y compromisos, de modo que el “enajenar” 
la(s) izquierda(s) también sería problemático.

En segundo lugar, vimos que hay muchos contextos diferentes en 
los que surgió la izquierda en muchas partes del mundo. En Grecia, 
todo el espectro de las políticas emancipadoras, incluidos los movi-
mientos sociales, está relacionado de una manera u otra (teóricas, 
por tradición/herencia, o por razones prácticas) con las organiza-
ciones políticas de izquierda. En la India existe una profunda divi-
sión entre los movimientos sociales que tienden a tener orientaciones 
gandhianas, la “izquierda política” que actúa mayoritariamente a 
través de políticas partidistas e institucionalizadas, y los maoístas que 
aún participan en la lucha armada. En España, la izquierda se ha 
visto rodeada por las olas de los ‘indignados’ que han planteado la 
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cuestión de si los discursos, las prácticas organizativas y los instru-
mentos políticos de izquierda todavía pueden representar lo que se 
llamó la lucha contra la “casta política”. 

El análisis de múltiples procesos locales nos permite comprender 
cómo se está reinventando la izquierda en lugares e historias con-
cretas en todo el mundo. A grandes rasgos, se puede identificar una 
división entre las partes de la izquierda aún muy arraigadas en el 
pensamiento marxista clásico, con su enfoque en el análisis de cla-
se, el antiimperialismo con el trabajo asalariado masculino como su 
centro; y aquellos más profundamente influenciados por las críticas 
de las relaciones de raza, género y Naturaleza del capitalismo, que 
por lo tanto apoyan las luchas de indígenas, negros, ecologistas y 
feministas. Esta división entre una izquierda tradicional y una nue-
va izquierda (posterior a 1968) ha sido analizada extensamente en 
el mundo académico, y no debe considerarse absoluta. Las nuevas 
formaciones de izquierda, por supuesto, tienden a tomar en cuenta 
el análisis de clase y el imperialismo, mientras que la izquierda tradi-
cional también se ha visto influenciada por el feminismo y las luchas 
indígenas. Por otro lado, el debate sobre la situación en Venezuela 
en 2017, particularmente dentro de la izquierda latinoamericana, 
muestra cuán real y profundamente polarizadora puede ser esta lí-
nea divisoria.12 

También es necesaria una comprensión plural de “la izquierda” 
para superar el reduccionismo histórico, que entiende la izquierda 
solo a través de sus corrientes hegemónicas contemporáneas. Las 
izquierdas leninistas y maoístas son dominantes en muchas socieda-
des, particularmente en América Latina, Europa y Asia. Sin embar-
go, tanto la historia política como la teoría de izquierda son mucho 
más heterogéneas que estas corrientes. Por ejemplo, la izquierda 
anarquista fue muy influyente en las décadas anteriores y posteriores 
a 1900, pero finalmente fue derrotada en sus esfuerzos por construir 

12	 Este dossier compuesto por TNI y CLACSO ofrece una visión clara de las di-
ferentes perspectivas desde las izquierdas sobre la crisis en Venezuela: https://
www.tni.org/files/publication-downloads/venezuela-en1.pdf.

https://www.tni.org/files/publication-downloads/venezuela-en1.pdf
https://www.tni.org/files/publication-downloads/venezuela-en1.pdf
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sociedades alternativas. La izquierda de todo el mundo se inspiró en 
las perspectivas de Antonio Gramsci y Rosa Luxemburg, quienes en 
muchos sentidos criticaron el pensamiento hegemónico leninista, y 
muchas partes de la izquierda no occidental se inspiraron en las in-
terpretaciones del pensamiento marxista según las realidades locales 
(como José Carlos Mariátegui y los teóricos de la dependencia en 
América Latina o Frantz Fanon y Amílcar Cabral en África).

Estas tradiciones subalternizadas han sido mucho más conscien-
tes de los desafíos que plantean los movimientos sociales contempo-
ráneos a la izquierda institucionalizada en torno a género, cultura 
y etnicidad, poder y desarrollo. Y eran mucho más próximas a las 
perspectivas políticas de autonomía, autodeterminación y comunes 
que han ganado terreno en la política emancipadora en las últimas 
décadas. Por lo tanto, es imperativo recuperar la historia plural de la 
izquierda y reconocer que existe una “cultura de izquierda” amplia 
que inspira la acción política y el discurso político de base en todo el 
mundo, más allá de los partidos políticos de izquierda. Esta cultura 
de izquierda puede ser mucho más atractiva que la política basada 
en identidades, partidos políticos y otras organizaciones de izquierda 
rígidos y obtusos.

Grupo de Trabajo Global, conversación con la alcaldesa de Nabón, Magali 
Quezada y representantes de las autoridades locales, mayo de 2017. 
Foto: ©Ashish Kothari
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Teniendo en cuenta estos refinamientos, la primera pregunta cru-
cial sería si la división izquierda/derecha sigue siendo relevante en 
el mundo contemporáneo. Diríamos que esta división sigue siendo 
útil en diferentes contextos y temas, particularmente en relación con 
la desigualdad, los derechos sociales, la geopolítica imperial y la eva-
luación del impacto del capitalismo. Sin embargo, muchos de noso-
tros afirmaríamos que, en otras cuestiones, izquierda versus derecha 
no es la categoría fundamental de división, e incluso puede crear 
divisiones y dificultades para luchas concretas. Aunque esto puede 
variar de acuerdo con diferentes realidades, sobre temas ambien-
tales, derechos indígenas, justicia de género y compromiso con la 
democracia, las corrientes de izquierda pueden adoptar posiciones 
muy conservadoras.

Una evaluación de la izquierda

A lo largo de su historia, la izquierda ha creado diferentes formas 
de hacer política, tanto dentro de las instituciones como a través 
de su enorme influencia en los movimientos sociales, las luchas por 
la independencia y los procesos locales de autodeterminación, con 
resultados tanto positivos como negativos.

Sin discursos y organizaciones de izquierda que ejerzan pre-
sión por la democracia y la justicia social, el mundo estaría mucho 
peor, como lo demuestran numerosos ejemplos de contribuciones 
de izquierda a la emancipación. El cooperativismo, el presupuesto 
participativo y la implicación de los trabajadores se crearon desde 
abajo como modos alternativos de producción o toma de decisio-
nes. La educación y la comunicación populares proporcionaron a 
los pueblos de todo el mundo instrumentos e información que les 
permitieron configurar su futuro o influir en él.

La conquista de los derechos sociales de la gente en Europa y 
América del Norte permitió la construcción del Estado de Bienes-
tar; el apoyo de la emancipación de los pueblos indígenas en Amé-
rica Latina contribuyó a las victorias en forma de reformas agra-
rias y nuevas constituciones; y la participación en los movimientos 
de liberación en África y Asia contribuyó a la independencia de los 
antiguos Estados coloniales de los poderes imperiales.
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Hoy en día, podemos identificar múltiples crisis de la izquier-
da. Los partidos de izquierda han moderado significativamente 
sus discursos y programas, mientras que su militancia e incluso el 
apoyo electoral han disminuido en las últimas décadas (aunque, 
por supuesto, en coyunturas electorales específicas, puede ocurrir 
lo contrario de esta tendencia general). Algunos de nosotros ar-
gumentamos que la mayoría de las corrientes de izquierda lucha 
contra el capitalismo en su propio campo de batalla, por ejemplo, 
cuando el cambio social se enmarca estrechamente en torno al di-
nero y la redistribución de la riqueza material, haciendo que otros 
valores y dimensiones de la reproducción simbólica y material de 
la vida se vuelvan invisibles. O cuando las izquierdas emulan tác-
ticas y estrategias capitalistas, como el liderazgo unipersonal caris-
mático, o los medios de comunicación y la política electoral, y al 
hacerlo priorizan el reconocimiento por parte del sistema político 
(establishment) sobre la política radical desde abajo.

Los diferentes elementos de la izquierda organizada han tenido 
dificultades para conectarse con las culturas políticas emergentes y 
los procesos relacionados con la autonomía, el horizontalismo y la 
autoorganización, una lucha que condujo directamente a protestas 
masivas en momentos históricos específicos en todo el mundo en los 
últimos años. Y finalmente, como se vio antes, otros grupos políti-
cos, incluidos los conservadores de derecha, han elegido partes de la 
agenda “natural” y el electorado de la izquierda y, en algunos casos, 
incluso partes de su perspectiva o lenguaje utópico de cambio.

Por supuesto, es cierto que las élites nacionales y las agendas 
internacionales han socavado, reprimido, criminalizado y atacado 
a las organizaciones y los procesos emancipatorios de izquierda, y 
que se han llevado a cabo campañas activas para desacreditar la 
cultura, el idioma y las organizaciones de izquierda, muy a menu-
do de manera efectiva, alrededor del mundo. Sin embargo, esta 
crisis histórica de las izquierdas es también el resultado de sus pro-
pias limitaciones y contradicciones históricas y contemporáneas, 
presentes, por supuesto, en diferentes intensidades y variaciones 
dentro de la pluralidad de procesos.
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Elementos de la crisis de la izquierda:

•	 Teoría política y perspectiva utópica
	 La izquierda a menudo no ha logrado incorporar verdadera-

mente todas las dimensiones de dominación en su crítica a la 
sociedad y las estrategias políticas, manteniendo su agenda ori-
ginal basada en la lucha de clases y antiimperialista. Como tal, 
no ha desafiado los patrones más profundos de la civilización 
capitalista occidental, que se basa en el patriarcado, el colo-
nialismo, el racismo y las relaciones depredadoras con la Na-
turaleza. Simultáneamente, un horizonte utópico centrado en 
el Estado y el desarrollo ha mantenido la hegemonía en gran 
parte del discurso izquierdista, creando una preferencia por 
la política electoral y una actitud positiva hacia el crecimiento 
económico y la sobreexplotación de la Naturaleza en aras de 
la redistribución económica. Este fracaso en desafiar el marco 
epistemológico establecido por la modernidad capitalista, por 
ejemplo, la división binaria entre Naturaleza y cultura, o la de-
pendencia en la ciencia y la tecnología moderna, ha limitado 
el alcance de la utopía de la izquierda.

•	 Otras dimensiones de la política
	 En consecuencia, la izquierda ha tenido dificultades para com-

prender e incorporar otras dimensiones del conocimiento, la 
lucha y la política, como la religión y la espiritualidad, la cul-
tura y la identidad, las emociones, la dimensión del cambio 
subjetivo o personal, así como la alegría y la celebración. Son 
precisamente estos elementos los que han sido cruciales para 
muchos de los jóvenes, indígenas, mujeres, LGTBQ y otras 
luchas en todo el mundo.

•	 Alianzas y movimientos sociales
	 La izquierda ha mantenido a menudo relaciones instrumenta-

les con los movimientos sociales. En lugar de apoyar las luchas 
de base e incorporar sus exigencias y propuestas en la agenda 
de izquierda, han tratado de orientar estas luchas hacia la agen-
da política “real” para el cambio. Tales prácticas vanguardistas 
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han frenado la incorporación de las luchas ambientalistas, indí-
genas y feministas en las agendas de la izquierda, y estos temas 
por lo general siguen siendo secundarios a los problemas de la 
justicia económica.

•	 Cultura política
	 Dentro de la izquierda, la ideología y la “política de identidad 

ideológica” centradas en tener la “conciencia política correcta” 
(por ejemplo, trotskista, maoísta, etc.) siguen siendo una reali-
dad abrumadora y divisoria que a menudo absorbe las energías 
sociales existentes para la transformación efectiva de la reali-
dad sociocultural. Existe una tradición en la izquierda en la 
que las diferencias se inflan en el interior, mientras que desde 
el exterior las izquierdas se ven como un bloque homogéneo 
pero conflictivo. Los conflictos ideológicos se mezclan con una 
cultura de disputas de poder que favorecen la fragmentación 
y la división, así como una intolerancia hacia la pluralidad, la 
disidencia o el debate genuinamente abierto.

•	 Aprendizaje
	 Particularmente en las últimas décadas, la izquierda ha tenido 

grandes dificultades para aprender de sus propias prácticas, 
así como de otras luchas. Su enfoque en la captura del Esta-
do, ya sea a través de organizaciones militares o por medio 
de elecciones, ha inspirado una cultura política vanguardista 
y vertical que tiende a dar respuestas prefabricadas en lugar 
de plantear nuevas preguntas. Esto ha resultado en enormes 
problemas en términos de aprendizaje e innovación.

•	 Gobernar por una reforma radical
	 La izquierda a menudo ha tenido éxito en lograr una trans-

formación social y una reforma radical de manera más eficaz, 
siempre que se ha encontrado en la oposición y no en el go-
bierno. Una serie de experiencias históricas en diferentes partes 
del mundo ha demostrado que, una vez que la izquierda acce-
dió al gobierno, el deseo de ser aceptada políticamente como 
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una opción seria, así como la subestimación de las lógicas y 
dinámicas intrínsecas de las instituciones estatales, condujo al 
aplazamiento de un cambio más radical. En otros casos, la iz-
quierda estaba preparada para ganar las elecciones, pero no 
para gobernar. Las experiencias más exitosas de gobiernos de 
izquierda usualmente tuvieron lugar a nivel local.

Nuevos cimientos en la práctica

La crisis de las izquierdas ha conducido a diferentes procesos re-
lacionados con la reinvención de la política emancipatoria, dentro 
y más allá de la izquierda. El caso español brinda una interesante 
ilustración de este punto.

Las movilizaciones del 15M no solo rechazaron al gobierno y sus 
políticas neoliberales, sino que también cuestionaron la izquierda 
tradicional y su colaboración con la reforma neoliberal. Para mu-
chas personas en las calles, la cultura de izquierda parecía alienante, 
y los nuevos movimientos eran vistos como más atractivos debido a 
su horizontalismo, sus prácticas de democracia directa y su dinamis-
mo. El municipalismo de Barcelona en Comú y otros proyectos surgie-
ron como un intento de llevar esta energía al ámbito de la política 
institucionalizada y electoral (lo que ha resultado difícil). Al mismo 
tiempo, las experiencias, organizaciones y directivos de izquierda 
han desempeñado un papel crucial en estos nuevos procesos de mo-
vilización y en la (re)invención de la estrategia para “tomar las insti-
tuciones” en ciudades como Barcelona, ya que muchas personas se 
originaron de diferentes procesos de izquierda. A nivel nacional, el 
partido Podemos también buscó hablar con la gente más allá de los 
lenguajes y espacios de la izquierda, con un vocabulario diferente, si-
guiendo el ejemplo de los movimientos populistas latinoamericanos 
en Venezuela, Ecuador y Argentina.

Discutimos las ventajas y amenazas de este “marco postideología” 
como base para la refundación de la política emancipadora. Por un 
lado, tanto los movimientos de base (como los Indignados u Okupas) 
como las nuevas políticas institucionales (Barcelona en Comú o Podemos) 
fueron capaces de crear nuevos lenguajes, identidades y movimientos 
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políticos que atrajeron a mayores proporciones de la población que 
la base histórica de la izquierda. Cuestionaron tanto la concentración 
de la riqueza como el poder en el uno por ciento, pero también re-
chazaron la política de izquierda tradicional y la democracia repre-
sentativa, involucrando a nuevas personas que eran escépticas sobre 
el papel de los partidos de izquierda en la política emancipatoria.

Al mismo tiempo, estos populismos “izquierdistas” o progresistas, 
como el partido Podemos en España, el Kirchnerismo en Argenti-
na o la “revolución ciudadana” liderada por Correa en Ecuador, 
resuenan con los populismos de derecha, como el de Trump en los 
Estados Unidos, Duterte en Filipinas, Modi en India o Wilders en los 
Países Bajos. Ambos tipos de discursos populistas comparten ciertas 
características antiemancipatorias, en términos de los temas y senti-
mientos de descontento que movilizan, el personalismo presente en 
su estrategia política y en la falta de respuestas a los procesos estruc-
turales subyacentes que los hicieron emerger: comunidades derrum-
badas por la reestructuración capitalista, el creciente individualismo 
y el consumismo como prácticas culturales dominantes, así como 
por las profundas transformaciones en la deliberación democrática 
causadas por el uso masivo de los medios sociales.

Ambos tipos de formaciones populistas logran movilizar a las mul-
titudes, pero esto no es suficiente para efectuar los cambios que el 
mundo necesita. Una transformación multidimensional significativa 
requiere la construcción de una contrapotencia capaz de implementar 
el cambio, ya que es más apropiada para la estrategia de izquierda de 
la construcción de cuadros, organizaciones y movimientos con una 
visión utópica compartida. En muchas partes del mundo, la izquierda 
sigue siendo la única fuerza que realmente busca confrontar al capita-
lismo y sus efectos desastrosos de una manera continua y estratégica, 
pero para ser realmente efectiva tiene que hacerlo de manera diferen-
te, y abrirse a la multiplicidad de luchas que están sucediendo.

¿Hay una izquierda a futuro?

Nuestra discusión sobre la izquierda es parte del debate más amplio 
sobre qué temas políticos corresponden a las teorías de cambio que 



447Reflexiones colectivas

hemos estado presentando. ¿Qué tipo de actores o relaciones polí-
ticas pueden implementar estrategias diferenciadas a corto y largo 
plazo, trabajar dentro y fuera de las instituciones, conectar alterna-
tivas con resistencias y actuar a nivel local, nacional y global? Evi-
dentemente, nuestra discusión no nos lleva a un nuevo sujeto político 
privilegiado, homogéneo y único como su representación o vanguar-
dia, en la forma en que el varón de la clase trabajadora lo era para 
la izquierda.

En cambio, vemos sujetos políticos múltiples y heterogéneos, ca-
paces de conectar diferentes luchas entre sí y actuar en diferentes 
escenarios al mismo tiempo. Enmarcaremos estos temas como ecosis-
temas de diferentes tipos de actores que comparten horizontes eman-
cipatorios. Dentro de tales ecosistemas de cambio, la presencia de 
una poderosa izquierda organizada y renovada es importante, ya que 
actúa como un bastión contra las políticas y la economía de derecha, 
y contra las “máquinas de destrucción social y ecológica” en el corto 
plazo, y podría contribuir a transformaciones más profundas a largo 
plazo. Esto es especialmente cierto si vamos más allá de los desacredi-
tados partidos políticos de izquierda, dando crédito a la presencia de 
una cultura y valores pluralistas y amplios de izquierda que inspiran 
a las organizaciones y luchas de base en el mundo contemporáneo.

También hemos visto que la izquierda se está reinventando en 
muchos lugares simultáneamente, con base en las historias locales 
y las condiciones situadas. En términos generales, estas refundacio-
nes requieren la recuperación de las propias historias plurales de la 
izquierda y también su participación en el diálogo crítico, los proce-
sos de aprendizaje y las alianzas constructivas con los movimientos 
emancipadores indígenas, feministas, gandhianos y otros que a me-
nudo han mantenido diferencias con la izquierda.

Algunos elementos para la reinvención de las izquierdas incluyen:

•	 Cultura política: una ruptura dentro de la izquierda es necesaria 
en términos de cultura política, ya que los movimientos emer-
gentes se fusionan con otras prácticas políticas. El autoritarismo, 
las prácticas políticas verticales y la cultura política masculinista 
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(y algunas veces incluso militarista) deben transformarse y su-
perarse. La diversidad, la descentralización (o policentrismo), la 
rotación, el horizontalismo y la feminización de la política de-
ben ser parte de la renovación de la cultura política. Las prácti-
cas políticas indígenas basadas en lógicas de asamblea, comple-
mentariedad, reciprocidad, relación y correspondencia pueden 
ser una buena inspiración;

•	 Alianzas y movimientos sociales: los principios de izquierda y las 
ideas centrales del cambio social profundo, la solidaridad, la 
igualdad y otros, siguen siendo cruciales en el contexto actual 
y son una base adecuada para participar y relacionarse con 
luchas y movimientos emancipatorios emergentes. El apoyo a 
luchas locales o temáticas concretas, más allá de la división 
izquierda/derecha, puede permitir una reconexión con nue-
vos movimientos y agendas. Sin embargo, la participación 
en estos movimientos no debe estar motivada por la convic-
ción de que ya conocemos todas las respuestas basadas en un 
determinado conjunto de herramientas limitadas ideológica-
mente, como ha sido el caso a menudo, sino por la voluntad 
de aprender y descubrir nuevos caminos juntos;

•	 Teoría política y utopismo: las teorías de Marx son aún relevan-
tes como herramienta para el análisis de algunas dimensiones 
del capitalismo contemporáneo. Han sido, y siguen siendo, 
actualizadas y complementadas con otros tipos de análisis cul-
tural, ecología política, teoría crítica feminista, antirracismo 
y descolonialidad. Las teorías progresistas no marxistas tam-
bién son relevantes y han influido positivamente en las luchas. 
Necesitamos superar el pensamiento eurocéntrico y las teorías 
y prácticas polarizadoras que refuerzan una visión cartesiana 
y binaria del mundo (humanidad vs. Naturaleza, hombre vs. 
mujer, amigo vs. enemigo, yo vs. otro). Una perspectiva mul-
tidimensional sobre la transformación requiere una teoría del 
cambio mucho más compleja que la perspectiva estratégica 
centrada en el Estado que sigue siendo hegemónica en gran 
parte de la izquierda. El cambio cultural, la construcción de la 
autodeterminación y el conocimiento sobre los procesos para 
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extender los comunes deben ser elementos cruciales de una 
teoría política de izquierda refundada.

•	 Aprendizaje: la izquierda necesita volver a involucrarse con sus 
propias historias para aprender de ellas y recuperar las diver-
sas izquierdas existentes entre diferentes culturas a través de 
la construcción de balances históricos con diferentes países 
o regiones. Para aquellos de nosotros que nos identificamos 
como de izquierda, necesitamos aprender de nuestra propia 
experiencia y de otras luchas. Esto requiere aprender de la 
complejidad y de las contradicciones en nuestras luchas (en 
lugar de buscar eliminar o prescindir de esas contradicciones). 
También significa paciencia y compromiso con las luchas a 
largo plazo, ya que los cambios que buscamos son complejos y 
requieren tiempo.

Estos procesos que forman parte de la refundación de la izquier-
da también presentan dilemas. Aunque vemos la necesidad de un 
diálogo intercultural con respecto a las gramáticas de la transfor-
mación social, discutimos en qué medida los conceptos y discursos 
externos a un cierto espacio cultural pueden ser útiles para la política 
emancipadora dentro de este espacio. ¿Puede la idea del Buen Vivir, 
que se promueve activamente como una fuente de inspiración sud-
americana para los movimientos europeos hoy en día, ser relevante 
para la consolidación de la izquierda europea? Pero también: ¿en 
qué medida los conceptos europeos pueden servir como la base de 
una nueva izquierda en el Sur Global, o convertirse en la base para 
un diálogo global sobre políticas emancipadoras?

En un sentido general, diríamos que la recuperación de las histo-
rias plurales y locales de la izquierda, pero también el reconocimiento 
de las luchas sociales más allá de la izquierda, son elementos crucia-
les para el fortalecimiento de una política emancipadora plural. En 
segundo lugar, diríamos que el diálogo intercultural puede enrique-
cer nuestras gramáticas y estrategias políticas. Por ejemplo, parece 
relevante que haya un diálogo entre teorías, nociones y prácticas de 
los comunes en diferentes lugares del mundo y el pensamiento de las 
comunidades indígenas. Por supuesto, no debemos tratar de aplicar 
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a ciegas ninguna receta externa, pero sí necesitamos aprender de los 
avances de otras culturas y movimientos, a través de la apropiación 
creativa y la traducción de conceptos externos a nuestros propios 
contextos. Finalmente, también es imperativo descolonizar el debate 
global sobre la emancipación y la transformación social, ya que to-
davía se mantiene principalmente en lenguas europeas y modernas 
y a través de marcos conceptuales europeos. Vale la pena analizar el 
mundo y desarrollar agendas y perspectivas utópicas a través de los 
lentes y las gramáticas que ofrecen las luchas no occidentales.

Solidaridad y reciprocidad global 

Finalmente, respondiendo al propósito de un grupo de trabajo glo-
bal, nuestros debates abordaron la necesidad de repensar los con-
ceptos y tradiciones de solidaridad e internacionalismo. La solidari-
dad y las relaciones internacionalistas han sido fundamentales para 
el pensamiento y la acción izquierdistas a lo largo de la historia, ya 
que la lucha de clases fue un esfuerzo internacionalista. La solidari-
dad entre los trabajadores y los movimientos de independencia ha 
sido fundamental para las políticas de emancipación, mientras que, 
al mismo tiempo, la solidaridad estuvo condicionada durante el siglo 
XX por la compleja lógica de alineamiento geopolítico de la Guerra 
Fría. La historiografía de la solidaridad, al menos lo que se entiende 
bajo este término, es tan eurocéntrica como la historia dominante 
de la propia izquierda, y la geopolítica de las relaciones solidarias ha 
trazado un mapa en el que Europa y América Latina están sobre-re-
presentadas, con pocas excepciones, como Oriente Medio, África 
del Sur o Vietnam a finales de los años sesenta y setenta.

En la era de la globalización, los procesos políticos y económicos 
son cada vez más interdependientes y globales que nunca, mientras 
que la crisis ecológica implica una amenaza global a la humanidad 
en su conjunto. Por lo tanto, la transformación multidimensional y 
las estrategias para el cambio social también deben ser más globales 
que nunca. Si bien la división internacional colonial del trabajo y 
la Naturaleza todavía está en funcionamiento, los términos Norte 
Global y Sur Global son obviamente una simplificación. El modo 
de vida imperial ya se ha extendido desde los centros capitalistas 
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clásicos hasta las élites y las clases medias de las llamadas economías 
emergentes y también muchos de los llamados países en desarrollo. 
Por otro lado, la exclusión social, la pobreza e incluso los efectos 
del extractivismo también están presentes en los países del Norte 
Global. Los ejemplos de esto incluyen el fracking o la remoción de 
cimas de montañas en los Estados Unidos. Básicamente, utilizamos 
estos términos (Norte Global y Sur Global) para describir la brecha 
abierta por la diferencia colonial.

En este contexto, a principios del nuevo milenio, el Foro Social 
Mundial (FSM) y su eslogan “otro mundo es posible” surgieron 
como un espacio único para la solidaridad y la creación de redes 
entre diferentes luchas y geografías, contribuyendo enormemente a 
la construcción de perspectivas sobre el cambio para al menos una 
generación de activistas y movimientos sociales. Al convertirse en un 
espacio abierto para la autoorganización y la convergencia de todas 
las luchas, el FSM también cuestionó las prácticas internacionalistas 
tradicionales, que a menudo estaban conformadas por organizacio-
nes jerárquicas y políticas centradas en la clase. En los últimos años, 
sin embargo, el FSM ha perdido su dinamismo y centralidad en los 
movimientos sociales internacionales. Las razones para esto incluyen 
el problema de que no produjo acciones o acuerdos suficientes, que 
no logró mantenerse independiente de su funcionalización por parte 
de los gobiernos de izquierda en América Latina, y que se convirtió 
en un espacio más para una élite activista transnacional con poca 
participación de base. Sin embargo, en nuestra reunión, varios par-
ticipantes declararon que sus procesos locales, por ejemplo, en Ve-
nezuela y Túnez, se beneficiaron enormemente del FSM, ya que las 
versiones del Foro en sus países permitieron nuevas alianzas, introdu-
jeron nuevas perspectivas políticas e inspiraron luchas locales.

En este contexto, queríamos revisar las realidades actuales de la 
solidaridad y el internacionalismo.

Ayuda y cooperación

Desde la Segunda Guerra Mundial, la reorganización de las relacio-
nes internacionales a lo largo de la línea divisoria entre desarrollo 
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y subdesarrollo que reemplazó a la antigua cosmovisión colonial de 
mundos civilizados y no civilizados ha dado forma a un sentido hege-
mónico de solidaridad en torno a la ayuda y la cooperación, básica-
mente organizadas a través de miles de proyectos que han movilizado 
millones de dólares. En general, se suponía que estos cumplían cier-
tos objetivos de “desarrollo” formulados por expertos occidentales, 
quienes también “científicamente” definen las “necesidades” de las 
poblaciones de receptores. Otros proyectos también fueron dirigidos 
a la ayuda humanitaria en contextos de hambre o desastres naturales.

Sin lugar a dudas, existe una amplia gama de prácticas y perspec-
tivas políticas dentro del sector de la cooperación para el desarrollo. 
Esto incluye la cooperación tecnocrática a través de agencias estata-
les e instituciones internacionales, así como una cierta cooperación 
técnica de la sociedad civil que se ha concentrado en la moderni-
zación de la agricultura y la introducción de modos de producción 
capitalistas en el mundo postcolonial, como en el contexto de la 
llamada “Revolución Verde”. Otros aspectos del sector, que surgie-
ron, por ejemplo, de los movimientos sindicales en el Norte, han ido 
mucho más lejos en la construcción de una verdadera solidaridad 
política con procesos revolucionarios en el Sur Global (como con 
Nicaragua), apoyando a los movimientos indígenas y de mujeres, 
la lucha contra el apartheid, o procesos locales de resistencia con-
tra el extractivismo. Si bien estos procesos fueron apoyados a través 
del financiamiento estatal, así como por donaciones directas de sus 
grupos sociales en el Norte Global, estas organizaciones buscaron 
ampliar los límites de lo que la “cooperación para el desarrollo” les 
permitía hacer. Y, finalmente, ha habido una cooperación de solida-
ridad directa que se entendió a sí misma más en términos políticos 
que en términos de cooperación para el desarrollo, impulsada por 
todo tipo de colectivos y organizaciones políticas y sociales.

En el contexto de la financiarización económica y de la crisis de 
la deuda externa de muchos países del sur en la década de 1980, se 
produjo un cambio estructural. Muchos procesos, incluso los relacio-
nados con los movimientos sociales y la resistencia, comenzaron a gi-
rar en torno al dinero de los donantes, su “entrega” oportuna en los 
proyectos, su gestión transparente, etc. Esto llevó a la transformación 
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de muchos movimientos sociales en grupos de ONG temáticas, que 
luego compitieron entre sí por fondos en lugar de ser aliados. Esas 
ONG proporcionaron empleo formal a los activistas, pero también 
se hicieron cada vez más dependientes de los donantes, más estruc-
turadas verticalmente y más burocratizadas por “lógicas de proyec-
tos”, un proceso de alienación que ha tenido un gran impacto en el 
potencial emancipador de esos actores y en las estrategias de solida-
ridad e internacionalismo.

En las últimas décadas, hemos visto nuevas tendencias hacia la 
homogeneización del diverso mundo de las ONG internacionales y 
los esquemas de cooperación para el desarrollo dentro de un marco 
neoliberal y tecnocrático. Esto ha significado un cambio del apoyo 
a los procesos populares de organización y transformación social 
para apoyar proyectos que buscan soluciones técnicas a problemas 
como el cambio climático y la inseguridad alimentaria. Al aplicar 
recetas y estrategias predeterminadas, a menudo impulsadas por 
tendencias internacionales en lugar de las agendas y perspectivas 
contextualizadas de los movimientos de base, se reforzó la visión 
del “desarrollo” como la perspectiva política dominante para las 
sociedades del Sur Global. Como tales, las agencias donantes con 
sus propias agendas reproducían las relaciones asimétricas entre 
las sociedades civiles del Norte Global y del Sur Global, siguiendo 
los patrones de la geopolítica colonial. Tales patrones también se 
pueden encontrar dentro del Sur Global, como el ejemplo de la 
empresa estatal brasileña PetroBras que financia a organizaciones 
indígenas o ferias del Foro Social Mundial.

En el sector de la asistencia, esto fue aún más problemático a me-
dida que enormes flujos de efectivo se movían a través de las agen-
das e instituciones del Norte Global, con poca visión del cambio 
estructural necesario que habilitaría los movimientos sociales trans-
formadores de base y fomentaría sus capacidades autónomas para la 
reproducción de la vida después de desastres.

Por lo tanto, proponemos un ángulo enfáticamente crítico que 
cuestiona la cooperación internacional desde una perspectiva de so-
lidaridad emancipadora o incluso de reciprocidad, y distingue entre 
cooperación para el desarrollo y solidaridad política. Las relaciones 
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enmarcadas a través de la cooperación para el desarrollo deben trans-
formarse, superando las relaciones paternalistas y las perspectivas que 
insisten en la necesidad de que el Norte Global “ayude” al Sur Glo-
bal mediante la transferencia de ciertas habilidades, conocimientos y 
recursos. En lugar de eso, se deben construir alianzas horizontales y 
recíprocas entre los actores y las agendas para un cambio social en el 
Norte y el Sur, y de esta manera promover la transformación estruc-
tural en todo el mundo. Dentro de estas alianzas, las comunidades y 
organizaciones de base deben ser los actores centrales en la definición 
de la estrategia, incorporando, cuando sea posible, gobiernos locales y 
universidades, en lugar de instituciones internacionales que imponen 
métodos tecnocráticos. Reconocemos que varias organizaciones de 
solidaridad están pasando por tales procesos de transformación, pero 
esto sigue siendo una minoría dentro del sector.

Campañas y redes

Las numerosas campañas y redes internacionales relacionadas con 
casos o asuntos concretos constituyen un segundo grupo de actores 
solidarios e internacionalistas. Los activistas nigerianos necesitaban 
contrapartes holandesas e inglesas para implementar estrategias le-
gales contra las compañías que afectaban sus medios de subsistencia 
en su país de origen. Las luchas contra el apartheid o la Organiza-
ción Mundial de Comercio permitieron la construcción de colabo-
raciones duraderas, mientras que se construyeron alianzas alrede-
dor de las cadenas de valor de producción global (por ejemplo, la 
Campaña Ropa Limpia o Clean Clothes Campaign) o el impacto de las 
compañías mineras (Redes en Vale y Glencore Xstrata) son ejemplos 
de procesos de acción que han tenido resultados positivos.

Aquí, se han construido solidaridades entre personas y organi-
zaciones muy diferentes en torno a objetivos compartidos, o se han 
reunido personas de diferentes partes del mundo afectadas por fenó-
menos similares. Sin embargo, dentro de estos procesos y redes, los 
lenguajes y las perspectivas estratégicas que emanan del Norte Glo-
bal a menudo siguen siendo dominantes. Además, campañas globales 
más grandes y más visibles cuyos intereses pueden entrar en conflicto 
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con las necesidades de los procesos de base pueden apropiarse de las 
luchas. Por ejemplo, cuando las campañas globales necesitan la cara 
o la historia de una persona para poder hacer campaña sobre proble-
mas complejos y procesos colectivos, esto introduce una nueva lógica 
de individualismo, creando tensiones y conflictos a nivel de base.

Dentro de las redes ambientalistas, se han dado luchas para in-
cluir los lenguajes y perspectivas del Sur Global, particularmente en 
relación con los movimientos indígenas

sobre Naturaleza, conocimientos y espiritualidades. Por ejemplo, 
el creciente liderazgo de los actores del Sur Global, en particular del 
grupo Acción Ecológica de Ecuador, introdujo un cambio de pers-
pectiva en Amigos de la Tierra Internacional. Surgieron otras redes 
basadas en la cooperación Sur-Sur, como Oilwatch, con un fuerte 
liderazgo de Ecuador y Nigeria, para superar las limitaciones del 
liderazgo del Norte Global. Por lo tanto, la capacidad de produ-
cir conocimiento de manera autónoma e independiente como base 
para la acción política, y para entablar un diálogo real entre dife-
rentes tipos de conocimiento, es crucial para la solidaridad real y el 
internacionalismo.

Conectando nuestras prácticas y luchas

La solidaridad como parte de la política emancipadora requiere la 
revisión de nuestras prácticas cotidianas en los lugares donde vivi-
mos. Es obvio que, ante la crisis de la civilización y sus expresiones 
ecológicas, una reducción importante en el consumo, en la materia 
que transportamos a través del planeta y en la energía que reque-
rimos, es obligatoria. Sin embargo, los costos sociales y ecológicos 
que están inscritos en un determinado producto que ha pasado por 
una cadena de producción global son invisibles para el consumidor. 
Es importante reconocer que nuestros hábitos cotidianos, rutinas y 
decisiones en gran medida tienen efectos en cualquier otra parte del 
mundo, por ejemplo, la destrucción de los medios de subsistencia a 
través del extractivismo.

En consecuencia, la ética del cambio social que nos obliga a re-
flexionar sobre nuestras prácticas y a encontrar formas individuales 
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y colectivas para cambiar nuestra reproducción de patrones de do-
minación es una dimensión crucial del internacionalismo actual. 
Necesitamos hacernos preguntas necesarias, tales como: ¿cómo es-
tamos integrados en el modo de vida imperialista? ¿Según qué ejes 
de dominación tenemos privilegios y dónde no?; ¿Cuál es nuestro 
punto de partida en la lucha? ¿Qué patrones de poder reproducimos 
en nuestras propias vidas? ¿Qué estructuras materiales sostienen 
nuestras luchas y formas de conocimiento y qué se puede hacer al 
respecto? ¿Dónde contribuimos para mantener las cadenas de valor 
globales, las corporaciones y las finanzas? ¿Hasta qué punto estamos 
abiertos a aprender de otras culturas y gramáticas de emancipación?

En el contexto de una economía globalizada, nuestras luchas son 
más interdependientes que nunca. Esto significa que la transforma-
ción en el Sur global a menudo depende de una transformación social 
efectiva en el Norte, y viceversa. Para ofrecer un ejemplo simple: si no 
hubiera demanda para la última generación de dispositivos tecnológi-
cos, la minería en el Sur sería significativamente menos lucrativa. Pero 
también si la expansión del extractivismo no fuera tan dramática 
en el Sur, habría mucha menos migración hacia el Norte, y tal vez 
el populismo de derecha tendría menos motivos para expandirse.

Particularmente en el Norte Global, a menudo ha sido más fácil 
o más satisfactorio apoyar las luchas de otros en lugares lejanos en el 
Sur Global que comprometerse o promover luchas emancipatorias 
en casa, en parte porque pueden estar llenas de contradicciones y 
presentar decisiones difíciles, mientras que ayudar a una lucha dis-
tante de los “pobres” materialmente puede ser fácilmente idealiza-
do. Esta idealización de las luchas en el Sur pudo haber permitido 
solidaridades no críticas. El proceso venezolano podría ser el mejor 
ejemplo de esto en los últimos tiempos, ya que la degeneración del 
proceso descrito por Edgardo Lander en este libro se justificó e inclu-
so se vio reforzada por el apoyo incondicional que vino del exterior.

Los principales problemas y desafíos para la sociedad humana 
contemporánea pueden estar integrados en las diferencias geopo-
líticas y coloniales, pero también están muy enraizados en la inter-
dependencia global. La extrema concentración de poder y riqueza 
en el mundo, o las consecuencias de la destrucción ecológica y el 



457Reflexiones colectivas

cambio climático, son fenómenos globales enraizados en los proce-
sos globales. Por lo tanto, marcos conceptuales como el ‘modo de 
vida imperialista’, el pensamiento de transición y el movimiento 
de Decrecimiento podrían permitirnos hacer una revisión de nues-
tro propio rol, lugar y responsabilidades en los procesos globales. 
En este sentido, la solidaridad real requiere un compromiso con la 
transformación social en nuestras propias sociedades, no solo para 
actuar sobre la estructura del sistema mundial actual, sino también 
como una base para fortalecer las alianzas y la solidaridad de mane-
ra horizontal entre las luchas en todo el mundo.

Solidaridades sorprendentes: sur-sur, sur-norte, translocal 
y traducción

Más allá de estas formas más estructuradas y visibles de solidaridad 
e internacionalismo, se están dando muchas otras formas de manera 
invisible e incluso inesperada. La aparición simultánea de fenóme-
nos políticos, idiomas y culturas debe explicarse a través del viaje 
de ideas y estrategias por medio del mundo digital, de encuentros 
personales, viajes y lectura. Se observó cómo, por ejemplo, las ideas 
de Gandhi siguen inspirando estrategias de desobediencia civil en 
muchos lugares. En los últimos años, los discursos y las prácticas del 
horizontalismo, el cuestionamiento de la democracia representativa 
tradicional, así como la organización de la izquierda, surgieron de Se-
negal a los Estados Unidos y de Perú a las Filipinas, como lo demos-
tró nuestra discusión. Por lo tanto, el aprendizaje, el intercambio y la 
construcción entre personas a menudo ocurren fuera del marco for-
mal de la cooperación institucionalizada o incluso de los movimientos.

Hoy en día, se están llevando a cabo solidaridades entre proce-
sos locales, sin la interferencia de movimientos nacionales, ONG o 
instituciones internacionales. Configuran solidaridades translocales 
entre luchas que se reconocen entre sí. Esto sucedió entre Cajamar-
ca en Perú e Intag en Ecuador, por ejemplo. Los internacionalismos 
sur-sur siguen siendo difíciles de sostener e incluso se complican lo-
gísticamente por la escasez de rutas aéreas que conecten las partes 
distantes del sur.
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También se ha dado solidaridad sur-norte, como cuando las or-
ganizaciones indígenas latinoamericanas expresaron su solidaridad 
con la lucha de Standing Rock en los Estados Unidos, o con el apoyo 
de los gobiernos de Venezuela, Brasil y China para el movimiento 
afroamericano. Venezuela incluso abrió una misión diplomática en 
Nueva Orleans para estar en contacto directo con los movimientos 
sociales afroamericanos.

Esta diversificación de solidaridades nos lleva a cuestiones de tra-
ducción y aprendizaje. En Nabón hablamos con la veterana líder 
indígena Juana Morocho, quien claramente se negó a hablar sobre 
desarrollo. Posiblemente, prefería que su vida no se enmarcara en 
esos términos, porque su territorio y su cultura van más allá de esta 
palabra, cuyo uso bien podría haber considerado una forma de des-
pojo. En Ecuador, la construcción de la idea de los derechos de la 
Naturaleza fue rechazada originalmente por el movimiento indígena 
que se sentía ajeno al marco de la justicia ordinaria, pero después 
de un proceso de diálogo y construcción política, decidió aceptar-
lo como una traducción estratégica. Por supuesto, sigue existiendo 
una tensión entre la idea no occidental de la Naturaleza dotada de 
representación y su consagración dentro del discurso occidental de 
los derechos. 

Pero esto no es lo mismo que decir que las cosas se pierden en 
la traducción. Tampoco es lo mismo que decir que la traducción 
implica inevitablemente que algo se pierda, ya que nunca podremos 
traducir nuestras realidades de manera que permita una compren-
sión completa. En realidad, nunca se pierde nada en la traducción, 
porque no hay nada que perder. Es decir, no hay significados fijos 
en sociedades separadas que esperan perderse cuando se transpor-
tan a través de las fronteras. Más bien, los significados se crean en 
la traducción misma. La pregunta es en qué consiste la política de 
ese proceso de traducción. De la misma manera, la “comprensión 
completa” de los demás no es un objetivo inteligible del diálogo. 
Los entendimientos se crean continuamente en encuentros, no se 
transmiten desde “culturas” o “identidades” fijas. Esto subraya la 
importancia emancipadora de prestar más atención de la que los 
movimientos sociales prestan al lento proceso mediante el cual las 
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luchas concretas aprenden sobre otros y sobre sí mismos a través de 
encuentros mutuos y la traducción mutua.

Reinventando los internacionalismos

Nuestro repaso de la idea de las solidaridades entre personas permitió 
algunas críticas evidentes, pero aún necesarias. El internacionalismo 
emancipador nos exige superar la lógica de ayuda y cooperación cen-
trada en el dinero, impulsada por donantes, tecnocrática, burocrática 
y paternalista. También nos exige superar las tendencias y fórmulas 
que adoptan las instituciones internacionales. En consecuencia, las 
muy relevantes perspectivas políticas como Buen Vivir o Estado Pluri-
nacional no son bien conocidas en África o Asia, y los latinoamerica-
nos saben poco sobre las luchas en esos continentes, y mucho menos 
sobre las teorías emancipatorias que han emanado de esas luchas.

Dentro de los procesos de intercambio y solidaridad, también exis-
te la desigualdad. Ha surgido una especie de élite transnacional que 
asiste a las conferencias y monopoliza el diálogo y la representación 
internacionales, a menudo sin vínculos cercanos con las luchas en 
casa. Esta política de representación refleja diferencias de clase o esta-
tus dentro de las luchas que no se discuten abiertamente. También es 
favorecida por las grandes agencias de cooperación para el desarrollo 
que promueven a sus líderes “favoritos”, quienes terminan perdiendo 
una conexión estructural con el nivel de base.

La solidaridad no crítica o incondicional es más dañina que útil, ya 
que refuerza las evoluciones negativas (por ejemplo, autoritarias) den-
tro de los procesos, como lo hemos visto en Venezuela o Ecuador. Un 
enfoque binario de “guerra fría” en blanco y negro (es decir, “el ene-
migo de nuestro enemigo es nuestro amigo”) crea obstáculos para los 
procesos de transformación en otros lugares, ya que aprender de los 
errores se vuelve difícil. Esto confirma la imagen de la izquierda como 
hipócrita y autoritaria, lo que lleva a un tipo de inmunidad contra el 
socialismo y cualquier otro tipo de política progresista en gran parte 
de la población, como sucedió en muchos países de Europa oriental.

La reinvención del internacionalismo y la solidaridad se lleva a 
cabo en la práctica, por ejemplo, a través de solidaridades translocales 
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entre luchas basadas en el territorio. Esta reinvención debe enten-
derse a través de nociones de internacionalismo que van más allá de 
entendimientos binarios simplistas del Sur Global y el Norte Global 
como entidades homogéneas y separadas. El lenguaje de las solida-
ridades interculturales o entre movimientos parece sugerir que estas 
son interacciones entre dos bloques o entidades relativamente fijas, 
mientras que hablar sobre lo local y lo global sugiere la idea de esca-
las separadas. Sin embargo, el mundo real es mucho más complejo 
e interdependiente. Muchos fenómenos, si no todos, son locales y 
globales al mismo tiempo, las dominaciones y las luchas sociales se 
entrecruzan, y la transformación social multidimensional que bus-
camos necesita al mismo tiempo ser personal, colectiva, simbólica y 
estructural, local y global para ser eficaz.

Por ende, solidaridad significa construir nuestras luchas juntas, en 
reciprocidad, como parte de una lucha común. Vemos solidaridad 
en términos de compartir, cuidar y aprender entre nuestras luchas, 
en lugar de dar y recibir. Como todas nuestras luchas están incom-
pletas, ya que todas enfrentan algunas dimensiones de las estructuras 
de poder, todas necesitan apoyo donde sea que tengan lugar; necesi-
tamos conectarlos para construir perspectivas y estrategias más arti-
culadas e integradas. Esto también implica que la colaboración y la 
cooperación deben construirse desde abajo a través de compromisos 
a largo plazo; luchar juntos significa permitir que las personas invo-
lucradas en luchas con el poder definan su lucha. Finalmente, vemos 
los grandes desafíos para el internacionalismo y la solidaridad como 
consecuencias de los procesos expansivos de vigilancia, ‘securitiza-
ción’ y criminalización que amenazan a los activistas en sus propios 
contextos y buscan deslegitimar y atacar la solidaridad en sí misma.

Ideas finales sobre estrategia

Nuestro viaje termina con una reflexión final sobre las estrategias. 
Hemos visto cómo la transformación multidimensional radical es 
imprescindible para asegurar un futuro justo y democrático para la 
humanidad. Al mismo tiempo, las condiciones previas para tal cam-
bio son muy difíciles. El poder y los recursos se concentran más que 
nunca en las élites y los grupos económicos globales, y los imaginarios 
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colectivos de desarrollo, consumismo e individualismo están profun-
damente arraigados en las subjetividades de la mayoría de la pobla-
ción mundial. El militarismo, la difusión de la tecnología corporativa 
(y las soluciones tecnológicas) y los medios de comunicación son fac-
tores facilitadores de estas condicionalidades negativas.

Al mismo tiempo, hemos visto cómo diferentes lógicas de lucha y 
políticas emancipatorias están ocurriendo en todo el mundo.

Al menos, seis diferentes lógicas de lucha están presentes:

•	 políticas prefigurativas a nivel local, en las que las poblacio-
nes construyen o defienden la autodeterminación de manera 
autónoma, como en Mendha-Lekha o en el proceso de los 
zapatistas en México, pero también en muchas iniciativas 
económicas;

•	 múltiples movimientos sociales que buscan cambios cultura-
les y políticos a través de diferentes estrategias, incluida la 
movilización, como es el caso de los movimientos feministas, 
LGTBI, ambientalistas, antirracistas e indígenas;

•	 la apropiación y transformación de algunas partes del Estado 
a través de procesos de mayor actividad comunitaria desde 
abajo, como en los casos de Nabón y Barcelona, donde el 
gobierno local permite a la sociedad dirigirse hacia un futuro 
más democrático, equitativo y sostenible;

•	 partidos políticos, movimientos e instrumentos que buscan 
cambiar la sociedad a través de la captura del Estado o la 
participación en el proceso político institucional, como se en-
contró en los casos de Venezuela y Ecuador, así como en los 
de Syriza en Grecia y Podemos en España. En contraste con 
el municipalismo radical, estos procesos tienden a enfocarse 
en el nivel nacional y no necesariamente cuestionan la rea-
lidad del Estado. Sin embargo, pueden ayudar a promover 
procesos de constitucionalismo transformador cuando las re-
laciones de poder social existentes lo permitan;

•	 redes, campañas y movimientos de alterglobalización que 
buscan influir y transformar las políticas de la globalización;
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•	 y, por último, pero igualmente importante, debemos recor-
dar que lo privado también es político, y que nuestras propias 
prácticas personales de consumo, de construir relaciones y 
criar hijos, de relacionarnos unos con otros y con la Naturale-
za, tiene mucha importancia. La transformación debe apuntar 
a la dimensión cultural de las subjetividades moldeadas por la 
civilización capitalista moderna, incluidos los deseos, los hábi-
tos y las rutinas.

Por supuesto, en la práctica, estas diferentes estrategias también 
pueden superponerse y conectarse entre sí de muchas maneras. Sin 
embargo, también pueden contradecirse entre sí y entrar en conflic-
to, como ha sido el caso entre los gobiernos progresistas y los movi-
mientos indígenas y feministas en América Latina.

Nuestra discusión mostró que, a pesar de las diferencias en nues-
tras posturas hacia estas diferentes estrategias, estamos de acuerdo 
en que el momento histórico actual supone diferentes temporalida-
des de transformación que se cubren mejor con estrategias políticas 
diferentes y, a fin de cuentas, complementarias. En el corto plazo, 
existe la necesidad de detener los procesos ecológicos, políticos y socia-
les acelerados de destrucción y despojo, a través de luchas defensivas 
que también protejan las conquistas de los movimientos sociales de ci-
clos anteriores de lucha. Los espacios de autonomía, autoorganización 
y la extensión de los comunes deben defenderse activamente, ya que 
son las bases para un cambio más profundo.

Se requieren fuertes movimientos sociales de resistencia en todos 
los niveles, local, regional, nacional, continental y global, y tales luchas 
requerirán una multitud de estrategias, incluida la política de los mo-
vimientos políticos de izquierda o los partidos que disputan las condi-
ciones legales e institucionales para la transformación en el marco del 
Estado. Se deben promover y apoyar diferentes iniciativas de transi-
ción dentro y fuera de las instituciones estatales, y se deben construir 
puentes entre los enfoques territoriales y prácticos que esbozan modos 
de vida alternativos y enfoques que están más orientados a políticas 
institucionales. Y, en el contexto del populismo de derecha y una ofen-
siva conservadora, también tendremos que defender los lenguajes e 
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instituciones liberales de democracia representativa, ambientalismo y 
derechos humanos, así como el derecho a la disidencia en sí mismo. 
Ante la vigilancia extendida, la ‘securitización’ y el militarismo, la so-
lidaridad es crucial para la protección de los defensores de los territo-
rios, el medio ambiente y los derechos humanos.

Esta transformación multidimensional a largo plazo requerirá 
otras luchas políticas ofensivas capaces de crear nuevas formas de ser 
y de conciencia, nuevas instituciones, nuevos modos de producción, 
prácticas de distribución y hábitos de consumo. El imaginario político 
requerido debe ir mucho más allá de las realidades del Estado-nación, 
el lenguaje de los derechos humanos y los procesos y prácticas actuales 
de producción, consumo y distribución para poder responder plena-
mente a la crisis civilizatoria y ecológica a la que nos enfrentamos. 
Una sociedad tan radicalmente diferente ya está naciendo e incluso 
practicándose históricamente en numerosos procesos locales de políti-
ca prefigurativa. Está vinculada a territorios específicos con rangos sig-
nificativos de autonomía de las instituciones estatales nacionales y, en 
algunos casos, también con gobiernos locales emancipadores, como 
en los casos de Nabón en Ecuador y el municipalismo español.

Una tarea importante es reconocer estos procesos como valiosos, 
hacerlos visibles entre sí y conectarlos. La construcción del poder 
popular a través de la preservación de los comunes existentes o me-
diante la creación de nuevos, y, por lo tanto, desvinculando a las 
comunidades de la lógica mercantilizadora del mercado mundial ca-
pitalista globalizado, emerge como un camino hacia la profundiza-
ción de la democracia y la autodeterminación, así como la transfor-
mación de las relaciones con la Naturaleza, y al desmantelamiento 
del patriarcado y la descolonización. Las perspectivas políticas de 
la plurinacionalidad, el policentrismo, el Buen Vivir o la biodemo-
cracia y sus prácticas concretas permiten la posibilidad de superar 
las limitaciones del pensamiento político liberal moderno y marxista 
eurocéntrico. A lo largo de nuestra reunión, vimos que esto requiere 
diálogos profundos e importantes entre culturas, tradiciones políti-
cas y movimientos sociales.

El último ciclo de luchas muestra que mantener diferentes ló-
gicas, escalas y culturas de lucha simultáneamente es muy difícil, 
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algunos dirían imposible, y necesario para un cambio social radi-
cal. Sin movimientos sociales que presionen para lograr un cambio 
en las calles, los gobiernos progresistas serán cooptados por la lógi-
ca institucional y posiblemente la corrupción. Los movimientos de 
protesta radical que carecen de procesos para construir alternativas 
en términos de (re)producción, (re)distribución y consumo se vol-
verán reaccionarios o dogmáticos. El autogobierno rural local y la 
producción alternativa no podrán detener la destrucción ecológica 
sin una transformación hacia la sostenibilidad en contextos urbanos 
y sin marcos habilitadores que deban crearse a otras escalas. Y las 
iniciativas de transición y las alternativas locales que carecen de ar-
ticulación y horizontes políticos más amplios fácilmente se vuelven 
egocéntricas, aisladas y marginales.

Varios temas mencionados o tratados en nuestra reunión requie-
ren más debate. Vimos la importancia del control social y de la pro-
piedad de la tecnología, pero ¿qué significa realmente un buen uso 
de la tecnología? En segundo lugar, aunque hemos afirmado que 
estas contradicciones requieren una política de múltiples tempora-
lidades, la combinación de la urgencia de la resistencia radical con 
el lento ritmo de la transformación cultural profunda, sigue siendo 
un gran desafío. Finalmente, la transformación de nuestros métodos 
y de nuestras redes de producción, distribución e intercambio es aún 
un tema central. Por supuesto, varios elementos de la transformación 
económica son claros; incluyen el fortalecimiento de las redes loca-
les de producción y consumo, la promoción de economías circulares 
(en las cuales la energía y los materiales circulan continuamente de 
diferentes maneras para evitar el desperdicio), la promoción de pro-
ductos sostenibles y la desfinanciarización de nuestras economías. Sin 
embargo, quedan muchas preguntas abiertas sobre su articulación en 
los niveles más altos de nuestras economías: ¿cómo puede funcionar 
esto? ¿Qué tipo de modelos económicos y productivos pueden soste-
ner esto?

No habrá una narrativa global de cambio, como la que propor-
cionó la narrativa del socialismo durante los siglos XIX y XX en 
muchas partes del mundo. Las estrategias necesarias diferirán de 
acuerdo con cada contexto local e histórico, pero el desafío de fo-
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mentar las relaciones entre ellos, de construir ecosistemas de cambio 
compuestos por diferentes actores, estrategias y escalas, es crucial. 
Los tipos de alianzas que necesitamos son aquellas que conectan las 
resistencias y la construcción de alternativas, sobre la base de princi-
pios compartidos que inspiran prácticas localizadas. Por ejemplo, en 
India, con respecto a la agricultura, podemos ver iniciativas de base 
que trabajan en alternativas agroecológicas mientras están conecta-
das a movimientos nacionales que combaten los OGM.

Necesitamos alineamientos horizontales entre las alternativas lo-
cales y alineamientos verticales con el nivel nacional e internacional 
que puedan ayudar a que estas luchas sean exitosas o sostenibles. 
Todo esto requiere la capacidad de reinventar la política como la 
conocemos, y de encontrar nuevas formas de trabajar juntos: entre 
pueblos, movimientos, luchas y formas de hacer política.






